
        
            
                
            
        

    El Despertar del Lobo Plateado 
Libro II
Denisse Marina Alcántar Gutierrez 





Contents
 
Title Page
Copyright
Dedication
Glosario 
PLAYLIST
Mapa
Prólogo 
CAPÍTULO 1
CAPÍTULO 2
CAPÍTULO 3

CAPÍTULO 4
CAPÍTULO 5

CAPÍTULO 6
CAPÍTULO 7
CAPÍTULO 8

CAPÍTULO 9
CAPÍTULO 10
CAPÍTULO 11
CAPÍTULO 12
CAPÍTULO 13
CAPÍTULO 14
CAPÍTULO 15
CAPÍTULO 16
CAPÍTULO 17
CAPÍTULO 18
CAPÍTULO 20

CAPÍTULO 21
CAPÍTULO 22

CAPÍTULO 23
CAPÍTULO 24
CAPÍTULO 25
CAPÍTULO 26
CAPÍTULO 27
CAPÍTULO 28
CAPÍTULO 29
CAPÍTULO 30
CAPÍTULO 31
CAPÍTULO 32
Capítulo 33
CAPÍTULO 34
CAPÍTULO 35
CAPÍTULO 36
CAPÍTULO 37
CAPÍTULO 38
CAPÍTULO 39

CAPÍTULO 40
CAPÍTULO 41
CAPÍTULO 42

CAPÍTULO 43
CAPÍTULO 44
CAPÍTULO 45
CAPÍTULO 46
CAPÍTULO 47
CAPÍTULO 48
CAPÍTULO 49
CAPÍTULO 50
CAPÍTULO 51

CAPÍTULO 52
CAPÍTULO 53
CAPÍTULO 54
CAPÍTULO 55
CAPÍTULO 56
AGRADECIMIENTOS
Sobre la autora
PRÓXIMAMENTE 





Copyright © 2024 Denisse Marina Alcántar Gutiérrez
Todos los derechos reservados 

Este libro no puede ser reproducido total o parcialmente por ningún medio impreso, mecánico o electrónico sin el consentimiento por escrito de la autora.  Las acciones de reproducción que violen los derechos intelectuales y autorales de esta obra serán denunciadas ante las autoridades.


ISBN-13: 
ISBN-10: 

Diseño de portada por Nano Malhora 




Para los que buscan vencer al Guardián del Umbral. No están solos.





Glosario 


 
PERSONAJES
 
Nive de Lyff (ahora Mendeleón): Joven mujer que hace un trato para poder estudiar medicina. Descubre que es una Íden y tiene magia elemental. Se casa por un trato con Atelo Mendeleón, lo que la convierte en madre adoptiva de Tadeo Mendeleón.
 
Tadeo Mendeleón: Niño de 8 años, posee una fuerte conexión con su magia. Tiene afición por escapar de casa y explorar túneles antiguos. Su padre es uno de los hombres más importantes del reino y Tadeo heredará su poder.
 
Atelo Mendeleón: Uno de los Trece Señores. Señor de Tindel, una de las ciudades más ricas de las Tierras Verdes. Se casa con Nive cuando ella acepta ayudarlo con la traducción de unos libros antiguos. Tiene fama de malhumorado, astuto y es un héroe de guerra.
 
Elio Guntharí “Hijo de Lobo”: Es el hijo bastardo del rey y el mejor amigo de Atelo Mendeleón. Su madre era una reina lupina, pero él aparentemente no heredó la poca magia del clan de los lobos. Es el interés amoroso de la protagonista. Conocido por ser un gran guerrero y vagar por Las Tierras Verdes. Al igual que Atelo y su hermano Guy, es conocido por ser un héroe durante las Guerras Vódicas (previas a esta historia).
 
Magnus Tenebras: El Rey de los Piratas, también conocido como Rey de las Islas del Jaspe. Se sabe poco sobre él, salvo que es un buen líder y el primer gobernante de las Islas del Jaspe. Es un excelente luchador y tiene un trato con Nive para concederle un deseo debido a que Nive salvó su vida en la batalla contra los Sacos.
 
Galena “Lena” de Lyff: Abuela de Nive. Ella cuidó de Nive cuando quedó huérfana. Constantemente quiere lo mejor para Nive.
 
Amos: Exnovio de Nive. Fue su novio desde la adolescencia hasta que Nive aceptó el trato con Atelo. Decide mantener su amistad con Nive a pesar de enterarse de la relación que ella mantiene con Elio Guntharí. Ahora es el Protector de Oure, un representante de Atelo en el pueblo originario de Nive.
 
Dalila de Brunneis: Exprometida de Elio y Atelo. Es una de las herederas de Los Trece Señores. Es una dama de sociedad que se vuelve muy cercana a Nive luego de los eventos del primer libro.
 
Guy Guntharí: Hermano de Elio Guntharí. Es el heredero al trono de Las Tierras Verdes.
 
Lutébamo “El monje loco”: Era el Representante del Justo en Tindel, hasta que se descubrió que secretamente era un Íden y tenía un plan para quedarse con Tindel. Fue asesinado por sus propias creaciones.
 
Trébol: Trovador y músico. Eran amigos de Tadeo hasta que él y sus hermanos se vieron atrapados en la pelea contra los Sacos. Desde entonces han estado con los Mendeleón. Su actitud, al igual que la de su hermano Melus, es muy divertida y Nive constantemente lo trata de "impertinente".
 
Melus: Hermano de Trébol. Le encanta buscar problemas. A menudo pelea con Nive y siempre recibe codazos por parte de la protagonista.
 
Arco: El hermano más serio y diferente de los tres “Ándalo”. Es muy serio y también es muy hábil para tocar instrumentos. Aunque de él destaca que tiene una hermosa voz.
 
Ándalo: El padre de Melus, Arco y Trébol. Al final del libro dos se siente atraído por Lena.
 
Elio el cerdito: La mascota de Nive. Le llamó Elio para molestar a Hijo de Lobo.
 
Gretia: La chica de las cocinas. Es muy amable y tímida. Irá a La Cátedra junto a Nive.
 
Silian Herembú: Sabemos poco de él, solo que es el Jefe del Mitrado del Justo.
 
Asociaciones/religiones
 
Íden: Raza mágica antigua que se cree extinta. Fueron exterminados por La Orden, seguidores de Serpiente. Nive y Tadeo podrían ser una nueva generación de Íden. Dejaron ruinas por todas las Tierras Verdes, desde castillos hasta bibliotecas. Se cree que los túneles subterráneos también fueron creados por ellos. Su mentor fue el dios Gato y las teorías dicen que los primeros de su clase fueron la reencarnación de los padres de Gato, Berek e Irisa, quienes renunciaron a su divinidad pero conservaron algunos poderes
 
Las sacerdotisas del Gato Tuerto: Después de los Íden, las sacerdotisas del Gato Tuerto llegaron a querer conservar los conocimientos que se tenían sobre medicina, historia y astrología. Su trabajo era distribuir esos conocimientos. Sin embargo, se fueron retirando poco a poco a Sherí debido a que las personas en Las Tierras Verdes comenzaron a temer a la magia, ya que las sacerdotisas además de conocimientos pueden tener visiones del futuro o pasado, aunque muy pocas poseen esos dones; una de ellas en Denmiel, la hermana de Magnus Tenebras.
 
Los Trece Señores: Son trece señores que rigen, junto al rey, Las Tierras Verdes. Los “señoríos” han cambiado de manos pocas veces en la historia, pero el único original, que remonta de épocas antiguas, es Dreimoc. Los Trece Señores eligen un líder cada dos años bajo democracia.
 
El Mitrado del Justo: Una filosofía que se convirtió en religión y que habla sobre la igualdad. Por esto consideran a la magia como la mayor desigualdad y la condenan. Son intolerables, pero desde la guerra contra Voda han ganado muchos adeptos, ya que los vodos utilizaban una especie de magia oscura para combatir.
 
Vodos: Se cree que llegaron desde Sher hace unos 300 años al continente de Las Tierras Verdes. Desde un inicio las costumbres chocaron con las de los greenderianos, hasta que un día atacaron Sangrabá. La guerra fue devastadora para ellos, ya que aunque contaban con magia eran muy pocos.
 
Culto a Serpiente: En Sher se practicaba este culto hasta que un cataclismo azotó la región hace poco más de 300 años. Antes de eso, La Orden, que entró en guerra con los Íden, eran quienes buscaban concretar los objetivos de Serpiente, ya que se dice que eran sus herederos. Poco se sabe sobre los objetivos de Serpiente, pero se cree que están basados en el control y el poder.
 
Lupinos: Rinden homenaje, sin ser culto, a la diosa loba, quien según las leyendas les regaló la magia para poder transformarse en lobos. No obstante, con el paso del tiempo, la magia se fue diluyendo hasta ser nada. La última en mostrar poderes importantes fue la madre de Elio Guntharí, Milenor Piedraluna. Los lupinos son una raza guerrera, libres y algo salvajes que prefieren estar en sus Montañas de Ámbar antes que visitar la capital.
 
LUGARES
 
Las Tierras Verdes: Una de las tres porciones de tierra principales en este mundo y donde ocurre la historia. Dependiendo de la zona, la tecnología y arquitectura son más avanzadas.
 
Sherí: Otra de las porciones de tierra más grandes y residencia de las Sacerdotisas del Gato Tuerto. Está muy alejada y aunque dicen que es hermosa y boscosa, no es muy visitada y rara vez hace comercio con otros que no sean Las Islas del Jaspe.
 
Sher: La tercera porción de tierra más importante. Sher tiene pirámides y se dice que es muy hermosa, un lugar donde es eternamente verano y primavera. Tiene comercio con Las Islas del Jaspe y Las Tierras Verdes, pero no suele ser visitada porque su liderazgo está en constante conflicto desde hace 300 años, cuando su líder Ignis Eneas destruyó la capital.
 
Las Islas del Jaspe: Islas exóticas. Es una de las ciudades más prósperas del mundo conocido debido a su cultura, apertura a las religiones y mente abierta. Durante mucho tiempo consideraron a Magnus Tenebras su líder, hasta que finalmente le dieron una corona, nombrándolo el primer rey de las Islas del Jaspe.
 
Oure: Pueblo pequeño, sin mucha tecnología. Sin embargo, es muy antiguo y tiene ruinas de los Íden. Es de donde proviene Nive.
 
Tindel: Una de las ciudades más prósperas de Las Tierras Verdes. Atelo es su señor y fueron los abuelos de Atelo quienes la fundaron. También es antigua y ahí se encuentra una entrada a los túneles que conectan a la mejor parte de Las Tierras Verdes.
 
Greendo: La capital, donde vive la familia real. Está en el centro de prácticamente todo el continente. Es tecnológicamente más avanzada que las demás ciudades.
 
Selín: Se sabe poco de esta ciudad, salvo que tiene unas montañas de ámbar que sirven como protección natural. Se suele llenar de turistas cuando hay eventos astronómicos importantes. La ciudad es administrada por uno de los trece señores, Milo Piedraluna, tío de Elio y hermano de su madre fallecida.
 
Brunneis: Ciudad de Dalila. Es famosa por sus deliciosos vinos y junto a Ravena, son los principales aliados de Atelo Mendeleón. Es una ciudad rica como Tindel y Alister. Su actual señor es Imanole Brevis.
 
Dreimoc: Uno de los trece señoríos. Es el más misterioso y apartado. Se ha rebelado varias veces contra la corona y sus líderes siempre han tenido una de las peores famas del mundo. Actualmente acaba de asumir el mando Nikclaus Dreimoc. Es el único de los trece señores que conserva como apellido el de su ciudad, lo que demuestra que es el más antiguo de los linajes.
 
Alister: Uno de los trece señoríos. Su señora, Livia Herembú, es temida por muchos. También se sabe que es la zona más religiosa de Las Tierras Verdes, ya que la sede del Mitrado del Justo se encuentra ahí. Es una ciudad muy rica y se ha deshecho de ruinas y libros que hablan sobre civilizaciones antiguas.
 
Voda: Un pedazo de tierra donde se dice que se vive como si fueran clanes, en casas de campaña que se extienden por todo el territorio. Actualmente no tiene un líder. Se cree que realizan rituales terribles para pedir un poco de la magia de Serpiente.
 





PLAYLIST
 
	“Don’t Blame Me” Taylor Swift




	“Play with Fire” Sam Tinnesz




	“Darkside” Neoni




	“You’re Gonna Go Far, Kid” The Offspring




	“Bones” Imagine Dragons 



	“Skin and Bones” David Kushner




	“Unholy” Sam Smith 



	“Do I Wanna Know?” Arctic Monkey




	“Summertime Sadness” Lana del rey 



	“I Wanna Be Yours” Arctic Monkey
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Prólogo 
Orión
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Cuatro meses atrás, Denmiel llegó a mí con una catastrófica noticia. La magia ha regresado, jefe Orión, dijo levantando las manos, emocionada. La alegría con la que recibí a la chica murió en el instante en que pronunció esas palabras. Ella, como es joven, pensaba que esas eran buenas noticias. Pero yo que soy más viejo que muchos de los reinos que actualmente existen, sabía que esa información no era motivo de festejos. Donde sea que la magia surja, siempre existirá alguien que esté dispuesto a tomarla por la fuerza, eso me enseñaron los años.
De cualquier manera, no le creí. Supuse que si algo así hubiera sucedido lo habría sentido de inmediato como ocurrió en dos ocasiones previas, muchos años antes. Aunque debo de reconocer que mi espíritu estaba contraído y resignado a que lo único que quedaba de la Gran Magia de los dioses que una vez caminaron por estas tierras, eran los resquicios, esa magia adulterada que no duraba. Magia como la que utilizaron los vodos durante la guerra más reciente, no una magia pura.
Hace poco más de cincuenta años, percibí a un joven que pudo significar el regreso de algo especial: Kai. Aunque él eligió el nombre de Lutébamo, sin embargo, adoptó esa nueva filosofía
del Justo que prohibía toda manifestación de magia. Eso me tranquilizó, pues noté que su corazón estaba corrompido. En esa ocasión, no me quedé mucho en el continente, solo me tomé el tiempo suficiente para estudiar al joven, luego tomé un barco y regresé a salvo a Sherí.
Desde entonces perdí conexión con el mundo exterior; enseñaba lo que podía a las sacerdotisas del Gato Tuerto, como lo había hecho desde hace tanto tiempo, sin revelar los secretos de los Íden, brindándoles enseñanzas que a muchos les podría parecer magia, pero que se trataba más bien del arte de la ingeniería, de la herbolaria y otras disciplinas para el alma.
Una vez que Denmiel, mi pupila más talentosa y querida, me alertó sobre lo que había visto en sus visiones, pude sentir un inmenso poder. Era energía pura, como si los antiguos Íden estuvieran en el continente.
La pequeña tenía razón. Sí había un despertar en tres personas; dos de ellas estaban juntas y en peligro, y la otra estaba oculta de mí. También me percaté con gran apuro de que Kai, a quien menosprecié años atrás, sabía usar sus habilidades y descifró cómo utilizar uno de los libros que dejamos olvidados antes de desaparecer del continente. Él estaba haciendo un uso viciado de la magia y quería hacerle daño a una joven y a un niño. Yo estaba enganchado a Sherí por vínculos más allá de la comprensión de cualquier humano, y para desprenderme del lazo se debe hacer una serie de rituales que llevan su debido tiempo, por lo que no podía ayudarlos, ni inspeccionarlos para saber si eran dignos de esa ayuda. Pensaba que eso muy pronto no importaría porque serían asesinados por el joven Kai, convertido en un viejo peligroso con otro nombre. Denmiel me convenció de pedir ayuda a Magnus Tenebras, quien sin dudar hizo lo que le pedí. Cuando me llegó su informe no sabía si sentir felicidad por su éxito. Me alentó que en sus palabras incluyera que nunca había visto algo como el pequeño y la mujer que comencé a ver en sueños.  No puedo traerlos aquí y revelarles los secretos de los Íden hasta saber si son dignos, en particular la mujer, pues su mente está llena de oscuridad y pesadillas. Así que iré hasta las Tierras Verdes, aunque eso me cueste todo. En mi conciencia no puede quedar otra tragedia como lo que sucedió en Sher hace trescientos años, cuando la reina Ignis Eneas despertó su magia. Debo proteger el legado de mi gente, incluso si me cuesta lo que he estado protegiendo durante tanto tiempo.  Desde mi barco puedo ver el puerto entre Oure y Brunneis, haré una parada en Oure, necesito recargar mi fuerza en la biblioteca de Irisa y conseguir un buen disfraz; además de prepararme para el oxígeno podrido de este continente, sobre todo de Greendo, la capital. Apenas siento que el aire llena mis pulmones y me invade un profundo miedo, el miedo de no regresar a Sherí, el hogar del último Íden, mi hogar.
 





CAPÍTULO 1
Temores
[image: ]
Terminamos de armar el campamento al anochecer y descansamos. Cada que la luna tocaba la piel donde se encontraba mi tatuaje plateado, sentía un cosquilleo que me recorría todo el brazo, algo así como un saludo invisible que me recordaba que en mis venas existía una magia ancestral. En esa ocasión, el único cosquilleo que sentía provenía de los dedos de Elio al contacto con la piel de mi abdomen mientras hacía circulitos suaves y perezosos. Sus ojos tenían ese destello ambarino que solía reservar para mí y nuestros momentos íntimos.
Apenas rozó mis labios con los suyos, solté un pequeño suspiro que provenía de lo más hondo de mi ser. No obstante, algo me detuvo de seguir disfrutando ese apacible momento. Un ardor en mi espalda, como una punzada de frío que me quemaba, hizo que me incorporara, supe lo que significaba. Aquellas bestias que creó el monje loco no estaban lejos, es más, ya habían llegado, como lo hicieron dos noches atrás, aún rastreándome por los residuos de la esquirla que Lutébamo introdujo en mi espalda. Me paré de inmediato. Elio se levantó ágil para gritar la señal y todos en las otras tiendas se movieron rápido de acuerdo con el plan, pero esta vez los Sacos llegaron sin su usual demora y comenzaron el brutal ataque. Dentro de mi tienda solo escuchaba gritos y después una sensación de ardor justo donde Elio había colocado sus dedos antes. Fue en ese lugar de mi cuerpo en donde me encontré con una daga clavada que tenía una estrella alargada de cuatro picos en el mango. La daga poco se asemejaba a las armas rústicas y oxidadas que solían portar esas bestias, esta arma resplandecía con un oro puro y espectacular, sin igual en mi experiencia. Mi intento por extraerla de mi cuerpo se vio interrumpido por una risa que resonó en el ambiente, el cual se cargó de una energía tenebrosa que paralizó mis acciones, la garganta se me secó al escuchar esa voz.
—¿Creíste que me habías detenido? ¿Tan fácil? —dijo Lutébamo con su túnica ensangrentada, como la última vez que lo había visto. Bajo su bota la cara de Elio era inexpresiva; sus ojos estaban blancos y de la boca le brotaba un hilo de sangre que me petrificó. El campamento se difuminó en un parpadeo y, cuando volví a abrir los ojos, puede ver el horror de un cuerpo quemado; mi corazón, de por sí acelerado, se aterrorizó cuando se percató de que la figura era Lena, el rostro quemado todavía conservaba una espantosa expresión.
—Quemada, así se debe de tratar a las brujas —se rio Lutébamo.
Grité hasta que me quedé sin aire en los pulmones: el terror y el dolor formaron un torbellino de incertidumbre. Sabía que todos se habían ido, Tadeo no estaba, Atelo tampoco. Di un parpadeo más y estaba sola, con el monje de rasgos deformados a la orilla del lago de Tindel en donde el agua se había convertido en un espejo y me reflejaba a mí como uno de ellos, como un Saco. Lutébamo ejercía su control sobre mí, como un titiritero habilidoso que me hacía retorcer en posturas extrañas y dolorosas. Intentaba gritar de nuevo, pero su dominio sobre mis acciones me lo impedía. Todo se me revolvía, ya no era humana, ya no era yo, era su marioneta y no dudaría en utilizarme y yo lo sabía.
◆◆◆
 
Abrí los ojos y busqué con la mano el recipiente que estaba a lado de mi cama, vomité en este todo lo que llevaba dentro, tal y como sucedió cada noche desde que llegamos a Greendo, la imponente capital de las Tierras Verdes. Teníamos dos semanas aquí y, durante la primera, Elio durmió conmigo para hacerme compañía y despertarme cuando las pesadillas me acosaban, cuando el recuerdo se mezclaba con los miedos y se producían estos terroríficos sueños.
Sí, habíamos sido atacados en el camino a Greendo, en tres ocasiones para ser precisos, pero siempre estuvimos preparados y los residuos de la esquirla en mi espalda nos daban una alarma bastante puntual para poder responder a tiempo. Gracias a eso no tuvimos ni una sola baja. Aun así, saber que podía ser rastreada por esos monstruos me tenía con los nervios de punta y, constantemente, sobre todo por las noches, parecía que caía en un pozo oscuro e infinito de ansiedad.
Por fortuna, Elio estuvo conmigo los primeros días, sin embargo, a la semana de haber llegado, su padre le pidió que regresara a su residencia en el palacio. Los demás nos quedamos en la casa de la ciudad de Atelo, un edificio impresionante y moderno de tres pisos: en la planta baja se desplegaba un atrio acogedor, seguido por una grandiosa sala donde los eventos sociales cobraron vida en algún pasado distante. En el segundo nivel se alzaban la biblioteca, las cocinas y el comedor, mientras que en el tercero aguardaban once habitaciones exquisitamente diseñadas. Un encanto de espacio, hermoso y cómodo. El edificio contaba con una ubicación privilegiada, donde cada necesidad parecía a un paso de distancia. Además, desde mi ventana y desde prácticamente todas las habitaciones se podía observar el Castillo Verde, una estructura que mezclaba una arquitectura antigua y a la vez moderna por las restauraciones del paso del tiempo. Y aunque era impactante, en ese momento no me sentía con ganas de abrir las ventanas y admirarlo. Necesitaba otra cosa.
Me levanté de la cama y el frío me erizó la piel. El clima en Greendo era mucho más fresco que en Oure y que en Tindel porque se encontraba más al norte del continente. Además, el otoño llegó mientras estábamos en camino a la ciudad, lo que hacía que la temperatura fuera más baja. Me puse una bata negra de algodón que eligió Gretia para mí y dejé el cabello atrapado dentro de la bata para ocultar lo despeinada que me encontraba, me lavé los dientes y me miré en el espejo, pero aparté la mirada porque mis profundas ojeras me incomodaron, tenía semanas, tal vez meses, que no dormía bien.
Me dirigí a la biblioteca. Bajé la escalera de mármol deslizando mi mano por el barandal de metal y me acerqué hasta la puerta doble de la entrada, sabiendo que me encontraría con las puertas abiertas. Sentí que la comisura de mis labios se levantaba en una pequeña sonrisa antes de entrar por el arco alto y redondeado.
La biblioteca de la casa de la ciudad de Atelo era distinta a la de su mansión en Tindel. Esta biblioteca fue concebida para deslumbrar; sus estanterías se alzaban en imponentes alturas, ingeniosamente montadas sobre rieles en el techo y en el suelo. Esta astuta disposición permitía deslizar sin esfuerzo toda una hilera de estanterías de un lado a otro de la estancia. Cada libro, sin excepción, parecía haber salido recién de la imprenta, y no me pasó desapercibido que con regularidad asomaba una adición nueva a sus filas. De hecho, en el estante de bienvenida, alguien aplicó su pulso con exquisita caligrafía para pintar la palabra novedades, dejando en claro que la búsqueda por libros nuevos era una constante en ese lugar. Además de eso, también había sillones de piel y globos terráqueos con diferentes versiones de Sherú, nuestro mundo. Del techo caían lámparas de distintos tamaños que iluminaban cada pasillo con unas chispas que se podían controlar de intensidad con solo girar un pequeño botón que controlaba el gas. Este lugar solo tenía un escritorio que parecía pequeño, aunque no lo era, pero daba esa impresión debido a que estaba cubierto por libros, anotaciones, plumas y cuadernos, y ese espacio, la mayoría de las veces, estaba ocupado por una persona a esta hora de la madrugada.
Atelo frunció la frente mientras hacía anotaciones. Luego, como si percibiera que ya no estaba solo, volteó hasta la puerta y sonrió discretamente. Tenía su cabello negro y con mechones plateados agarrado en una coleta, pero varios cabellos se habían salido de su lugar quizá horas atrás. Un aroma a canela se filtró por mis fosas nasales, mientras me acercaba. Se tomó la mano con la que escribía y soltó un pequeño quejido.
—Buenos días, Nive —me saludó y señaló una taza que tenía a lado de la suya. La tomé y me senté en la silla frente a él, como lo había hecho cada madrugada desde hacía una semana. Al acariciar la cerámica de la taza sentí que el líquido estaba tibio, le di un sorbo y saboreé la lavanda y la miel.
—No sé si son días, aún no ha amanecido —respondí pensativa a su saludo, dejando que el sabor y el olor de las lavandas sustituyera el de la canela.
Durante la semana que vine después de mis pesadillas, Atelo nunca me había hecho preguntas, cosa que agradecí profundamente. Nuestra relación mejoró desde lo que sucedió en el verano. Por lo menos, ya no pensaba que fuera el señor controlador que trataba mal a su hijo y que estaba un poco loco. Ahora lo sentía más equilibrado, como si estuviera mostrando quién era él en realidad.
Al tercer día de encontrarnos a la misma hora en la biblioteca, llevó un té de lavandas para mí y eso me reconfortó mucho. Normalmente hablábamos de libros, de los Íden, de Tadeo y de la Cátedra
que empezaría dentro de dos semanas y de cómo el pequeño Mendeleón había superado los exámenes con notorio éxito, a pesar de su edad. Pero esta vez, hizo algo que me indicó que no sería una de esas charlas cómodas: cerró con fuerza el libro que leía y me dedicó una mirada profunda que me costó mantener. Sentí que estaba elaborando un discurso y que era uno difícil para mí. Me preparé y dejé la taza que tenía una hermosa luna menguante grabada y lo miré a los ojos, esos pozos oscuros con destellos tornasolados que todavía no descifraba.
—Hemos estado descansando… —Comenzó, aunque él no había parado desde que llegamos a Greendo—, pero pronto viajaremos y creo que es importante que sepas defenderte —dijo sin rodeos con esa voz que no deseaba ser autoritaria, pero que emitía poder, ya nada quedaba de ese viejo Atelo tartamudo que conocí hace cuatro meses.
Y por supuesto que quería que aprendiera a defenderme, desde que dejamos Tindel tuve un bloqueo de poder, solo podía utilizar mis llamas en pequeñas cantidades, invocar el agua no me funcionaba en lo absoluto y el viento no era más que un pequeño roce de aire; controlar la tierra ni siquiera me había pasado por la cabeza. Fui completamente inútil cuando los no-hombres, o mejor dicho, los Sacos, nos atacaron en camino a Greendo. Dependiendo de él que aún se recuperaba de una herida, de Elio y del mismo Tadeo. Tadeo, con solo ocho años había probado ser más útil en una pelea que yo.
—Lo intento, Atelo, pero no sé qué es lo que me pasa —le dije frustrada. ¿Qué era exactamente lo que quería hiciera? ¿Creía que no lo había intentado ya? Y, ¿por qué diablos había terminado con ese entendimiento tácito de no hablar del tema?
Él se acercó un poco a mí, percibiendo la frustración, no, el dolor en mi voz, e hizo ademán de querer tocar mi mano, pero se contuvo. Lo lamenté porque, a veces, sobre todo después de las pesadillas, un poco de contacto humano no hacía mal. Tuvo la cortesía de suavizar su mirada al poner toda su atención en mi rostro.
—Creo que asocias tu poder con todo lo malo que te pasó en Tindel, Nive, y por eso no has podido recuperarte, pero yo te vi usarlo contra los Sacos, a las afueras de Mandiel y era… —dijo pensando en una palabra y luego una pequeña sonrisa iluminó su rostro— único.
Único, repetí en mi mente casi como una burla. No creía eso, Tadeo podía hacer lo mismo y mucho mejor, hasta había adquirido bastante control en los últimos días, cosa que podía ver que tensaba un poco a Atelo.
—Bueno, no me iré por las ramas y diré exactamente lo que necesito de ti.
Necesito de ti, repetí en mi mente, ¿qué podría necesitar él de mí? Me limité a subir un poco la barbilla y a hacer un gesto con mi mano a manera de pregunta, pero no pude evitar sentirme nerviosa.
—Entrenarás.
Entrenarás. Carajo, mi mente parecía el eco de las palabras de Atelo, quien, al no contestarle, frunció el entrecejo y me lanzó una mirada de frustración que me recordaba mucho a las que su hijo me dedicaba cuando apenas nos conocimos. ¿Qué podía hacer? Dejarme sin palabras era un talento familiar que tenían los Mendeleón.
—¿Entrenar qué? —pregunté confundida.
—Tu mente, tu cuerpo, tu magia… —dijo como si fuera algo evidente.
Mi mente, mi cuerpo, mi magia, pensé. Por lo menos esta vez las palabras variaron un poco en mi cabeza a como él las pronunció.
—Nive, no estás bien… —empezó a decir lo que probablemente era una explicación que yo ya conocía, así que mejor lo interrumpí. Ahora yo estaba irritada. No me gustaba la idea de tener que hablar de lo que me despertaba cada madrugada, hablar de ello sería volver a vivirlo y ya tenía suficiente con los sueños.             
—Estoy bien —dije cortante y mirando hacia el techo, había comenzado a mover el pie involuntariamente, pero paré en el momento en que me percaté de ello.
Atelo rio sarcástico y dio un sorbo a esa bebida color oscuro que tanto le gustaba y a la que solía poner un poco de canela para endulzar el sabor amargo.
—¿No tienes pesadillas relacionadas con los vodos muertos, es decir, los Sacos? —Su voz salió como si supiera exactamente lo que me pasaba y, para darle crédito al sujeto, no estaba equivocado.
—No —dije, cortante una vez más, mintiendo. No quería hablar de eso, ni siquiera le contaba a Lena o a Elio los horrorosos escenarios que mi mente fabricaba mientras dormía.
—¿No? —preguntó alzando una ceja, con las mejillas rojas, quizá de frustración, aunque quizá también era enojo. Ese temperamento Mendeleón lo había llevado a lanzarme un libro meses atrás.
—¿Qué? ¿Me vas a lanzar un libro? —dije con el solo propósito de que se sintiera avergonzado y de que la conversación terminara en ese momento. Tuve éxito, pues bajó su mirada.
—No hay excusas para aquel comportamiento, así que no te las daré y te pido perdón una vez más, odio todas y cada una de las primeras impresiones que tuviste de mí, Nive.
Parecía algo afectado, así que se levantó de la silla y tomó su taza. Le dio un sorbo largo y caminó con ese andar suyo tan elegante hasta la puerta.
—Deberías probar el café del Greendo, seguro que te encantará —dijo señalando la taza—. Y cuando quieras hablar de… eso, estoy aquí para ti.
Esperó un momento para ver si contestaba algo y, como no lo hice, abandonó la habitación dejando una estela de aroma a canela y frutos, y yo me quedé ahí, agotada, sin saber qué responder. La luz del alba se coló gradualmente a través de las ventanas. Me acerqué a una de ellas, desplacé con suavidad la cortina blanca y etérea a un lado y me asomé.
Fue entonces cuando la vi: la Cátedra, majestuosamente erguida junto al Castillo Verde, construida con rocas de cuarzo sin pulir. Los primeros rayos del sol la acariciaban con ternura. Era quizá todo lo que había soñado cuando estaba en Oure, por lo que había hecho ese trato con Atelo. Tomé un sorbo del té de lavanda y me sentí desilusionada de que incluso esa hermosa imagen tras el cristal no tuviera el poder de reavivar mi espíritu.
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—Por favor, papá, déjame probarlo —dijo Tadeo en la mesa del desayuno. Había crecido un poco y su actitud mejoró considerablemente desde que no lo obligaban a tomar el asqueroso menjurje que el monje Lutébamo le daba para mantener inactivos sus poderes. Tampoco había escapado de la casa en ciudad, que supiéramos…
—No, tienes demasiada energía. No necesitas tomar café —le contestó Atelo mientras untaba mantequilla a un esponjoso bollo que hizo Gretia para el desayuno. Esta mañana, el señor de Tindel eligió unos pantalones de cuero negros con una camiseta negra y un chaleco rojo con negro, su coleta estaba pulcramente recogida a diferencia de esta madrugada cuando lo vi en la biblioteca. Se veía fresco y descansado a pesar de que se despertaba temprano para atender asuntos de la corte del rey Elrand. Untaba la mantequilla con una pequeña sonrisa en los labios, mientras escuchaba a su hijo en su intento por convencerlo para que lo dejara tomar café.
—Nive, dile…—rogó Tadeo, aparentemente pensaba que tenía algo de poder sobre su padre, quien unas horas antes me dijo “entrenarás”, no como sugerencia o preguntándome mi opinión, sino como una orden. Por estar pensando en eso, ni siquiera le respondí y solo le regresé la mirada al pequeño. Lo sentía lejano como si, aunque le respondiera, mis palabras no pudieran tocarlo.
Tadeo torció los ojos.
—Ya te pusiste lenta otra vez, madre —dijo, la palabra madre y la manera en que la pronunció me hicieron regresar a este mundo.
—Es que, para ustedes los Mendeleón, todo el mundo es demasiado lento, su mente funciona anormalmente —dijo mi abuela que llegaba y se sentaba a mi lado. Me regaló una bonita sonrisa y me tomó de la mano.
—Por eso quedas muy bien aquí, Lena —contestó Tadeo sonriéndole a mi abuela.
—Indudablemente —Asintió Atelo saludando a mi abuela con un movimiento de cabeza.
La mera presencia de Lena me dio ese toque de energía que estuve buscando toda la mañana. Al verla con tanta vitalidad y arreglada parecía una mujer más joven; el viaje al Greendo no la afectó y su relación con Ándalo que, aunque yo no la tenía muy clara, le había restado algunos años de encima.
—Yo creo que, si dejas que Tadeo pruebe el café, yo también me animaré —dije en un intento por sonar animada y llevé al plato un pedacito de melón que estaba en el centro de la mesa. Sabía que eso le daría qué pensar a Atelo, quien siempre me ofrecía un poco de café y yo me negaba porque su aspecto no me parecía apetitoso. 
Atelo me observó unos segundos, sopesando esa posibilidad. Yo volteé hacia Tadeo quien me observaba con complicidad. Le guiñé el ojo y sus ojos centellearon de regreso con emoción. 
—De acuerdo. Media taza para Tadeo y una para Nive —dijo Atelo, y Gretia que estaba parada colocando más bollitos dejó el canasto y se acercó a donde estaba la jarra de café, pero antes de que pudiera tomarla, Atelo se paró y la tomó él mismo.
—Yo la sirvo, Gretia, te dije que te sentaras —ordenó señalando una de las sillas. La chica se puso algo nerviosa, pero obedeció, roja de la vergüenza. Todos los días Atelo la invitaba a desayunar con nosotros, pero siempre rechazaba la oferta con las mejillas coloradas y regresaba a la cocina.
—¿Quieres? —le preguntó el señor de la casa levantando la jarra.
—Sí, sí— contestó la chica que apenas podía creer que uno de los Trece Señores de las Tierras Verdes le estuviera sirviendo algo de café. Después se acercó a Tadeo y, como había prometido, llenó su taza a la mitad y la mía completa. Pasó un brazo sobre mi hombro para tomar un palito de canela y luego lo depositó dentro del líquido café de mi taza.
—Listo, ahora dime qué opinas —preguntó mirándome con atención.
Antes de que llevara la taza a mis labios, Tadeo escupió con un sonido atronador y gritó:
—¡Qué asco, papá! ¿Cómo puede gustarte esta porquería? —Veía la taza de café como si fuera su peor enemiga— No puedo creer que me hayas servido eso —dijo volteando a ver a su padre con resentimiento y luego a mí—Tú también tienes la culpa, Nive.
Me comencé a reír y luego miré la taza con desconfianza. Atelo se mostró curioso por mi reacción, mientras la sonrisa se quedó marcada en su rostro tras la reacción de Tadeo.
—¡Ay!, pero cuanto dramatismo para una taza de café —dijo Lena aburrida. Y como si la palabra dramatismo los hubiera llamado, Ándalo y sus tres hijos —Melus, Arco y Trébol—, llegaron al comedor en esos momentos. Era costumbre desayunar con ellos, aunque la familia de artistas itinerantes se despertaba un poco más tarde que el resto. Cantaban en bares durante la noche mientras iniciaba la temporada de entretenimiento en las casas de los Trece Señores de las Tierras Verdes. Atelo les dijo que no tenían que trabajar en otros lugares, que les pagaría, aunque de momento no hubiera algo qué hacer, pero ellos, o más bien Ándalo y Arco, se negaron. Melus y Trébol no estaban contentos con la determinación de su padre y hermano mayor, pero los obedecieron, no sin quejas, claro. 
—Buenos días —dijeron los cuatro al mismo tiempo.
—Tardes, más bien —renegó Tadeo y luego le comenzó a contar a Trébol lo que su padre y Nive le habían hecho con el café.
—Aborrecible, mi estimado Tenebras —dijo Trébol y se subió las mangas para mostrar sus brazos—. Tú solo dime si quieres que me encargue de ellos.
Tenebras, me toqué el brazo donde llevaba el tatuaje que se generó luego del trato que hice con el rey de las Islas del Jaspe. Aunque me favorecía, muchas cosas en él me inquietaban y sentía que en cualquier momento podría llamar a Elio para que él cumpliera la parte que había prometido. Yo intenté utilizar mi deseo para liberarlo de las ataduras con Tenebras, pero ambos habían rechazado esa posibilidad. Desde que se fue no había vuelto a saber de él y los rumores de tensiones entre las Islas del Jaspe y las Tierras Verdes eran la comidilla de todos los días en la capital. Los periódicos que circulaban por las calles solían deformar la figura de Tenebras, como si fuera un bruto salvaje poco atractivo, cuando la realidad era que sus facciones eran bastante hermosas, casi delicadas a excepción de una cicatriz que le recorría la mejilla.
Estaba a punto de darle un trago al café cuando Elio entró portando un traje formal, pero con el cabello largo y enmarañado, una línea de sudor le recorría la sien y se me ocurrió que había corrido desde su residencia en el palacio hasta llegar aquí. No saludó y fue directamente hacia mí y me dio un beso en la coronilla, frente a todos, después dijo con esa voz áspera y masculina que me encantaba:
—Buenos días —Permaneció parado y se dirigió a mi abuela—. Señora Lena, encontré exactamente lo que pidió, está a tan solo unas calles. Vamos a verlo —dijo apretándome el hombro, emocionado. El olor a madera y vainilla me despertó deseos de abrazarlo.
Tan pronto llegamos, Lena decidió que no iba a depender solamente de Atelo y después de recorrer las calles del centro de Greendo determinó que abriría una perfumería, ya hacía deliciosos aromas para las mujeres de Oure, y como la presencia de El Justo en Greendo era bastante grande, decidió no meterse en problemas abriendo un consultorio de curación, que era su especialidad. A mí me pareció una buenísima idea eso de la perfumería, ya que una vez que terminara la Cátedra, Atelo dejaría de apoyarnos económicamente y aunque yo comenzaría a ganar algo dinero como médica certificada no sería de inmediato, así que tener un negocio propio sería de gran ayuda. Elio le habló de un bonito lugar que daba directo a los jardines del Castillo Verde y a Lena le encantó la idea.
—También tenemos que hablar, Atelo —dijo Elio volteando a ver al señor de Tindel que seguía parado a mi derecha. Este vio a su amigo unos momentos y asintió con un movimiento de cabeza, como comprendiendo algo que los demás ignorábamos.
—No era cuestión si lo pedía o no, sino de cuándo —dijo Atelo sonriendo, como si acabara de suceder algo inevitable.
Hijo de Lobo le puso la mano en el hombro en gesto de comprensión.
—Claro, y quiere que vaya
tu esposa… Nive. —A nadie le pasó de largo que dijo la palabra esposa con algo de incomodidad.
De pronto su conversación se volvió más interesante para mí, y yo giré mi cabeza para ver a uno y luego al otro. Ellos solo intercambiaban miradas como planeando algo. Luego los ojos miel de Elio y los profundos ojos oscuros de Atelo se detuvieron en mí y sentí un pequeño mareo.
—Nive, pronto conocerás al rey —dijo Atelo.
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“Conocerás al rey”, maldito Atelo y su voz que no dejaba de repetirse como un eco en mi cabeza cada vez que abría su boca. Entrenarás, conocerás, necesito de ti. Un gritito de frustración apareció en mi garganta mientras contemplaba mi reflejo en el espejo de mi habitación. Subí por un abrigo que Gretia también eligió para mí, al igual que prácticamente toda la ropa que se encontraba en el armario de mi nueva habitación.
Cuando llegamos a Greendo, lo primero que Atelo pidió fue que todos consiguiéramos ropa apropiada para el clima. Le pedí a Gretia que me hiciera ese favor porque no tenía ánimo para elegir ropa. Nunca había sentido una particular atracción por las prendas de vestir y hasta que llegué a Tindel no vi la necesidad de tener más de un par de conjuntos cómodos.
Para salir a la ciudad a ver el futuro establecimiento de Lena, tomé unos pantalones de cuero café, unas botas de caza negras y un suéter calentito color rojo, me coloqué un abrigo que llamó mi atención, café con botones dorados y grabados de rosas. Lo mejor era que tenía bolsillos que me permitirían proteger las manos, si es que hacía mucho frío. Me observé en el espejo de cuerpo completo y vi cómo el abrigo se ceñía a mi cuerpo a la perfección. Me agarré el cabello color vino en una trenza poco elaborada y la pasé por encima de mi hombro, reparé poco en mi rostro más pálido de lo habitual salpicado por pequeñas pecas.
Cuando bajé, todos los habitantes de la casa estaban en el hermoso recibidor de Atelo, listos para irnos. Trébol y Melus hacían gestos exagerados a Tadeo quien sonreía, pero tenía los brazos cruzados; Lena y Ándalo también charlaban, y Arco e Hijo de Lobo miraban a la puerta que estaba entreabierta. El único que no estaba acompañado era Atelo, quien me recibió con una sonrisa cortés y me ofreció la mano para que bajara el último escalón.
Antes de que pudiera hacerlo, Elio se acercó y me plantó un beso en la mejilla. Él dijo que no quería seguir escondiéndose y por supuesto se había ceñido a su palabra, aunque me incomodaban un poco las muestras de cariño frente a, bueno, técnicamente mi esposo. El señor de Tindel se notó algo incómodo y Tadeo echó una risa fingida.
—Tranquilo, Elio, nadie te la va a robar —dijo añadiendo tensión a la sala. Ese mocoso, podría ser tan irritante como su padre.
Elio arqueó una ceja y se echó a reír, eso me quitó un gran peso de encima y disipó la tensión de todos, excepto la de una persona, quien veía al niño, ceñudo.
—Tadeo —dijo Atelo mirándolo con esos ojos acuchilladores con los que solo me veía a mí y a su hijo—, ellos tienen una relación y gracias a que nos están haciendo un favor, no hay una fila de damas en la entrada cada día apretándote las mejillas.
Tadeo torció los ojos y luego hizo un gesto de escalofríos. Probablemente recordó los días en que la mansión de Atelo se llenaba de señoritas que querían convertirse en la señora de Tindel. Al final, yo había sido la “afortunada” que se había quedado con el título.             
—Bueno… —dijo el niño en voz baja.
—Uy, mira nomás, alguien se siente muy galán —dijo Trébol hablándole a Atelo como si fueran mejores amigos y dándole unos empujoncitos con el codo—. ¿A poco sí tendrías una fila de damas aquí en tu casa? —preguntó con curiosidad—. Enséñame tu técnica —pidió.
Fue Elio quien contestó sonriendo, desde que todos llegamos a Greendo estaba de muy buen humor.
—Solo deberías tener una mansión, varias casas, ser uno de los Trece Señores de las Tierras Verdes y el líder ellos, además de ser el más rico… —respondió como si todavía no acabara—. Ah, y ser un héroe de guerra.
Y tener ese aspecto exótico y elegante, pensé irritada.
Trébol se rascó la punta de la nariz y se acomodó un gorro de lana que llevaba puesto.
—Ni hablar, eso suena a mucho trabajo —contestó como si solo pensar en mucho trabajo le repeliera.
—Bueno, nada de eso sucedió al mismo tiempo —respondió Atelo con una modestia que parecía sincera.
Solo hay una letra de diferencia entre modesto y molesto, pensé.
—Pero, vamos a conocer el nuevo negocio de la señora Lena. —Atelo cambió de tema consiente del porqué todos estábamos ahí reunidos.
—Sí —dijo Tadeo más emocionado por salir de casa que por visitar el local.
—Mi oferta de ayudarle con la renta sigue en pie —afirmó Atelo volteándose hacia mi abuela, mientras unos salían por la puerta.
Lena negó con la cabeza y le ofreció una sonrisa amable, no era la primera vez que escuchaba eso de Atelo y tampoco era la primera vez que ella lo rechazaba.
—Suficiente hace con la Cátedra, darnos un hogar y comida día tras día. —Mi abuela hizo un movimiento con la cabeza que le dio a entender al señor de Tindel que se encontraba agradecida por todo lo que hacía por nosotras. 
—Vamos, señora Lena… es parte del trato —respondió de nuevo utilizando ese molesto tono de voz, luego se giró hacia mí. Entendí la mirada y dejé a Elio atrás para tomar el brazo de Atelo. Por las calles de Greendo éramos marido y mujer, así que las recorría a su lado.
Cuando salimos del edificio y caminamos hasta el establecimiento que Elio consiguió para Lena, muchas personas voltearon hacia nosotros para admirar a los famosos guerreros de las Guerras Vódicas. Había susurros por las calles, particularmente eran las señoritas las que nos veían con mucha curiosidad. Lena y yo caminábamos entre los hombres, aunque lo cierto es que todos los transeúntes veían a Elio y a Atelo. El primero saludó a un par de personas, mientras que Atelo caminó derecho sin reparar en nadie, sujetándome del brazo por las calles empedradas de la ciudad, su cuerpo desprendía un calor bastante agradable que ayudaba a soportar el clima frío de la ciudad.
Greendo, ¿cómo explicarlo? No me desagradaba. Cuando por fin llegamos, había causado impacto en mí. Edificios modernos, como los de la residencia de Atelo a un lado de edificios sumamente antiguos, llenísimo de gente y, a pesar de tratarse de la capital de las Tierras Verdes, había muy, pero muy pocos árboles. Uno de los edificios que más me gustó fue la misma Cátedra, con su estructura que me recordaba al puente de Roca Vieja de Oure. Era bastante antigua, tenía secciones que no se podían visitar por temor a derrumbes, otras estaban en construcción. Imaginé que se volvería como el Castillo Verde, un híbrido hermoso que fundía la majestuosidad de lo antiguo con la elegancia de la modernidad. Otra cosa que me agradó era que había muchas panaderías, lo que me traía recuerdos de Amos, quien se quedó en Oure, como enviado de Atelo. Según sus cartas, echó al representante de El Justo del pueblo y se alojó en la mansión de Trepis, y ahora era líder de nuestra pequeña comunidad. Parecía estar feliz, muy ocupado, pero satisfecho.
Avanzamos junto a un resplandeciente edificio de alabastro, cuya arquitectura se destacaba por su singularidad y esbeltez, sus techos culminaban en afiladas puntas. Al lado de las imponentes torres, se alzaba majestuosa una colosal estatua de unos diez metros de altura, representando a un hombre ataviado en una túnica y portando una mirada severa e inquebrantable. A las afueras del edificio se encontraban mujeres y hombres entregando hojas con ilustraciones y copias de fragmentos del libro sagrado de El Justo. No pude evitar pensar que, aunque predican humildad y todos los monjes que conocía decían vivir con austeridad, el edificio blanco era todo menos humilde. Tenía incrustado flores de oro como adornos y estrellas de cuatro picos de plata como decoraciones, incluso al pasar por la acera alrededor del edificio, el piso estaba más limpio, liso y blanco. Torcí los ojos ante la hipocresía y me despegué del brazo de Atelo para ir a lado de Lena.
—Malditos hipócritas —murmuró mi abuela adivinando exactamente por lo que me había acercado a ella—, cómo me gustaría darles una lección —continuó levantando el puño.
—Lo que me preocupa es que ese edificio es enorme, ¿lo llenarán? —contesté pensando en un ejército de Lutébamo. Me estremecí.
—No solo lo llenan, sino que suele haber gente afuera, haciendo fila para entrar a la hora en la que el representante del Justo ofrece el rito sagrado —dijo Ándalo que caminaba al otro lado de mi abuela.
Elio se metió en la conservación y explicó que lo sucedido en Tindel no solo no hizo que la gente desconfiara de la mitra, como él y Atelo le llamaban, sino que despertó, una vez más, el temor en lo mágico y en los vodos, e hizo que más gente recurriera al Justo.
—Así que esperen encontrarse con muchos seguidores de El Justo —dijo torciendo los ojos—, y espero que ninguna de las dos caiga en provocaciones —nos dijo a Lena y a mí, que reaccionamos con una mirada de indignación. ¿Nos había dicho problemáticas?
—Uy, Nive yo que tú, sí me ofendía —Melus se acercó dándome un ligero codazo.
—Su conversación es privada —le reclamó Arco, el más reservado de los tres hermanos Ándalo. El estilo de la capital le favorecía e iba bien con su personalidad. Llevaba pantalones de algodón, chaleco y un blazer café. Si diez chicas volteaban a nuestra dirección era probable que por lo menos una de ellas tuviera los ojos puestos en él.
—Gracias, Arco, tú sí eres educado —dije sonriendo genuinamente y haciendo una inflexión en la palabra tú.
Al escuchar esto, como un imán llamado a donde se genera revuelo, Trébol se acercó.
—¿Estás diciendo que los demás no lo somos, Nínive de Lyff? —preguntó con voz melodramática y utilizando mi nombre completo, detalle que no sabía cómo lo había averiguado.
Por suerte la conversación terminó cuando Elio señaló un local de una fachada bellamente diseñada, formada por cuatro pilares: dos en el flanco derecho y dos en el izquierdo, que sostenían con gracia un triángulo en su cúspide. Entre cada uno de estos pilares, se extendía una ventana generosa, permitiendo una visión completa del interior, que resplandecía en blanco inmaculado. La tonalidad que predominaba en el exterior era un azul suave, un matiz tenue que, si no se observaba con detenimiento, bien podría confundirse con el blanco más puro. Era muy bonito y sencillo, por como brillaban los ojos de mi abuela, le había encantado. Me acerqué a Elio e hice un movimiento con mi mano para tocarlo cuando alguien gritó su nombre, o por lo menos una parte de éste.
—¡Eli!, ¡Eli! —le habló una chica de cabello café oscuro y piel morena con unos ojos almendrados cafés, enmarcados en unos bonitos anteojos que recordaban la forma de los ojos de un gato. Traía una falda larga negra de piel y una camisa suelta amarilla unidos por un cinturón de metal. Era muy bonita y un poco mayor que yo. Cuando llegó hasta nosotros, se aventó a los brazos de Eli quien, para mi incomodidad, la recibió con alegría.
Por supuesto que me quedé ahí con cara de tonta, sin saber muy bien qué decir o cómo actuar. Solo una voz maliciosa se atrevió a hablarme al oído.
—Eso se llama balance cósmico… por decirme maleducado —murmuró Trébol y señaló con la barbilla la escena.
Y una vez que la mujer soltó a Elio, Trébol, que casi me avienta para llegar a ella, se presentó.
—Buenos días, mi hermosa dama, mi nombre es Trébol, este es mi hermano Melus —dijo intentando aparentar galantería—, aquel es mi hermano Arco —señaló a Arco que lo veía sin expresión—. Somos artistas de la honorable casa del señor… —dijo sin terminar porque la chica abrió la boca para decir:
—¿Atelo?





CAPÍTULO 4
La perfumería de Lena
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Lo dijo con una sorpresa que no sabía si era de alegría o escepticismo, quizá eran los dos. Se observaron unos momentos. Atelo tenía el rostro completamente inexpresivo y sus manos estaban en sus bolsillos, no se acercó para recibir algún abrazo o saludo de beso.
—Gusto en verte, Emi —dijo, y ella guardó silencio unos momentos antes de contestar algo.
—Qué giro tan interesante acaban de dar las cosas, ¿no? —comentó Trébol a Melus por lo bajo, y yo le respondí hundiéndole mi codo en sus costillas, atenta a la extraña situación que se había formado. 
—Se lo dije en privado —contestó Trébol tocándose donde le había dado el codazo e imitando mi voz de hace unos momentos cuando reconocí a Arco como el único hermano Ándalo educado.
Emi salió de su trance, se acercó y le dio un abrazo poco efusivo a Atelo, pero sonrió con sinceridad.
—Nive, ella es Emilia Leguin, una vieja amiga —dijo Atelo dirigiéndose a mí y luego completó—. Ella es Nive, mi esposa.
Otro silencio. A estas alturas estaba convencida de que los poderes mágicos de los Mendeleón consistían en dejar a las mujeres calladas y confundidas. Emilia salió de su trance con el sonido mi voz.
—Hola, encantada. —Le sonreí. Sentí que me devolvería una sonrisa cuando sus ojos se posaron en Tadeo que se había recargado en la pared y daba un efusivo y sonoro bostezo, seguramente ya se había aburrido.
—¡Tadeo! —Emilia emitió un gritito, pasando de mí como si de pronto me hubiera convertido en un fantasma—. No puedo creerlo, la última vez que te vi eras un bebé —dijo, y se acercó para darle un abrazo.
Tadeo se movió hacia mi lado antes de que Emilia pudiera tocarlo, se veía confundido.
—No lo creo —dijo levantando la palma de su mano, indicándole a Emilia que se detuviera y que no aceptaría su abrazo. No mentiré, sentí cierta satisfacción de que hiciera eso. —No me siento cómodo abrazando extraños. —Continuó con su dicción de adulto—. Vamos, madre, entremos a ver la perfumería— siguió caminando hacia mí y apuntó al establecimiento azul.
La cara de Emilia enfureció y se volvió a Atelo que se encogió de hombros como diciendo, ¿qué puedo hacer?
—Bueno, bueno —dijo Elio rompiendo el silencio y un poco la tensión. Parecía que esa se había convertido en su función principal desde que llegamos a Greendo—. Emilia es una maravillosa corredora de tierras que ha conseguido este bonito lugar para Lena.
La joven salió de su asombro y sonrió al mismo tiempo que movió las manos para enseñar que tenía las llaves, cambiando completamente su actitud.
—Ay, sí, perdón por la sorpresa, es que hace años que no veía a Atelo en Greendo —contestó y abrió las puertas del local. Luego se volvió a mi abuela—, una perfumería se verá muy linda aquí.
Emilia ilustró cuáles cosas quedarían mejor en cada espacio. Pegado a las enormes ventanas que tenían vista al jardín del palacio, imaginó unas mesas con infusiones para que los clientes tomaran alguna bebida mientras veían y elegían sus perfumes.
—Es pequeño, pero creo que no es una productora masiva, así que no necesita un gran espacio —dijo—. Y el precio es solo trece mil brándores al mes.
El número nos golpeó a Lena y a mí. ¿Solo trece mil? Trece mil brándores costaba nuestra casa en Oure.
Emilia hizo un gesto hacia Elio.
—¿He dicho algo malo?
—Para nada, Emilia, ya tienes el primer pago y depósito, así que de aquí nosotros nos encargamos —dijo invitándola a marcharse. Estaba segura de que le daba miedo que Lena rechazara inmediatamente que él pagara todo ese dinero por el lugar y que Emilia lo presenciara.
La chica asintió y lo miró con ojos de perrito embobado. Y yo me mordí la lengua.
—Oí que terminaste tu compromiso con la chica de Brunneis, si quieres contármelo, te podría invitar a cenar a casa de mis padres, sabes que te adoran.
—Por supuesto, Emilia —le dijo dándole un cariñoso abrazo que me dejó muda, molesta, incómoda y con la sangre ardiente—. En una oportunidad paso —siguió con amabilidad.
—Un placer conocerlos —se despidió de todos con una sonrisa y se alejó, pero no sin antes recorrer con su mirada el trayecto desde mis botas hasta el último mechón de cabello que coronaba mi cabeza.
—Ves, balance cósmico —me dijo Trébol y yo le di otro codazo, esta vez tan en serio, que le sacó el aire.        
—Violenta —jadeó adolorido.





CAPÍTULO 5

El Templo del Justo
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Después de estar un buen rato viendo el espacio y soñando despiertos sobre qué habría en cada rincón, decidimos que ya era hora de marcharnos. Atelo y Elio se disculparon por no poder acompañarnos de regreso, ya que habían quedado de ver al príncipe Guy para aclarar algunos asuntos de la próxima reunión con los representantes de Tenebras. Después de darle un abrazo a Elio y agradecerle por el bonito establecimiento que encontró para mi abuela, Ándalo, Lena, Tadeo, Arco y yo nos dirigimos de regreso a casa. Melus y Trébol no se disculparon en lo absoluto y dijeron que iban a visitar sus cantinas favoritas.
—Que se diviertan —dijo Lena que justo acababa de impedir que Tadeo se escabullera con ellos—. Y a ti soy capaz de ponerte una correa, muchachito —amenazó.
—Eso es maltrato infantil —contestó el pequeño a Lena, indignado y señalándola con el dedo—, además sé uno o dos trucos… —Me guiñó el ojo y Lena le proporcionó un empujoncito en el hombro.
—Tu padre te prohibió usarlos en público.
       Tadeo se agarró la nuca con sus manos y se quedó pensativo unos segundos. Algo iba a contestar cuando el grito de una mujer hizo que todos paráramos excepto por Ándalo que siguió caminando y movió la mano para que lo siguiéramos.
—¿Qué diablos? —refunfuñé. Tadeo me tomó de la mano y yo tomé la de Lena y fuimos hasta Arco y Ándalo. Arco se puso frente a nosotros de forma protectora.
Al otro lado de la acera, donde se alzaba el edificio de El Justo, una mujer era arrastrada por dos monjes jóvenes. La mujer de unos cincuenta años estaba despeinada y se notaba que la habían lastimado, pues un moretón hinchado se comenzaba a manifestar en su rostro desfigurado por el temor. Los pude seguir con la mirada hasta el atrio del templo que alcanzaba a ver porque estaba justo en la entrada de los terrenos del edificio.
—Por favor —suplicaba la mujer. Noté que tenía un aspecto distinto, su piel era de un tono olivo y sus ojos más rasgados de lo normal, sus facciones eran ¿vodas? Esto en Greendo era bastante común, aquí podrías encontrar gente de Sher, Sherí, Voda, cosa que no era común al sur, donde estaba Oure.
—Por favor, no he hecho nada malo —suplicó, pero las miradas inflexibles de los monjes no titubearon ni un momento. Tadeo me soltó la mano y endureció los puños, luego cruzó la acera con rapidez. Me sobresalté y lo seguí, preocupada de lo que pudiera hacer. Volteé hacia Lena para indicarle con la mirada que no se moviera ni un centímetro. Lo último que quería era que Lena tuviera un nuevo enfrentamiento con uno de esos monjes. Arco fue detrás de Tadeo y de mí.
—No solo es una hechicera con sangre voda, es una ladrona —gritó el monje a los espectadores que veían la escena. La multitud susurraba en los breves espacios en los que monje no hablaba.
—No soy ninguna ladrona —dijo la mujer temblando de miedo—, mi abuela era voda y he vivido en las Tierras Verdes toda mi vida —afirmó, pero el monje la hizo guardar silencio, aún así continuó—. Soy tan greenderiana como tú.
El monje la miró con asco, e irritado continuó con su discurso bien elaborado.
—Como el Justo lo predica, cuando alguien quita algo a otra persona, este debe entregar el doble al otro. Ella robó este collar. —Señaló una cadenita de plata con un minúsculo dije de cuatro estrellas— Y como consecuencia a sus acciones, debe haber una retribución.
En la mano tenía una extraña tijera redondeada, tomó el dedo índice de la señora que forcejeaba, no tenía dudas de que las intenciones eran cortarle el dedo.
—Soy costurera, lo saben bien, me conocen —exclamó a la multitud, desesperada—. ¿Cómo podría trabajar si me castigan de esa manera? —continuó con voz quebrada.
¿Por qué nadie hacía nada? Había guardias del Greendo con sus hermosos sacos esmeralda y sus espadas plateadas bien pulidas cerca de la entrada en donde todo estaba sucediendo, platicaban como si esto no estuviera pasando. Me paralicé, pero el terror se activó en mí cuando sentí que los puños de Tadeo comenzaron a emitir pulsaciones de aire caliente. Estaba segura de que, si Tadeo utilizaba sus habilidades en ese mismo instante, los del mitrado del Justo le harían daño. Un viento completamente anormal salió de sus pequeños puños y movió la túnica del monje que sostenía a la mujer; en un instante la mirada del hombre cambió en dirección a donde estábamos, aunque se veía algo confundido. Solo se me ocurrió hacer una cosa para que no le prestara atención a Tadeo.
—¡Déjala ir! —le grité para que me volteará a ver, sin tener algún plan concreto—, estoy segura de que puede pagar los daños de otra manera.
La mirada del monje se enfocó en mí y un relámpago de rabia deformó su joven rostro. Los ojos de la mujer me buscaban entre las personas que estaban ahí, como quien busca una cuerda que le ayude a salir de un abismo oscuro.
—Tadeo, por favor, ve con Lena —dije con urgencia en voz baja, solo para que él me escuchara.
—No, Nive, sería tan fácil… —protestó.
—Te lastimarían en el instante en que los utilizaras —dije en un tono duro, interrumpiéndolo y refiriéndome a sus poderes que urgían por salir de sus puños.
—Que lo intenten —me contestó con los ojos fijos al frente.
—Vete. —Esta vez mi tono no dejó espacio para debatir. Él me miró y supuse que vio mi rostro de preocupación porque no dijo nada más.
La gente ya volteaba a vernos, unos con desagrado, pero en algunos rostros se revelaba algo más, ¿esperanza? Era claro que muchos conocían a la mujer y no la consideraban una ladrona, pero tampoco se atrevían a defenderla. No obstante, la esperanza murió cuando cuatro monjes se acercaron a mí. Por
suerte, Tadeo ya había desaparecido.
—Así es como indica la escritura de el Justo —dijo uno de ellos— ¿No lo sabes, o eres estúpida? —Ese tono de condescendencia e intolerancia me recordó al que utilizaba Lutébamo cuando recién nos conocimos, antes de saber que su verdadera naturaleza era todavía peor. Estaba segura de que este monje era igual, sus ojos azules eran como picos de hielo que se clavaban en mi rostro.
Al momento en que dijo esas palabras, un murmullo se escuchó entre los reunidos. Todos estaban atentos a lo que sucedía. El monje avanzó en mi dirección y levantó la mano para intentar abofetearme, yo me eché para atrás, aunque no logró tocarme, puesto que Arco lo tomó del brazo con poco esfuerzo. El monje no podía creer el atrevimiento y gritó algo furioso.
Seguramente ese algo que vociferó fue una indicación, porque en pocos segundos dos monjes con armaduras con grabados de cuatro estrellas aparecieron y nos rodearon desenvainando sus espadas de reluciente acero. 
—Ella es la esposa del señor de Tindel. —Arco pronunció cada palabra apretando los dientes, pero no hubo cambio en el rostro de ninguno de los monjes o en los guardias que se acercaron. Incluso me percaté de que el monje que gritó movió un poco los labios, como reprimiendo una sonrisa.
—Además, ni siquiera estamos armados, ¿cómo se justifica que ustedes nos amenacen con dos espadas? —dije intentando razonar, aunque tenía el presentimiento de que ninguna lógica bastaría en este caso—. Solo intento ayudar. —Me giré en dirección a la señora que estaba en el piso del atrio, quien, de pronto, había dejado de tener importancia para los monjes y se enfocaban en Arco y en mí. Al menos algo bueno salió de esto.
El monje de ojos azules me volteó a ver y me observó detenidamente de arriba abajo, y luego tomó mi barbilla presionando sus dedos con furia. Yo no lo evité, en cambio, le sostuve la mirada. Un fuego y una ira bailaban con agresividad en mi interior amenazando con explotar. Cálmate, me dije a mí misma, tranquila, pero sentía el fuego que había estado dormido cabalgar ferozmente por mis venas.
—No sé por qué, pero no lo creo —me contestó apenas abriendo la boca y luego se volteó hacia los guardias—. Arréstenlos.
—No se atrevan a ponerme un dedo encima —les dije en forma de advertencia y, para mi sorpresa, dudaron en seguir avanzando. Aproveché esa duda y continué:
—Déjenos ir ahora mismo. —Mi voz, por fortuna, sonó con autoridad, pero la verdad es que tenía miedo. ¿Nos llevarían a una cárcel de Greendo o ellos tendrían su propia prisión? 
Uno de los guardias golpeó en el estómago a Arco, como respuesta ante mi tono intransigente, pero de ahí todo se descontroló. Tan pronto como Arco se irguió, le regresó el golpe al soldado que lo había lastimado, y ya que estábamos en eso, me zafé del monje que aún me sostenía la barbilla y le di un puñetazo que me dolió hasta el codo.
—Si salimos, seremos problema de Greendo y no de la mitra —gritó Arco que estaba más cerca de la puerta donde dos soldados greenderianos nos esperaban atentos a lo que ocurría adentro, por fin habíamos llamado su atención. Pero ¿no podían entrar? Con lo que dijo Arco entendí que todo lo que sucediera fuera de este templo sería tratado por la autoridad de Greendo, pero si nos atrapaban aquí en territorio de los del mitrado… Mi piel se erizó tan solo de pensarlo. 
Los monjes armados y no armados nos rodearon, Arco sacó un pequeño cuchillo y los amenazó, temí que eso solo alentara a los que tenían las espadas y no me quedó de otra más que recurrir a lo me había estado fallando las últimas semanas, solo que esta vez no me podía dar el lujo de fallar.
Fue sencillo, apenas pensé en utilizar mi magia, el tatuaje de ojo de gato en mi brazo cobró vida en forma de cosquilleo, una sensación vibrante que insistía en su existencia. Esta evocación ardiente me recordaba que el poder habitaba en mi interior.





CAPÍTULO 6
Fuego
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El fuego es un elemento asociado con la furia, aunque existen muchas formas de acceder a él, esta es la más directa y peligrosa, pensé en lo que tenía traducido de El Libro de Fuego. Y bueno, yo tenía mucha furia acumulada en ese momento. Miré un sauce que estaba en el jardín al lado del atrio, le pedí perdón por si lograba lo que pretendía hacer, oculté mis manos en los bolsillos del abrigo porque sabía que brillarían y bajé la mirada ya que tenía la impresión de que mis ojos se llenaban de llamas cuando invocaba al fuego. Lo llamé y no sé si mi determinación influyó en eso, pero el éxito fue inmediato. Los soldados de la mitra se volvieron hacia el árbol encendido mientras todos gritaban que se trataba de un ataque, la misma multitud nos arrastró a Arco y a mí fuera del templo. Sin embargo, el asunto no quedó ahí, puesto que nos esperaban unos soldados de la guardia de Greendo con sus gabardinas verdes, botas pulidas y pulcros peinados. Uno de ellos, el más joven de cabello cenizo y ojos café claros, habló:
—Quedan arrestados por desorden público y agredir a los monjes representantes del Justo.
Antes de que pudiera reclamar, el monje que me tomó por la barbilla y que había recibido mi puño en su rostro se acercó corriendo, con la mejilla derecha hinchada. A pesar de mi preocupación, sentí satisfacción al ver su semblante descompuesto.
—Es nuestra jurisdicción. —dijo el monje marcando cada palabra con dureza como si el soldado fuera lo suficiente estúpido para no entenderlas— Entrégalos. —Añadió altivo dirigiéndose al guardia que no se inmutó ante su orden. Incluso me dio la impresión de que debió desagradarle el tono con el que le hablaba porque negó con la cabeza y chasqueó la lengua antes de contestar.
—La acera es todavía propiedad del Greendo, así que no. —Se asomó por la puerta que daba al atrio y apuntó al sauce envuelto en llamas— Y veo que tiene problemas más grandes.
El fuego se extendió a otro árbol, mientras que una decena de monjes corría con cubetas de agua e intentaban sofocar las llamas.
El guardia de cabello cenizo ignoró al monje que hizo un ademán de querer tocarlo, pero se contuvo. A Arco y a mí nos llevó hasta una carreta tirada por cuatro caballos que estaba a unos cuantos metros. Esta iba dirigida por otro soldado que vestía la misma indumentaria que los otros dos que nos habían llevado allí.
—Su chofer —dijo de forma sarcástica y luego nos abrió la puerta de la carreta en donde se encontraban otros dos hombres en un estado deplorable. Parecían enfermos, pero el olor a vómito mezclado con alcohol me indicaba que solo estaban tremendamente borrachos o tenían resaca. El soldado nos pasó unos formularios para llenarlos con nuestra información. Comencé a llenarlo cuando escuché que el guardia que dirigía el carruaje se comenzó a reír y cuestionaba al que nos había traído.
—¿Qué pudo hacer esa pequeña cosita bonita? ¿Se rio de un monje en la cara? ¿Respiró con demasiada fuerza durante el acto sagrado? —Se referiría a mí, que no me agradó ser señalada como una cosita bonita, presioné tanto la pluma sin querer, que terminé por hacer una pequeña rotura en el formulario que llenaba.
—Le dio un puñetazo al predicador Baldin —dijo el otro con más seriedad.
El que dirigía el carruaje se quedó callado y luego me volteó a ver, mientras yo buscaba el lugar más limpio para acomodarme. Luego cruzó la mirada de nuevo con el de cabello cenizo y los dos echaron una tremenda carcajada que me sobresaltó e hizo que mi pulso hiciera una línea involuntaria en la hoja de papel.
—Ay, por los Antiguos, ¿cómo fue que nadie la premió? —dijo el que dirigía la carreta.
—Melpo…—le advirtió el que nos llevó ahí con tono de desaprobación, pero intentaba controlar una risita.
—¿Qué? ¿Apoco no se te hace que Baldin es el más molesto de todos los monjes? Todos son una patada en los huevos, pero él…
El primer soldado prefirió no hablar y el que habían llamado Melpo se dirigió a mí.
—Mi estimada, me acaba de hacer el día y si no tuviera ese anillo en su dedo anular ya le estaría proponiendo matrimonio —dijo con una amplia sonrisa.
Siempre que salía a la calle con Atelo recordaba ponerme el anillo que me había regalado el día en que nos casamos. Era muy llamativo y lo cierto era que me disgustaba por más hermoso que fuera. Eso sí, funcionaba para nuestro acuerdo. Miré a Melpo algo incómoda y le entregué el formulario. Sentí frío en mis manos y las metí en mis bolsillos, palpé que la parte de adentro estaba chamuscada. Siempre que practicaba el fuego mis manos se calentaban, no estallaban en llamas a menos que lo quisiera, pero ardían un poco dependiendo de la cantidad de fuego que utilizara.
—Ella es la esposa de Atelo de Tindel —dijo Arco que ya había encontrado su lugar y tenía los brazos cruzados, se veía demasiado cómodo, supuse que no era la primera vez que se encontraba en esa situación—, no creo que él aprecie tu comentario —completó.
Nunca había escuchado a Arco hablar tanto, su voz sonaba segura y era más grave y melódica que la de sus hermanos.
Melpo y el otro me observaron impresionados.
—Supe que tomó a una plebeya como esposa, ¿de Mandiel? —dijo Melpo tomándose la barbilla y examinándome el rostro.
—No —sonreí con tristeza, recordando cuando la vida era más fácil —Oure.
—No conozco —Melpo negó con la cabeza y luego enfocó más su mirada en mí— Bueno, mi señora de Tindel, temo que tendré que escoltarla hasta unos salones impropios de una dama, por lo menos hasta que su esposo vaya por usted.
—O… o podría dejarme ir y ganarse el favor de mi esposo —le dije sonriendo e intentando ser encantadora, sin la verdadera esperanza de que eso funcionara.
—Mire —dijo bajando un poco la voz y apuntando a una esquina en donde dos monjes miraban en nuestra dirección—. Si yo los dejo ir, y créame que estoy muy tentado, los monjes los apresarán. Confíen en mí, será una pesadilla burocrática para el señor Atelo sacarla del Triángulo. A los monjes no les faltan ganas de molestarlo, ¿sabes?
—¿Qué es el Triángulo y por qué quisieran molestar a uno de los Trece Señores? —cuestioné bajando la voz al mismo nivel que Melpo. No sabía por qué, quizá porque no era un seguidor de El Justo, pero Melpo me inspiraba confianza.
—Primero, el Triángulo es su prisión personal, dentro de su propiedad, por lo que nosotros no podemos entrar… y segundo, ¿estás jugando? ¿No sabes con quién te casaste o qué?
Al verme todavía un poco confundida Melpo continuó:
—Atelo no solo es uno de los Trece Señores, es el señor de los Trece Señores, su líder, elegido cada dos años bajo democracia. Y con esto se le confiere un poder similar al del rey Guntharí, tanto, que puede negar permisos a los del mitrado. Lo hace con demasiada frecuencia, dirán los monjes.
Que Atelo tenía casi el mismo poder que el rey Guntharí me cayó como agua fría, ¿cómo diablos era posible eso? En este momento quise haber tomado alguno de los libros sobre política que había en Tindel porque, hasta donde yo tenía conocimiento, los Trece Señores tenían el mismo poder y no uno más que el otro y mucho menos competían contra el rey por poder.
—Ahh —exclamó al ver mi rostro sorprendido—. No mucha gente sabe, pero los Trece Señores tienen un líder que habla por ellos, desde hace unos veinte años o quizá más, ese líder ha sido un Mendeleón.
Me quedé callada, pensando en que el maldito Atelo ni siquiera necesitaba estar conmigo para dejarme pasmada. No obstante, sonreí ante la idea de él negándoles a los monjes cualesquiera que fueran sus pretensiones.
—Sí… sí… Es muy bueno ese Atelo y no ha tenido la vida sencilla —dijo, y luego paró y se comenzó a reír—. Pero bueno, ya sabrás todo ¿verdad? Eres su esposa.
Suspiré. Lo era, pero eso no significaba que lo conociera bien.
Echó a andar la carreta, mientras los monjes que habían estado ocultos entre las sombras salieron de ellas. Mientras nos movíamos, nos miraron con furia y decepción, hasta que los perdimos de nuestra vista.





CAPÍTULO 7
El centro de detención
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Llegamos a una estructura que a primera vista parecía un edificio, pero que en realidad albergaba un sombrío centro de detención. Según me detalló Melpo, en la primera planta se llevaban a cabo los procesos iniciales, mientras que el segundo piso fungía como punto de partida para aquellos que pronto recobrarían su libertad. En cambio, los pisos tercero y cuarto, desprovistos de ventanas, albergaban a los reclusos destinados a ser trasladados a la prisión más grande de las Tierras Verdes. Adicionalmente, una sección en el cuarto nivel se reservaba para aquellos que habían perdido la cordura y constituían un peligro potencial.
Al adentrarnos en el edificio, su interior gris estaba decorado con afiches y bocetos de individuos buscados, entre los cuales destacaba uno: Magnus Tenebras, por supuesto, aunque las representaciones gráficas no hacían honor a su verdadera imagen. Cada vez que evocaba el semblante de Tenebras, lo concebía aún más bello, lo que me hacía caer en la duda de que si mi recuerdo del rey de las Islas del Jaspe era auténtico o meramente un producto idealizado.
Melpo nos introdujo a un caballero que se autodenominó como nuestro erudito legal. El hombre, de aproximadamente sesenta años, ataviado en un traje desaliñado y con notables entradas en la coronilla, apenas nos dirigió una mirada. En su lugar, convocó a otro individuo para hacerse cargo de nuestras necesidades, y sin apartar los ojos de los documentos que tenía entre manos, prosiguió su camino.
Su lugar fue sustituido por un joven a principios de sus veinte, tenía ojos verdes, cabello negro y unos lentes para ver que, a pesar de ser grandes, le sentaban bien. Se veía como todo un erudito y vestía un elegante traje que parecía hecho a la medida. Lo único que no iba acorde a su aspecto de hombre de conocimiento era su cabello oscuro demasiado revuelto.
Melpo le dio una hoja que leyó con cuidado levantando las gafas para ver si miraba correcto, luego posó su mirada en mí y una sonrisa amable enmarcó su afilado rostro.
—Claro, yo me encargo de su papeleo, señorita Nínive, solo necesito que me dé el testimonio de lo que ocurrió y terminamos. Todo estará bien y saldrá en cuanto antes —pasó la mirada por donde se encontraba Arco que había sido escoltado hasta un banco de madera y añadió—, ambos saldrán pronto.
Su tono tranquilizador me calmó, así que no opuse resistencia cuando señaló el camino hasta una pequeña oficina cercana a la escalera. Cuando íbamos a entrar nos percatamos de que sentada en su escritorio, había una mujer que tenía el cabello revuelto y llevaba una bata blanca y holgada. El joven se paró en seco y me hizo una seña con la mano para que no avanzara más. Obviamente yo me preocupé y pensé que se trataría de alguna loca peligrosa del cuarto piso y, por lo que él dijo, no me equivocaba.
—Hola, Alinna. Te ves mucho mejor que la última vez que te colaste a mi oficina. —Su voz sonó tranquila.
La chica se paró del escritorio con un montón de papeles arrugados en sus manos y, al ver al joven de ojos verdes, su mirada se convirtió en pura devoción. Noté que estaba descalza y que tenía polvo en los pies.
—Ay, Dra, me aburro mucho —dijo con algo de tristeza—. Si me dejaran asomar por la ventana…—Señaló la pared y acomodó la palma de su mano en ella, como deseando que ahí mismo se abriera un agujero con forma de ventana. 
—Sabes que es imposible, Alinna. La última vez que te mostré la vista desde el segundo piso, saltaste, me metí en un problemón, lo bueno que milagrosamente no te pasó nada —Se limpió las gafas con su camisa— ¿Qué haces aquí?
—Lo siento, Dra —De pronto, cambió el tono de su voz, seguía siendo alto, pero imitaba un susurro—, es que ahora, que estaba en mi cama, noté que las llamas de la lámpara del pasillo comenzaron a bailar y supuse que alguien importante había llegado —dijo dando pequeños aplausos con las manos. 
Eso me hizo prestar más atención a Alinna, porque recordé que Tadeo dijo lo mismo hace unos meses cuando caí por un agujero directo en la biblioteca de Irisa. Según recordaba, Tadeo había dicho que las llamas de las velas parecían felices. Observé a Alinna, era bonita, solo que el aspecto de sorpresa se había quedado en su rostro permanentemente. Tenía las cejas arqueadas y esto le formaba arrugas en su frente, su boca parecía estar ligeramente ovalada, como si dijera interminablemente la letra “o”.
—Ali, ya sabes que no puedes estar aquí —dijo Dra sin ser demasiado duro.
La chica se alejó del escritorio y se dirigió a donde estábamos nosotros.
—Sí, Dra, solo necesito decirle algo a ella, no te enojes —dijo esto último con una súplica.
—No, vamos —respondió mientras la tomaba gentilmente del brazo. La chica se lo quitó de encima por unos momentos y se acercó a mí y me dijo al oído, esta vez muy bajito:
—Ya están despertando. Cuando el momento llegue, bríndale tu esencia carmesí para que no vuelva a dormir. —Una sonrisa sincera apareció en su rostro y pude ver la locura en sus ojos. Era como si a pesar de estar aquí, frente a mí, su mente estuviera en otra parte.
Alinna salió acompañada de Dra, quien rápidamente hizo llamar a alguien para que acompañara a la desaliñada chica al cuarto piso. Pero sus palabras ya se habían grabado en mi memoria y un frío me recorrió en la espalda, justo en la cicatriz que me atravesaba la columna vertebral.
—Discúlpala, no está bien —me dijo el joven todavía en la puerta con un tono de tristeza en su voz—. Vamos a que te tome la declaración. —Señaló la silla que estaba frente a su escritorio, me dirigí a sentarme en ella, cuando se escuchó el azotar de una puerta. Dra y yo nos asomamos y ante nuestros ojos se mostró un Elio hecho una furia caminando con paso decidido entre la multitud de trabajadores del centro de detención. El bullicio del edificio, lleno de personas que se movían de un lugar a otro con papeles en las manos, paró por unos momentos.
—¡Nive! —gritó y se disponía a subir al segundo piso. ¿Pensaba que ya estaba presa? El joven de ojos verdes, que me recordaban a los de Amos, apenas se inmutó y me volteó a ver.
—Él es…
—Elio —llamé antes de que golpeara a alguien, parecía un lobo sin dirección. Siguió mi voz como si fuera un rastro y en tres pasos llegó hasta mí.
—¿Qué diablos?... —dijo mientras me agarraba la mano y me observaba de arriba a abajo, una vez que se dio cuenta de que estaba bien, me soltó—. Te dije que no cayeras en provocaciones —Parecía un reclamo.
Y ahí, con esas palabras, sentí que me daba una bofetada. No fue mi culpa, iba a decir cuando el joven de ojos verdes me robó las palabras.
—Señor Guntharí, eso no fue su culpa, según el testimonio de los guardias que estaban afuera del templo, se trató de un malentendido. Se nota que la señorita nunca había estado en el Greendo por lo que se sorprendió al ver lo que ocurría dentro del templo. Es normal una reacción así.
Elio volteó a verlo con una mirada asesina que lo hizo callar, aunque hay que reconocerle al joven que continuó con su porte elegante y tranquilo.
—Me llamo Drarien, señor Guntharí, soy estudiante de leyes en la Cátedra, estoy por terminar y me haré cargo de todo el papeleo —dijo ofreciéndole la mano, Elio no la tomó y en cambio yo le ofrecí la mía y miré a Elio con reprobación.
—Gracias, Drarien, has sido muy amable —dije ofreciéndole lo que esperaba fuera una cálida sonrisa. Sus mejillas se pusieron coloradas y solo utilizó su mano para arreglarse los lentes, aparentemente, era una especie de reflejo.
—Bueno, como les dije, me haré cargo…—No terminó la oración porque una vez más desde la llegada de Elio, la sala que empezó a retomar su actividad se quedó congelada. Atelo entraba con varios papeles bajo el brazo, a diferencia de Elio, entraba tranquilo, como si conociera y fuera el dueño del lugar.
—Yo me haré cargo —dijo Atelo apenas mirando a Drarien, quien ahora sí perdió un poco su serenidad.
—Señor Eliur, ya sé exactamente qué hacer con el caso de Nínive de Lyff —dijo mientras enseñaba los papeles.
—Mendeleón —contestó Atelo dirigiéndole una mirada gélida y pronunciando cada sílaba—, Nive Mendeleón es mi esposa —aclaró, mientras el destello tornasolado de sus ojos se hizo visible por una fracción de segundo.
Lo que me faltaba, pensé. Seguramente él también estaría enojado conmigo. Después de todo, una de las reglas más importantes que estuvo repitiendo durante días era no usen su magia en público y yo hice exactamente eso. Sabía que Atelo atribuiría el extraño incendio a mí y no a alguna clase de accidente.
—Ah, señor, ella puso su apellido de soltera, entonces, seguro los nervios influyeron —dijo Drarien incómodo y luego leyó mi formulario—. Aunque lo ideal sería que lo llenara de nuevo, ya vio lo que puso en «causa de detención» —Apuntó a la hoja que además tenía una pequeña fisura donde había apoyado la pluma con fuerza.
Miré al techo, por todos los cielos, cuando escribí la causa de detención no estaba pensando con claridad. Atelo tomó el papel y lo leyó, pensé que me ofrecería alguna de sus miradas acuchilladoras, pero no, solo llevó la comisura de los labios hasta arriba formando un atisbo de sonrisa.
—Sí, definitivamente —dijo Atelo—. Vamos —me habló y me ofreció el brazo para que lo tomara, aunque no era exactamente el brazo que quería que me reconfortara, lo cierto es que me alegraba de que todo se solucionara tan aprisa.
—Adiós y gracias por tu amabilidad —le dije a Drarien quien solo asintió con la cabeza y vio cómo nos marchábamos del centro de detención.
Quería hablar con Elio quien al verme tomar el brazo de Atelo, solo volteó la mirada y nos siguió. Afuera del edificio nos esperaba Arco quien corrió hasta mí para ver si todo estaba bien, a él le siguieron Lena, Ándalo y Tadeo. Este se quedó atrás mirándome con algo de vergüenza.
Cuando llegamos a la casa, Melus y Trébol nos esperaban en el comedor, ya había anochecido y estaban entonados de su visita a las cantinas. Eso sí, compraron comida callejera para todos. Gretia también se encontraba sentada, nos recibieron con una sonrisa.
—Ay, ¿qué pasó?, ¿quién se murió? —preguntó Melus cuando nos vieron llegar con caras de… bueno, haber peleado con los del mitrado y luego ser casi encarcelados en el centro de detención de Greendo. Ándalo y Lena contaron la parte del templo del Justo, mientras que yo les conté lo demás.
Trébol se paró con una pata de pollo en la mano y se inclinó como si estuviera ante una princesa.
—Nive, lo que has hecho hoy te vuelve oficialmente uno de nosotros, que conocemos muy bien la prisión.
—Más de una —soltó Melus desde su lugar.
Trébol apuntó a Melus con su pata de pollo.
—Correcto, hermano, más de una… pero a lo que iba —dijo, y luego miró a su pata de pollo con tristeza—. Te ofrezco esta pata como símbolo de admiración y afecto. Come.
Me puso la pata de pollo cerca de la boca y el olor a especias se coló por mis fosas nasales. La verdad era que olía muy bien y que su discurso que intentaba ser solemne me hizo bastante gracia, así que le di una mordida a la que Melus y Trébol recompensaron con aplausos. Todos sonreían, excepto una persona que, para mi sorpresa, no era Atelo, sino Hijo de Lobo.
Chasqueó la lengua en gesto de desaprobación.
—Me tengo que ir —dijo mirando la puerta hacia las escaleras.
No quería que se fuera, tenía que hablar con él, contarle lo que pasó y también quería que me pidiera perdón por culparme, pero tampoco le iba a rogar para que se quedara.
—Elio, ¿por qué no te quedas? —dijo Atelo, mirándome con extrañeza— Mañana tenemos que ir con Guy de todas formas, así llegamos juntos.
—No, papá. No puede porque no están preparadas las habitaciones —dijo Tadeo. Era la primera vez que hablaba desde el incidente en el templo de El Justo.
—Estoy seguro de que a Nive no le importará compartir —contestó el mayor de los Mendeleón en un tono neutro que no demostraba ningún sentimiento. Yo me incomodé un poco, pero tampoco era como que se estaba revelando un gran secreto.
—Qué familia tan moderna —señaló Trébol rompiendo el silencio.
—Nosotros no hemos… —dije, pero mejor me guardé esa información para mí. Elio y yo seguíamos sin dar ese paso, pero no era algo que nadie debería de saber, no era de su incumbencia.





CAPÍTULO 8

Ojos de ámbar
[image: ]
Me puse un camisón de algodón que me llegaba arriba de las rodillas y era de manga larga. Elio se quedó en calzoncillos y nos deslizamos entre las sábanas como si nos tratáramos de una pareja casada que había discutido antes de ir a la cama por no hacer alguna de las tareas del hogar. Ni siquiera su aroma a vainilla y madera me hizo considerar dar el primer paso para hablar, pero tan pronto él buscara mi palabra le diría todo lo pensaba.
—Ven, Nive —dijo haciéndome una señal para que me acercara, pero en lugar de eso, me paré en mis rodillas, me senté en posición de loto y lo miré en el rostro, esa cara angulosa y esos ojos que por la noche me daban la impresión de que se volvían un poco más brillantes. Tenía el pecho desnudo y eso me distrajo un poco, pero no lo suficiente.
—¿Por qué diablos piensas que fue mi culpa? —solté sin reparo, recordando cómo me culpó por todo lo que ocurrió.
Elio respiró profundo, se incorporó y puso su mano tibia sobre mi rodilla en un gesto tranquilizador que fue completamente inútil, mi ser exigía una explicación, y sería mejor que fuera una buena.
—Eso no fue lo que dije. —Intentó tomar mi rostro, pero me eché hacia atrás. Claro que fue lo que dijo.
—Ah, ¿no? Ni siquiera me preguntaste si estaba bien —contesté herida.
Me miró de arriba abajo, como diciendo ¿dónde te duele y cómo puedo ayudarte?
—Vi que estabas bien. —Concluyó luego de analizarme con la mirada.
—No es a lo que me refiero, esos monjes me recordaron cosas… —dije arrepintiéndome de inmediato porque esa plática me conduciría a las pesadillas y ese era un tema del que no me sentía lista para hablar.
Elio se tomó la cabeza y se echó el cabello hacia atrás, en su mirada había una nueva compresión.
—Lo siento, en verdad, lo siento, no se me ocurrió pensar en eso. —Se acercó a mí y me abrazó, el olor a vainilla entró por mi nariz y suspiré. Su fragancia me llegó al pecho y mi cuerpo se estremeció. Elio devolvió el suspiro con un gruñido y sus manos se colaron delicadamente por debajo de mi camisón llegando hasta mi ropa interior. Ya estaba cayendo en el hechizo de sus manos y el roce sus labios con los míos y entonces dijo:
—Solo no quiero que los provoques, ellos utilizarán cualquier pretexto —me dijo con la respiración cortada mientras una de sus manos jugaba con la tela de mis bragas y la otra acariciaba mis costillas.
En cuanto dijo eso, el encanto terminó. Saqué sus manos del interior de mi camisón y lo miré enojada y sin entenderlo.
—Elio, le iba a cortar un dedo a una señora que es costurera, ¿cómo permiten eso? ¿Y cómo está eso de que ellos tienen su propio territorio dentro de la ciudad del rey? Ahora es ese pedazo de tierra, ¿crees que se van a conformar?
Elio se volvió a tomar el cabello, se lo acomodó atrás en un gesto de frustración.
—No quiero hablar de política, hoy no, Nive, por favor.
—Pero…
—No, por favor, entre mi padre, Tenebras y Guy… Mis únicos momentos de paz son cuando vengo aquí… cuando estoy contigo —suavizó su voz cuando dijo esa última frase.
Lo comprendí, aunque no necesariamente porque me gustara la negación a este diálogo que creía importante: me identificaba con la mujer, yo también fui víctima de un monje loco y el ardor de las dos cicatrices en la espalda no me permitía olvidarlo, además de las pesadillas cada noche.
—Está bien —contesté insatisfecha y me acosté dándole la espalda. Elio se acomodó detrás de mí, coló uno de sus brazos por debajo de mi cintura y acercó su pelvis a mi espalda baja. Su cercanía elevó rápidamente mi temperatura y sentí cómo ciertas partes del cuerpo me comenzaron a palpitar. No estaba muy contenta, pero tenerlo así tampoco me hacía infeliz, así que me dejé llevar…
—Hueles riquísimo —me dijo con su cálido aliento en mi oreja, mordiéndome el lóbulo. Sonreí porque me agradaba esa sensación, luego me olió el cuello y sus manos bajaron nuevamente hasta mis muslos.
—Es uno de los perfumes que Lena pondrá a la venta, me alegra que te guste —dije con la respiración entrecortada y me volteé para morderle el labio. Ese embrujo, estaba cayendo de nuevo en el hechizo del lobo.
—Ya extrañaba dormir contigo —dijo bajándome la ropa interior hasta las rodillas. Yo hice lo mismo con sus calzoncillos y me aventuré a tocarlo, él respondió de inmediato haciendo lo mismo.
—¿De verdad? —dije parando mis manos—. Aunque te despierte en la madrugada. —Toqué su nariz con la mía en un gesto cariñoso.
—Bueno, si despertarse temprano tiene esta clase de recompensas —respondió alzándose sobre mí, su melena cayó en mi pecho como una cascada de seda oscura. Mi cuerpo se encendió y lo atraje hacia mí con firmeza, sujetando su rostro para unir su boca a la mía. Los besos se incrementaban en pasión hasta alcanzar ese umbral, el mismo que habíamos rozado en innumerables ocasiones. Esa frontera permanecía intacta, aún no osábamos traspasarla, aunque en ese momento anhelaba deshacer el pacto tácito que nunca habíamos formulado. Elio, sin duda, captó mis intenciones, exhalando por los labios.             
—No me mires así, Nive —dijo como una amenaza.
—¿Cómo te estoy mirando? ¿Con cara de métemela ya?       
Ante esas palabras, sus ojos color miel mutaron a ámbar y resplandecieron en la penumbra, aunque esta vez, su fulgor no seguía el patrón
usual, aquel brillo singular que solían poseer, ahora adquirían un resplandor genuino. Mi agitación creció durante unos instantes y él lo percibió, pues detuvo sus acciones. El corazón parecía querer escapar de mi pecho, una mezcla de emoción ante nuestro encuentro y el impacto que me causaban esos ojos.
—¿Qué pasa? —exclamó confundido por mi cara pasmada. Era extraño, se veía más salvaje… más atractivo, como si eso fuera posible— Nive —Me agitó el hombro para que reaccionara y entonces pude hablar.
—Elio, tus ojos brillan y no con ese aspecto lupino que tienen, brillan de verdad.
Elio se paró en un salto y se fue directo al baño, supuse que para observarse en el espejo.
—¡Mierda! —gritó y luego regresó frente a mí con una sonrisita— Solo había visto que les pasaba a quienes son lupinos puros —dijo acercándose a mí con cara de sorpresa colocando sus manos frente al rostro—. Les pasa cuando se excitan.
Arqueé una ceja.
—¿Cómo sabes eso? —pregunté, aunque sabía la respuesta.
—Mierda, Nive —Se rascó la cabeza y fingió que se avergonzaba—. Es que no soy virgen, lamento decepcionarte —dijo riéndose. Mi respuesta fue aventarle una almohada directamente a su encantadora cara estúpida y ojos lupinos. Claro que entre su lista de conquistas tenía que figurar una lupina pura.
◆◆◆
 
Me desperté cubierta de sudor, esta vez pude reprimir las ganas de vomitar hasta llegar al baño. Elio ni se inmutó a pesar de los sonidos de mi cuerpo y lo agradecía, no quería tener que mentir de nuevo y decir que no recordaba qué soñaba. Caímos rendidos mientras platicábamos sobre a qué se debía ese brillo lupino en su mirada y concordamos que hasta no saber qué significaba no diríamos nada.
Sentí una punzadita en la cicatriz que me recorría la espalda, no en donde había estado la esquirla, sino en aquella que me recorría la columna vertebral. Giré el botoncito de gas para prender la luz del baño y verme en el espejo. Me quité el camisón y me giré para ver la cicatriz. Ésta se notaba más plateada, casi podría jurar que era esa tinta mágica con la que el cadenero conjuró el tatuaje de mi brazo en forma de luna debido a la promesa que hice con Tenebras. El espejo me devolvió esa mirada y vi mis ojos bien abiertos.
Faltaban por lo menos tres horas para que Elio se despertara y yo sabía que no podría volver a dormir, después de ponerme otra bata negra, o la misma de un día antes, me dirigí a la biblioteca.
Cuando llegué, Atelo descansaba con los ojos cerrados, tenía los brazos sobre la cabeza y estaba ligeramente inclinado hacia atrás sobre su silla de piel café que se veía acolchonada y cómoda, ideal para que alguien que pasa mucho tiempo en ella no se canse con facilidad. Esta vez portaba una camiseta blanca que parecía de dormir y unos pantalones negros de franela, nunca lo había visto sin un traje o tan relajado. Noté que sus brazos estaban marcados por el ejercicio, quizá levantaba pesas, ¿a qué hora se ejercita?, me pregunté.
—Ya puedes dejar de mirarme —me dijo con los ojos cerrados y voz grave. Yo di un brinquito por la sorpresa, sentí mis mejillas calientes y rogué para que mantuviera los ojos cerrados y no lo notara.
—Es imposible no verte —dije finalmente, era la única persona despierta a esta hora. Aunque posiblemente eso se escuchó como no quería que se escuchara.
—¿Ah, sí? —dijo abriendo un ojo con pereza y después el otro, sonriendo como si le hubiera hecho un cumplido.
Torcí los ojos y me senté frente a él, no había té esperando por mí esta vez y él notó que busqué con la mirada mi taza favorita, la de la luna grabada.
—Pensé que no vendrías —pronunció con culpa. Esas palabras tenían muchas implicaciones, seguramente pensó que Elio me consolaría cuando despertara de mis usuales pesadillas o simplemente imaginó que después de pasar la noche con Hijo de Lobo estaría tan cansada que dormiría hasta la mañana. No contesté nada ante ese comentario, no sabía qué decir.
Tomé una lupa pequeña que estaba sobre el escritorio y la manipulé entre mis dedos, dejando que la curiosidad me llevara y me quitara el bochorno. Como no funcionó, mi atención se posó en la taza de Atelo y, sin pronunciar palabra, la alcé y me atreví a dar un sorbo al café. El sabor se desplegó, amargo, pero matizado por un delicado rastro de canela que le otorgaba un equilibrio singular. Sin embargo, lo mejor llegó después, ya que fue como si aquel líquido oscuro me hubiera entregado un beso de sabor y llenara mis pulmones de aire fresco. Al exhalar, sentí que me liberé de algún peso invisible. En un instante, me bebí el contenido restante de la taza. Miré a Atelo con los ojos bien abiertos, tenía una bonita sonrisa y sus ojos destellaban. Le sonreí sin poder evitarlo.
—Es increíble que no me obligaras a tomar esto antes —comenté.
Atelo borró su sonrisa del rostro y me miró con seriedad.
—Nunca, Nive, nunca te volveré a obligar a hacer algo que no quieras —dijo con culpa en su voz—. Tú eres libre de irte cuando y como quieras, si deseas que anulemos el trato este mismo día, yo seguiré pagando tus estudios y un lugar para ti y Lena.
Le tomé la mano y sentí un toque de electricidad, siempre que lo tocaba pasaba eso. Él no retiró la mano y me devolvió la mirada con ese gesto indescifrable que solía tener.
—No, Atelo, yo estoy aquí porque quiero. Sí, es cierto, hace cuatro meses cuando acepté ir a Tindel lo hacía más por necesidad —contesté y su cara se giró levemente hacia un lado, como si no pudiera verme al rostro. Hizo ademán de querer soltar mi mano, así que lo tomé con más fuerza—. Hoy estoy aquí porque tenemos una misión, porque quiero a Tadeo y porque quiero superarme, pero, sobre todo, porque no podemos dejar que esos monjes locos tengan acceso a los poderes de los Íden.
Cielos, necesitaba recordar eso, había estado tan consumida en mis pesadillas y en los recuerdos los últimos días, que a veces no reconocía que teníamos un objetivo, sin embargo, el incidente de ayer con los monjes me lo recordó. 
Los ojos negros de Atelo brillaban con intensidad, esta vez ese destello tornasol que a veces tenían permaneció oculto. Yo lo seguía tomando de la mano y la misma electricidad de antes me empezó a recorrer. Supe que él también lo sintió porque me observó asombrado y arrancó su mano de la mía.
—Sobre lo que pasó hoy en el templo del Justo… —Cambió de tema
abruptamente. Yo torcí los ojos porque sentí que venía un regaño inminente. Uno, usé mi magia, que me hacía muy feliz que regresara. Dos, había golpeado al monje Baldin, cosa que, si no me daba felicidad, sí satisfacción; y tres, arruiné uno de esos registros en donde apunté la causa del altercado.
En resumen, no estaba ni un poquito arrepentida de alguna de esas cosas. Sin embargo, como no quería discutir, me iba a disculpar; ya Elio se había molestado conmigo por la misma razón.
—Mira, disculpa, yo…
—Solo iba decir que me parece divertido que apenas llevas dos semanas aquí y ya has incendiado el templo del Justo y golpeado a un monje —me interrumpió riendo.
Se rio, eso me dejó perpleja, lo había visto sonreír y reír sarcásticamente, pero reír de verdad nunca. Y lo peor es que su risa era contagiosa.
—Me alegra que lo veas así —dije llevándome la mano hacia la boca para intentar controlar mi risa.
—Causa del altercado: el monje fue demasiado idiota y le di un puñetazo. —Recordó exactamente lo que había escrito en el papel.
—Fue más que un idiota —aclaré, pero luego recordé a Lutébamo, quien me observó en la Torre aquella noche con la misma mirada cargada de odio que el monje Baldin, y mi risa se esfumó. Atelo también paró de reír y su mirada se posó en mi rostro.
—Todavía sueño con él. —Reconocí en un suspiro.
—Lo sé —murmuró con pesar y reconocimiento en su voz.
—¿Es tan obvio? —pregunté con lamentación. Ahí estaba yo, pensando que era la discreción personificada de algo que era evidente.
Atelo se inclinó un poco a mí y el olor a canela y cítricos llenó el espacio.
—Lo que pasó con Lutébamo en la Torre fue horrible para ti, pero también influye la esquirla, Nive, yo tuve pesadillas durante casi un año que incluían a los vodos —admitió con seriedad—. Sé que no es fácil.
Miré al piso. Era cierto, Atelo y yo éramos de los pocos  sobrevivientes a una esquirla voda, un pedazo de madera encantada que servía como rastreador. No importaba que te lo quitaras, tardaba meses en perder su efecto, según me había dicho el propio Atelo.
—Por eso me gustaría que entrenes, que sepas usar las dagas, que manejes mejor tu magia y que tu mente esté tranquila. Que sustituyas ese miedo por seguridad y yo te puedo ayudar. —Hizo una pequeña pausa para respirar hondo—. Porque sé lo que es ver a todos como si estuvieran lejos, como si sus voces fueran susurros a millas de distancia. Yo estuve en ese infierno y regresé, te aseguro que haré todo lo posible para que llegues a este punto y que cuando quieras mi ayuda, o la de cualquier otra persona, sea porque la quieres y no porque la necesitas.
En algún momento me tomó de la mano una vez más y yo me sorprendí asintiendo con la cabeza. Necesitaba dejar de sentirme débil y necesitaba luchar contra ese sentimiento de impotencia que no me abandonaba desde el día de la Torre, cuando el monje me desvistió y jugó con mi cuerpo como si fuera un cadáver. La cicatriz de mi columna punzó al recordar el momento en que Lutébamo me quitó la costra de la herida, dejándome la piel ardiendo y el orgullo por los suelos.
Una pequeña lágrima recorrió mi mejilla y Atelo la tomó con los dedos de la otra mano.
—El infierno tiene una puerta trasera por la cual puedes salir, Nive. Su aspecto es diferente para todos, pero te aseguro que existe —pronunció con una sonrisa de entendimiento—. Veme a mí, he estado ahí varias veces.
Arqueé una ceja. Sabía de una vez, después de la guerra contra vodos pero ¿cuáles eran las otras? Ahí iba una vez más de entrometida, no pude aguantar preguntar:
—¿La madre de Tadeo?
Esta vez Atelo no se inmutó. Si dijo que había ido al infierno en otras ocasiones, una tenía que ser cuando perdió a Zelda, esa mujer que para mí era una sombra desconocida.
—Eso fue…muy difícil —reconoció mordiéndose el labio inferior.
—Esta vez no te molestaste —apunté, recordando la última vez que le pregunté sobre ella.
—No, sabía que esta conversación era inevitable… ahora que somos amigos —dijo sonriendo—. Eres muy curiosa, ¿sabes? —comentó y miró al techo buscando palabras—. Cuando Zelda se fue…
—Ejem… —Hijo de Lobo se aclaró la garganta interrumpiendo, se encontraba recargado en el arco de la puerta— ¿Interrumpo? —Se veía relajado, pero su tono fue de molestia y su mirada estaba clavada en nuestras manos que seguían entrelazadas. Atelo alejó su mano lentamente. Mi corazón se estremeció y rogué que no pensara mal luego de esta escena.
—Claro que no, Elio, pasa —contestó Atelo tranquilo, levantando la mano ligeramente y moviendo los dedos invitándolo a pasar—. Ahora que estamos los tres es conveniente hablar de qué pasará mañana que Nive conozca al rey.
Vaya, ese era un cambio brusco de tema, me pregunté cómo Atelo pudo saltar tan rápido de una idea a otra y hacer que este momento íntimo no nos incomodara a alguno de los presentes. Elio pareció olvidar todo de pronto y miró al techo rogando que un ser superior lo ayudara. 
—Pues nada, el viejo no sabe nada y tampoco le he dado razones para sospechar, pero es un hijo de puta muy receptivo, tan pronto entremos los tres nos va a leer.
—¿Debo de ponerme nerviosa? —pregunté a Atelo.
—No —contestó Atelo al mismo tiempo que Elio decía sí.
Ambos se quedaron callados, acordando estar en desacuerdo.
—Recuerda, puedes salir de esto cuando quieras —repitió Atelo—. Pero si decides quedarte, yo te protegeré —continuó viendo a Hijo de Lobo.
   Durante un instante fugaz, los ojos de Elio, brillantes en su tonalidad ambarina, se estrellaron con violencia contra los oscuros con matices tornasolados de Atelo. Sin embargo, la conexión apenas duró un segundo.
Ahora tenía dos cosas que pensar: una, que conocería al padre de Elio quien, por cierto, también era el rey de las Tierras Verdes. Dos, que la manera en que Atelo dijo se fue, hacía pensar que Zelda, la madre de Tadeo, no estaba muerta.





CAPÍTULO 9
Pájaros de papel
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—Hola, su majestad, rey de las Tierras Verdes, líder de la dinastía Guntharí. Soy Nive, esposa de Atelo de Tindel y también soy amante de su hijo bastardo. Tengo poderes mágicos y me gusta golpear monjes locos en mi tiempo libre; es más, una vez lancé a uno por la ventana —dije en tono formal, extendiéndole la mano a manera de saludo a Lena, quien al escuchar lo que dije, se atragantó con su té y rio a carcajadas.
Gretia, Lena y yo estábamos en mi cuarto eligiendo el vestido que utilizaría para la cena con el rey. Nos encontrábamos en una pequeña área de mi habitación en donde estaba el armario y un espejo bastante grande de tamaño completo con un marco con diseño antiguo pintado de blanco que le daba un toque moderno. La mayor parte de mi habitación era blanca, salvo por los pequeños adornos color bronce. Aunque en un primer vistazo me sedujo con su blancura, ahora comenzaba a anhelar que algún matiz de color llenara de vitalidad la habitación.
—Eso sí que es una presentación que no olvidará, cariño —dijo Lena con algunas cartas en la mano, ya que los habitantes de Oure le escribían de vez en cuando. Todos estaban bien, menos el viejo Trepis, que extrañaba el título de Protector de Oure, que ahora pertenecía a Amos, mi exnovio.
—Sí, tal vez esta familia sí que es moderna, como dice Melus —dijo Gretia quien se volvió muy cercana a Melus en las últimas semanas. No pude evitar preguntarme si algo se estaba cocinando entre esos dos, pero decidí no pecar de imprudente y esperar a que ella dijera algo.
—Olvidaste decir que tienes una vieja bruja como abuela —comentó Lena, fingiendo estar ofendida.
—Perfumista, Lena, perfumista —corregí, entre más rápido se le quitaran las palabras bruja y curandera de su vocabulario, mejor. Aunque no me gustara que tuviera que hacerlo, pero después de ver cómo actúan los monjes en el Greendo, era mejor ser cuidadosas.
—Por cierto —Me giré hacia Lena—, ese aroma a sándalos cítricos es delicioso —le comenté recordando que Elio no paró de oler mi cuello hasta hartarse de mi aroma.
Lena alzó la ceja, iba decir algo, pero antes de que pudiera hacerlo, Gretia exclamó:
—Ah, como me gustaría que la señorita Dalila estuviera aquí, ella la haría parecer una verdadera diosa —dijo frustrada porque no podía hacer que el moño del vestido azul que me estaba midiendo quedara simétrico. Me giré para ver el vestido y una mirada ceñuda se reflejó en el espejo.
Yo también deseaba que Dalila estuviera aquí, se había convertido en mi amiga, en una muy buena amiga, siempre estaba de buen humor y el sentido de la moda que tenía para esta clase de eventos era impresionantemente elegante. Me miré en el espejo y decidí de inmediato que no quería llevar un vestido que tuviera un moño. Quería dar una buena impresión, más por tratarse del padre de Elio, que porque fuera el rey; pero tampoco quería parecer una de esas señoras cara-de-pájaro que  conocí durante el verano, que hablaban y usaban ropa como si fueran unas crías. Deseé poder utilizar el vestido azul que me puse para aquella ocasión y que Elio casi me arrancó, pero hacía demasiado frío para llevar algo tan ligero y escotado.
Me estresé un poco y vi que ya era tarde. Prometí a Tadeo que practicaríamos un poco de magia en la azotea, así que me quité ese ridículo vestido que era la moda en las Tierras Verdes y me puse mis pantalones de cuero y un suéter color crema, tomé unos guantes y una bufanda ligera. Me despedí de Lena y Gretia, me llevé una taza de café que ya estaba fría y me dirigí a la azotea. Antes paré por unas manzanas para compartirlas con mi habitante favorito de esa área en particular de la casa, quien por cierto ya había crecido mucho y era un flojo de primera categoría.
Llegué primero que Tadeo, y Elio, el cerdito que había bautizado con ese nombre cuando me encontraba enfadada con Hijo de Lobo, me saludó con un
oinc mucho más adulto. Era enorme y no podía estar bajando y subiendo los escalones del edificio, así que aclimatamos la azotea para que viviera ahí con otros dos perros y una cerdita rosa con carita dulce. La enorme azotea estaba dividida en dos secciones, una más pequeña, que aun así era grande, dedicada a estos animalitos; y otra llena de hierbas y plantas aromáticas que mi abuela cuidaba con mucho esmero para poder realizar sus esencias, además de un pequeño invernadero para cuidar de algunas flores frágiles. El invernadero era hermoso y estaba hecho de resistente vidrio, por las noches utilizaban las lámparas de gas para que las flores recibieran el calor necesario. Tan pronto el cerdito me vio, esculcó la bolsa con las manzanas, una se cayó y rodó por el piso.
—Te estás poniendo muy gordito, debes de hacer ejercicio —le dije acariciándolo con ternura. Él me miró ofendido, como si entendiera lo que le acababa de decir, tomó la bolsa en su hocico y se la llevó para compartirla con su amiga cerdita, que aún no tenía tanta confianza en mí como Elio.
Pasé a la sección en donde se encontraban las plantas para echar un vistazo desde el barandal que me llegaba un poco más arriba de los pechos. Se podía ver la ciudad desde la altura, el edificio de tres pisos donde vivíamos era uno de los pocos de su estilo y se encontraba en una parte alta de la ciudad, los únicos más altos eran el mismo Palacio Verde, el templo del Justo, el centro de detención y la Cátedra. Esta última quedaba a unos diez minutos caminando desde este punto, por lo que podía seguir viviendo en casa una vez que entrara a estudiar allí. Mientras contemplaba el antiguo edificio al que había ingresado apenas unos días después de llegar a Greendo para mis
exámenes, me percaté que recordaba poco de éste. En aquel momento, ingresé envuelta en una neblina de temor y pesadillas. Y, aunque no podía cambiar estas últimas, las palabras de Atelo infundían una chispa de esperanza en mí, como si la posibilidad de disipar el temor fuera un camino real.
Le di un sorbo a mi café mientras estudiaba los múltiples caminos, todos llevaban al Castillo Verde. En cuanto el líquido rozó mi lengua casi escupí, porque cuando esa bebida es fría sabe realmente mal. Introduje un dedo en el líquido e invoqué mis poderes de fuego hasta que comenzó a salir vapor.
—Veo que ya no tienes tantos problemas, ¿verdad, Nive? —dijo la vocecita de Tadeo que entraba con las manos atrás de su espalda.
—Hola, Tadeo —Hice obvio que no saludó. Él torció los ojos.
—Hola, Nive —respondió y enseguida miró al piso. Hizo una mueca para decir algo y luego se arrepintió. Volvió a abrir la boca y de nuevo la cerró. Yo crucé los brazos, era raro que el pequeño se quedara sin palabras así que no lo presioné, solo esperé.
—Nive, perdón por lo de ayer, te arrestaron por mi culpa —dijo avergonzado.
Yo me agaché para verlo mejor. Sus ojos, uno gris y el otro violeta, le daban un aspecto exótico; y su cabello, al igual que el de su padre, negro con mechones plateados no era nada discreto. Aun así, sus facciones eran tiernas, si Tadeo heredaba la apariencia de su padre cuando fuera mayor, sería bastante guapo. Ya podía ver la fila de chicas y chicos detrás de él. Sonreí ante esa visión del futuro, esperaba que nuestros caminos no se separaran y poder estar ahí para verlo crecer.
—Pero esa no es tu culpa, tus instintos fueron correctos, alguien debía ayudar a esa mujer, solo que no tenías que exponerte —le dije tomándolo del hombro.
—Por eso a papá no le gusta venir a Greendo —pronunció mirando hacia el templo del Justo—. Viene solamente un par de meses al año y luego regresa a Tindel.
Sentí algo de temor. No quisiera que Atelo se fuera, aún tenemos muchas cosas por hacer y esas pláticas de madrugada me hacían bastante bien.
—No te preocupes, ahora que estoy aquí y que tomaré algunas clases en la Cátedra, se quedará —dijo, al ver no sé cuál expresión en mi rostro—. Aún hay muchas cosas por hacer… lo que me recuerda, mira —Sacó de los bolsillos de su pantalón unas figuras de papel en forma de pajarillos, tenían los picos muy afilados. Tadeo las puso en el piso y se sentó en posición de loto, colocó sus manos sobre ellas y comenzó a mecerlas, pronto las aves de papel volaban en el aire como aves verdaderas. Este uso del poder del viento era extraordinario de ver.
—Ya sabes lo que dice el Libro del Aire: puedes pedir prestado aire de tu alrededor, pero es inevitable que tus pulmones cooperen en esa sincronía con la naturaleza, así que, si abusas de él te quedarás sin aire. Es muy peligroso y podrías morir. —Sus ojos se abrieron de preocupación ante esta última frase.
Tomé uno de los papelitos que volaban y tenía forma de mariposa, me senté junto a Tadeo y la hice volar con un poco menos de control que el pequeño Mendeleón.
—Por eso me desmayé después de utilizar el viento durante la pelea contra los Sacos. —Recordé esa batalla que peleé junto al príncipe Guy, hasta que llegó Elio acompañado de los hombres de Tenebras.
—Sí, Nive —dijo haciendo un pequeño tornado con sus animales de papel—. Aunque de verdad fue asombroso verte manipular tu poder de esa manera, fue irresponsable —Continuó con un tono de voz más serio. Era un niño de ocho años que ya hablaba de responsabilidad—. Tenemos que ser inteligentes, esta idea me la sugirió padre —dijo y lanzó los pájaros con picos directo a la manzana que estaba en el piso, a un metro y medio de distancia. Las aves de papel se quedaron clavadas por el pico en la piel de la fruta.
—¡Guau! —exclamé con sorpresa. Era increíble, fácil y útil si estábamos en peligro. Esas bellas figuritas de papel se podían convertir con facilidad en un arma. Sabía que el papel podía proporcionar cortes feos; alguien como yo, que suele trabajar con libros y pergaminos, lo sabe muy bien—. Esto es llevar a otro nivel el corte por papel— le dije, todavía asombrada.
Tadeo sonrió orgulloso.
—Sí, es menos pesada que un arma. Tu poder de viento y tus pulmones se desgastan menos, solo necesitamos practicar puntería. Es como tener un arco y flecha sin que te estorbe tanto —dijo tan emocionado que perdió el control del torbellino de pajarillos de papel que se dispersaron sin orden por el aire.
Sospeché que lo que más le alegraba era que su padre lo estuviera apoyando, en lugar de darle ese horrible té que anulaba sus poderes.
Estaba claro que Tadeo ya lo había perdonado, pero yo aún lo recordaba, aunque técnicamente Atelo pensaba que con ese té le estaba haciendo un bien
a su hijo.
—Me gusta que Atelo te apoye.
Tadeo se quedó con sus gigantescos ojos mirándome sorprendido.
—¿Es lo único que te gusta de él? —me preguntó. Creo que el pequeño aún tenía la esperanza de que el falso matrimonio fuera real.
—Me cae mejor que antes, desde que me presentó el café —Levanté mi taza y le sonreí.
Tadeo hizo una expresión de asco.
—¡Guácala, Nive! Mi papá es mejor que eso, ya lo verás.
Casi toda la tarde la pasamos practicando con las aves de papel hasta que las puntas quedaron chatas. Luego fuimos a comer, Tadeo aprovechó que no estaba su padre para comer todo lo azucarado vio. A ese niño le faltaba autocontrol cuando se traba de golosinas. Después de comer, fuimos al salón del primer piso para ver cómo Arco, Melus y Trébol practicaban el espectáculo que ofrecerían una vez que iniciaran las celebraciones del invierno. El salón tenía mesas en forma redondeadas sobre otras mesas y sillas apiladas, pero en unos días comenzaría la temporada festiva en donde los señores de las Tierras Verdes ofrecerían fiestas y espectáculos en la capital y, por supuesto, las estrellas del señor de Tindel eran los hermanos Ándalo.
Aunque las fiestas me daban algo de pereza, porque significaba tener que recibir a otros señores con sus esposas, Atelo encargó a Lena quinientas botellas de distintos perfumes como regalo para los visitantes, por lo que se podría decir que los primeros tres meses de renta de su perfumería ya estaban pagados gracias a esto.
—¡Me niego! —exclamó Trébol escandalizado ante la propuesta de Arco de sacar de su repertorio la canción La flor celestial, una canción bastante subida de tono que hablaba sobre un hombre que se encuentra con una rosa del desierto y termina haciendo el amor con esta.
—No sé si sea apropiada para los estirados que vendrán —dijo Melus—. Pero te entiendo, hermano —Su mano tomó el hombro de Trébol manifestándole su compresión.
—Quizás puedan hacer una versión menos escandalosa —sugerí.
Trébol inmediatamente me hizo callar con su palma levantada.
—No, no, Nive. Deja trabajar a los artistas, por favor. —Siguió pensando y luego, como si se le ocurriera algo importante, gritó— ¡Ya sé!, ¿y si la hacemos menos picante?
Lo miré indignada e incrédula ¡Eso era exactamente lo que acababa de decir! Tadeo ni prestaba atención, estaba con las mejillas llenas de galletas bocetando algo en su cuaderno, así que me refugié en la mirada de Arco, que me veía con cara de ya sabes cómo es. Iba a replicar algo, cuando sonó el timbre. Gretia, que estaba en el segundo piso, bajó corriendo las escaleras tan rápido que ni siquiera me dio oportunidad de acercarme a la puerta del salón para salir. Se pudo escuchar que quitaba el cerrojo y la voz familiar de un hombre llegó hasta donde me encontraba. A los pocos segundos, llegó Gretia.
—Nive —dijo hablándome con confianza y luego se corrigió—. Señora Mendeleón.
Los hermanos Ándalo, bueno, al menos Trébol y Melus, inmediatamente vieron la oportunidad de bromear y comenzaron a llamarme la “señora de la casa”. Arco solo sonrió. Me levanté negando con la cabeza, pensando que a ese par no se les podía dar nada porque para todo tenían una broma. Cuando llegué al recibidor, un joven de cabello negro brillante y ojos verdes enmarcados en unos lentes casi redondeados esperaba.
Llevaba una versión distinta del traje con el que lo había visto la última vez y, bajo su brazo, un montón de papeles. Cuando me vio, sus mejillas se sonrojaron y la fina línea de sus labios se curvó hacia arriba sin pena. Su aspecto era bastante agradable, guapo, pero no guapo como Elio o Atelo, sino un tipo de guapo que rozaba la ternura.
—Señora Mendeleón —dijo inclinándose y dándome la mano.
—Nive, me puedes decir Nive, Drarien.
Su sonrisa se profundizó y asintió.
—Nive, solo vine a que firmaras estos papeles, son básicamente una copia de tu testimonio.
Tomé las hojas y efectivamente era mi relato sobre lo que había pasado ese día. Por consejo de Atelo, tomé el camino de la ignorancia al declarar que nunca había estado en Greendo y que —ignoraba— las tradiciones del Justo en estas tierras. Eso era prácticamente verdad.
—Aunque si le soy sincero… la primera declaración era más interesante —dijo con un tono divertido.
Contesté con una sonrisa y los papeles firmados. Esperaba que con eso se marchara, pero permaneció en el recibidor viendo de un lado a otro, analizando la fachada del edificio. Luego se sonrojó de nuevo. Por todos los dioses, ¿será que le gusto?, pensé. Pero si a sus ojos era una mujer casada… que ingresó a prisión con otro hombre. Y una vez en prisión, el primero en llegar hecho una furia y tomarme de la mano no fue mi esposo. Tal vez necesitaba aclarar algo, pero de pronto dijo:
—Nive, ¿es verdad lo que dicen de la biblioteca del señor Eliur? —preguntó con timidez mirando hacia las escaleras que daban al segundo piso.
Me quedé perpleja. Eso no lo vi venir, pero tampoco me sorprendió. Desde que lo vi la primera vez, me dio la impresión de que era un estudioso. De pronto me sentí avergonzada por escribir una novela romántica con un triángulo amoroso en mi mente cuando en realidad me quería preguntar sobre la biblioteca.
—Sí… sí —respondí aliviada—. Es magnífica —Miré hacia las escaleras.
Consideré invitarlo a pasar para que lo comprobara, pero sabía que Atelo no escondía sus apuntes sobre los Íden y, aunque este hombre no tuviera ni idea sobre lo que sucedía, se veía que era bastante listo y no me hubiera gustado que alguien ajeno a esta casa conociera nuestros secretos.
—¿Puedo verla? —preguntó con emoción.
—De momento está cerrada —expliqué como reflejo—. Tal vez en otra ocasión.
Por cómo se contrajo su rostro, cualquiera diría que su corazón se hizo pedacitos. Sentí pena por él y recordé que me sentí igual de decepcionada cuando llegué a Tindel y la biblioteca estuvo cerrada durante los primeros días.
—Oh, ya veo. Esperaba copiar el diseño para mi casa en Alister… dicen que es excepcional —dijo con aire soñador—. Pero de acuerdo, entiendo —finalizó muy decepcionado.
No quise desanimarlo, después de todo, Drarien se había portado muy bien cuando lo conocí.
—¿Te parece que te avise cuando ya esté lista?
La esperanza recorrió ese rostro afilado.
—Por supuesto —respondió sin pensar y ahora sí se despidió. Realmente era lo que aparentaba, una rata de biblioteca que me recordó a mí. Yo misma cerré la puerta y me disponía a regresar al salón para seguir viendo a los Ándalo, pero una figurita detrás de mí me sorprendió.
—No me cae bien —me dijo Tadeo que estaba recargado en una pared con los brazos cruzados.
—A ti nadie te cae bien al principio —respondí.





CAPÍTULO 10
Los planes
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Ahí estaba una vez más en mis sueños. Sabía que era un sueño porque la chica de labios morados y piel morena estaba nuevamente ante mí. Denmiel, la hermana de Tenebras, quien de alguna manera sabía que teníamos problemas y envió a Magnus para ayudarnos en la batalla contra los Sacos.
—Están despertando —dijo a lo lejos antes de que mis pesadillas regresaran y el temor hiciera que me olvidara de que estaba soñando. Nuevamente, me desperté sola y vomité en el bote de al lado de mi cama. Maldita sea, murmuré al sentir el sabor amargo en mi boca. Me levanté otra vez y me lavé los dientes, hice la misma danza de todas las madrugadas y llegué a la biblioteca. Atelo no estaba, así que me senté donde él se solía sentar. La silla era muy cómoda y recargué mis brazos en sus acolchados lados. Revisé los apuntes que tenían conclusiones e hipótesis sobre los Íden. Eran muchos y aunque para mí no tenían un orden estaba segura de que para Atelo sí. 
En leyendas antiguas de Sherí, se dice que los Antiguos, Berek e Irisa, dieron a luz a tres hijos. No a dos, aunque Gato y Serpiente son los más populares. Los Íden fueron los primeros humanos que manifestaron magia, no queda claro si fue porque Gato les enseñó a manejarla o porque ya tenían un tipo de magia en su interior antes de que el dios antiguo decidiera interactuar con ellos. Los Íden vivieron mucho tiempo, construyeron castillos, bibliotecas y aún quedan algunas ruinas en Oure, Tindel, Greendo, Alister, Selín, Dreimoc y Sangrabá. Quizá —seguramente— haya otras en Sherí, Voda y Sher.
 


Bueno, sí. De esto hablamos durante los últimos días. Esto con el objetivo de encontrar los libros y cualquier vestigio de los Íden antes que cualquier otra persona, incluidos los del mitrado, ya que estábamos seguros de que Lutébamo les habló sobre éstos.
El libro que más nos preocupaba era el de La Vida, que quizá podría controlar a las personas vivas, al contrario que hacía el de La Muerte. Entre las hojas busqué los apuntes sobre El libro de
La Vida. No teníamos mucho al respecto.


En textos lupinos se hace mención de un antiguo papiro, enrollado con una cadena con un amuleto. La cadena se le colocaba alguien en el cuello y quien tuviera el papiro o aprendiera las enseñanzas de este, podía controlar a quien tuviera el amuleto puesto. ¿Libro de la vida?
 
Luego decía  subrayado: visitar Selín durante la Luna de Plata.
—¿Tienes alguna pregunta, Nive? —La voz de Atelo llegó como un ronroneo a mis oídos. El señor de Tindel llegaba a la biblioteca con dos tazas de café con canela.
Me rasqué la cabeza, intentando ordenar mis pensamientos.
—¿Iremos a Selín durante la Luna de Plata? —pregunté para indicarle que no sabía de qué se trataba este evento, aunque parecía como una especie de fenómeno natural. Como la temporada del Mar Azul, cuando por unos días el Mar Iridiscente, cercano a las costas de Oure, se convertía en un espectáculo de bioluminiscencia.
Atelo se sentó donde normalmente yo me sentaba, cediéndome su lugar, y me pasó la taza de la luna grabada. Olí el café y el vapor entró por mi nariz y despertó mis sentidos. También noté el olor a la canela, pero no estaba segura si provenía del café o de Atelo quien había acercado sus manos hasta los papeles que estaban en el escritorio.
—Sí, esa información es parte del folclore de los lupinos, pero me parece que vale la pena investigarlo directamente con la fuente —dijo dando un sorbo a su taza y apuntando el papel—. Durante la Luna de Plata, hay muchos turistas y será fácil pasar desapercibidos. Es un evento muy… mágico, que estoy seguro que te gustará ver, particularmente este año que coincide con la Explosión de Estrellas.
La Explosión de Estrellas era una lluvia de meteoritos que apenas se alcanzaba a ver en el sur, pero sabía que en el norte se apreciaba mucho mejor, y no había más norte que las ciudades-bosque de los lupinos.
—Me encantará conocer directamente su cultura, toda su tradición gira en torno a la luna, como la tradición del Gato Tuerto.
Atelo se acomodó en la silla e hizo un gesto de desagrado. Su silla era mucho más cómoda que la mía, pero no me iba a mover, estaba muy a gusto en el lugar del señor de Tindel. Sonreí ante mi pequeño acto de rebeldía mientras llevaba la taza a mis labios.
—Sí, pero son muy herméticos. La madre de Elio era como una especie de reina lupina, ¿sabes? Milenor no creía que debían esconderse en sus ciudades-bosques y, gracias a ella, hay una mejor relación entre nuestros pueblos.
—¿En verdad? Pensé que se necesitaba un permiso especial para entrar a la ciudad.
—No si eres greenderiana, después de todo, están bajo la protección del rey Guntharí, que no necesitan mucha protección, son guerreros formidables… aunque pocos. Entrenar con ellos fue un lujo —mencionó y su mirada se transportó al pasado—. Cada año, el rey Elrand y mi padre me llevaban a visitar a Elio que vivía con su madre, luego, cuando Guy tuvo edad, también iba con nosotros. Era una manera de fortalecer los lazos entre los herederos.
Guardé silencio observándolo. Esta mañana se veía mucho más despierto que la anterior y compartía más que otras veces.
—Lo que me recuerda… te he conseguido alguien para que te ayude a usar las dagas.
—Pero… —dudé— Los pajarillos de papel…—continué con la esperanza de que esas figuras de papel que Tadeo me había enseñado a hacer y controlar con el viento fueran suficiente para defenderme. Atelo se comenzó a reír en cuanto dije eso.
—¿Qué? —le pregunté algo irritada.
Él se percató de que me había molestado, así que dejó de reír.
—Eso está bien para Tadeo, Nive, y no está de más que tú lo sepas, sobre todo si te hace sentir segura. Pero también necesitas mejorar tu condición física. Además, pronto empezarás la Cátedra y estaría bien que tuvieras otra actividad además de los libros —dijo levantándose con su taza. Aparentemente, la conversación había terminado.
—Mira quién habla —le contesté mirando a alrededor.
Atelo entrecerró los ojos y sonrió.
—Yo sí tengo otras actividades… De hecho, tengo que irme —dijo guiñándome un ojo solo para salir por la puerta dejando su aroma a canela y cítricos impregnado en la biblioteca. Me quedé pensando y teorizando cuáles otras actividades podría tener el Señor de Tindel.





CAPÍTULO 11
El Callejón de lo Inefable
[image: ]
Gretia y yo decidimos ir a algunas de las tiendas de ropa que hay en la ciudad, vistamos fácilmente una docena y todas tenían esos vestidos que hacían parecer a las mujeres como unas muñecas gigantescas. Otros vestidos eran demasiado atrevidos; no existía, aparentemente, algo que mezclara los dos estilos.
En la última tienda nos alcanzó la hermana de Gretia, Cleo, quien estudiaba en la Cátedra para ser médica. Era muy simpática y mucho menos tímida que su hermana menor. Al igual que Gretia, también era muy bonita y no dudaba en utilizar ropa muy pegada al cuerpo para resaltar su figura, además sus rizos castaños enmarcaban su rostro en forma de corazón de una manera que la hacían resaltar entre las demás mujeres.
—Es que el otoño es una temporada rara para la moda —indicó mientras tomaba una tela de terciopelo color vino—. Lo bueno que cuando vayan a la Cátedra podrán hacerlo en pantalones. De hecho, lo recomiendo ampliamente, eso de estar subiendo y bajando escaleras es muy agotador.
—Yo pienso atenerme a mis pantalones de cuero, botas y un suéter —dije pensativa. Al diablo los vestidos, ya utilizaría muchos en fiestas y reuniones de Atelo.
—Está bien, lo mejor será que pases desapercibida —contestó Cleo.
Saqué un vestido de uno de los escaparates y lo medí sobre mi ropa.
—¿Por qué lo dices? —dije frunciendo el ceño por su comentario y por el vestido.
Cleo puso los ojos en blanco como si quisiera sacudir un recuerdo.
—Porque todo mundo siente curiosidad por la esposa de Atelo, hace cuatro meses, cuando se casaron, fue comidilla de todos.
Me pareció curioso que Atelo fuera tan popular en la capital, aun cuando casi no pasaba tiempo aquí.
—Sí, también nosotros en la mansión de Atelo, estábamos curiosos por conocerte. Pensábamos que eras una especie de cazafortunas —confesó Gretia como si pensar eso hubiera sido lo más loco del mundo.
—Y luego —continuó Cleo bajando la voz—, hubo rumores de que te fugaste una noche con Magnus Tenebras.
Ese rumor era cortesía de Lady Nana, una de las cara-de-pájaro que conocí en Tindel. Dalila me habló de eso y me pareció completamente ridículo, aunque curiosamente sí había huido con Tadeo, a quien de vez en cuando le gustaba utilizar el nombre de Tenebras.
—Saben —comenté mirando toda la tienda—, no creo que encuentre algo bueno aquí.
Cleo asintió con la cabeza y se volvió para echar un último vistazo a la tienda.
—Te llevaré a donde compramos ropa los estudiantes con poco presupuesto como yo. La ropa es muy original, y ahora que sé que no eres una damita —pegó su hombro al mío—, estoy casi segura de que te gustará.
◆◆◆
 
Cleo nos guio en dirección norte, adentrándonos en la urbe. Caminamos durante cuarenta minutos y, con cada paso, percibí cómo el panorama experimentaba una sutil metamorfosis. Los refinados edificios y las elegantes fachadas comerciales cedían su lugar a calles de aspecto menos atendido. Un desfile de bodegas y estructuras con menos glamour redefinía el paisaje.
Sin embargo, el escenario pronto se llenó de vida: cantinas animadas y artistas callejeros inyectaban una vitalidad contagiosa al entorno. Observé cómo un individuo, a escasos metros de mí, jugaba con un cuchillo, llevándolo dentro de su garganta hasta hacerlo desaparecer casi por completo. La neblina que se materializaba no provenía de la atmósfera, sino del humo de tabaco y el hipérico que flotaba en el aire; las melodías emergían de los negocios y serpenteaban por las calles adoquinadas. Era más alegre, como el mercado de Tindel, pero un poco más sucio y mucho más concurrido.
—Ahí está mi edificio —señaló Cleo y apuntó a una estructura de dos pisos, algo descuidada por el paso del tiempo.
Mis ojos absorbían todo y mi pecho vibraba de emoción, sentía ganas de entrar a los cafés. Una cantina en particular llamada “La Rosa en Llamas” capturó mi atención porque desde afuera se escuchaba una música muy animada. También recordé el olor del hipérico y de cómo Amos y yo nos fumábamos un cigarrillo de la hierba por las noches. Mi corazón me dolió un poco, cinco meses atrás Amos lo fue todo y ahora solo era un puñado de letras en una hoja de papel.
—Te queda algo lejos de la Cátedra, hermana —dijo Gretia, sacándome de mis pensamientos.
—Sí, pero es mejor —comentó tocándose las caderas—. Así hago ejercicio y puedo comer toda la deliciosa comida que venden por estos rumbos —añadió con emoción señalando un puesto que vendía unas brochetas de queso empanizadas. Luego hizo una seña y apuntó a un callejón que tenía unas cortinas desgastadas como si se tratara de una especie de teatro. Circuito de lo Inefable, decía en medio de las cortinas.
—Ahí es, vamos. —Nos tomó de la mano a Gretia y a mí.
Se desplegó ante mí un rincón cautivador, un mercadito poblado de decenas de carpas. Bajo sus techos improvisados, hombres y mujeres presentaban su variado arsenal de mercancías: desde infusiones medicinales que prometían alivio a diversos males, hasta exquisitas telas que parecían capturar la luz de las estrellas. No obstante, fue una figura en particular la que capturó mi atención y despertó mi curiosidad: una mujer que no comerciaba en productos tangibles, sino que, de alguna manera, leía las piedras. Este arte ancestral, considerado brujería por el mitrado del Justo, poseía raíces profundas en la historia. Sabía que, en las Islas del Jaspe, esta práctica era común y venerada. Las piedras eran vehículos de un conocimiento centenario, tenían la capacidad de contar fragmentos del presente, pasado y futuro de quienes se acercaban a ellas.
Las rocas, pulidas en forma redondeada, ostentaban su propio carácter. Una de ellas era una piedra lunar. Otra, un ámbar que emanaba destellos de colores dorados y, la tercera, un enigmático rubí que parecía una aleación con otro metal. Fascinada y atraída como si fueran imanes, me acerqué a las piedras. El ámbar, en particular, me recordaba a los ojos de Elio. En un instante, el simple recuerdo de él hizo que el calor brotara en mis mejillas como un dulce rubor.
—Chiquita, una lectura por dos brándores —dijo una mujer de uñas largas y pintadas, sus rizos del color de las avellanas le caían hasta su cintura. Tendría unos 40 años y usaba demasiado maquillaje, más que verse mal, le daba un aspecto místico.
Dejé que Gretia y Cleo avanzaran y entré a la tienda de la mujer. Me fijé que del techo de tela roja caían pequeñas cadenitas doradas. Saqué de la bolsita que llevaba en el cinturón los dos brándores que me pidió y se los puse sobre la mesa que estaba muy baja, lo suficiente para sentarme en el piso. La mujer me invitó a hacer precisamente eso y yo me senté sobre un cojín morado envuelto en tela satinada.
—No sé si sepas cómo funciona esto… —dijo esperando mi respuesta.
—He leído sobre el arte de las piedras, pero nunca he sido testigo —respondí viendo cómo sus manos acariciaban dos de las piedras.
—Bien. Entonces, lo primero es cubrir las tres piedras. —Sacó una tela de terciopelo oscura y las cubrió—. Luego, las revolvemos de tal manera que no sepas en dónde están. Ahora, toca cada una y piensa en algo de tu pasado, que influye en tu presente y de lo que te gustaría conocer en el futuro.
Presioné mis manos sobre las tres piedras cubiertas con tela y pensé, por supuesto, en los Íden, en la Cátedra y en el Libro de la Vida. Evité pensar en los viajes que haríamos porque eso formaba parte del futuro.
Las piedras empezaron a chocar unas con otras. Me pregunté si eso era normal o si era producto del encuentro de mi magia y la que pudiera existir en las piedras. La mujer no pareció sorprendida así que supuse que era habitual.
—La bóveda estrellada yace —susurró con voz ronca—, inmutable, como un manto tejido en el vasto telar del cosmos. En ella reposa la eternidad, ajena a los vaivenes del pasado, presente y futuro. El manto de las estrellas, testigo del correr del tiempo, teje con hilos cósmicos una memoria que abraza incluso los secretos del futuro por venir. —Continuó con los ojos cerrados y respirando hondo por la nariz. Sentí que la piel se me erizaba y más cuando abrió sus ojos que brillaban con intensidad—. Las gemas celestiales, ocultas bajo sus piedras en reposo, contienen la sabiduría del universo, incluyendo los capítulos aún no escritos en el libro de la existencia. Al destapar estas joyas de la noche, desvelamos chispas del mañana y destellos del ayer, como hojas desplegadas de un antiguo libro de los cielos. Destápala —ordenó.
Dudé por unos momentos, pero luego levanté la tela y dejé expuestas las piedras que parecían emitir pequeñas vibraciones. Los colores se mezclaban entre ellas de tal manera que había un poco de ámbar en la piedra roja y otro poco de blanco de la piedra lunar en el ámbar. La mujer dudó y me miró.
—La piedra lunar me muestra un despertar, algo inesperado que forma parte de tu pasado. La piedra roja habla sobre una lucha en tu interior en el presente, y el ámbar me muestra sangre en tu porvenir, ves cómo tiene manchas rojas —indicó. Asentí con la cabeza—. Esto significa que alguien cercano a ti sangrará… lo siento.
Me toqué el brazo donde estaba el tatuaje de la luna con el ojo felino. El ojo del gato había despertado. Las palabras de Alinna vinieron a mi mente están despertando y Denmiel había aparecido en mis sueños después de meses para decirme que algo estaba despertando. Esto no podía ser coincidencia, ya eran tres referencias a esa palabra. Lo de la lucha podía aplicarse a cualquier cosa, pero lo que me estremeció fue la sangre… yo no quería sangre, ya había visto más sangre en estos últimos meses de lo que quería ver en toda mi vida.
—Nive —llamó Gretia que se asomaba por la carpa.
—Nive —repitió la mujer capturando mi nombre al instante—. Esperaba darte una lectura más agradable, pero recuerda, el destino es un lienzo en constante reinvención, donde cada pincelada del tiempo crea nuevas formas en la tela del camino.
Me alejé lentamente de la carpa, algo mareada.
—¿Estás bien? —preguntó Gretia.
—Sí, fue algo intenso… —dije caminando a su lado.
—Todas lo son, lo que buscan es engancharte —dijo para tranquilizarme pasando su mano por mi espalda en gesto reconfortante. Me llevó a una de las tiendas más grandes que había y ahí Cleo nos esperaba con una sonrisa.
—Me vas a amar con lo que te conseguí, no es nada barato, pero… —dijo mostrándome uno de los vestidos más bonitos que había visto en la vida. Era simplemente perfecto.





CAPÍTULO 12
El Castillo Verde

Disponía de suficiente tiempo para arreglarme después de deambular un poco por las calles con Gretia y Cleo. Definitivamente era algo que me gustaría hacer de nuevo. En realidad, nunca tuve muchas amigas, me llevaba bien con las chicas de Oure, pero todas estaban locas por Amos y a veces mi presencia no era requerida. Además, Amos era mi mejor amigo y mi pareja, por lo que siempre estábamos juntos y eso no me permitía socializar mucho.
—Muy lindo vestido —dijo Lena—. Esta tela no es fácil de encontrar por aquí —aseguró, mientras la examinaba con cuidado.
—Es de Sher, la vendedora es ambulante y está aquí para la temporada de las fiestas, dice que nunca vende un vestido igual —comenté mientras me veía al espejo con el vestido, esta vez sí estaba satisfecha con el resultado.
Este era de color cobre, una elección entonada con la estación otoñal. La tela satinada envolvía mi figura desde el hombro hasta el codo, para luego liberar su caída en una danza ligera. El escote en V, audaz y pronunciado, delineaba las curvas de mis senos; sin embargo, un velo translúcido de un tul color piel los tapaba para que su visión no fuera tan evidente, un juego sutil entre lo revelado y lo sugerido.
El sello distintivo que avivaba mi aprecio por la prenda radicaba en sus adornos: estrellas grabadas, pequeñas constelaciones de piedras brillantes del mismo tono cobre, que puntuaban la tela con un brillo discreto. Mientras mi cabello caía suelto y lacio, todo de lado en una dirección que dejaba el otro lado de mi oreja y cuello expuestos, enfatizando la delicadeza de mis rasgos.
Siguiendo el consejo de Cleo, me permití la indulgencia de adornarme: aros de oro delgados serpenteaban alrededor de la periferia de mi oreja desvelada, dando la impresión de que tuviera muchos pendientes.
—Alguien quiere quedar bien con su suegro —dijo Lena recorriéndome con la mirada—. Te ves divina, mi amor.
—Estoy segura de que todos quedarán encantados —comentó Gretia y luego añadió—, especialmente conozco a un hombre muy guapo.
Me ruboricé un poco. La verdad, estaba nerviosa, quería que el padre de Elio me aceptara. No sabía cómo sería la situación una vez que Atelo y yo dejáramos de fingir, pero quería hacer lo posible para que cuando eso pasara y si es que seguía con Elio, el rey no tuviera una reacción negativa. Iba a responder algo cuando unos golpecitos en la puerta me interrumpieron.
—Nive, cómo te tardas, ¿puedo pasar? —Se escuchó la voz de Tadeo, no esperó a que le dijera que sí y entró a mi habitación. El pequeño de los Mendeleón también nos acompañaría a la reunión e iba vestido todo de negro y con el cabello recogido, se veía muy lindo y lo hubiera tomado por las mejillas si no supiera que odiaba que lo trataran como un niño pequeño.
—Ah —dijo al verme, abriendo muy grandes los ojos—. Te ves bien, supongo. Ya vámonos, ¿no?
—Bueno, él no parece muy impresionado —le dije a Lena riendo.
—Pues es que traes muchas cosas que nunca usas y a lo mejor no estás tan cómoda —comentó Tadeo—. Gracias al cielo soy hombre y no tengo que colgarme tantas telas.
—¿Insinúas que suelo ser descuidada con mi aspecto? —dije levantando la cabeza hacia el espejo.
—No, no lo insinúo, es lo que eres —dijo muy convencido.
—¡Oye! —renegué.
—Ay, pero eso te va bien —dijo torciendo los ojos—. Ya, por favor, vámonos de aquí, quiero salir un rato a que me dé un poco de aire —replicó como si no pudiera esperar más para hacer una travesura.
Ahora fui yo quien torció los ojos y me despedí de Lena y Gretia que me desearon la mejor de las suertes. Tadeo y yo íbamos callados bajando por el segundo piso cuando sentí una inquietud en mi pecho y le pregunté:
—¿Conoces al rey, Tadeo?
—Mm… lo he visto un par de veces, ¿por qué? —respondió y se detuvo, extrañado por mi pregunta.
—Es… ¿simpático?, ¿arrogante? —pregunté algo nerviosa.
—Sí —aseguró sin pensarlo mucho y reanudó su paso.
Yo no me moví.
—Sí, ¿qué?
—Es ambas —afirmó con esa honestidad tan característica de él—. Pero no te preocupes, Nive. Mi papá no dejará que sea malo contigo.
Estaba segura de eso, y no solo porque Tadeo lo dijo, sino porque Atelo se había convertido en algo así como un amigo para mí.
El señor de Tindel nos esperaba en el recibidor, su aspecto era espléndido: lucía un traje negro completo, engalanado por un saco largo elegantemente abotonado, cuyo esplendoroso tono oscuro se veía interrumpido solamente por botones dorados. Su cabello, hábilmente recogido en una coleta tensa, acentuaba una mandíbula marcada y resaltaba sus labios color carmín. Percibí un sutil aro dorado en la parte posterior de una de sus orejas. Su tez, pálida como era habitual, resaltaba aún más debido a las tonalidades rojizas que el frío de la tarde había coloreado en sus mejillas y nariz.
 Si le gustó mi aspecto o lo aprobó, no dijo ni una palabra y solo nos recibió con una sonrisa. Afuera esperaba un carruaje color blanco con un estandarte de la dinastía Guntharí. Atelo me ayudó a subir el escalón, que era muy alto, apoyando familiarmente su mano sobre mi espalda baja y sentí, incluso por encima de la tela, un ligero roce de electricidad.
Nuestro transporte nos llevó directo hasta el portón del Castillo Verde, la entrada al palacio se desplegó majestuosamente, revelando un vasto jardín de proporciones grandiosas, adornado con una fila de árboles frondosos que se alzaban con orgullo, sus hojas verdes danzando en respuesta al suave susurro del viento. Entre las sombras de estos gigantes árboles, se alzaban estatuas de alabastro blanco, meticulosamente esculpidas para representar no solo a soldados valientes, sino también a nobles señores y, con casi total seguridad, la regia presencia de algún monarca. Era un lugar concebido con la clara intención de asombrar y cautivar a todo aquel que tuviera el privilegio de cruzar su umbral.
El camino siguió igual, aunque no por eso fue menos impactante, hasta llegar a la imponente entrada. Allí, como si hubiera emergido de las páginas de los cuentos, un noble caballero nos recibió con una reverencia. Dentro del salón aguardaba Elio, que se veía muy guapo, con un traje parecido al que portaba Atelo, pero a diferencia del señor de Tindel, el hijo del rey tenía el saco sin abrochar y la camisa sin abotonar hasta el pecho. Su largo y oscuro cabello estaba peinado como en raras ocasiones había visto. Esperaba que yo también le resultara bonita, pero cuando se acercó a mí me susurró con desaprobación.
—Nive, ¿qué tienes puesto?
Me quedé helada, esperaba muchas cosas sobre esta noche, pero jamás se me ocurrió pensar que Hijo de Lobo se molestaría por lo que llevaba puesto.
Según yo, estaba vestida de forma adecuada, me sentía sumamente orgullosa y segura de mí misma cuando salí de casa. ¿Sería por eso que Atelo no hizo ningún comentario cuando me vio? ¿Mi aspecto no era el apropiado?
—¿Qué-qué hay de malo? —pregunté recorriéndome desde el pecho hasta los pies, que era todo lo alcanzaba a ver. Nunca había sido de las chicas que se preocupaba demasiado por su imagen, pero mierda, su mirada me hizo sentir completamente fuera de lugar.
Elio chasqueó la lengua y miró a alrededor para asegurarse de que nadie nos escuchara.
—Es que te ves… muy bien. Demasiado bien, me hubiera gustado que pasaras un poco más desapercibida esta noche. —Al ver mi cara de confusión añadió—. Te ves hermosa, Nive, no me malinterpretes.
 ¿Era mi imaginación o últimamente lo estaba malinterpretando mucho?
Tadeo y Atelo se detuvieron para esperarme y yo me sentí confundida y triste. Elio era una de las razones por las que me había esforzado tanto, y ahora resultaba que le hubiera gustado más verme enfundada en un traje que pareciera
moño de regalo. Mi estómago ardió, juro que estaba a punto de sacar llamas involuntarias, cuando Tadeo se acercó y me tomó de la mano. Su contacto inmediatamente me calmó.
—Ven, madre —dijo, ya que había comenzado a llamar la atención de los que servían en el castillo y estaban como estatuas con sus ojos puestos en mí—. Espero que haya algo rico de comer.





CAPÍTULO 13
El rey Elrand
[image: ]
El interior del castillo caía en una opulencia exagerada, sus estancias rebosaban de plata y oro. Incluso las cortinas que colgaban de los inmensos ventanales parecían tejidas con hilos de oro y ondeaban con gracia al compás del viento que se filtraba a través de ellas. Los óleos de las paredes retrataban hombres ataviados en corona, entre sus semblantes, pude vislumbrar los rasgos familiares de Elio y Guy, revelando el auténtico linaje de los Guntharí.
Llegamos hasta una puerta arqueada de aproximadamente cuatro metros, flanqueada por flores de una belleza extraordinaria, pero con un aroma abrumadoramente penetrante. A lado de cada adorno floral había una cesta de oro con frutas de oro, plata y bronce. Elio pasó delante de nosotros rozándome la mano y me lanzó una mirada arrepentida. Bien, me dije a mí misma, me alegra que sepa que hizo algo mal.
Apenas posé mis ojos en él, reconocí al monarca, un rostro que ya me resultaba familiar gracias a las ilustraciones de los tomos de los libros de Oure. El tiempo había dejado sus huellas en su rostro, un cariz ligeramente inclinado en su mandíbula marcaba sus años, pero incluso al borde de los sesenta, desprendía una vitalidad que contrastaba con una barriga que destacaba entre las túnicas finas, tejidas en hilos dorados y verdes.
Su mirada, de una intensidad inquebrantable, añadía más autoridad a su figura imponente, una figura que llevaba una corona de esmeraldas. Pasó sus ojos por Atelo, luego por Tadeo y finalmente me observó, se detuvo más de lo que hizo con los demás y me barrió con la mirada de arriba abajo. Luego asintió y sonrió. Supuse que pasé la prueba de la apariencia física y, aunque me hiciera sentir muy superficial, eso me tranquilizó.
Atelo se inclinó y yo lo seguí. Tadeo permaneció parado, viéndonos cómo nos inclinamos.
—Atelo Eliur Mendeleón —dijo el rey Elrand levantándose de su silla y llegando hasta él—, me alegra verte, ha pasado tiempo y en tu última visita a la capital no te dignaste a venir a verme —reclamó.
Atelo recuperó su porte y le sonrió al rey, solo para darle un gran abrazo. El rey lo recibió en sus brazos con alegría.
No sabía que eran tan unidos, pero lo cierto es que no conocía mucho sobre Atelo, a pesar de que esas últimas semanas nos habíamos hecho más cercanos. 
—Estuve bastante ocupado en los últimos meses —respondió separándose del abrazo del rey.
El rey soltó una carcajada algo forzada, que me recordó a un trompetón de los que solía dar Tadeo. El rey era grande, incluso más que Elio y tenía una actitud alegre y recia.
—Claro, Elio y Guy me lo contaron todo. Entre casándote con esta hermosa jovencita y salvando Tindel de los vodos —espetó—. Me hubiera gustado ser requerido en tu boda —dijo decepcionado mientras hacía una seña para que lo siguiéramos hasta nuestros lugares. 
—Fue algo poco premeditado —explicó Atelo sin darle importancia.
—Claro y ahora veo por qué, está usted hecha una belleza, señorita Nínive —dijo poniéndose la mano en el pecho e inclinándose brevemente. 
—Gra-gracias, su majestad —respondí ante el halago.
Luego frunció el ceño y se giró nuevamente hasta Atelo.
—Pero me hubiera gustado que me hablaras de tus planes, así no te hubiera enviado a la señorita de Brunneis. Luego de tu rechazo tuve que emparejarla con Elio y ya sabemos cómo este huye del compromiso —señaló dando una mirada que parecía un latigazo a su hijo mayor.
¿Huye del compromiso? No era la primera vez que escuchaba eso. Intenté no arquear la ceja, pero probablemente mi rostro se había contraído involuntariamente.
—Ahora, por su culpa, el señor de Brunneis me manda vino malo —dijo el rey sentándose en su lugar en la cabeza del comedor de bronce cubierto con una fina tela semitransparente.
—Oh, el señor Imanole no se atrevería —aseguró Atelo con una sonrisa, también tomando su lugar.
—Claro que no, solo ha dejado de mandarme lo mejor y, yo soy un hombre con necesidades, Atelo. —El rey soltó una carcajada algo exagerada.
Se veía que se llevaban bien, el rey tenía una personalidad fuerte y emanaba seguridad. ¿Cómo no tenerla? Él sabía que todos estábamos ahí para servirle, pero por lo menos no parecía un déspota sin sentimientos. Atelo se sentó a lado derecho del rey, Elio a la izquierda, enseguida de Atelo me senté yo, y Tadeo junto a mí. Casi de inmediato llegó Guy sonriendo con un traje similar al de Elio y Atelo, aparentemente era la moda masculina de la capital. Se sentó a un lado de su hermano, y disculpó a su madre que se encontraba en un retiro espiritual con el representante del Justo en Greendo. Recordé que la reina era una fiel seguidora de esta religión. Guy puso los codos sobre la mesa y recargó su cabeza en las manos, luego posó su mirada en mí.
—Hola, es bueno verte sin sangre ni mugre, Nive —pronunció haciendo referencia a cuando peleamos contra los Sacos a las afueras de Mandiel y yo sangraba por la espalda, boca y quién sabe cuáles otros lugares más.
La conversación que tenían Elio, Atelo y el rey se silenció ante el comentario de Guy.
—Yo simplemente no creo que un ser tan delicado haya participado en una batalla —expresó el rey con incredulidad en su voz. Ahora me había convertido en el centro de atención. Gracias, Guy, pensé. Aunque, en realidad, estaba agradecida porque prometió que no diría al rey nada sobre mi magia y, aparentemente, lo había cumplido.
—Oh, lo que tiene de pequeña lo tiene de fiera, ¿verdad hermano? —dijo el príncipe a Elio. El rey levantó una ceja cuando vio la mirada amenazadora que Elio le lanzó a Guy.
Estaban hablando de mí, era hora que me metiera a la conversación. Traté de controlar mis nervios antes de hablar y exhalé levemente por la boca.
—Bueno, cuando tu vida corre peligro, no te quedas esperando a ver de qué manera vas a morir, ¿cierto? Era actuar o sufrir las consecuencias —pronuncié recordando el texto de Guerra y acción que leí en Oure tiempo atrás—. Eso sí, vi más sangre de la que me gustaría haber visto —añadí estremeciéndome y recordando que mucha de esa sangre fue la mía.
—Guerra y acción —vocalizó Atelo sorprendido y curioso mientras observaba mi rostro—. Los que pueden actúan, y los que no pueden, sufren por ello —citó una de las partes que más me gustaba de ese libro.
Volteé a verlo y le sonreí asintiendo. Claro que él leyó ese tomo que hablaba sobre la guerra.
—No hacen mala pareja —reconoció el rey reflexivo —. Pero a mí no se me pidió permiso de nada. —Continuó con severidad y cruzó los brazos.
—Papá… —Advirtió Elio torciendo los ojos.
El rey volteó de inmediato a ver su hijo y su mirada fue dura.
—¿Qué? Al menos él ya se casó y tendrá más herederos, y hasta tu tonto hermano también se casará pronto y tú, jugueteando con la hija de los Leguin; dándole ilusiones, visitando a sus padres y pasando la noche en su casa.
Guy alzó su copa de vino recién servido y me dijo en un susurro:
—Hay que hacerle fondo cada que nos insulte a Elio y a mí.
El príncipe se bebió todo el contenido de la copa de un tirón y luego me sonrió. Claro que yo presencié esa escena como si estuviera en otro lugar porque en lo único que estaba pensando era en Emilia. Así que Elio sí fue a cenar con los padres de la chica y se había atrevido a pasar la noche ahí. Un pellizco de celos se coló en mi interior y lo miré enfurecida. Esta no era una buena noche para Elio, lo iba matar, bueno, quizá le daría un puñetazo y exigiría una explicación, me la merecía, ¿no? Intenté calmarme un poco, no es el momento, repetí como veinte veces en mi cabeza. No lo puedes matar aquí, enfrente de toda su familia, bromeé conmigo misma. Era eso o echarme a llorar de rabia ahí mismo.
—Deberías buscar nuevamente a la chica de Brunneis —dijo el rey—. Ella sí es un buen partido.
Aguanté un suspiro. El rey quería un buen partido para Elio, me pregunté qué pensaría de una plebeya casada con un gran señor y que tuviera una ligera tendencia a los problemas.
—Sí, yo apruebo esa unión —intervino Tadeo como un militar, uno muy adorable, por cierto, aceptando las órdenes de su general. Sonreí ante su ocurrencia y agradecí que su comentario mejorara mi humor.
—Me alegra saber que el joven con mejor calificación en la historia de los exámenes de la Cátedra, apoya mi elección —dijo el rey levantando su copa, brindando por las palabras de Tadeo. Hubo un silencio algo incómodo que fue interrumpido por Atelo.
—No sabía que el nuevo trabajo del rey era hacer de casamentera —se burló.
Casi me atraganto con el vino, ¿de verdad Atelo dijo eso? ¿Al rey?
El rey dejó su copa sobre la mesa. ¿No había sido eso demasiado atrevido? Me giré hacia Atelo sorprendida y una sonrisa de desafío figuraba en sus labios carnosos, mientras encajaba su tenedor en un brócoli.
Guy abrió los ojos por la sorpresa, soltó una carcajada sonora; parecía que Elio no había escuchado y, en cambio, me miraba sin siquiera pestañear, no sé cuánto tiempo estuvo así, pero sus ojos se clavaron con fuerza en mí. Mi atención regresó al rey que arrugaba el entrecejo y en Atelo que tenía una sonrisilla.
—Solo tú te puedes dar el lujo de hablarme así sin que tu cabeza abandone tu cuerpo premeditadamente, maldito cabrón desconsiderado con tu rey. No sé por qué te sigo perdonando —dijo el rey con molestia.
—Porque sabes que es solo una broma —respondió Atelo tomando su copa y dando un trago de vino. Hizo un gesto de desagrado—. Tienes razón, esto no es lo mejor de Brunneis.
—Puf… —soltó el rey viendo su copa—. Maldito Imanole, le debería cortar la cabeza por eso… pero a ti te perdonaré, ya sabes cómo… —dijo apuntando con el dedo a un montón de instrumentos musicales que descansaban sobre una tarima. Supuse que ahí era en donde los músicos solían presentarse para el rey. 
—Después de la cena —aseguró Atelo y yo no entendí nada.
Para mi sorpresa, el rey asintió con seriedad, lo miró intensamente y luego soltó:
—Ya me debes muchas y por lo mismo te pregunto sin rodeos: ¿qué estás haciendo aquí? Ya vi que viniste equipado para quedarte más de una temporada.
Atelo se movió sobre su silla.
—Nive y Tadeo comenzarán la Cátedra, no me digas que nadie te lo ha dicho. Y yo quiero atender asuntos importantes. Los de la mitra tienen demasiado poder en las Tierras Verdes, se supone que somos laicos.
—Los representantes del Justo… —dijo el rey dándoles un lugar de respeto—. Son queridos por el pueblo, y si quiero que el pueblo me siga amando tiene que haber algunas concesiones para ellos.
—Tú sabes lo que realmente pasó en Tindel —dijo Atelo retándolo, pero esta vez con una mirada afilada.
El rey movió la mano como si la respuesta de Atelo fuera una mosca molesta a la cual había que ahuyentar.
—Fue un hombre solo, un loco que perdió la razón por el poder de sus venas —explicó el rey.
Esto no me dio mucha esperanza, ¿pensaba que la maldad de Lutébamo provenía de su magia, o era tan solo algo en lo que quería creer?
—¿Y los rumores de que el mitrado quiere que los vodos restantes adopten su religión? —siguió Atelo.
—La otra opción es que los mate a todos —dijo el rey sin rodeos—. A los vodos civiles que no querían la guerra y que también sufrieron. Unirse al mitrado del Justo es la alternativa menos sangrienta para anexar Voda a nuestro territorio.
—Al del Justo, querrás decir —dijo Atelo.
El rey tomó una profunda inhalación y me pareció que se resistió a decir algo más. 
—Continuaremos con esto en el Consejo —El rey apretó los dientes al hablar —, esta es una reunión social.
—Sí, volvamos a hablar de con quién se podría casar Elio —dijo Guy mirándome. Ahora tenía las dos miradas de los hermanos centradas en mí, pero Elio salió de sus pensamientos para voltear a ver a su padre.
—Yo voy a decidir con quién me caso, si es que decido casarme en primer lugar —dijo irritado.
El rey estrelló su puño contra la mesa.
—Estos jóvenes son unos malagradecidos. La reina tiene razón, creerse los grandes héroes de la guerra se les ha subido a la cabeza.
Hubo un silencio incómodo.
—Técnicamente lo somos —dijo Atelo, otra vez irreverente, ahora veía de dónde sacaba Tadeo ese carácter— Los grandes héroes de la guerra, quiero decir —completó, como si no hubiera quedado claro.
Mi corazón latía con fuerza y mis ojos pasaban del rostro rojo del rey hasta la sonrisa provocadora de Atelo. ¿No había dicho el rey algo sobre cortar cabezas? Si su mirada fuera una espada, la cabeza del señor de Tindel ya habría dejado su cuerpo varias veces en el poco tiempo que llevábamos en el Castillo.
—Me van a volver loco —dijo finalmente el rey como si no pudiera con tanta desfachatez—. ¿Cómo los soportas? —La pregunta fue dirigida a mí.
—Es que aún no conoces bien a Nive, ella puede con todos nosotros y más —dijo Elio.
Ante esta declaración que podía sonar un poco atrevida, Guy escupió su vino y rio hasta las lágrimas. Nadie entendía el chiste, o más bien a ninguno de los presentes nos hizo gracia.
—Nive, dime, ¿es cierto que quieres ser médica? —preguntó el rey tratando de olvidar a los chicos y centrarse en mí—. Sabes que tu esposo está podrido en dinero, ¿verdad? No necesitas trabajar. Y si el condenado te está obligando, yo…
—Me gusta el trabajo y me gusta sentirme útil —expliqué con una sonrisa, interrumpiendo lo que sería otra amenaza para Atelo
—Y a mí me gusta complacerla —añadió Atelo encogiéndose de hombros y después apretó mi hombro cariñosamente, yo me encogí ante el contacto que parecía familiar. El rey lo volteó a ver y asintió con aprobación, la primera de la noche. Después de eso todos respiramos más tranquilos. Excepto Elio que no apartó su mirada del lugar donde Atelo colocó su mano. 





CAPÍTULO 14
Una canción para Nía
[image: ]
La comida llegó luego de que la conversación se tornó un poco más familiar y sin sobresaltos. El rey parecía el padre de Atelo, supuse que como uno de los Trece Señores, había pasado mucho tiempo en el palacio. El que estaba inusualmente callado era Elio, que seguía viéndome y rara vez apartaba su mirada. Comimos, lo que se podría decir tranquilos, y yo bebí cuatro copas de vino que se comenzaron a reflejar en mis mejillas. Recordé que la última vez que bebí tanto terminé recargada en un árbol con las piernas alrededor de Elio; quien, por cierto, también bebió un poco más de lo usual esta noche. Sus ojos brillaban casi amarillos y me dio miedo de que regresara el fulgor de unas noches atrás.
Atelo dirigió la conversación sobre el Valle y cómo el buen clima y sus numerosos árboles daban buenos frutos que se distribuían por todas las Tierras Verdes. Cuando terminó la cena, el rey chasqueó los dedos y los sirvientes colocaron cinco sillas frente al pequeño escenario.
—Lo prometiste —dijo el rey viendo a Atelo—. Y quien se toma su tiempo en cumplir sus promesas, no siente urgencia por cumplirlas.
—No me arrepiento y yo cumplo siempre mis promesas —respondió Atelo mirándome y de nuevo me sentí encoger. Se paró y se dirigió a la tarima. Aparentemente, dirigiría una especie de espectáculo.
El rey hizo que nos levantáramos y eligiéramos un lugar.
—Padre, ya he visto esto miles de veces, por favor, si escucho una vez más La canción de Nía, me muero —dijo Guy ya borracho, pues el rey le había llamado en dos ocasiones más estúpido y a Elio le adjetivó tres necio y, por supuesto, él tomó hasta el fondo de su copa de vino cada vez.
—Cállate —rugió el rey.
Tadeo me siguió y nos sentamos lo más cerca de la tarima que pudimos. No sabía exactamente qué era lo que iba a ver. Elio tomó su lugar a mi lado.
—Hablemos hoy en la noche, regresaré con ustedes —me dijo al oído.
—No sé, Elio —le respondí cuando Atelo subió a la tarima revisando las cuerdas de un violín.
—¿La canción de Nía? —preguntó al rey.
—Ya lo sabes, muchacho.
Guy soltó un suspiro y se fue lo más abajo que pudo en la silla. Luego cruzó los brazos, por lo visto era algo bastante habitual durante las reuniones de los Guntharí con los Mendeleón. Era extraño ver adoptar la posición de un niño haciendo berrinche a un hombre que había visto en acción en el campo de batalla y que además sería el futuro rey de prácticamente todo el continente.
—Nive —me dijo Elio, pero el sonido del violín hizo volcar mi atención hasta Atelo, que tenía los ojos cerrados y la mejilla recargada en el instrumento. Comenzó a tocar La canción de Nía.
La canción originalmente tenía una letra sobre una mujer de la tribu de los lupinos que conoció a un hombre del que se enamoró. Él era una especie de hechicero y ligó su corazón al de ella con un hilo plateado invisible. Un día, la mujer tuvo un accidente y el hechicero lo sintió en el lazo, cuando llegó fue demasiado tarde, porque Nía había perdido mucha sangre, así que le dio de la suya. Cuando ella recibió la sangre en plena luna llena, una transformación se desencadenó: Nía, imbuida con la sangre del hechicero, se convirtió en una loba, fusionándose con la naturaleza en su forma más primitiva. Sin embargo, el precio de esa metamorfosis fue la pérdida de su humanidad, un olvido implacable que incluso el hechicero no pudo evitar. A pesar de ello, las notas de una canción nacieron de su pena. 
Era asombroso cómo, sin pronunciar una sola palabra de la emotiva letra, Atelo lograba tejer a través del violín un tapiz de melancolía y tragedia. Jamás habría imaginado que ese hombre pudiera interpretar el instrumento con tal virtuosismo y pasión. Llegado el momento en que el hechicero declara que Nía al menos vivirá eternamente en su canción, el tono cambió, dando paso a una sección más animada y veloz, que inundó mi corazón con vibrante alegría.
Miré que Tadeo veía a su padre, también encantado, y luego volteé hacia Elio, que me veía a mí, ¿en algún momento dejó de hacerlo? Estuve tan concentrada en la melodía que por un instante simplemente me fui de este cuarto y recreé en mi mente la historia de Nía y el hechicero, que ahora que la escuchaba con nuevos oídos, estaba segura de que el hechicero se trataba de un Íden. Cuando Atelo terminó, el rey aplaudió y todos lo seguimos.
—Nadie toca esta canción como tú, hijo —le dijo contento, casi con lágrimas en los ojos.
—Y nadie la recibe tan bien como usted, mi rey —dijo Atelo, humilde, borrando todo lo irreverente que se había portado antes con solo unas pocas palabras.
—Es que los dos conocemos esa clase de pérdida —añadió el rey.
Atelo concentró su mirada en la ventana detrás del monarca. La hermosa luna se veía desde la abertura de cristal e iluminaba los jardines con su luz amarilla.
—Se está haciendo tarde —dijo Atelo.
—Cierto —contestó el rey con un bostezo; creo que todos, excepto Tadeo que ya tenía su cara sobre sus brazos, bebimos de más—. Quédense aquí, mandé a que limpiaran tu habitación y otra para el pequeño.
—No, creo que será mejor que volvamos —dijo Atelo. Si nos quedábamos compartiríamos habitación, cosa que sería normal en un matrimonio, pero que, a pesar de que acordamos que compartiríamos alcobas una vez al mes para aparentar, nunca lo habíamos hecho, porque ya todos en la mansión y en el edificio sabían sobre nuestro trato. 
—No, padre, deja que se vayan, están acostumbrados a su cama —comentó Elio apretando los dientes, en un intento de sonrisa.
—Además, nos esperan —señalé pensando en Lena y en los Ándalo. Estos últimos eran capaces de incendiar la casa, por lo menos Trébol y Melus.
—No, se quedan aquí —ordenó el rey—. Me gustaría presumir que el próximo Mendeleón se creó en este castillo.
Ay, carajo, eso sí que era muy incómodo y más incómodo fue ver la cara desencajada de Elio. ¿Está mal decir que sentí un poquito de satisfacción? Después de todo me tuve que tragar sin pestañear el hecho de que fue a visitar a Emilia.
—Sí, que se queden —pronunció Guy divertido.
—Estás borracho —le reclamó Elio—. Los borrachos no pueden dar su opinión.
—¿Por qué te niegas, hermano? ¿Algo te incomoda? —preguntó tomándolo del hombro, había burla en su voz.
—Tú me incomodas —respondió Elio sacudiendo su mano.
—Se quedan —remarcó regio el padre de Elio.
—Nos quedamos —admitió Atelo quien leyó que el tono de voz del rey era simplemente una propuesta que no podía rechazar.


◆◆◆
 
Elio nos llevó a las habitaciones que Atelo tenía en el palacio. Este era enorme y no había ninguna zona que careciera de lujo. Lleno de estatuas de soldados, óleos de la realeza y alfombras de terciopelo rojo. Atelo se separó de nosotros por un momento para acompañar a Tadeo a su habitación y nos dejó solos a Elio y a mí. El corredor estaba vacío, pero Elio volteó a los lados para comprobarlo. Cuando vio que no había nadie se abalanzó contra mí y me aplastó en la pared. Me subió el vestido con las manos y empezó a apretar mis piernas con deseo.





CAPÍTULO 15
Plática nocturna
[image: ]
Su boca también aplastaba la mía sin delicadeza, pero mi cuerpo simplemente lo recibió, era tan cálido, su roce tan delicioso, pero… ¿qué carajos? Estaba enojada con él por muchas razones, así que interrumpí sus besos abruptamente.
—Pensé que no te gustaba cómo me veía —hablé empujándolo unos centímetros de mí.
—Te ves hermosa —expresó arrojándose a mi cuello mientras su lengua pasaba a mi lóbulo—, demasiado hermosa, me encantas —susurró en mi oído y necesité toda la fuerza de voluntad para no derretirme en esos momentos.
—Basta. Nos puede ver alguien —dije zafándome de su contacto.
—No me importa, solo pienso en esos labios y lo que quiero hacer con ellos y que me hagan a mí —contestó y mi pecho se encendió. La fuerza de atracción que ejercía sobre mí era como si un estallido súbito encendiera un fuego en mi corazón. Pero no podíamos, ahí no.
—Atelo llegará en cualquier momento. —Volteé a ver ambos pasillos.
Elio se alejó un poco y comenzó a reír y a negar con la cabeza.
—No me gusta esto, no me gusta que pasen la noche en la misma cama.
—Estoy segura de que tiraremos una moneda para ver a quién le toca el piso —contesté recuperando mi aliento y aplanándome el vestido.
—No lo digas como si te resultara divertido, Nive.
—¿Estás celoso? ¿Tú? Cuando yo tuve que escuchar que estás saliendo con la muchacha Leguin y que fuiste con sus padres, ¿en serio? Piensa un poco en lo estás diciendo y luego hablamos —dije y abrí la puerta de la habitación, pero él la cerró empujando su mano.
—Tú finges, pero yo también tengo que fingir… y doble. Sería muy extraño si no salgo con un par de chicas ahora que regresé, eso daría más de qué hablar.
Salvo lo poco que compartimos sobre su compromiso con Dalila, nunca hablamos de mujeres, ni siquiera yo había compartido gran cosa sobre Amos. Pero era cierto lo que todos decían, Elio era un mujeriego y cómo no, si se veía como se veía, si hablaba de esa manera tan varonil y tenía ese olor maravilloso que inundaba mis sentidos en ese momento.
Levanté una ceja y me fijé bien en su rostro para captar su reacción.
—¿O sea que vas a salir con otras mujeres? —le pregunté con algo de conmoción y luego otro pensamiento que no pude evitar—. ¿Te vas a acostar con ellas?
Silencio.
Comencé a reír al ver lo callado que se quedó. Claro, tal vez por eso no le importara que aún no nos acostáramos, si ya tenía otras con quien hacerlo.
—Nive, no pienses en esas cosas —respondió, pero no lo negó. De pronto sus ojos evitaron el contacto directo con los míos y sentí ganas de abofetearlo; en cambio, me obligué a respirar profundamente varias veces.
—¿Sabes qué?, si seguimos hablando de esto es en lo único que voy a pensar, así que mejor me calmo, te calmas y me voy a dormir. —Abrí la puerta de nuevo—. Buenas noches, Elio.
Entré a la habitación y cerré la puerta con mi espalda, me recargué en ella y pude escuchar cómo los pasos de Elio se alejaban después de quedarse unos segundos más frente a mi alcoba. Tenía un dolor en la boca del estómago, y no era por la comida o el vino. El Libro del Fuego decía que el fuego venía del estómago y yo tenía que dejarlo salir. Vi cuatro velas, dos de un lado de la cama y dos del otro, las encendí y las llamas se elevaron unos treinta centímetros para después volverse más pequeñas. La habitación se comenzó a calentar así que abrí la puerta del balcón.
Dejé que la visión de la ciudad, los ruidos y las luces sustituyeran el dolor en el estómago. A los pocos minutos escuché que alguien daba dos golpecitos en la puerta, como anunciando su inminente entrada. Al abrir la puerta se escucharon algunas palabras de afuera, parecía la voz del rey.
—Cabrón —balbuceó Atelo cuando cerró la puerta de la habitación—. Disculpa, Nive, mi intención era quedarme con Tadeo, pero el rey me ha traído aquí, me sorprende que no quiera entrar —se justificó con molestia tomando una almohada y una manta. Luego puso su atención en mí— ¿Estás bien?
—No, pero tampoco quiero hablar —dije un poco lacónica.
—Yo dormiré en el piso —señaló tendiendo una cobija a lado de la cama.
Era ridículo que durmiera en el piso, la cama era enorme. Aun cuando cada quien tomara un lado, tendríamos un decoroso metro de distancia.
—La cama es muy grande, podemos compartir, cada uno en nuestro lado —comenté cruzando los brazos, malhumorada.
Atelo acomodó la cobija y la almohada, luego me volteo a ver.
—No creo que a Elio le agrade la idea —dijo arqueando una ceja.
Elio en esos momentos se podía ir al carajo. Lo que en verdad no sabía era si tendría que dormir en ropa interior porque no había traído ropa de cama. Como si hubiera adivinado mis pensamientos, Atelo se acercó a una enorme cajonera.
—Aquí siempre hay ropa de dormir; si el viejo tenía preparado esto, seguro que hay algo para ti.
—Te llevas muy bien con él. Por lo que vi cuando Guy llegó a Tindel, creí que eran más formales —dije intentando pensar en todo menos en el hijo bastardo del rey.
Atelo abrió el primer cajón y sacó unos pijamas masculinos y luego deslizó el segundo cajón.
—Frente a todos debo de dirigirme con respeto. Pero cuando estamos solos, hay mucha confianza, mi padre murió cuando yo tenía catorce años y, desde entonces, el rey Elrand ha tomado algunas de sus funciones… como fastidiarme —dijo con amargura.
Me reí un poco y luego me callé, porque del segundo cajón Atelo sacó un mono de encaje dorado. ¿Esa era mi pijama? Por todos los cielos, era transparente de encaje, seguramente no dejaba nada a la imaginación. Atelo lo miraba también confundido, más que confundido.
—No me voy a poner eso —dije sin pensar.
—No, no te vas a poner esto… estaba en el fondo del cajón, seguro olvidaron botarlo, es… era de Zelda.
—¿Qué? —Me acerqué movida por la curiosidad y tomé la tela de encaje de sus manos. Mientras, él no se inmutó, parecía que sostenía algo invisible. El mono irradiaba un aura de irresistible sensualidad. Una obra de encaje dorado, cada hilo de oro parecía una promesa tentadora de destellos y misterio. Tenía mangas largas y también alcanzaría a cubrir las piernas, hasta los pies, de una mujer más alta que yo.
Por todos los cielos, la prueba de que Zelda no era solo una sombra, sino una mujer real. Luego lo dejé sobre la cómoda que estaba a un lado y esculqué más en el cajón. Genial, todo lo demás era similar a este conjunto.
—Yo… lo siento. —Atelo tenía en el rostro una mueca fría, como si de pronto hubiera apagado todos sus sentimientos, pero aun así me sostuvo la mirada—. Todo lo demás es nuevo, se habrán basado en lo que ya estaba aquí para traer ropa de dormir —explicó. Atelo salió de su ensoñación, tomó unos pantaloncillos de franela y una camisa negra del primer cajón, me las dio—. Son míos, puedes usarlos.
—¿Estás bien? —Ahora era yo quien hacía esa pregunta porque el ambiente cambió de pronto, algo se había tensado en él.
—Sí, solo necesito un poco de aire —Se acercó al balcón—. ¿Por qué no aprovechas para bañarte? Yo lo hago después.
—¿Seguro? ¿No quieres hablar? —pregunté con duda, pero él no contestó. Por lo menos no era un no y lo entendía a la perfección, yo tampoco quería hablar de Elio en ese momento porque me tenía furiosa y no tendría nada bueno que decir al respecto. 
Me metí a la regadera. Esta era una de mis cosas favoritas de la ciudad, girabas una perilla y el agua caía como lluvia, me encantaba la sensación de las gotas recorriendo mi cuerpo. El baño de esta recámara era igual de lujoso que el de mi habitación en el edificio. Cuando terminé, la suavidad de la toalla me abrazó y después me puse el pijama de Atelo. El olor a canela y algo cítrico me envolvió tan pronto como pasé la camisa sobre mi cabeza. Me recordaba al aroma de las mañanas y a la deliciosa sensación del café rozando mi lengua.
Atelo seguía en el balcón admirando las luces de la ciudad, y yo me abracé porque el frío de la noche no daba descanso. Puse una mano sobre su hombro.
—Como ya revisé que no hay libros por aquí, me arriesgo a preguntarte una vez más: ¿estás bien? —pregunté intentando aligerar un poco el ambiente tenso.
Atelo levantó la comisura de sus labios.
—Me alegra que me recuerdes que fui un imbécil cuando de hecho fui un imbécil —dijo haciendo alusión a cuando me aventó un libro la primera vez que pregunté sobre Zelda.
—La verdad, nunca dejaría que lo olvidaras, aunque ya te perdoné —Torcí los ojos y luego le sonreí.
—Contestando a tus preguntas, estoy bien… es solo que tengo tan presente lo malo, que me sorprendió de pronto recordar que también hubo buenos momentos.
—Muy buenos, diría yo —dije empujándolo con el hombro y señalando el mono tremendamente sexy. Él me regresó una sonrisa—. Sentí que la otra mañana, cuando llegó Elio, me contarías sobre Zelda, y yo…—dudé sin saber cómo terminar la oración para que no pensara que era una verdadera entrometida.
—Todavía quieres saber —suspiró—, no sé si hoy sea el momento adecuado —expresó y se fijó en cómo el agua que caía de mi cabello había comenzado a mojar la camisa que traía puesta—. Entremos, tu cabello sigue goteando y hace mucho frío aquí.
Dejamos la puerta del balcón entreabierta porque la habitación aún se sentía caliente. Atelo tomó la manta y la cobija y la puso a un lado de la cama de nuevo. Ya le había dicho que no me importaba compartir la enorme cama, pero él se negó. Me metí debajo de las cobijas y cerré los ojos mientras Atelo se daba una ducha, cuando salió, mantuve mis ojos cerrados, pero no sentía el menor atisbo de sueño. La respiración de Atelo que ya había tomado su lugar a lado de la cama me decía que tampoco estaba dormido. Me acerqué al lado donde había hecho su arreglo para dormir y vi que estaba sentado, recargando su espalda contra el colchón.
Me acosté en su dirección.
—Hola, tú —le dije sin saber muy bien qué esperar. Atelo se mantuvo en silencio unos segundos que fueron demasiado largos, hasta que finalmente suspiró. Lo hizo mirando al techo y tragó saliva.
—Conocí a Zelda cuando yo tenía trece años, ella tenía dieciséis y había llegado a Tindel con unas sacerdotisas del Gato Tuerto, mis padres las mandaron llamar debido a los libros que encontramos. Ella pronto se ordenaría de sacerdotisa. Eso implicaba que no podía casarse o tener hijos —dijo suspirando—. A mí me cautivó más porque, a diferencia de las demás sacerdotisas, era muy abierta y se reía con fuerza ante cualquier tontería. Yo vivía para hacer travesuras que la hicieran reír.
—¿Desde ese momento empezaron su relación? —pregunté. Eso significaba que habían estado juntos más de una década.
—No, experimentamos muchas primeras veces, pero no. Al año se marchó y, la verdad, aunque me entristecí, luego me fui a la Cátedra, ahí me reuní con mis amigos que veía cuando visitaba la capital y conocí muchas chicas, era popular, el heredero de Tindel —dijo negando con la cabeza, como si eso fuera ridículo.
Sonreí, por supuesto, ¿cómo no iba a atraer a las chicas?
—¿O sea que no pensabas en ella ni un poquito? —pregunté, ese no podía ser el final de su historia.
—Claro, pero también sabía que el señor de Tindel se tenía que casar con una de las herederas de los doce señores restantes. Luego, mis padres murieron, llegó la guerra contra los vodos y ya te imaginarás. Estuve tres meses capturado en Voda. Mientras me torturaban —se estremeció—, pensaba en Elio, en el rey, en Milenor con quien me llevaba bastante bien, en mis padres y de pronto se colaba Zelda. Cuando por fin Milenor me encontró, estaba hecho un desastre, las pesadillas eran terribles, me despertaba por las noches y las heridas que tenía… eran increíblemente dolorosas. Y lo peor, lo que más me desconcertaba era que los vodos siempre me encontraban… esa esquirla. Cuando mataron a Milenor, me quebré. Ella fue una figura materna durante los últimos años y su fortaleza era tremenda. Elio fue muy valiente, apenas lloró a su madre, pero es la única vez que lo he visto con el corazón destrozado.
Bajé de la cama para sentarme a lado de él. Estaba tan rígido que se notaba que estaba haciendo un enorme esfuerzo por contarme un pedacito de su historia, un fragmento del infierno que bien podía entender. Él seguía viendo hacia balcón y yo pegué mi hombro en su brazo, para indicarle que aquí estaba, que era seguro hablar.
—Pensé que me iba a morir, estaba seguro… porque no tenía ganas de vivir. Elio lo notó y partimos junto a Guy a las Islas del Jaspe a practicar la meditación. Tenía un mes ahí, me estaba recuperando, las pesadillas habían disminuido y había recuperado peso. Los guías del templo me obligaban a hacer ejercicio y me mostraban todo sobre la danza de las dagas, un deporte ancestral en las islas.
Entonces la vi. Ya había crecido, yo era entre un hombre y un adolescente, pero ella era toda una mujer, una diosa ante mis ojos. Había dejado a las sacerdotisas y desde entonces se dedicó a viajar por el mundo. A partir de ese momento fuimos inseparables. Me importó un carajo que no fuera una damita de sociedad y me la llevé a Tindel. Viajamos por las Tierras Verdes y a los pocos años estaba embarazada.
—Eso debió traerles mucha alegría ¿no? —dije pensando en el mocoso insolente a quien tenía ganas de abrazar y apretar esas mejillas cada que lo veía.
Atelo volteó a verme por primera vez desde comenzó su historia, su mirada era como el hielo, de pronto extrañé sus destellos tornasoles, los busqué, pero no los encontré.
—Tú lo esperarías, ¿no? Que fuera feliz. Yo estaba maravillado, pero ella triste, pensó que perdería la libertad por la que tanto luchó. Fue un embarazo que parecía melancolía. Luego, cuando nació Tadeo, pude ver que lo amaba, que quería esforzarse por ser una madre y la admiré y amé otra vez por ello. Todo cambió cuando Tadeo abrió sus ojos. Sabía que sus ojos de colores distintos significaban que había algo mágico en él, pero ¿sabes qué hizo?
Negué con la cabeza.
—Se fue… solo dejó una nota en la cuna de Tadeo que decía perdón, ni siquiera estoy seguro de que el perdón fue dirigido a mí.
Mi corazón dio un salto. Zelda ¿los había abandonado?, ¿a ese hermoso niño cuando era un bebé y a este hombre que también era muy especial?, ¿así?, ¿solamente se fue?
—Intenté contactarla por años, la busqué en Sherí, donde nadie me recibió, en las Islas del Jaspe y… nada. Tadeo comenzó a desarrollar esa magia que tú y él tienen y, ¿cómo diablos lo ayudaba? Zelda tal vez sabía, Zelda podría haber ayudado, pero Zelda se largó. —Noté un dolor en su voz cada que pronunciaba su nombre—. Puedo perdonarla por abandonarme a mí; una vez que el ego sana, perdonar es fácil, pero haber abandonado a Tadeo aun sabiendo lo que enfrentaría…—negó con la cabeza.
—No… no lo puedo creer, Atelo, tú eres maravilloso, Tadeo es… —dije sin saber muy bien qué decir, porque lágrimas corrían por mis mejillas en un dolor sordo.
—No —dijo con voz áspera— No tengas lástima de nosotros, ni Tadeo ni yo lo apreciaríamos. —Se irguió un poco, tratando de recomponerse.
—Si de alguien estoy sintiendo lástima es de ella —contesté y él se obligó a sonreír. Y no lo dije por hacerlo sentir mejor. Cada que lo conocía más, más lo admiraba y me daba cuenta de que era un hombre muy especial, preocupado por su pueblo, por su familia. Y Tadeo… era simplemente una de las personas que más agradecía de tener en mi vida. Quizá hace algunas semanas hubiera renegado de mi destino, pero hoy me sentía sumamente agradecida, enfrentaría mil veces más a Lutébamo y a sus Sacos con tal de proteger a Tadeo. Lo había comprobado en el templo del Justo cuando me entregué en bandeja de plata con tal de que ni siquiera notaran su presencia.
—Luego de eso, la gente pensó que algo malo le había ocurrido y yo dejé que lo creyeran, salvo unos buenos amigos que conocen la verdad. —El cabello de Atelo estaba suelto y húmedo, siempre lo tenía recogido en una coleta, así que disfruté ver cómo los mechones negros y plateados enmarcaban su rostro. Me sentí honrada de que compartiera su historia, solo sus amigos más cercanos la conocían.
—¿Sabe Tadeo sobre esto?
—He intentado hablar con él, pero me dice que no está listo o que simplemente no quiere hablar de ello… pero
lo sabe.
—Claro que lo sabe, es el niño… o persona más inteligente que he conocido —le dije sonriendo.
Atelo asintió. Nos quedamos callados unos momentos. Ahí estaba la historia completa de Zelda, lo único que quedaba era maldecirla, pero eso parecía irrelevante. Seguimos hablando de cosas, le conté lo que me dijo Denmiel en sueños y que coincidía con lo que dijo Alinna y la persona que me leyó las piedras en Circuito de lo Inefable. Concluimos que quizá sentían la magia que estaba despertando porque eran personas sensibles a ella y prometió averiguar un poco más sobre Alinna.
—Creo que es hora de dormir, mariposa de luna —dijo Atelo cuando suspiré y mis ojos se entrecerraron.
—¿Mariposa de la luna? —dije arrastrando las palabras por el sueño.
—Sí, Íden significa mariposa de luna en Sher —explicó con una sonrisa adormilada y los ojos cerrados. Recuerdo pensar que me pareció hermoso, pero ya no supe si se lo dije, el sueño me envolvió en un manto de estrellas.


◆◆◆
 
Una luz suave y cálida me acarició el rostro, esta vez desperté sin percibir el sabor acre en la lengua, en cambio me envolvió un suave aroma a canela. Seguía en el mismo lugar de anoche, pero mi posición era diferente. Atelo había colocado una almohada recargada en la mesita de noche y estaba ladeado sobre ella, mientras que el otro lado de la almohada caía sobre su estómago, donde yo pasé toda la noche, me moví y el cuello me dolió. Mis movimientos hicieron que Atelo se despertara.
Comenzó a mover el cuello de un lado a otro. No fue la mejor posición para dormir, pero me sentía descansada.
—No te pasé a la cama porque te veías sumamente tranquila y pensé que lo necesitabas —dijo con los ojos llorosos y una sonrisilla.
Era verdad, fue la mejor noche que pasaba en meses y lo mejor… esta vez no había tenido pesadillas.





CAPÍTULO 16
Válandel
[image: ]
Después de cambiarnos con ropa que nos trajeron de casa, Atelo se quedó en el palacio para discutir con el rey Elrand, Guy y Elio sobre asuntos del Consejo de los Trece Señores. Según me contó, pronto llegarían los señores restantes para las celebraciones del solsticio y los del mitrado del Justo sugirieron que se abriera un lugar para un representante vodo y otro para el mitrado, ahora que mantenían relaciones con ellos. Fuera de eso que tenía preocupado a Atelo, me animó saber que uno de los Trece Señores que vendría sería Imanole, el padre de Dalila, quien sería acompañado por esta. Me emocionó ver de nuevo sus preciosos ojos azules y su sonrisa demasiado bonita. Lo último que sabía era que había dejado a cargo a Mikel de la mansión de Atelo, debido a que tenía que regresar a Brunneis, una de sus cartas prometía los mejores vinos cuando nos visitara. Seguro que el rey quedará encantado, me dije a mí misma.
—Yo creo que deberíamos de practicar la tierra, la verdad, ni tú ni yo somos muy buenos en eso —comentó Tadeo pensativo mientras estábamos en el carruaje del rey en camino al edificio de Atelo—. Solo la he usado para abrir puertas, pero El Libro de la Tierra dice que la magia de la tierra es sobre todo medicinal y defensiva.
—Creo que yo la estuve usando instintivamente para hacer crecer hipérico en mi jardín de Oure. —Recordé que la planta que era solar se había dado muy bien incluso durante los días de invierno. Además, su flor era del tamaño de rosas, cosa rara para una hierba de ese tipo.
—Llevas haciendo magia toda tu vida y ni te habías dado cuenta —rio y torció los ojos.
—Lo sorprendente es que nadie se haya percatado de esto antes —reconocí pensándolo muy bien, a lo mejor era tan normal para los habitantes de Oure que formaba parte del entorno del pueblo, como los tés Sama, que tanto extrañaba, o las mariposas de fresa con las que soñaba por las mañanas.
—Hablando de darse cuenta… —Pensó un poco y luego continuó— ayer, Nive… cometí una pequeña intransigencia —pronunció moviendo sus manos de manera curiosa. 
Mis ojos se clavaron en su cara, su rostro escondía algo y su boca se curvaba hacia arriba en una sonrisa, esa sonrisa que reservaba para su máxima expresión de travesura, la cual era escapar de casa.
—Exploré el castillo mientras todos dormían —reconoció. Y, claro, lo ridículo era pensar que Tadeo se quedaría toda la noche en su cuarto sin querer desvelar los secretos de uno de los edificios más antiguos del mundo—. Quería ver si había indicios de que existen túneles como los de Tindel y Oure, y creo que sí, pero tendría que regresar con un mejor control de tierra.
Así que a eso se debía su repentino interés por aprender a utilizar el Libro de la Tierra, seguramente, la entrada estaba bloqueada y por eso quería aprender a utilizar ese elemento.
—Bueno —le contesté, mostrándome de acuerdo con lo que decía—, pretextos para visitar el castillo habrá muchos, así que aprovecharemos la oportunidad en cuanto se presente, y lo mejor es estar preparados —Estaba segura de que no era la última vez que visitaría el Castillo Verde, estaba ligada al edificio tanto por Elio como por Atelo.
—No sé, Nive, si te refieres a lo tuyo con Elio… —dijo llevando su pulgar hacia abajo en gesto de negación— No le veo futuro a lo de ustedes, la verdad.
—Y tú qué sabes de nuestra relación —Se me olvidaba que Tadeo podía ser muy observador… y molesto con las cosas que notaba a su alrededor, aunque tal vez la palabra correcta era sincero. No sabía en qué punto estaba mi relación con Elio, todos me habían advertido que era un conquistador, pero el que hubiera arriesgado su relación con Atelo me hizo pensar, en un principio, que era porque consideraba que yo valía la pena, y ahora que estamos juntos, y que incluso su amigo ha aprobado lo nuestro, sale con otras mujeres. Si me lo hubiera advertido, Nive, debo fingir, pero, para empezar, ¿por qué habría de fingir?
—Aahh —expresó Tadeo moviendo las manos frente a mí. Una vez que lo miré, repitió lo que dijo y no escuché por estar sumergida en mis pensamientos. Ya que tuvo mi atención siguió—. Bueno, te decía que tal vez tienes razón, esos asuntos de pareja son muy complejos, lo único que te digo es que desde que tengo uso de razón, Elio ha estado acompañado de mujeres viéndolo como cachorrito. Así que a lo mejor está confundido porque tú no eres así.
Tal vez, pensé. Aunque no lo mirara como un cachorrito ve a su amo, que fue como Emilia lo observó, lo cierto es que sí me causaba mucha fascinación, era un hombre irresistible y carismático y no era para nada lo que una espera que sea el hijo de un rey, por más bastardo que sea. Sin embargo, cuando estábamos en Tindel se notaba mucho más libre y abierto, ahora que estábamos en la capital, algo comenzaba a cambiar.
◆◆◆
 
Al día siguiente de haber pasado la noche en el castillo, me desperté con pesadillas que no recordaba, no vomité, solo me limpié el sudor de la frente. No había visto a Atelo desde que nos despedimos en el castillo y sentía curiosidad por las cosas del Consejo, así que en cuanto me lo topara en la biblioteca le preguntaría. Sin embargo, cuando llegué, su asiento estaba vacío y me encontré con una nota sobre el escritorio que estaba recogido y sin los típicos papeles esparcidos.


Nive, ve a la azotea, lleva ropa cómoda. —A


Hice caso, me puse unos leggins y unas botas, me llevé una camisa suelta y una chaqueta porque apenas estaba amaneciendo y hacía mucho frío. No sabía qué esperar exactamente, pero supuse que Atelo me enseñaría a pelear, había dicho que necesitaba entrenar. Después de lo ocurrido en el templo de Justo no me pareció mala idea hacerlo. Al pisar la azotea, me sorprendió un hermoso despliegue de colores en el horizonte.
El cielo se pintaba con una paleta de matices en constante cambio: un cautivador naranja se insinuaba entre las capas del azul matutino, mientras los primeros rayos de sol acariciaban el mundo. En esta danza entre luces y sombras, una porción de la azotea se mantenía en penumbra, mientras la otra se teñía con el resplandor del oro. Elio, el cerdito, se aproximó a mí, al ver que no llevaba comida se regresó malhumorado a su cama mientras emitía un “oinc” que me pareció una palabrota.
Cuando me acerqué más pude ver una figura, pero no era Atelo quien estaba ahí, sino que se trataba de un soldado, una soldado. Portaba su cabello cenizo recortado en un estilo audaz, presentando un copete asimétrico en la cúspide que confería un aire distintivo. Su mandíbula era pronunciada y sus labios carnosos parecían teñidos por una sutil sonrisa perpetua. El matiz miel de sus ojos exploraba mi presencia inquisitivamente. Su atuendo era una armadura esbelta, al igual que las preferidas por Hijo de Lobo, pero la diferencia radicaba en la camisa que revelaba sus brazos musculosos, marcando su fortaleza de una manera inconfundible, además de su resistencia al frío. No ostentaba una belleza convencional, pero irradiaba una presencia cautivadora y una fuerza que me hizo pensar que, sin lugar a duda, me podría doblar como ramita.
—Hola…—dije nerviosa y extendí la mano. Ella me observó de arriba abajo estudiándome—. Soy Nive… soy… —No supe muy bien cómo presentarme.
—Sé quién eres —habló con los brazos todavía cruzados mientras seguía recargada en la barda—. Válandel —dijo señalándose con el pulgar—, pero me puedes llamar Vala —Finalmente, extendió su mano para tomar la mía y, aunque casi me deshace la mano con su fuerza, agradecí que no me dejara con la mano extendida haciéndome sentir como una tonta.
—Soy amiga de Atelo y Elio, peleamos juntos durante la guerra —explicó sin rodeos—. Y cuando mis amigos me piden un favor, por más imposible que sea, se los concedo —dijo echando un vistazo a mis brazos flacuchos. La verdad es que me ofendí, pero luego sonreí al recordar que había tirado con magia de viento a Sacos más grandes que ella.
Arqueó una ceja.
—Sé lo de tus dones… los vodos también tenían unos cuantos trucos y no pudieron conmigo —recordó orgullosa. Diablos, no se veía mucho más grande que Atelo y ya había peleado en una guerra, Válandel rondaría los finales de los veinte años, lo que significaba que tendría cerca de diecinueve cuando luchó.
En verdad debían confiar mucho en ella, si le habían contado que Tadeo y yo teníamos la magia de los Íden. Elio dijo que tan pronto su padre se enterara, me intentaría utilizar, mientras que Atelo temía más por el mitrado del Justo y por el terror que podrían convocar si se demostraba que teníamos poder.
—Me pregunto, ¿cuántas lagartijas puedes hacer? —La mujer comenzó a dar vueltitas alrededor de mí como un animal acechando su presa. ¿De verdad se lo preguntaba? Yo no sabía, pero no tenía esperanza de que fueran muchas— Dame veinte y te puedes ir —ordenó con una sonrisita que indicaba todo menos confianza en mí. Veinte no eran muchas, así que posiblemente terminaría pronto.
Me tendí en el suelo, adoptando la posición boca abajo mientras acomodaba mis piernas con precisión. No obstante, en el momento previo a iniciar la primera lagartija, su bota impactó contra mi brazo, lo que provocó que mi postura se desequilibrara y terminé en el piso, con el impacto resonando en mi frente.
—Esa postura no es la correcta —pronunció con un tono de voz medio frío, medio burlón.
—Podrías habérmelo dicho, no tenías que hacer eso —expresé indignada. Cálmate, me dije a mí misma, no quieres incinerar a la amiga de Elio y Atelo. Ella se encogió de hombros y levantó las manos como diciendo “muy tarde”. Yo respondí su gesto con un gruñido leve.
No tenía la intención de enfrentarme a ella, como mencioné, era más que capaz de fracturarme un brazo con apenas un par de dedos.
Cuando me volví a poner en posición para hacer otra lagartija, volvió a hacer lo mismo y esta vez me enfadé tanto que me levanté del piso y me dirigí a ella.
—No sé por qué tengo que entrenar si tengo mis manos para convocar los elementos —dije abriendo mis palmas con rabia.
—Ah… ¿en verdad? —replicó y, en un parpadeo veloz, sus manos se cerraron firmemente alrededor de mis muñecas. En un movimiento ágil, me arrastró con determinación hasta una pared cercana. La presión de su cuerpo, firme y decidida, se acercó de manera intensa al mío—. A ver, defiéndete, invoca esos poderes maravillosos que tienes, dame un golpe y te pediré perdón.
Intenté escapar de su agarre, pero era demasiado fuerte. Peleé hasta que sentí cómo mi frente se empapaba de sudor.
—¿Qué tal que un hombre te sorprende por la noche y te coloca en esta posición? —me susurró al oído—. Eres como un gatito débil, no podrías hacer nada, ahora imagina que monjes entrenados quieren capturarte… ¿cómo harás para librarte de ellos?
Me soltó con fuerza y yo luché por recuperar el aliento, no había podido ni mover un dedo utilizando toda mi fuerza.
—Has crecido en el privilegio, nunca has enfrentado cosas difíciles —aseguró, soltando lo que pensaba sobre mí sin siquiera conocerme.
—Yo no… —Quise decirle que yo no era una damita de sociedad, que venía de un pueblo pobre, ataviado por la guerra, que algo sabía de las cosas difíciles. Tuvo que leer mi respuesta en mi mirada porque antes de que pudiera decir algo, continuó con su bramido.
—No, ya sé que no eres una princesita, sin embargo, puedo garantizarte que nunca has experimentado la necesidad de liberarte de la posesión de un hombre empeñado en apropiarse de algo que no le pertenece. —Su mirada ardía de furia y yo di un paso atrás, todavía con el pecho ardiendo, ¿por qué estaba aquí entonces si parecía que ya había decidido odiarme?—. Todas las que nacemos en la parte baja de la capital, sufrimos; los hombres toman lo que creen que es de ellos. Tú has estado protegida toda la vida, se te nota, primero tu a noviecito, luego a tu abuela y ahora tienes a dos de los hombres más fuertes y poderosos del maldito continente protegiéndote… por eso eres holgazana. Pero ellos no están aquí. Así que defiéndete —ordenó acercándose nuevamente a mí.
El ardor en mi pecho siguió un peligroso trayecto hasta mi estómago. Una vez que esa sensación se asentó ahí, fue demasiado tarde y tenía que hacer algo para liberarme.
—Seguramente hasta antes de que te pasaran todas esas cosas durante el verano, lo único negativo que habías recibido era una mirada injusta del líder de la mitra en tu pueblo ¿no?, ¿me equivoco? —dijo sonriendo maliciosamente.
En mis manos se empezaron a formar pequeños torbellinos de magia de fuego y mis ojos también comenzaron a arder. ¿Me equivoco?, sus palabras sonaron como un eco en mi cabeza, hasta que algo hizo clic en mí.
Lo cierto es que no. No se equivocaba. Siempre tuve a alguien, no crecí en una familia noble como Dalila, pero lo que faltaba en dinero nos sobraba en cariño. Incluso Lena hizo todo para que yo fuera feliz, Amos siempre cuidaba de mí y me mimaba, nunca faltaban las rosas, los pequeños detalles que tenía conmigo, con él nunca me sentí insegura. Sama, que me invitaba infusiones y nunca me cobraba. Todos en mi pueblo eran amables, buenos los unos con los otros.
Al recordar la gentileza de la gente de Oure, apacigüé mi fuego y comencé a inhalar y exhalar. Los pequeños torbellinos de fuego se apagaron hasta que se convirtieron en pequeñas chispas. Cerré los ojos, haciendo a un lado el fuego de mi mente y me enfoqué en la tierra, había mucha en la azotea gracias a las plantas de mi abuela. Sentí tierra en mis manos y los pétalos de las flores que estaban a mi alrededor se soltaron y florecieron algunos nuevos en su lugar. Cuando abrí los ojos, Válandel me observaba atónita.
—Eso es algo. —dijo sin cambiar su expresión, aunque había un ligero tono de admiración en su voz.
—Haré tus veinte lagartijas —pronuncié, entre más pronto me librara de ella, sería mejor.
Después de una hora, que me pareció una eternidad, logré hacer las malditas lagartijas. Olía a sudor, me dolían las piernas y los brazos, y mi corazón latía apresurado. No estaba en forma para nada, lamenté no haberle hecho caso a Amos cuando me pedía que lo acompañara mientras él hacía ejercicio.
—Bueno, mi trabajo aquí terminó, nos vemos mañana —dijo con ese tono de voz adusto con el que me dio órdenes toda la madrugada. Pero, antes de que se fuera, yo tenía algo que decir. No sé si fue el cansancio o la brusquedad con la que me habló antes, pero no podía dejarla ir así nomás… ella tenía que saber.
—Sabes, sí sé lo que es que un hombre haga lo quiera contigo y te haga sentir una basura. —Tragué saliva. No aspiraba a que nuestra angustia forjara un vínculo fraternal entre nosotras; tan solo deseaba evitar que se marchara con la idea errónea de que yo desconocía la sensación de vulnerabilidad—. Durante el verano, Lutébamo me capturó, me quitó la ropa y…—Me estremecí recordando sus manos huesudas sobre mi espalda—. Me arrancó un pedazo de piel de la espalda —Me di la vuelta y me subí la camisa para que viera la cicatriz que me recorría la columna vertebral—. Después introdujo una esquirla para que esas cosas me rastrearan. En el momento que metió esa cosa, me arrojó al piso, y me pidió que vistiera. Yo sé que no es lo mismo a lo que han enfrentado otras mujeres, y sé que fui afortunada, pero me hizo sentir como si no valiera nada.
—Yo…— titubeó Vala —. No lo sabía —dijo mirando al piso.
Claro que no, a nadie le conté los detalles de esa noche y cómo me sentía al respecto.
—Fue aplastante no tener el control de mi propio cuerpo… ¿cómo alguien podía arrebatármelo así de sencillo? Lo peor, es que no lo he recuperado, todas las noches las pesadillas me recuerdan ese momento… —Me alegró que mi voz sonara firme cuando en realidad tenía ganas de llorar—. Sí sé lo que es —concluí.
—Claro que lo sabes y me aseguraré de que eso no te vuelva a pasar, Nive Mendeleón.
Su mirada se suavizó, al igual que su tono de voz.
—Yo no soy realmente una Mendeleón —Contesté y me percaté de una involuntaria nota triste en mi voz.
—Me sonaste muy Mendeleón y créeme cuando te digo que ese es uno
de los mejores halagos que te puedo dar —dijo tocándome el brazo—. Mañana, misma hora, no llegues tarde.
—De acuerdo. —Casi le regalé una sonrisa.
No me gustaba el ejercicio, pero Atelo y Vala tenían razón: si la vida fuera sencilla, terminaría la Cátedra y viviría bien junto a Lena. Pero la vida no era sencilla y puso en mi camino a personas maravillosas y una misión que, si quería cumplirla y proteger a mis amigos y familia, tenía que estar bien, como dijo Atelo, física y emocionalmente.





CAPÍTULO 17
Confianza
[image: ]
Salimos a ver cómo iba el negocio de mi abuela, por la tarde sería la inauguración y quería asegurarme de que tuviera toda la ayuda posible. Por eso, en lugar de llevar conmigo a Trébol y Melus que normalmente hacían más desorden que ayudar, opté por otro par de hermanas. Ellas aceptaron encantadas acompañarme.
—¿Qué materias vas a elegir Nive? —preguntó Gretia sujetando un papel de la Cátedra en la mano. Ahí escrito había un listado de ciento cincuenta materias para elegir solamente cuatro. La chica estaba muy emocionada, nunca sospechó que Atelo pagaría sus estudios en la Cátedra, pensaba que trabajaría el resto de su vida en las cocinas del señor de Tindel—. Creo que yo iré por Hierbas y Plantas Curativas, Anatomía, Pociones e Historia de la Medicina.
Yo estaba muy concentrada viendo la infinidad de materias que tenían, mientras caminábamos por las calles adoquinadas de la zona elevada de Greendo. La gente no nos prestaba atención ahora que íbamos solas y que Hijo de Lobo y Atelo no nos acompañaban. La verdad lo prefería así, era más fácil que exponerse al escrutinio de todas las personas que veían como héroes a ese par.
—Definitivamente, Anatomía y Hierbas, las demás no sé… —respondí viendo tantas materias que llamaban mi intención— Época Antigua, Mitos y Leyendas de Sherú… —agregué pensando en todos los expertos, quienes tal vez podrían ayudarnos a descifrar los misterios de los Íden. Si había un lugar en donde estaban los eruditos más prominentes del continente, ese sería la Cátedra, sin duda.— Aunque mi objetivo es ser médica, como ustedes.
—Puedes hacerlo —dijo Cleo—. Para que puedas llevarte el título de médica solo tienes que asegurarte de tomar dieciséis materias relacionadas al menester que quieras y aprobarlas, no importa el tiempo que te tome.
—¿O sea que en lugar de dos años podría tardar más por elegir otras materias? —No sabía si eso llamaba mi atención, pasar más tiempo en la Cátedra era incierto, ¿qué tal que no me gustaba? Aunque dudaba que ese fuera el caso, sobre todo, una vez que comenzara a aprender. Además, eso significaría que Atelo se quedara estancado conmigo un poco más de lo planeado y estaba segura de que él no quería eso.
—Sí, por ejemplo, yo ya me hubiera graduado, pero tomé una clase de pintura de retrato y otra de óleo, es decir, que aún me faltan dos materias más para recibirme de médica.
—No sabía que pintabas —comenté impresionada.
—Soy una mujer de muchos talentos… demasiados —explicó guiñando el ojo a unos chicos que pasaron a nuestro lado, quienes inmediatamente voltearon a verla.
—Eso no es nuestro asunto —dijo Gretia algo tensa, viendo el descarado coqueteo de su hermana.
Mis labios se curvaron en una sonrisa; era innegable que Cleo era una mujer que disfrutaba de la atención y de la presencia masculina. Admiraba eso en ella, la habilidad de navegar sin ataduras sentimentales. Según me había dicho, ella no estaba anclada a ningún compromiso y, por el contrario, prefería sumergirse en la diversión y en las salidas que le brindaban alegría.
—Sí, no comas pan enfrente de los hambrientos. —comenté apoyando a su hermana menor.
—Por favor, pero si tienes un tremendo ejemplar masculino a tu disposición, yo que tú le estaría haciendo a ese lobito toda clase de… —dijo antes de que Gretia la empujara con el codo. La chica estaba sudando y le daba a su hermana una mirada que claramente decía “la has cagado, imbécil”.
Me sorprendí, pero tampoco era para tanto. Aparentemente, Gretia compartió un secreto que todos en la mansión sabían.
—¿Dije lobito? Quise decir maridito …ya sabes ese par son fácil de confundir. —Una sonrisa nerviosa y muy falsa se forzó en sus labios. Esa era otra cosa que me gustaba de Cleo, no tenía idea de cómo ser deshonesta.
—Ya, ni lo intentes. —Me reí de ver esa sonrisa nerviosamente fingida—. Eres familia de Gretia, pero sí necesitaremos que guardes el secreto unos meses más. Atelo necesitaba tiempo para moverse por la ciudad sin que las mujeres lo estén cazando.
—Claro que lo hará, Nive —contestó Gretia dándole un codazo a Cleo.
—Sí, lógicamente. Uno no quiere enfadar a la familia más poderosa luego de la del rey de la Tierras Verdes, ¿verdad? Pero entonces cuéntanos cómo es Elio… ya sabes… ¿tan delicioso como se ve? —Cleo apretaba las manos como si no pudiera esperar a escuchar.
Descubrimos un café a escasa distancia de la perfumería y propuse que, si deseaban conocer la historia en su totalidad, debíamos hacerlo en compañía de una bebida. Tomamos asiento al aire libre, en un rincón que me atrajo por su singularidad: una fuente cercana, que prometía un espacio dónde dialogar sin restricciones, ya que el ruido del agua al caer evitaría que cualquiera escuchara. El ambiente era modesto, pero dentro de lo simple había encanto, realzado por la muy variada oferta de bebidas que se desplegaba en su menú. Cleo se pidió un vino de uva blanca, yo pedí un café con canela y Gretia un té negro con miel. Les conté todo, lo de Amos, lo de Elio, lo que había pasado la última vez que lo vi.
—Uff… esto está mejor que las novelitas de la sección rosa de la biblioteca —comentó Cleo tomando un poco de su vino.
—Pobre Amos, tan guapo. —Se entristeció Gretia recordando a mi exnovio.
—Sí, yo pensé que eras aburrida. Tú sí que sabes disfrutar de la vida —dijo Cleo subiendo su copa, brindando.
—Yo no creo que Nive lo esté disfrutando, Cleo.
Exactamente eso era lo último que estaba haciendo, pero no dije nada, quería conocer su opinión.
—Me parece que sí se está acostando con otras, lo siento, Nive, pero frecuenta mucho los bares, dicen —reconoció Cleo tomando el tema que más me preocupaba.
—Me dijo que ha estado ocupado con su padre, tenía una temporada sin estar en Greendo —repliqué mientras daba un sorbo a mi café.
—Sí. Además, te olvidas de que yo serví mucho tiempo en casa de Atelo. El señor Hijo de Lobo nunca fue visto con la misma mujer y ustedes ya tienen varios meses juntos, debe significar algo.
—Eso tampoco me hace sentir mejor, Gretia —dije imaginando a miles de mujeres pasar por los brazos de Elio.
—Mmm… —balbuceó Cleo casi tomándose la copa de vino de un solo trago y colocando sus codos en la mesa y su cabeza sobre sus manos, analizándome. 
—¿Qué? —pregunté.
—Suena a que tuviste un muy buen primer amor, Nive, detallista, amoroso, te amaba, te sentías segura con él… y estuvieron juntos mucho tiempo e inmediatamente saltaste a Elio, y ahora buscas una relación similar. No te culpo, si hubiera tenido la oportunidad yo también lo hubiera hecho.
—Pero… —dije intuyendo que tenía algo más qué decir.
—Ser soltera por un tiempo tal vez hubiera sido mejor, bueno, lo que sea que serías porque técnicamente estás casada —contestó levantando las manos de forma interrogativa.
Sopesé unos momentos lo que me dijo Cleo. Tal vez así todo sería más fácil, pero como ya ni siquiera sabía lo qué era de Elio, no tenía claro si era soltera o no.
◆◆◆
 
Cuando llegamos a la perfumería de mi abuela, nos recibió un escenario completo y meticulosamente dispuesto. Ante nosotros se alineaban brillantes botellas de cristal, rebosantes de líquidos aromáticos que emanaban una originalidad
cautivadora. Prácticamente toda la servidumbre del edificio de Atelo se encontraba presente, ayudando a crear una atmósfera de anticipación y expectativa para la ocasión. Acomodamos unas cuantas cosas y a las seis de la tarde en punto la celebración comenzó. No conocíamos a mucha gente, entonces nos encontrábamos los mismos habitantes de la mansión. Arco, Trébol y Melus tocaban sus instrumentos y Ándalo corría detrás de mi abuela para llevarle cualquier cosa que necesitara.
—Lo tienes loco, Lena —declaré. Ella resplandecía, su figura irradiaba una luminosidad particular. Su melena, cuidadosamente recogida y adornada con un listón púrpura que coincidía con el tono de su vestido, añadía un toque de elegancia. En su cuello reposaba un pendiente de jade, un obsequio que mi padre le había otorgado poco antes de partir a la guerra de la cual nunca regresó.
A los pocos minutos Tadeo llegó junto Atelo quien felicitó a Lena, y después de darle un abrazo, se disculpó porque debía atender unos asuntos. Me desanimó puesto que quería reclamarle desde la mañana sobre la ruda guerrera que puso a cargo de mi entrenamiento, pero él solo me saludó con la mano y se fue. En el momento que se alejó, Tadeo se acercó a mí de un excelente humor.
Me daba gusto saber que el triste y oscuro pequeño ya había quedado atrás. Lo tomé por las manos y lo empecé a girar en círculos. Su risa de diversión llenó mis oídos y disparó mi alegría, hasta que Elio llegó. Y claro, para terminar con ese momento de merecida distracción y de la  manera más abrupta posible, el hombre no venía solo, estaba acompañado de Guy; y a su otro lado, hablando casi sin pestañear por venir cautivada con su presencia, estaba Emilia. La maldita Emilia Leguin. Espera, me dije a mí misma, ella no tenía la culpa, el maldito Elio, Hijo de Lobo, corregí para mis adentros.
—Tranquila —dijo Tadeo apretándome la mano.
—Te va a salir lumbre de los ojos —comentó Trébol que pasaba por detrás de mí y se dirigía por una copa.
—¿Por qué no me dijiste que venía el príncipe? —preguntó Cleo desabrochándose un botón de su camisa y pasando sus rizos hacia atrás. Se veía muy bien, sí la creía con muchas posibilidades de llamar la atención de Guy.
—No sabía —contesté asombrada. Jamás me imaginé que el príncipe utilizará su tiempo libre para ir a la inauguración de una perfumería. 
—¿Le dio calor? —preguntó Tadeo quien vio a Cleo que se había desabrochado varios botones. Su comentario me sacó de mis pensamientos. Me sonrojé de inmediato.
—No, es… —contesté sin saber muy bien qué decir.
—Pero hace frío —Parecía estar pensándolo mucho—. Qué interesante… —masculló y se fue hacia otra dirección, reflexionando.
—Príncipe —Saludaban todos mientras le hacían una pequeña reverencia y cuando llegó mi turno incliné levemente mi cabeza y solo dije su nombre. Él me sonrió encantado. El parecido a Elio era sorprendente, y la semejanza que ambos tenían a su padre también lo era.
—Me parece perfecto que no me digas príncipe, no cuando luchamos hombro a hombro —habló pegando su hombro al mío.
—Lo mismo pensé —Evoqué cómo por cada soplo de viento que convocaba contra los Sacos, su espada afilada acertaba para eliminar la amenaza—. Espero que te hayas recuperado de la borrachera del palacio —le dije recordando la noche anterior.
—Ah, yo sí, es él de quien no puedo decir lo mismo —señaló apuntando a Elio que llegaba a su lado.
—Te ves muy bonita, ésto es más tú —comentó Hijo de Lobo. Sus ojos trazaron un sendero sobre mi atuendo. Mi elección se componía de un blazer café que abrazaba mi figura, acompañado de un cuello de tortuga delgado en tono blanco y una falda larga que guardaba la misma paleta de color. Sentí una sutil tensión invadiendo mi cuerpo de inmediato. Una vez más, su enfoque se posaba en mi estilo personal y, de algún modo, esto agitaba mis nervios de forma inexplicable.
—No le hagas caso, te veías absolutamente deliciosa —expresó Guy llevándose los dedos a la boca para tirar un beso, se alejó antes de que la molesta mirada de Elio lo tocara y adelantó el paso con los brazos abiertos hasta Lena, esperando un abrazo. Solo escuché que Lena le dijo el principito malcriado.
—Pensé que era un imbécil la primera vez que lo vi —le comenté a Elio intentando sacudirme el mal humor de su primer comentario.
—Es un imbécil…pero le tomó cariño a los valientes de Tindel —contestó—. Ven, sígueme —Dudé, pero tan pronto me tomó el brazo, su contacto hizo algo en mí que fue imposible negarme.
Guiándome a través de los rincones íntimos del local de Lena, me condujo hasta una pequeña bodega. Allí se erigía una puerta de metal, testigo del paso del tiempo en sus marcas de desgaste. Extrajo de su bolsillo una llave envejecida y la introdujo en la cerradura.
Con un giro deliberado, la puerta cedió ante el esfuerzo y se abrió en un quejido suave, revelando un pasaje oculto que daba directamente al jardín del castillo, donde solo se observaba el resplandor de la naturaleza.
—¿Qué haces? ¿Nos estamos colando? —pregunté preocupada— Es el castillo, no podemos entrar sin permiso.
—No es colarse si tienes la llave —Me cerró el ojo de modo coqueto— Además, yo vivo ahí, no necesito permiso para entrar.
Antes de atravesar la puerta solté un poco de mi veneno porque, aunque su contacto me había distraído, aún no superaba que hubiera llegado junto a Emilia.
—¿Y ella? ¿Vas a dejar sola a tu cita? —Esta vez sí quería hablar de ello, necesitaba que me dijera exactamente qué era lo que él creía que pasaba entre nosotros. Su rostro se ensombreció e hizo una mueca de molestia. Él sí se podía molestar porque yo dormía en la misma habitación que Atelo, pero ¿yo tenía que aceptar que fuera de arriba a abajo con esa mujer?
—Tu abuela la invitó, Nive, cuando vino a recoger unas cosas que el viejo inquilino olvidó aquí.
Guardé silenció.
Ay, Lena me hubieras dicho antes, pensé, así no terminaría haciendo el ridículo.
—Llegaron juntos —repliqué aun sabiendo que esa pelea en particular ya la había perdido… pero aún quedaban otras.
—Sí, nos encontramos en el camino y es una vieja amiga.
—Y lo que dijo tu papá… sobre darle ilusiones.
—Nunca ha pasado nada entre nosotros, pero si te soy sincero… —Ahí venía el problema. Eso no sonaba nada alentador.
—Espera… —interrumpí moviendo las manos. No estaba segura si quería saberlo, pero mejor ahora que nunca. Le cedí la palabra haciendo un gesto con la mano.
Elio en ningún momento agachó su mirada y sus ojos ambarinos seguían clavados en los míos.
—Sí, es verdad, se me ha visto cariñoso con algunas mujeres —Su voz tembló, pero fue tomando más seguridad—. Lo último que deseo es que vean en dónde está mi atención últimamente.
—¿Cariñoso? ¿Qué tan cariñoso? —me eché para atrás y pedí una aclaración, necesitaba saber una cosa en específico.
—Nive… no valen la pena los detalles.
—Necesito saberlo —Mi voz salió un poco más implorante de lo que me hubiera gustado, pero Elio movió su rostro como si le hubiera dado un latigazo.
—No —contestó firmemente.
Era todo lo que necesitaba escuchar. Sí, había estado con otras mujeres desde que supuestamente tenía una relación conmigo, solo que no tenía el coraje de decirlo con sus propias palabras, el valiente guerrero tenía miedo de una mujer tan pequeña como yo… y tal vez tuviera razones para temer porque yo exploté.
—Ay, pobrecito de ti, tienes que estar con otras solo para aparentar, pobre, pobre Elio, ¡qué tortura! —grité mientras él se echó para atrás sorprendido de mi reacción. ¿Qué diablos esperaba? Yo estaba consciente de que gritar no era la mejor vía, pero carajo, nunca había sentido esta clase de inseguridad antes.
Elio tuvo el descaro de defenderse.
—No entiendes. Es que es muy difícil para mí, verte de la mano con mi mejor amigo, usas su anillo, duermes con él…
—¡Una vez! No por elección y no pasó nada —respondí histérica—. Y tú ya habías tenido tus romances antes de eso.
—Es solo que nunca había tenido una relación, y ahora que quiero tenerla no estás libre. Lo último que quiero es que la gente se entere de lo que tenemos y te juzgue. ¿Cómo crees que te haría ver eso? A ti y a Atelo, él sería un cornudo y tú…
Respiré hondo. Bueno, eso sí era un buen punto, pero ¿no podíamos solamente ser cuidadosos? ¿Tenía que hacer eso?
—Que te quede claro, sí estoy libre, ¡por dios! Para empezar, fue Lutébamo quien nos casó… Es probable que el matrimonio ni siquiera sea válido. Y tú lo sabías, no eres tonto, Elio. —declaré cruzando los brazos y apartando mi mirada por unos segundos.
—Pero… —Elio abrió los ojos grandes como comprendiendo algo. Tal vez sí es un tonto, pensé.
Me estremecí por el frío de la noche y me abracé a mí misma.
—Tal vez esta atracción es todo lo que tenemos. No sé si te pasa lo mismo, pero últimamente siento que no conectamos. Odias la política, pero estás sumergido en ella, dices que quieres estar conmigo, pero te vas con otras. Tal vez esto…
Él me llevó hacia su pecho y sentí su calor emanando de sus poros, un intoxicante olor a vainilla llenó el aire y yo aprecié la sensación cálida.
—No, mira, te daré un tiempo, piénsalo, por favor. No estaré con nadie más, lo prometo. Y pasaré más tiempo contigo. Al diablo la política, eso nunca me ha interesado —Me abrazó con más fuerza, yo lo alejé con mi mano en su pecho, pero aún podía sentir su calor.
—No sé, en verdad no sé —Y era cierto, no es sencillo aceptar las cosas que me dijo.
—Lo haré de todas maneras —comentó muy seguro de sí mismo—. ¿Me crees que nunca he tenido una relación antes?
—Es muy evidente —aseguré cruzándome de brazos.
—¿Me crees cuando te digo que no sé cómo actuar en esta situación?
Asentí, yo tampoco lo tenía muy claro.
—¿Me crees cuando te digo que eres la mujer más asombrosa que he conocido en mi vida y que quiero estar contigo ya?
—Creo…
—Entonces te lo demostraré —Me arrebató la palabra con un beso, un beso que acepté. Era imposible no aceptar uno de esos, no podía con esa dulce y frustrante atracción.





CAPÍTULO 18
La carta
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Los siguientes días, las charlas matutinas y agradables con Atelo fueron sustituidas por los gritos de Vala, el sudor en todo mi cuerpo y las extremidades adoloridas. Me pregunté si era necesario cancelar el café de las mañanas, pero cada que veía al señor de Tindel, este se encontraba en un apuro de llegar a un lugar u otro y no podía hablar con él. Lo lamenté mucho, incluso en mi paranoia llegué a pensar que me estaba evitando.
—Eres más frágil que las alas de una mariposa —vociferaba Vala que me tenía moviendo cuerdas pesadas—. Diez minutos más, vamos —ordenó con lentos y sonoros aplausos.
—¿Qué rango tienes en el ejército? —pregunté con voz entrecortada y curiosa. Estaba segura de que era uno alto, su voz tenía ese tono de autoridad.
—Soy sargento —respondió con voz áspera, sin dejar de ver cómo movía las gruesas sogas. No pude evitar percibir cierta insatisfacción en su voz respecto a su rango, y no era injustificado; yo habría apostado a que se trataba de una general, o al menos de una teniente. En las Tierras Verdes existían cinco rangos militares: soldado, sargento, teniente, general y dinastía. En esta última figuraba el rey y su linaje, supuse que como líder de los Trece Señores, también Atelo.
—¿Qué? Pero si peleaste en las Guerras Vódicas…
—Pero soy mujer, y estas son las Tierras Verdes, no las Islas del Jaspe, aquí los hombres mandan —su voz se tornó amargada.
—No es justo —Paré de mover las cuerdas porque mis brazos estaban adoloridos.
—Sé que no es justo, Atelo ha intentado promoverme pero, en los últimos años, digamos que ha tenido mayores preocupaciones…y lo entiendo —se justificó mirándome.  No supe muy bien por qué, pero sentí mis mejillas calientes.
—Pero ya no hablemos de esto, mejor dime, ¿estás nerviosa porque mañana inicias la Cátedra?
—Me pongo más nerviosa por estos entrenamientos, Vala. —Sonreí y ella me sonrió de regreso. Desde nuestra primera clase, nuestra relación experimentó una notable transformación. Aunque en ocasiones me esforzaba por cumplir peticiones que dudaba lograr, me entregaba con determinación y ella asentía satisfecha. Daba la impresión de que siempre trataba de poner a prueba los límites de mi fortaleza física. Tras los entrenamientos, me sentía más alerta y las noches caían sobre mí con un agotamiento tan profundo que, aun si las pesadillas acechaban, ya no me despertaban empapada en sudor ni con la necesidad de expulsar todo lo que tenía en el estómago.
—¿Cómo va tu entrenamiento mágico? —me preguntó.
—Si tuviera un maestro como tú supongo que ya habría dominado todos los elementos —respondí pensando en que el único entrenamiento que teníamos Tadeo y yo eran los libros y a nosotros mismos—. Pero aprendí a hacer algo muy curioso, ¿quieres ver? —le pregunté.
Ella asintió y se acomodó esperando ver un espectáculo, supongo que lo sería. Era sobre el Libro de la Tierra: “la magia de tierra es puramente defensiva, cualquier otro uso drenará los minerales del cuerpo con mayor rapidez y esto podría traer debilidad e incluso la muerte al Íden”. Tomé tierra de los costales con los que mi abuela trataba a sus plantas y los coloqué alrededor de los pies de Vala.
Ella inmediatamente renegó.
—Eh, vas a ensuciar mis botas, las acabo de pulir —gruñó, pero no se movió.
Me concentré en mis manos y pedí permiso a la tierra, siempre antes de empezar a utilizar cualquier elemento era necesario pedir permiso. Eso no lo decían los libros, pero era algo que instintivamente hacía. De mis palmas abiertas comenzaron a sentirse ondulaciones que me recorrieron los pies y que rápidamente llegaron a la tierra alrededor de las botas de Vala.
—Muévete —ordené concentrada. Me sentí complacida de que por primera vez era yo quien le daba órdenes a esa mujer. Vala intentó mover el pie, pero parecía que estaba pegado a la tierra, lo intentó varias veces y con mucha fuerza hasta que lo hizo, pero el impulso fue tan fuerte que cayó de nalgas.
Su cara roja de indignación me dio terror, estaba a punto de disculparme cuando soltó una sonora carcajada.
—¿Qué va a decir la gente cuando sepa que un palito como tú logró tirarme al piso? —expresó levantándose y limpiándose las botas.
Mis hombros seguían moviéndose de la risa.
—Esas habilidades bien pulidas podrían ser útiles en una batalla, ya veo por qué la insistencia de Atelo de que el rey no se entere, seguro que los convertiría a ti y al niño en soldados de inmediato.
—¿Hablas mucho con Atelo? —pregunté curiosa.
—Pues sí, todos los días pide saber sobre tus entrenamientos —Comenzó a guardar algunas de las cosas que había traído en una de sus mochilas.
Me sorprendió que le preguntara a Vala todo sobre los entrenamientos cuando tenía días que ni siquiera me dirigía la palabra. Si tanto quería saber, ¿por qué no me preguntaba a mí? Estoy segura de que podía hacer un pequeño espacio en su apretada agenda de gran señor.
—Es un entrometido, pero al menos es mejor que Elio diciéndome una y otra vez que no sea tan dura contigo. Me tiene harta —Sus ojos se movieron al cielo mientras negaba con la cabeza.
Hijo de Lobo, ¿también estaba en contacto con él todos los días?
—Ya le dije que pareces frágil, pero que veo potencial de convertirte en una buena soldado, eso lo hizo enfadar más —Se rio—, nunca había visto al lobito así.
Alcé una ceja mientras le pasaba una cuerda para saltar.
—¿Así cómo?
—Nervioso por una mujer, que no sea yo, claro —Hizo una pausa y luego me vio con una sonrisa traviesa—, porque le parto la cara siempre que luchamos, tranquila —explicó al ver que mis ojos se agrandaron. No me sorprendería saber que tuvieran algo, aparentemente Elio era uno de los hombres más promiscuos de las Tierras Verdes.
—¿Cómo se conocieron? —pregunté pasándole una de las cuerdas que utilizábamos para los entrenamientos. Vala dio un sorbo a una de las botellas de agua con las que cargaba.
—Antes de que estallara la guerra contra los vodos, ya se sabía que la confrontación era inminente. Yo me había unido al ejército desde los once años y me dieron un grupo de hombres y mujeres para entrenar. Eran basura.
Me sorprendió que hablara así y ella debió leer mi reacción porque inmediatamente continuó.
—No sabían pelear, tenía que entrenarlos de cero y sabía que estábamos a días de que estallara la guerra… se iban a morir. Muchos no aguantaron y desistieron de mis entrenamientos. Hasta que un día, un cabrón bien pulidito se acercó a mí y me dijo que quería saber quién estaba ahuyentando a tantos reclutas. Yo me moría por ensuciar ese trajecito de soldado tan pulcro, así que lo reté a entrenar conmigo. Lo dejé exhausto el primer día y pensé que no regresaría. Al segundo llegó con los hijos del rey y comenzamos a entrenar los cuatro. Me sorprendió que no eran unos reverendos imbéciles… excepto, tal vez…
—¿Guy? —pregunté riéndome. Vala abrió los ojos grandes y soltó una pequeña risa.
—Sí, pero debo de decir que hasta él fue un buen recluta y, durante la guerra, los cuatro fuimos inseparables. Gracias a eso conocí a Milenor —dijo y sus ojos se llenaron de estrellas brillantes. Supuse que para una mujer guerrera no había mayor ejemplo a seguir que la reina de los lupinos—. Ella luchaba como ninguna persona que hubiera visto y siempre la acompañaban sus lobas. El rey estaba tan enamorado, todos lo estábamos. Era increíble cómo una mujer tan delicada podía emanar tanta autoridad.
—¿Delicada? —pregunté, nunca me imaginé a Milenor como alguien pequeña.
—Era un poco más alta que tú, pero era rápida, fuerte. Ella nos entrenaba cada mañana a los idiotas aquellos y a mí. Este entrenamiento es muy similar al que ella…
Mi corazón comenzó a latir con una emoción recién descubierta, era como si de alguna manera ese personaje que de pronto sentí admirar, me estuviera entrenando. Vala terminó de guardar sus cosas y se echó la mochila en su hombro.
—Nos seguiremos viendo todos los días antes de tus clases, intentaré moderar el ritmo para que rindas bien en la Cátedra. Hasta mañana, palito.
—Hasta mañana —susurré, todavía pensando en lo que me había dicho.
◆◆◆
 
Me quedé en la azotea hasta que Lena y Tadeo llegaron a cuidar de las plantas y flores. Tadeo se había empeñado en estar tan cerca de la tierra como le fuera posible para entender mejor su conexión con ese elemento y poder mover las toneladas de roca y concreto que encontró bloqueando una entrada subterránea en el Castillo Verde que creía que se trataba de túneles secretos como los que conectaban Tindel y Oure.
—Nive —Tadeo corrió a mi lado tan pronto me vio, una vez que estuvo cerca me comenzó a olfatear—. Apestas —dijo sacando la lengua—. Lena, por favor ponle un perfume, lo necesita —continuó apuntándome. Esa mañana Tadeo iba peinado con una media cola despeinada que dejaba ver sus mechones plateados.
Lena se rio.
—Creo que lo mejor sería un baño caliente —dijo observando unas magulladuras en mis brazos— ¿No estás entrenando de más, verdad Nivecita?
—Estamos tomando el ritmo, es una estira y ajusta —respondí con la voz mandona de Vala en mi mente.
—Ah, por cierto, Elio dejó esto para ti, vino muy temprano, pero estabas entrenando y no te quiso interrumpir. Dijo algo así de que Válandel lo haría pedacitos. —Me entregó un pedazo de papel.
Me reí, sí imaginaba a Vala haciéndole una llave a Elio.
Lo tomé y, como Tadeo no dejaba de dar brinquitos para ver qué decía, lo guardé en mi pantalón. La leería después, idealmente después de darme un baño.
Lena me miró interrogante. Le había contado cómo se desarrolló mi relación con Elio, y su consejo fue que esperara a que el trato con Atelo terminara para comenzar una relación seria con Elio, porque la situación actual solo nos traía confusión. Le recordé que podía terminar en ese mismo instante con el trato, pero Atelo necesitaba la libertad para poder hacer todo lo que estaba haciendo sin llamar demasiado la atención. Además, no me gustaba la idea de verlo ataviado —ni a Tadeo— con cientos de mujeres como las ladies caras-de-pájaro, sabía que eso disgustaba a los dos Mendeleón, no estaba muy segura si eso desagradaría tanto a Elio, por cierto.
◆◆◆
 
Después de bañarme salí con Gretia y Cleo, la primera me buscó para decirme que Atelo le pidió que nos compráramos algo de ropa para el primer día de clases. Ahora resulta que hablaba con todos menos conmigo. Tenía tiempo que ese hombre no me irritaba tanto.
Me decidí por unos pantalones holgados de una tela muy calentita color café caramelo con un blazer que le hacía juego y un suéter negro que encontré en la primera tienda a la que entramos. Como aparentemente la instrucción era gastarse todo el dinero, elegí el mismo conjunto en otros dos colores, negro con suéter blanco y gris con suéter rosa. Gretia compró dos vestidos e invitó a Cleo a que tomara algo que terminó siendo una blusa entallada de un bonito terciopelo verde.
Cuando me medí la ropa, encontré la nota de Elio que había guardado en un bolso después de sacarlo de los pantalones que utilizaba para el ejercicio. Resultó ser una despedida, se iría un par de semanas a Brunneis para escoltar a Imanole y Dalila a Greendo. Me deseaba un exitoso inicio en la Cátedra y aseguró que pensaría en mí. Recordé su bonita sonrisa y sus coquetos ojos ambarinos. Maldito lobo pensé, era demasiado apuesto para su bien y para el mío.





CAPÍTULO 20

La Cátedra 
[image: ]
Pensé que me resultaría difícil dormir por el nerviosismo de que finalmente estudiaría en la Cátedra, pero desde que hacía ejercicio caía rendida y no me despertaba hasta la mañana siguiente. Esa mañana en particular se sintió distinta, era muy temprano y todos los habitantes de la casa estaban dormidos, excepto Gretia, Tadeo y yo que empezaríamos nuestro primer día. Gretia se veía preciosa con su vestido nuevo y una bufanda, yo elegí el conjunto negro con el suéter blanco. El pequeño Mendeleón vestía todo de negro y con el cabello desarreglado, su estilo ineludible. Nos saludamos en el vestíbulo y salimos del edificio hasta llegar al asombroso edificio donde estudiaríamos, todo el trayecto estuvimos callados, sumergidos cada uno en nuestros propios pensamientos.
Al fin estaba ahí, en la Cátedra. En el centro de la ciudad nos aguardaba la majestuosa construcción que se alzaba con una arquitectura que desafía todo lo que había visto hasta el momento; era antigua, se decía que databa de antes de que las Tierras Verdes obtuvieran este nombre. Con el tiempo, a la estructura se le fue añadiendo elementos modernos que pasaban a ser antiguos. Tenía tres altas torres que apuntan hacia el cielo como dedos de piedra. Los muros de mármol blanco parecían danzar con intrincados relieves que narran historias de un pasado antiguo, mientras que sus vitrales coloreados impresionaban con técnicas modernas y sofisticadas. Cada arco y columna parecía esculpido por manos prodigiosas, y probablemente así había sido. Era imposible no sentirse honrado de entrar por sus puertas y de llamarnos aprendices. Hasta Tadeo parecía impresionado, ese pequeño que había visto y aguantado tanto para su edad no solía quedarse sin aliento con demasiada frecuencia.
Al final, por su edad, solo se le permitiría tomar dos materias y eligió ingeniería y aritmética. Argumentó que esto era un pasatiempo y que no elegiría nada relacionado con antiguas civilizaciones, pues era un descanso merecido de aquello a lo que tenía que hacer frente todos los días. Por mi parte, no me pude mantener al margen y, además de elegir materias como Anatomía y Hierbas Curativas que me ayudarían a convertirme en médica, también opté por Historia Antigua y Códigos del Lenguaje.
Gretia, Tadeo y yo nos paramos frente al arco de la entrada viendo con nerviosismo la imponencia de la Cátedra. El primero en separarse fue el chico.
—Yo sé en dónde están mis salones —afirmó Tadeo, observando que ni Gretia ni yo sabíamos a dónde dirigirnos. Puede que el pequeño hubiera notado en dónde estaban sus salones cuando hizo el examen, aunque también estaba la posibilidad de que hubiera salido a escondidas para recorrer la Cátedra mientras nosotros pensábamos que se encontraba en casa. Me incliné más por la última, aunque me preocupaba que saliera de noche a la periferia. Estos no eran los túneles de Tindel, podría encontrarse con bandidos o peor, con algún monje de la mitra. Y como si los hubiera invocado con el pensamiento, un conjunto de monjes jóvenes entró y se acercó a nosotros, nos dieron los buenos días y sonrieron. Me alarmó tanto verlos ahí que no les regresé el saludo. Uno de ellos, el único con lentes, susurró algo a otro que tenía la cabeza rapada y una barba incipiente, este rio por el comentario.
Tadeo ya no estaba cuando me di cuenta, lo busqué con la mirada y noté que se encontraba unos metros de distancia, solo vi que se perdía entre el mar de ropa de colores otoñales. Quise desearle suerte, pero no creí que la necesitara. 
◆◆◆
 
La primera clase que tomamos Gretia y yo fue la de Hierbas Curativas, Tricio Sawyer era el maestro. Era un prominente catedrático de Ravena que había pasado los últimos años viajando por el mundo recolectando material para su libro, que cada año se reimprimía y añadía unas cuantas páginas. Era alto, rubio y tenía unos ojos demasiado pequeños color oscuro, usaba ropa anticuada, aunque no era viejo, tendría unos 45 años. El salón estaba dispuesto para que los aprendices se sentaran de dos en dos.  Lógicamente, Gretia y yo compartimos el espacio, cada cubículo tenía un mortero para moler hierbas, una pequeña balanza de cobre, así como un alambique en excelente estado que servía para preparar pociones y perfumes. Lo reconocía muy bien, ya que era parecido al que mi abuela utilizaba para realizar sus fragancias. También había varias botellas para colocar los líquidos que se fueran a preparar.
—Así que vamos a empezar con un poco de diagnóstico, ¿cuáles son las plantas consideradas de aire? —cuestionó el profesor, su tono de voz inmediatamente nos puso alerta a todos. Uno de los monjes que nos encontramos en la entrada de la Cátedra, el de la cabeza rapada y barba, alzó la mano para contestar. Yo conocía la respuesta, pero no había sido tan rápida para levantar la mano.
—Milenarama, diente de león y menta —había cierto orgullo en su voz, pero estaba equivocado.
—Error —dijo Sawyer sosegado—. Tienes dos buenas y una mal, ¿alguien me puede decir cuál es la otra y a qué se debió la confusión del monje?
—Novicio —aclaró el joven que no tenía un solo cabello sobre su cabeza— Arath —dijo su nombre.
—Arath —repitió el profesor paseando por el salón con toda libertad con sus manos detrás de su espalda.
Como nadie alzó la mano, me tomé la libertad de hablar.
—Faltó la hierbabuena, es común confundirlo con la menta, debido a que tanto la menta como la lavanda tienen un aroma balsámico, son ligeras y les gusta tomarse su espacio al crecer al igual que las plantas del aire.
—Bien, excelente respuesta —movió las manos en aprobación, pero luego cambió el gesto—. Sin embargo, a la próxima, tenga la educación de levantar la mano y hablar solo
si se le ha dado la palabra —dijo con voz irritada. Muchos de los presentes soltaron risitas y yo me sentí encoger en mi asiento— ¿Cómo se llama, señorita?
—Nínive de…Lyff —respondí recordando el apellido de mi padre y de mi abuela, no quería ver qué clase de conmoción generaría si decía que mi apellido era Mendeleón.
—No recuerdo haber visto apellidos de la Costa Oeste en la lista que me dieron en rectoría. —Caminó rápido a su escritorio y tomó una lista, comenzó a buscar mi nombre—. Nínive… —dijo hasta que su dedo que rozaba la hoja con cuidado se detuvo— Ah, ya veo. —el tono no demostró enfado o conmoción, solo guardó silencio.
Agradecí que siguiera con otro tema y que no dijera frente a los otros diecinueve aprendices mi apellido actual. Los siguientes cincuenta minutos nos mostró cómo utilizar el alambique de cobre y vidrio.
—Sé que algunos ya han utilizado un alambique antes, pero estos son la última tecnología en las Tierras Verdes.
Mi abuela tenía uno muy rústico, este se veía que procesaba todo de manera más sencilla. Tal vez sería una buena inversión, consideré en mi mente.
En cuanto sonó el timbre juntamos nuestras cosas y nos dirigimos a la siguiente clase, Anatomía que, de todas las materias que elegí, era la que menos me ilusionaba. Si me hubiera ilusionado algo, seguro que perdía todo interés en la clase con rapidez. El profesor Ilión Blake era soporífero. Su clase contrastaba con la del profesor Sawyer: mientras que la de hierbas era entretenida y dinámica, esta era increíblemente lenta. Para empezar, el profesor ni siquiera se molestó en preguntar nuestros nombres, simplemente desenrolló cuatro enormes hojas y nos dio a cada grupo de tres uno de los rollos para que copiáramos exactamente lo mismo que había en ellas.
—Hoy solo alcanzarán a copiar la primera parte: la cabeza —dijo señalando el área donde claramente se encontraba esta parte del cuerpo.
—Escuché que sus clases son aburridas, aunque el maestro no está nada mal —comentó la chica que se había colocado con Gretia y conmigo en el grupo.
—Sí, no es feo —reflexionó Gretia en voz baja viendo al profesor.
No, no era feo, pero le faltaba chispa, tenía un bonito tono de voz que se arruinaba porque no utilizaba inflexiones. Eso sí, tenía un lindo cabello ondulado y negro que le llegaba hasta la barbilla, sus ojos también eran oscuros y su piel era morena, sin duda sería del este, ¿Sangrabá? pensé. Era joven en comparación a los demás maestros de la Cátedra.
—Callen y a trabajar, si no terminan tendrán un punto menos. —Se acercó a nosotros con paso firme y respiró y exhaló con fuerza, como si ya estuviera harto de nosotras. Setenta minutos, lo que duraban las clases, pasaron tan lentos que cuando por fin terminaron sentí mis piernas entumecidas y la mano con la que había estado copiando la cabeza humana, me dolía. Al final, pasamos con nuestro dibujo expuesto frente al profesor y éste solo decía: horrible, bien, mediocre. A mi trabajo lo calificó como triste, pero no supe si mi cabeza lucía triste o él se entristecía por mi trabajo… o ambas.
Mi siguiente clase era Antiguas Civilizaciones, la había esperado con ansias, pero me llevé una horrible decepción cuando noté que, quien impartía la clase, era uno de los monjes del mitrado del Justo, Luno Neuman, quien portaba el mismo estilo de todos los monjes: barba prominente, erguido, se notaba que su ego necesitaba su propia puerta para ingresar al salón de clases que estaba conformado por cinco monjes, entre ellos Arath, tres chicas de aspecto refinado y una cara muy familiar que me alegró mucho ver.
—Nive —Drarien se paró al verme entrar por la puerta. Aún no sonaba la campana del inicio de clase, por lo que nos podíamos dar el lujo de tomarnos el tiempo para elegir lugares y conocernos un poco. En esta nueva aula, que era diferente al resto, estaban los lugares dispuestos para dos personas. A diferencia del resto de los salones, esta carecía de ventanas lo que hacía que fuera un poco más caliente. Antes de entrar me sentía nerviosa porque sería la primera clase que tomaría sin Gretia, pero la amigable cara de Drarien me llenó de alegría.
—Hola —Recordé que él estaba estudiando para ser experto en Leyes de las Tierras Verdes y que estaba a punto de graduarse— ¿Qué haces aquí? —pregunté mirando a mi alrededor, ¿me había equivocado de salón?
Sus ojos verdes detrás de sus lentes me estudiaron.
—Me faltaba una clase de leyes para graduarme y me parecía una pena solo venir a una única clase, así que tomé ésta, las civilizaciones antiguas son un pequeño pasatiempo que tengo —reveló esto último como si fuera un secreto.
—Te entiendo perfecto, yo quiero ser médica, pero también siento mucha curiosidad por el tema —Sonreí y noté que sus mejillas se pusieron rojas como la vez que fue a casa a entregarme los papeles.
—Por cierto, el ya sabes qué fue solucionado —dijo echando un vistazo a los monjes que se habían adueñado de la esquina derecha del aula.
—Muchas gracias —contesté también en voz baja, haciendo un movimiento con la cabeza en forma de agradecimiento.
—La verdad, es que con el señor Eliur al tanto, todo fue muy rápido, es un experto en leyes.
—¿Dijeron Eliur? —Se acercó una de las chicas refinadas utilizando un tono mimado—. Muero por ir a una de sus fiestas, dicen que se casó con una plebeya salvaje.
Drarien iba a decir algo, pero yo lo callé, quería saber qué más pensaban las chicas mimadas como ella sobre mí. Más que ofenderme, me hacía gracia.
—Ah, ¿sí? —contesté queriendo saber más.
—Sí, mi hermana Pippa la conoció este verano y me contó que hasta es muy fea, dicen que es media bruja, entonces no descartemos que le echó un embrujo.
Ah, claro que pertenece al grupo selecto de las cara-de-pájaro. La chica iba a decir algo más cuando la campana sonó y afortunadamente me evitó escuchar su molesto tono de voz.
—¿Te sientas conmigo? —preguntó Drarien indicando dónde había estado sentado hace unos momentos. Yo que seguía conteniendo la risa mientras lo seguí sin dudar.
—Drarien —dijo una de las chicas que acompañaba a la que se presentó como hermana de Pippa, también tenía un tono de voz muy peculiar. —Pensé que nos sentaríamos juntos —Hizo una cara muy triste, falsa, pero se entendía que estaba decepcionada.
—Silencio, por favor —exigió Luno Neuman con ojos asesinos hacia las chicas. —Siempre se inscriben damitas de sociedad a mi materia porque creen que es fácil, que solo se trata de memorizar unas cuantas fechas —dijo como si eso fuera una tontería—. Lo hacen únicamente para que sus futuros esposos las encuentren más interesantes. —Se rio con desprecio y pasó enfrente de las tres chicas. Se detuvo un momento para mirarlas con indignación—. Pues no. Mi clase no es fácil… así que aún están a tiempo de poner esos culos dinásticos y nepotistas fuera de mi aula. —Señaló la puerta con la mano y, por un momento, me pasó por la cabeza que les estaba haciendo un gesto grosero. 
Las mujeres se estremecieron, la que se presentó como hermana de Pippa tomó sus cosas con aire molesto y comenzó a meterlas en un maletín. Ella abandonaría la clase, no tenía dudas de esto. La que no había hablado hasta el momento se encogía, y la que se quería sentar junto Drarien solo veía al joven como sopesando si respirar el mismo aire que él justificara esa clase de tratos por parte del profesor, al final determinó que sí valía la pena porque no se movió.
Debí tener una sonrisa de satisfacción pintada en mi cara, ya amaba a ese profesor, pero fue un amor efímero porque yo fui la siguiente en su lista de ataques.
—Ah, pero qué tenemos aquí, usted debe de ser la distinguida señora Mendeleón. Nínive Mendeleón, me inclinaría, pero me duele la espalda —dijo descartando la idea de inclinarse de inmediato.
Parecía tener perfecta movilidad, así que probablemente era un dolor de espalda inventado. Por desgracia, su comentario terminó por completo con mis esperanzas de anonimato y llamó la atención de todos, quienes me vieron
con los ojos bien abiertos. Los monjes comenzaron a susurrar y la chica con la que hablé antes pasó por mi lugar y me empujó con su bolso por “accidente”. No sabía si el profesor Neuman estaba esperando que le contestara algo.
—Tomo esta clase con el solo deseo de aprender —dije y él solo asintió.
—Es claro que ya pescó al pez más grande del estante —se burló—. Bien, bien… entonces veremos qué tanta información cabe en ese cerebro suyo.
El profesor iba a continuar hablando, pero levanté la mano, no me iba a pasar lo mismo que en la primera clase, el profesor Neuman pareció complacido a pesar de que lo interrumpí y me cedió la palabra. 
—¿Desde qué época tocaremos, profesor Neuman? —tenía mi pluma preparada para comenzar a anotar.
—Buena pregunta, Nínive. —Asintió y comenzó a pasearse por nuestros lugares. Parecía que esa actividad era algo que le gustaba hacer a los maestros de la Cátedra—. Desde el inicio, desde la época de las leyendas hasta la actualidad, veremos cómo influye el pasado en nuestro presente.
El profesor irradiaba autoridad, y sí, su ego era notable, pero parecía estar respaldado por su experiencia.
—Esta materia forma parte del programa diseñado para aquellos que aspiran a convertirse en consejeros del rey o de cualquiera de los Trece Señores. —comenzó, evaluando a la clase con seriedad—. Sin embargo, no veo a ningún consejero aquí, excepto por usted, Nínive. Siempre se ha dicho que detrás de un gran hombre hay una mujer extraordinaria —añadió con una sonrisa—. Aunque, personalmente, creo que las mujeres extraordinarias son raras, esperemos que eso no se refleje en mi clase.
No supe muy bien cómo tomar ese comentario. Por un lado, daba mérito a las mujeres, por otro, decía que las que lo merecían, eran raras. Mejor guardé silencio, mientras que Arath levantó la mano.
—Sí, novicio, diga —señaló Neuman con ese tono instruido como de alguien que tiene el conocimiento del mundo.
—En el templo nos dicen que todo lo anterior al Justo, hace trescientos años, no es relevante… —titubeó—. Pero si usted dice leyendas ¿se refiere a la magia? —Esta última palabra la dijo dudoso, como si Neuman lo fuera a regañar por tan solo pronunciarla.
—Por supuesto que me refiero a eso, ni en el mitrado del Justo podemos asegurar que nuestro profeta creó todo Sherú o las Tierras Verdes ¿cierto? La pura lógica lo simplifica.
—¿La lógica? —preguntó el chico, estaba realmente sorprendido. Levanté la mano y Neuman asintió, dándome permiso para hablar de nuevo.
—Las ruinas, en las Tierras Verdes hay ruinas milenarias. También dicen que en las Islas del Jaspe —dije en un tono modulado—. Preceden al Justo —aclaré, mirando al monje. 
—Así es, Nínive, las ruinas han estado aquí desde antes del Justo, ¿de dónde vienen? ¿Qué misterios se esconden? ¿Para quién se construyeron?
Drarien levantó la mano y nuevamente Neuman cedió la palabra.
—En algunos libros de historia se les atribuyen a las sacerdotisas de Gato y de Serpiente, cuando el continente estaba junto a Sher, Sherí y las Islas del Jaspe; pero también aclaran que es incierto, hay muchas inconsistencias cronológicas.
El profesor asintió nuevamente aprobando todo lo que habíamos dicho.
—Correcto, podrían ser hasta más viejas… bueno, pupilos, parece que este no será un grupo aburrido después de todo. Lo primero que haremos es ir a alguna de las dieciséis bibliotecas que tiene la Cátedra y buscarán el libro más antiguo que hable sobre cualquier antigua civilización. Lo pueden hacer en equipos de dos o tres personas, vayan y me cuentan sus hallazgos la próxima clase —dijo abriendo la puerta para dejarnos pasar— Ahora, largo, que tengo cosas que hacer.
Después de todo no me caía mal, y esta pequeña investigación/aventura a la biblioteca me encantaba. Drarien y yo caminamos hacia el ala oeste hasta encontrar la biblioteca, la más vieja de las dieciséis que había, la cual estaba muy oscura y prácticamente abandonada. En la entrada, el encargado se limpió los lentes, seguramente para ver si éramos reales y no una mancha en sus anteojos. Dentro se desplegaba un vasto espacio, con estanterías que ascendían hasta tocar el techo alto y ornamentado. Las ventanas, unas arqueadas en la parte superior y otras cuadradas en la parte inferior, conferían un aire de antigua majestuosidad al ambiente. Los estantes, imponentes en su altura, parecían desafiar a cualquiera a descubrir sus secretos, mientras las escaleras que se alzaban junto a ellos insinuaban un acceso arriesgado y tentador a las alturas. El tiempo, sin embargo, había dejado su huella, las señales de abandono eran evidentes en las capas de polvo que cubrían los lomos de los libros y en las páginas que se habían amarilleado con los años.
A pesar de esto, el rincón más desatendido de la biblioteca parecía albergar un potencial intrigante. Las historias olvidadas aguardaban entre las cubiertas desgastadas y las hojas frágiles. Jamás hubiera optado por esta biblioteca, pero Drarien, que estaba por cumplir dos años conociendo el edificio, sabía que este era el lugar perfecto para la asignación.
Nos trepamos a las escaleras hasta que encontramos un libro de hace trescientos cuarenta años, estaba desgastado y amarillo, en la portada no se leía nada, pero en los interiores decía: La leyenda de Berek e Irisa.
—Vaya, en Alister no encontrarás jamás libros sobre Los Antiguos. —Drarien estudiaba con atención el libro.
Claro que no, en Alister estaba la sede del mitrado del Justo. Si en Oure, que estaba a la otra esquina de Alister, los monjes se deshicieron de los libros que hablaban sobre magia luego de la guerra contra los vodos, no me imaginaba cómo era el rigor de la ciudad de Drarien.
—Qué pena, en mi pueblo tampoco había muchos libros sobre estos temas…—Aunque no podía decir lo mismo de lo que estaba agazapado en las profundidades del puente viejo.
Nos sentamos en una de las mesas que estaban bajo las ventanas para que la luz que se filtraba por ellas nos permitiera leer con mayor facilidad.
—Creo que por eso me encanta este tema de civilizaciones antiguas; cuando le preguntaba a mi madre sobre quién había creado las ruinas en Alister, simplemente dijo que, como eran ruinas, era irrelevante.
—Qué pena, en Oure también hay ruinas, no sabemos nada sobre ellas, solo que claramente eran de una civilización ya olvidada. —No podía decirle que en el cementerio de Roca Vieja, como llamábamos a las ruinas en mi pueblo, había una biblioteca gigantesca que fue creada por los Íden.
Intentamos darle un poco de contexto al libro que elegimos; hace trescientos cuarenta años, las Tierras Verdes ya se llamaban así y muchos linajes que peleaban por el control. Los Trece Señores estaban divididos y la guerra era parte del día a día. Sher era una potencia, no el pueblo que lucha desesperadamente por sobrevivir como lo hace ahora, e influía en las cuestiones políticas del continente. Las Islas del Jaspe y Sherí se mantenían alejados, salvo por las sacerdotisas del Gato Tuerto que vagaban por el mundo con más libertad, llevando enseñanzas a quien las deseara.
—Mucho del conocimiento actual proviene de ellas —comentó Drarien—. Creo que en Selín hay manuales de astronomía e ingeniería que escribieron las sacerdotisas. Selín siempre ha sido muy estoica, y eso les permite recordar su historia.
—Sí, de hecho, creo que los lupinos no se habían involucrado nunca en una guerra hasta la guerra contra Voda, hace diez años —reflexioné, nunca había escuchado de una guerra en la hubieran participado los lupinos, a pesar de ser guerreros.
—Y eso solo fue por Milenor y su relación con el rey —apuntó.
Como no quería caer en chismes sobre la madre y el padre de Elio, decidí que teníamos el contexto suficiente para comenzar a leer La leyenda de Berek e Irisa, así que comenzamos. Lo que encontré fue muy revelador.





CAPÍTULO 21
La biblioteca olvidada
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Drarien y yo nos quedamos en la biblioteca hasta que nos percatamos de que pasaron tres horas desde que encontramos el libro; no asistí a mi otra clase y ya debía de haber regresado a casa de Atelo, pero el libro era extremadamente interesante. Berek e Irisa eran los dioses más viejos de los que se tenía conocimiento y esta era su leyenda, o por lo menos una versión de ella. El idioma era un poco extraño, pero no era necesaria la traducción, por ejemplo, en lugar de decir haber decía faber porque la H en textos antiguos se escribía como una F.
—Sí se puede leer, pero es increíble que sepas la razón —dijo Drarien intrigado—. ¿En serio fuiste autodidacta?
—Sí —respondí cerrando el libro con mucho cuidado, tratando de restar importancia a la admiración de Drarien le pregunté—, ¿crees que me lo pueda llevar a casa?
—Yo digo que sí, estos libros están prácticamente olvidados. Si te fijaste, ninguno de los demás equipos vino aquí porque no hay fichas bibliográficas con registros, mientras que en las demás bibliotecas sí.
Era cierto, todos los títulos de los libros estaban mezclados. Aun así, me daba gusto saber que me podía llevar el libro a casa. Sonreí y abracé con cuidado ese tesoro de papel.
—Vamos, ya es tarde y no me gustaría que el señor Elio Guntharí me partiera en dos —dijo Drarien recordando que fue Elio quien me buscó en el centro de detención.
—Es un buen amigo de Atelo y mío —contesté de inmediato. 
Se paró de la mesa y sostuvo mi bolso para que pudiera guardar el libro con mayor facilidad.
—Claro, todos sabemos de la amistad de ese par y el príncipe Guy, son un trío muy popular, el señor Eliur ni siquiera necesita estar en la capital para que se hable de él —hablaba mientras caminábamos a la puerta de la biblioteca de camino a la salida.
—Sí, causan mucha conmoción. Es exagerado, si me lo preguntas. Y ambos pueden ser tan frustrantes —comenté pensando en que uno no me hablaba y el otro se fue justo cuando prometió que pasaríamos más tiempo juntos.
—Deben de tener un carácter muy fuerte y tú también, el señor Eliur espantó a muchas mujeres, según tengo entendido. —Drarien levantó la ceja con curiosidad.
—Sí, eso dicen… —Recordé lo poco que sabía sobre Atelo antes de llegar a Tindel, pensaba que era un viejo, luego un loco, luego un villano y ahora… ciertamente era otra cosa.
Una vez que estábamos a unos cuantos pasos fuera de la Cátedra, observé que Melus y Trébol iban en dirección al edificio. Cuando me vieron sonrieron y se dieron codazos.
—Te dije que la encontraríamos —dijo Trébol quien llevaba un traje gris y un gorro del mismo color, eso resaltaba su cabello casi naranja y sus pecas.
—Sí —respondió Melus—, somos muy buenos buscando.
—¿Me estaban buscando? —pregunté extrañada. No parecía que hubieran buscado, no mucho, al menos. Melus pasó su brazo sobre mi espalda y se recargó.
—Sí —contestó con pereza—. Gretia llegó espantada porque no llegaste a tu última clase y te buscó por todas partes y no te encontró —bostezó.
—Y luego, fuimos a la perfumería de Lena y como no estabas ahí nos mandó a buscarte, pero hicimos una pequeña parada antes de llegar aquí —continuó Trébol.
Me sacudí a Melus y crucé los brazos.
—¿Me estás diciendo que los enviaron desde hace unas dos horas a buscarme porque estaba desaparecida y ustedes se fueron a un bar… se fueron a un bar, ¿verdad? —Los acusé con el dedo, completamente segura que de eso se trataba.
—Ay, madre —Sacudió la cabeza Melus y utilizó el tono que solía utilizar Tadeo cuando decía esa palabra—. Sabíamos que estabas perfecta.
—Bueno, la verdad yo sugerí que fuéramos directo a prisión —afirmó Trébol señalando la dirección del centro de detención.
Sacudí la cabeza en negación y luego me percaté de que Drarien seguía ahí.
—Ah, mira, ellos son Trébol y Melus, son músicos de la corte de Atelo —dije señalándolos—. Él es Drarien —les dije a los chicos.
—Un gusto conocerlos —dijo inclinándose y los chicos también lo hicieron. Vaya, ya sabía que podían ser educados cuando querían.
—Me retiro, ya se hizo un poco tarde, hasta luego Nive, chicos —se despidió Drarien.
Cuando se alejó, los hermanos comenzaron a decirme que era una come-hombres y yo les expliqué que Drarien fue quien nos ayudó a Arco y a mí con nuestros problemas legales.
—Ah, qué bueno que nos comportamos —dijo Melus a Trébol como si hubieran esquivado el riesgo.
—Sí, uno nunca sabe cuándo volveremos a necesitar a un experto en leyes —contestó Trébol.
Puse los ojos en blanco y di un profundo respiro.
—Son unos idiotas. —Comencé a avanzar con la mirada en el cielo que empezaba a dar la bienvenida a la tarde y a unas cuantas nubes grises.
—Pero nos quieres, ¿verdad Nive? —dijo Melus con esperanza.
No lo negué, pero les aclaré que mi favorito era Arco.
—No nos digas, es que eso de compartir una celda en prisión crea vínculos. —Siguió Trébol moviendo las manos en dirección a Melus.
—Nunca estuve en una celda —aclaré.
—Ajá.


◆◆◆
 
Atelo llegó justo para la cena, lucía impecable, como si apenas se acabara de despertar y no llevara un día entero moviéndose de un lado a otro. Llevaba ese aro en la parte superior de su oreja y algunos papeles bajo el brazo.
Avanzó hasta su silla con su mano libre en el bolsillo de su pantalón y entregó sus papeles a Agatha, quien tomó el lugar de Gretia en las cocinas. Me dio gusto verlo, pero más gusto me dio porque tenía algo que compartir con él y Tadeo, además, quería que Lena también lo escuchara. Era algo sobre el libro que estudié junto con Drarien.
—Tengo unas cosas que hacer. —Atelo comenzaba a disculparse mientras se levantaba ágilmente de la mesa después de dar un par de bocados a su cena. Yo también me levanté con rapidez, tal vez esos entrenamientos con Vala sí estaban funcionando.
—Por favor, solo serán unos minutos —dije tratando de utilizar un tono sereno, pese a que estaba emocionada.
—Sí, papá, por favor —suplicó Tadeo, exagerando un poco.
Cuando llegamos a mi habitación, Tadeo se subió a mi cama y se sentó en posición de loto, Lena tomó el sofá y acerqué una silla a ellos, mientras que Atelo permaneció parado con los brazos cruzados. Tenía la expresión de que tenía algo mejor que hacer. ¿Por qué se portaba así? Apenas si me sostenía la mirada. Mariposa de la luna, fue lo último amable que me dijo. Aunque, técnicamente no era amable, era tan solo el significado de una palabra en otro idioma. Solo eso. Me sacudí esos pensamientos y comencé a leer el libro que me había traído a casa desde la biblioteca.
Nota del autor: Las leyendas más antiguas provienen de las Islas del Jaspe donde Los Antiguos continúan siendo venerados. A estas deidades, de una manera superficial, se les conoce simplemente como Los Antiguos, sin embargo, los más sabios indican que estas figuras no solo son Berek e Irisa, sino también Gato, Serpiente y Loba. La leyenda más vieja de la que se tiene registro  se resume de la siguiente manera:
 
“Hace milenios, cuando solo existía un vasto continente en donde estaban unidos Sher, Sherí y las demás islas, la humanidad desarrolló cierto nivel de tecnología, no obstante, el mundo comenzó a temblar, había desastres naturales y guerras. También existía una raza que se había mantenido en su propio dominio, en comunión con la naturaleza, los Fae, que eran los últimos de una civilización que incluso antes de los dioses había sido olvidada. Cuando vieron que el mundo iba a terminar, los Fae invocaron toda su magia e hicieron un sacrificio: su magia y su fuerza vital se reuniría en un ente poderoso que salvaría el mundo.
No obstante, además de sus vidas, ciertos humanos debían sacrificarse también, específicamente los líderes involucrados en las guerras y en la destrucción del mundo. El mundo, Sherú, estuvo a punto de ser destruido, pero se salvó cuando el sacrificio se llevó a cabo y se creó un ente incorpóreo que trajo balance a la naturaleza. Luego, dicho ser más allá del entendimiento se dividió y estas dos formas adoptaron forma humana: Berek el dios de los océanos y la fortaleza, e Irisa la diosa de las mareas y la sabiduría. Se les veneró y se construyeron templos en sus nombres. Pero aun así tenían mucho poder acumulándose, sobre todo Irisa, por lo que se desprendió de tres partes de su ser para que nacieran los nuevos dioses: Gato, Serpiente y Loba. Se dice que Serpiente, en un arranque de furia, los mató a todos y ellos reencarnaron como humanos, con el poder de una antigua raza mágica en su interior, esperando despertar”.
Cerré el libro y observé sus rostros. Lena me veía con ojos abiertos y boca entreabierta, pero no decía nada. Tadeo miraba el techo como esperando que una idea le iluminara la mente, y Atelo me observaba con sus ojos negros y el destello tornasolado que me sorprendí de alegrarme tanto de volver a ver. Ahora sí se veía interesado en lo que tenía que decir y lo tomé como un pequeño triunfo personal.
—Si la leyenda es cierta, ¿qué significa para ustedes? —Fue Lena quien habló primero—. ¿Que descienden de dioses, que a su vez fueron producto de algo que se llama los Fae?
—¿Puede ser? ¿Alguien ha escuchado algo sobre los Fae? —pregunté mirando hasta donde estaban Tadeo y Atelo.
—Sí, los Fae eran una raza en comunión con la naturaleza, vivían miles de años, pero no se podían reproducir, por lo que adoptaban humanos — contestó Tadeo—. En la biblioteca de Irisa había un libro que se hizo polvo, era algo así como un libro infantil. O al menos esa impresión me dio —siguió mientras lo pensaba un poco más.
—¿No hay algo más que recuerdes del libro que se hizo polvo? —pregunté algo ansiosa.
—Tal vez —divagó—, creo recordar que mencionaba que existían dos razas de Fae, una oscura y otra luminosa. La oscura era algo así como el monstruo que vive debajo de la cama de los niños —se tomó la cabeza y luego se rascó entre el cabello—, lo consideré como un cuento y nada más —concluyó apenado.
—No te preocupes, no sabías, además la verdad es que todo sí suena como un cuento para dormir —le dije a Tadeo con voz suave. Se veía que se rompía la cabeza intentando recordar algo más.
—Excepto que es su legado —interrumpió Atelo con la voz ronca como si hubiera estado callado durante mucho tiempo.
—¿De dónde es la madre de Nive, Lena? —preguntó Tadeo.
Mi madre llegó a Oure y fue adoptada prácticamente por mi abuela, pero si era sincera no sabía mucho más. Solo tenía conocimiento de que era de alguno de los pueblos del Valle.
—De Ankar, en el Valle —contestó Lena, pero su voz no se escuchó muy segura.
—Creo que es irrelevante intentar lidiar con un linaje —Atelo habló reflexivo—. Sobre todo, si hace milenios de eso. El punto aquí es que muy probablemente los dioses Berek e Irisa, si es verdad que reencarnaron, lo hicieron en lo que se conoce como Íden. Estos se mezclaron con los humanos, luego los otros dioses también reencarnaron y a su vez se reprodujeron y se unieron a esta poderosa civilización que desciende de seres de tiempo inmemoriales, por lo que veo —Se frotó la barbilla lentamente con los dedos, pensativo.
—Luego pasó lo de La Orden y se destruyeron entre ellos —intervino Tadeo.
Asentí con la cabeza y recordé la información que Tadeo me dio cuando me reveló que poseíamos magia elemental: La Orden era como se llamaban los seguidores de Serpiente y no pararon hasta destruir a los Íden. Después de eso no había existido otro ser con magia, entonces, ¿ese poder a dónde había ido a parar?
—Pero ese poder… nada se destruye, todo se transforma ¿o se duerme? —Pensé en voz alta.
—Hasta que despierta —concluyó Atelo pasando su mirada por Tadeo y luego hacia a mí.
Todos nos quedamos callados, pero luego Tadeo se levantó en la cama y dio un brinco.
—Soy un dios —dijo imperativo. Yo me reí y también vi que Atelo se sonreía mientras negaba con la cabeza.
—Eres descendiente de la reencarnación de un dios destilado, si acaso —afirmó Lena tratando de bajarle esa nueva opinión que se había formado de él mismo.
—Oye…—exclamó Tadeo ofendido— Tú eres la abuelita de una diosa. —Tal vez si la incluía, aprobaría esta nueva idea que se le metió en la cabeza.
—Creo que somos azar, si es verdad que la magia viene de nuestros ancestros, le pudo haber pasado a cualquiera de nuestros padres —reflexioné. Lena me miró y aceptó con la cabeza. Me pregunté cuál de mis padres podría tener en su sangre estos poderes elementales.
—Iré a la biblioteca y añadiré esta información a los apuntes sobre los Íden —dijo Atelo, dirigiéndose a su puerta. Tenía la esperanza de que se quedara un poco más, pero fue el primero en salir despidiéndose con un antipático buenas noches. Antes de que pudiera decir algo, sus pasos ya resonaban en el pasillo.
No dejé que me desanimara, en cambio sentí una emoción renovada. Si eso había encontrado el primer día de la Cátedra, no podía esperar para ver qué sucedería después.





CAPÍTULO 22

Confrontar
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La primera semana en la Cátedra pasó en un abrir y cerrar de ojos, me levantaba temprano y entrenaba con Vala por las mañanas, luego me bañaba, tomaba algo de café e iba directo a la Cátedra en compañía de Tadeo y Gretia. El rumor de que era la esposa de Atelo Mendeleón se corrió como humo después de la clase con el profesor Neuman. Eso hizo que los novicios del mitrado me observaran con desconfianza, pero no se metían conmigo, aparte de los susurros a los que ya estaba acostumbrada. Una que otra dama que se veía demasiado arreglada, me invitaba a sentarme con ella y sus acompañantes, pero yo me negaba, por lo que tampoco daba muchas oportunidades para que se presentaran incidentes.
El profesor Neuman nos llenó de halagos a Drarien y a mí por el libro que habíamos encontrado. Nos confió que ese libro había llegado a sus manos cuando era tan solo un estudiante de La Cátedra y que se arrepentía mucho de haberlo regresado a la biblioteca, ya que por más que buscó durante meses fue incapaz de encontrarlo. Oficialmente, nos convertimos en sus pupilos favoritos, cosa que no era del agrado de los novicios, que estaban resentidos porque pensaban que les habíamos quitado una especie de derecho. Aunque el novicio Arath también se había ganado el favor del docente y la verdad era que me caía bastante bien.
También conocí a la profesora Olivia Dante, quien impartía la materia de Códigos del Lenguaje, una especie de clase de traducción. No era mi clase favorita, esas etiquetas las tenía reservadas para Hierbas Curativas e Historia Antigua que eran dinámicas, y esta última, a pesar de ser impartida por un monje de la mitra, era muy abierta con el folclore mágico de las civilizaciones antiguas.
Para mi sexto día en la Cátedra, empecé a reunirme en una especie de grupo conformado por Gretia, Cleo y Drarien con quienes solía pasar por café al terminar las clases. Por las tardes, Tadeo y yo practicábamos la magia o íbamos a la perfumería de mi abuela para ver si le podíamos ayudar. El negocio iba considerablemente bien, siempre que llegábamos había un grupo de mujeres oliendo o comprando los deliciosos aromas. En las noches, después de la cena, veía cómo Atelo huía de mi mirada y tan pronto terminaba de comer se refugiaba en su habitación o en la biblioteca. Pero esa noche me sentía más confiada, había tenido un buen día en la Cátedra y pasado tiempo con mis amigos, así que decidí que lo confrontaría, era obvio que algo estaba pasando. Sabía que estaría en su habitación así que decidí esperar a que todos durmieran para ir a verlo. 
Necesitaba saber si se estaba comportando así porque se arrepentía de haberse abierto conmigo la noche que visitamos al rey y de haberme contado uno de los episodios más difíciles de su vida. ¿Por qué necesitaba saberlo? No lo tenía claro, pero sentía algo pesado en el pecho cuando pensaba en ello.
Cerré mi puerta con cuidado y me dirigí a su recámara. Iba a tocar, pero me di cuenta de que la puerta no estaba cerrada, solo emparejada, por lo que decidí que era mejor llamar desde el otro lado de la puerta. No me parecía que fuera el caso, pero ¿qué tal si le gustaba pasear desnudo por la habitación? Iba a decir su nombre cuando unos murmullos me detuvieron. Eran voces de una mujer y de Atelo las que se filtraban por la pequeña franja abierta. Mi corazón se detuvo un momento, ¿Atelo llevaba mujeres a la casa? ¿Por eso había estado extraño los últimos días? Un pellizco de indignación me recorrió el pecho, no estaba respirando en ese momento y me obligué con dificultad a hacerlo. Luego, mi sentido común, extraviado en los confines de mi mente, me recordó su existencia. Tú tienes una relación con Elio, Nive, con qué derecho te sientes incómoda, me dije. Además, Atelo es un hombre muy guapo, extremadamente atractivo y misterioso, agregó mi mente, claramente tiene sus necesidades, ¿cómo no se me había ocurrido antes? Aun así, la curiosidad me ganó y no me moví del sitio, sino que acerqué mi oreja para captar algunas de sus palabras.
—No te preocupes, tenemos las llaves de todos los sitios seguros de la zona —dijo Atelo.
—No me preocupo, pero no entiendo por qué tienes que ir tú también —contestó la voz femenina que de pronto se me hizo familiar.
¿Vala? ¿Qué hacía Vala de noche en la recámara de Atelo?, ¿será que…? Entonces, ante el pensamiento y en un impulso abrí la puerta, preparada para encontrar una escena completamente diferente a la que realmente vi. Atelo volteó de inmediato, estaba sentado sobre una silla amarrándose unas botas de combate. Vala, a su lado, llevaba su uniforme de cuero sobre el que colocaba su armadura ligera gris; estaba con los brazos cruzados y tenía expresión de frustración que cambió a sorpresa cuando me vio en el quicio de la puerta.
Era claro que iban a alguna parte. Atelo se paró y se dejó ver en un traje de pelea completamente de cuero. El traje se ceñía a su figura como una segunda piel, resaltando cada contorno y esculpiendo cada uno de sus músculos. Un cinturón cruzado serpenteaba sobre su pecho, albergando una alineación de seis cuchillos afilados, dispuestos estratégicamente como herramientas letales. A su cadera se aferraba otro cinto que sostenía una daga más grande, lista para ser desplegada en un destello. Una media coleta ascendía desde su cabellera, capturando la atención hacia su rostro anguloso que parecía cobrar aún más prominencia con este peinado. Sus rasgos afilados conferían una expresión de resolución y alerta. Parecía listo para la guerra. Era…no podía apartar mis ojos de él. Era eso que todo mundo se imaginaba cuando hablaban del gran Atelo Eliur Mendeleón. 
No me pasó desapercibido que su poder más característico volvía a funcionar en mí. Estaba muda ante su imagen. Solo su voz hizo que me recompusiera un poco.
—Nive, ¿qué haces aquí? —preguntó acercándose a mí—. ¿Está todo bien? —En su mirada había auténtica preocupación.
—Sí, es solo… que quería hablar contigo —contesté sintiendo la piel de mis mejillas ardiendo—. ¿A dónde vas? —pregunté sin parpadear, hasta que sentí los ojos arenosos.
Atelo se acercó a mí y noté que el corazón se me aceleró, pude detectar el olor a canela aún a unos metros de distancia o quizá era que su habitación olía a él.
—Es muy difícil de explicar —contestó—. Pero te lo diré tan pronto regrese.
Vala, que había desaparecido de mi rango visual, se acercó con una sonrisa.
—En realidad, no es tan difícil de explicar… Nos colaremos en el templo del mitrado del Justo.





CAPÍTULO 23
Infiltrados
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—¿Qué?, ¿por qué? —Mi corazón se aceleró por la sorpresa. Me estaba perdiendo de algo muy importante, porque de acuerdo con la lógica del mismo Atelo, lo mejor era mantenernos lejos de ellos. ¿Cómo era que precisamente él se iba meter al lugar en donde más lo detestaban en el mundo? Tenía que haber una buena razón y no lo dejaría ir sin que me la diera.
—Mañana —dijo Atelo con los dientes apretados y me tomó por el hombro para llevarme a la salida. Me sacudí su mano que tan pronto me tocó me electrificó como solía hacerlo.
—Dime por qué —volví a preguntar. No iba a aceptar una negativa más.
—Te lo diré todo… mañana —contestó poniendo énfasis en la última palabra y volvió a hacer ademán de tocarme. Lo empujé con mi magia de viento para alejarlo de la puerta. ¿Estaba loco? ¿En qué momento perdió la razón?
—¿Y tú estás de acuerdo? —Me giré hacia Vala pidiendo una explicación. Los dos se quedaron mudos.
—No, yo no quiero que él vaya, puedo ir perfectamente yo sola —Vala hizo un gesto hacia Atelo y volvió cruzar las manos bajo su pecho.
—Nive, es importante… —respondió este caminando con más lentitud frente a mí, temiendo que lo arrojara de nuevo. Le di la espalda para cerrar la puerta detrás de mí y luego me volteé hacia él.
—Explícame.
No, Atelo no era un loco, ni estaba perdiendo la razón, si tenía que ir al templo era porque había una verdadera necesidad de hacerlo.
Él suspiró. Se notó que lo pensó unos segundos más, pero luego asintió con la cabeza, tomando una determinación. Esos ojos oscuros me miraron con aquella intensidad con la que trataba los asuntos más delicados e importantes.
—Te lo resumiré —dijo viéndome a los ojos—. El jefe de la mitra, Silian Herembú, lleva semanas intentando conseguir un asiento para ellos en el consejo de los Trece Señores y otro para los vodos que se han convertido. Yo lo negué, tengo el poder que me confieren los otros doce señores, pero él ha ido señoreado por señoreado para intentar convencerlos, saltándose por completo mi autoridad y las regulaciones… y lo peor es que ha funcionado, por lo menos cinco de los trece han firmado la petición para el rey y, posiblemente logren convencer a otros cuantos. De momento, tengo que conocer los nombres de los cinco que han firmado para saber en quién puedo confiar. Según mis fuentes, este documento está en el templo en este momento, esperando a que los otros señores lo firmen.
Asentí con la cabeza, comenzaba a entender.
—¿Y tus fuentes no te pueden decir quiénes son? —Así no se tendría que colar ni ponerse en peligro.
Atelo negó con la cabeza.
—Eventualmente —reconoció—, pero necesito saberlo antes de que empiecen a llegar a Greendo para las fiestas.
—Haz las cuentas, Nive. Un asiento de Alister, uno de Voda, otro de la mitra y cinco de los señores originales… —intervino Vala.
Entendí de pronto lo que querían decir.
—Eso te quitaría el voto democrático —le dije a Atelo quien asintió a mi respuesta.
—Tengo que saber a quién puedo comprar y a quién no, muchos de esos señores se mueven por poder o dinero, no faltará quien lo haga por convicción como la señora de Alister, pero necesito estar preparado.
Entonces vino a mi mente todo lo que sucedió en Tindel y cómo el objetivo de los monjes era quedarse con más tierras, lo que les concedería más poder y, ahora sí, un asiento seguro en el grupo de los Trece Señores de las Tierras Verdes.
Atelo observó como entendía todo y asintió.
—El plan de Lutébamo era desaparecerte y que la mitra se quedara con Tindel. Esto es una maldita prueba de que ese loco no estaba solo, lo había planeado con los demás. —Pude detectar que la ira inundaba mi voz.
—Sí, y más porque estas propuestas comenzaron justo después de que el plan de adueñarse de Tindel, fallara—dijo el señor de Tindel.
—Tienes que ir. —Atelo tenía que hacer todo lo posible para continuar como líder—. Y yo iré contigo.
Pensé que sería un no rotundo e inmediato, pero Atelo solo se giró hacia Vala, quien lo sopesó por un momento y luego asintió.
—Nos podrían servir sus dones —aseguró la guerrera. Y luego se fue a una de sus mochilas—. Te lo iba a dar mañana, palito, pero te me has adelantado.
De su mochila sacó un traje de cuero, una versión pequeña y femenina del que llevaban ellos. Era un traje de entrenamiento, lo tomé de inmediato con una sonrisa nerviosa y sin pedir permiso me metí al cuarto de baño de Atelo. Prendí la lámpara de gas y me puse el ajuar que me quedaba a la perfección, demasiado pegado a la piel, pero elástico, de tal manera que permitía el movimiento y, al igual que sucedía con los músculos de Atelo, mis curvas también se evidenciaron. Justo estaba por abandonar el cuarto de baño, cuando mi atención se posó en el espejo: en su reflejo divisé una botellita exquisita, resplandeciente en su tono escarlata. La curiosidad me envolvió y, guiada por su llamado, descorché el pequeño frasco liberando un aroma embriagador que inmediatamente asaltó mi olfato, una mezcla de canela, cerezas y naranja. Era un concentrado de lo que olía Atelo. Un poco cayó en mis dedos y recé para no se percataran del aroma. Salí del cuarto de baño descalza.
—Tendré que ir a mi habitación por unas botas —dije mientras ellos estaban enfrascados en una intensa conversación sobre cómo entrar al templo.
Atelo me sonrió y los destellos violetas de sus ojos me recorrieron, pero fue Vala quien habló.
—Pero si no eres un palito, sí tienes curvas, pequeña. —Me analizó con una sonrisa.
Sentí calor en mi cuello que se recorrió rápido en mis mejillas.
—Creo que sé cómo entrar al templo —les dije intentando presentar una solución a su dilema—Precisamente, como salí de ahí la primera vez, incendiaré un árbol. —Sentí que la comisura de mis labios se alzaba.
◆◆◆
 
Cuando llegamos al templo estaban dos guardias flanqueando la entrada. En el lugar donde estaban los árboles que quemé la última vez que estuve ahí, se habían plantado unos nuevos, más pequeños. Lamenté tener que hacerlo, pero una vez más centré mis llamas en esa dirección. Tan pronto los hombres corrieron a ver qué ocurría, Vala, Atelo y yo nos colamos hasta un pasillo y caminamos con cuidado hasta llegar a una puerta trasera. Atelo sacó dos palillos que introdujo en la cerradura. Jamás pensé que el señor de Tindel tuviera dotes de ladronzuelo, pero con pocos intentos hizo girar la perilla y entramos.
Era la entrada al templo principal que, si por fuera era imponente, por dentro era una cosa impresionante. Entendía por qué la gente quedaba maravillada: las paredes albergaban lienzos que rebosaban flores doradas, mientras estrellas de cuatro puntas se estiraban en el techo, como si quisieran tocar el infinito. Estatuas sonrientes del Justo se alzaban emanando benevolencia desde su piedra etérea. Las serpientes doradas se enroscaban en una danza inmortal por los suelos, su belleza trascendía su forma reptiliana.
Estaba con la boca abierta. Sobre todo, porque nunca había visto estatuas del Justo sonriendo, supuse que era algo que se reservaba solo para sus seguidores más adeptos que visitaban sus templos y no para los que solo veían su imagen desde fuera.             
—Ven, no te quieras convertir —me susurró Vala, bromeando.
—Shh —nos calló Atelo que iba al frente y se asomaba por la puerta que daba a la residencia, nos hizo señas para avanzar—. El papel tiene que estar en el despacho del representante.
Debo reconocer que mi corazón estaba con veloces palpitaciones, pero me tranquilizó la facilidad con la que habíamos entrado al lugar. Además, los pasos de Atelo que marcaban el ritmo eran seguros y me daban confianza en que todo saldría bien.
—Son dos, siempre son dos —dijo Vala refiriéndose a los guardias que custodiaban el pasillo en donde estaba la oficina del representante del Justo en Greendo—. ¿Los noqueamos? —preguntó.
—Lo creí necesario, pero para la salida, no para la entrada —contestó Atelo.
Yo sonreí ante ese problema porque pensé que tenía la solución: cuando fui a ponerme mis botas tomé los pajarillos de papel que había hecho Tadeo, pensé que podrían ser útiles. Le hice una señal a Atelo y le mostré los tres animalitos de hojas que tenía en mis manos. Él me sonrió y pude ver algo de orgullo en su rostro. Asintió con la cabeza.
Hice volar los pájaros para que hicieran el ruido suficiente y llamaran la atención de los guardias hacia al otro lado del pasillo. Tan pronto las aves estuvieron en el aire, los guardias se pusieron alertas y siguieron el sonido del aleteo de los pájaros falsos que chocaban con las paredes deliberadamente, dejando sola la entrada de la oficina principal.
—Quédense aquí —ordenó Atelo mientras se acercaba a la puerta. Las llamas de las lámparas de gas iluminaban poco la entrada, en consecuencia, Atelo fue incapaz de abrir la puerta con la misma facilidad que había hecho con la de la entrada. Quería ayudarlo, pero estaba controlando el viento y nunca había utilizado más de un elemento al mismo tiempo. Temía incendiar los pajaritos, lo que atraería atención innecesaria.
—Yo los distraigo —dijo Vala mientras se paraba y rozaba su daga con las manos—. Tú ayúdalo.
Asentí con la cabeza y me dirigí a Atelo, me hinqué a su lado e invoqué una pequeña flama que nació en el centro de la palma de mi mano.
—Gracias —dijo Atelo concentrado. No parpadeó en ningún momento, hasta que logró abrirla. Entramos aprisa y sin hacer el menor ruido posible. La oficina del representante del Justo era quizá decepcionante, a pesar de que el resto del edificio ostentaba un revestimiento de opulencia y ornamentaciones exquisitas, esta habitación se limitaba a la presencia sobria de un escritorio y estantes cargados de libros. Un cuadro que retrataba un paisaje idílico, aunque algo inclinado en su posición.
Sostenía la pequeña llama en la palma de mi mano, cuando sentí que Atelo me arrastró sin delicadeza hacia él. Terminé chocando contra el sólido muro de músculos que era su pecho, la mano libre la posé sobre su bíceps para no caer y me giré para encararlo, pero él mantenía sus ojos clavados en la ventana. Al notar mi confusión, inclinó la cabeza hacia ésta con un gesto, indicándome que me alejara para evitar revelar nuestra presencia en el estudio.
Me soltó de inmediato y estudió la habitación.
—Si yo guardara un documento muy importante… —dijo Atelo más para sí mismo que para mí. Su mirada repasaba todo el espacio— Sería…
Escuchamos a lo lejos cómo alguien corría, ¿habrían visto a Vala? Teníamos que darnos prisa, antes de que alertaran a otros guardias. Observé a Atelo sopesando sus opciones, cuando vi que una idea cruzó por su mente. Se acercó al único cuatro que había en la oficina que estaba medio inclinado, y metió la mano por detrás de este y esculcó. Al instante, sacó una hoja larga. Se acercó a una lámpara de gas y la iba a prender, pero desistió de su idea.
—Está muy cerca de la ventana, ¿puedes venir aquí y darme un poco de luz, Nive?
Me acerqué con pasos ligeros al señor de Tindel, lo hice lo más cerca posible. Mi corazón estaba muy acelerado, sentía que teníamos que salir lo más pronto posible. Atelo leyó la página con un gesto que no pude descifrar y la regresó al sitio donde la encontró tan pronto terminó. Cuando abrimos un poco la puerta nos dimos cuenta de que habían llegado más guardias. Por suerte, no mostraban indicios de que Vala hubiera sido capturada. Lo malo es que todas las lámparas del corredor estaban encendidas y si nos veían nos reconocerían con facilidad, sobre todo a Atelo. Comenzaba a entender por qué Vala quería ir sola, pero lo cierto es que, sin nosotros, su misión habría sido mucho más difícil.
—Nive… —me dijo Atelo muy serio—. Tendremos que salir peleando.
Algo golpeteó fuerte en mi interior y un sudor frío lleno de nerviosismo me recorrió la espalda. No estaba lista para enfrentarme a nadie, aunque ya era bastante rápida y tenía mi magia que podría ayudar.
—Vas a estar bien —me dijo suavemente, pero eso no me tranquilizaba, yo quería que ambos, que los tres estuviéramos bien— Hey —llamó mi atención y me tomó la barbilla, apenas rozándome con sus dedos. Sus ojos eran estrellas centelleantes, serenos, llenos se seguridad— ¿Confías en mí?
Una certeza me golpeó.
—Por supuesto —dije en un reflejo. Él asintió.
—Necesito que elimines toda la luz del pasillo, excepto por la última para que no nos reconozcan y nosotros poder ver algo. Si sientes que alguien está cerca de ti, utiliza tu poder de viento o los incendias sin pensarlo, ¿me entiendes?
—Sí.
Hice que las luces de las lámparas de gas se esfumaran tal y como lo pidió a Atelo. Con una agilidad asombrosa, él se inclinó y desencadenó sus golpes, impactando certeramente en las rodillas de dos de los guardias más cercanos. En un abrir y cerrar de ojos, estos adversarios se desplomaron en el suelo.
Faltaban cuatro. Yo iba detrás de él y aproveché que se encontraba agachado para arrojar a otros dos por el aire, ambos cayeron noqueados. Faltaban dos. Los movimientos de Atelo eran sigilosos y no estaba utilizando ningún arma, solo golpeó de nuevo en las rodillas de los guardias y los dejó tumbados. Uno de los que cayó me tomó del tobillo y, en lugar de utilizar el fuego, utilicé el viento para arrastrarlo al otro lado de la habitación. Con suerte pensaría que fue otra persona quien lo tomó por los tobillos y lo sacudió. Cuando Atelo finalmente dejó inconsciente al último de los guardias, un monje emergió de las sombras, portando en sus manos un cuchillo de mango decorado con cuatro estrellas, idéntico al que había aparecido en mis sueños.
Mi cuerpo se convirtió en una estatua de asombro y temor, inmovilizada mientras observaba cómo avanzaba hacia mí con determinación. La hoja del cuchillo apuntó directamente a mi estómago, una amenaza palpable en el aire. Pero Vala emergió de entre la penumbra y le dio un golpe que lo dejó de rodillas, dándole al monje el ángulo perfecto para hacer un corte en mi pierna. Apenas apoyé el pie y sentí un ardor doloroso donde se estiraba el músculo, pero ya casi estábamos fuera. Atelo golpeó al monje quien se quedó sin moverse.
—¿Estás bien? ¿Puedes caminar? —preguntó con preocupación.
—Sí —dije despacio, pero mi voz salió ahogada.
No había guardias en la parte de afuera.
—Me fui al salón del tesoro —dijo Vala ante nuestra sorpresa al no encontrar resistencia— Ahí está la mayoría. Protegiendo el oro.
—Excelente —dijo Atelo con una sonrisa.
Caminamos un poco, sabía que no podría llegar muy lejos con ese feo corte en la pierna. Vala me la vendó para no dejar un rastro de sangre hasta que nos metimos a un rincón oscuro y estrecho, donde un callejón se escondía entre las sombras. Una de las paredes de ladrillos albergaba una puerta de madera en tono café. El material parecía abrazar la puerta con firmeza, y su superficie estaba engalanada con detalles de metal negro que aseguraban su cierre y protección. Atelo removió un ladrillo de la pared y sacó una llave con la que abrió la puerta. Entramos, aparentemente era una de las casas seguras de las que habían hablado. Ahí pudimos respirar y me dio tiempo para sentir el corte y dolor que me provocaba. Sin embargo, todos nos volvimos a poner en alerta cuando escuchamos las voces de hombres que discutían.
—No le voy a decir porque no hay nada que decir —gritaba uno.
—Qué deshonesto, Elio, ya van dos cosas importantes que le ocultas
—respondió una voz que no escuchaba desde hacía meses.
Esas voces eran las de Elio y la Magnus Tenebras.





CAPÍTULO 24
La cabaña de la ciudad
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Una emoción me sobrevino, Elio ya había regresado, pero por el tono de su voz algo no marchaba bien. La puerta por la que entramos tenía una escalera de piedra que llevaba a una pequeña y acogedora sala en donde había cuatro sillones de piel café oscuro rodeando una chimenea que se encontraba encendida. Era como una especie de cabaña en medio de la ciudad. Una vacía y pequeña cocina se alzaba de lado derecho, a la izquierda un cuarto que tenía la puerta abierta por donde se asomaba el pie de una cama. Elio estaba sentado con aire derrotado en uno de los sillones y Magnus estaba parado, con los brazos cruzados. Ambos se sorprendieron cuando nos vieron entrar. Yo caminaba con dificultad porque la pierna me dolía. Si Elio no lucía bien cuando entré, su cara se transformó en una hoja de papel en el minuto que me vio y me recorría de arriba abajo.
—¿Qué diablos pasó aquí? —preguntó Elio mirando a Atelo para pedirle una explicación. Se levantó bruscamente y caminó unos cuantos pasos para acercarse a mí.
—Le limpiaré la herida —dijo Vala señalándome y me dirigió a la habitación antes de que pudiera explicarle a Elio lo que sucedió. Ya dentro de la habitación, Vala me pidió que me quitara los pantalones para dejar ver la herida. No estaba tan mal, sanaría con rapidez si me colocaba alguno de los ungüentos de mi abuela. Me limpió la herida con agua y yo di un saltito al contacto.
—Me impresionaste ahí —dijo con una sonrisa, pude ver que tenía un par de moretones que se le empezaban a formar en el lado derecho del rostro—. Actúas rápido, eres una chica lista.
    —Lo dices como si te sorprendiera… —contesté con una sonrisa cansada. Ahora que la adrenalina de mi cuerpo se comenzaba a disipar, sentía un agotamiento enorme. Me iba a poner los pantalones cuando escuché un golpe y el ruido de unos cristales al romperse. No me esperé y salí así prácticamente en ropa interior para ver qué estaba sucediendo. Temí que los de la mitra nos hubieran encontrado, pero encontré una escena que fue peor.
Elio respiraba con dificultad y tenía una postura encorvada, mientras que Atelo tenía girada la cabeza en un ángulo extraño y había un vaso roto a sus pies. ¿Elio había golpeado a Atelo? Eso era lo que parecía.
—¿Por qué siempre que te pido que la protejas, termina ensangrentada? —gritó Elio tan fuerte que escupía saliva. Estaba furioso y sus ojos estaban a un segundo de convertirse en dos piedras amarillas y brillantes. Por un momento pensé que sería capaz de morder a Atelo.
—Y tú… ¿cómo lo permitiste? —le espetó a Vala quien tenía el ceño fruncido mientras contemplaba esta escena. Magnus bebía algo que parecía ron en un vaso de cristal como el que estaba roto en el piso.
—Elio, será mejor que te calmes, no lo hubiéramos logrado sin Nive —contestó Vala colocándose entre ambos amigos.
Yo tenía un caos de sentimientos y sensaciones, el cansancio, el dolor, la impresión de lo que estaba sucediendo, giraban en mi mente.
—Elio, tranquilízate —le pedí—, le estás echando la culpa a ellos, cuando yo fui quien tomó la decisión de acompañarlos.
Elio me volteó a ver y pude ver que tenía la desesperación y la furia marcadas en el rostro.
—Te he dicho que no hagas cosas imprudentes —dijo apretando los dientes, pero con cada palabra el volumen de voz aumentaba—, que te mantengas al margen y justo vas y haces esto. —Se acercó a mí escupiendo las palabras en casi un grito—. ¿Qué mierda te pasa?
De acuerdo, estas últimas palabras sí eran definitivamente un grito. Me encogí un poco ante la furia de Elio, nunca me había hablado de esa manera.
—No le hables así —pidió Atelo con voz tranquila, pero amenazante—. Le estás gritando —las últimas palabras las dijo pausadas, como si su paciencia estuviera a punto de agotarse.
—Tú no tienes derecho a meterte en esto —le gritó Elio y Vala lo contuvo para evitar que le diera otro golpe. Atelo permanecía erguido, la mirada fría, la reprobación en sus ojos. Deseé que nunca me mirara de esa manera.
—Pero es verdad, por favor, no me grites. Era importante que hiciéramos esto —le dije intentando calmarlo.
—Tú eres lo importante y mira, te pudieron matar —expresó otra vez, moderando un poco su voz, pero aún hablando en voz alta.
—En verdad creo que estás exagerando, Elio, en ningún momento estuvo en peligro de muerte —manifestó Vala—. Me ofende que pienses que permitiríamos que le pasara algo, no es que nos necesite, se defiende bastante bien sola —volvió a decir. Vala me regaló una sonrisa y yo me sentí orgullosa. No estaba ni un poco arrepentida de lo que sucedió esta noche, aunque lamentaba que esa decisión hubiera generado conflicto entre los dos amigos. 
—Será mejor que le digas —Magnus Tenebras rompió su silencio, arrastrando las palabras, mientras Elio le lanzaba una mirada verdaderamente asesina. Quizá sería una buena idea que Magnus utilizara el favor que Elio le debía para salir de ahí sin problemas—. Te ves como un loco y hay una buena razón para ello —se justificó. Resplandecía con una belleza que superaba mis recuerdos. Su piel, acariciada por los besos del sol, era prácticamente perfecta, a excepción de esa única cicatriz que añadía carácter a su semblante. Su cabello negro caía libremente, entrelazándose en delicadas trenzas aquí y allá, mientras que sus ojos que normalmente destilaban travesura y picardía ahora estaban serios.
—¿Qué me diga qué? —contesté y recordé que cuando llegamos había dos cosas que estaba ocultando, solo que en ese momento no sabía que a mí—. ¿Qué me estás ocultando, Elio? —Volteé hasta Atelo—. ¿Tú sabes de qué habla? —Pero él seguía con los ojos puestos en Hijo de Lobo.
—No lo mires a él, mírame a mí —me ordenó Elio desesperado.
Volteé hacia él furiosa, me estaba gritando de nuevo. Atelo hizo un pequeño movimiento; lo que sea que iba a hacer, se contuvo.
—¿Qué mierda está pasando? —Pedí explicaciones y miré a todos y cada uno de los que estaba en esta sala. Fue Magnus el que habló.
—Este verano te advertí sobre tus sentimientos por Elio, y a él también se lo advertí, pensé que para este momento ya te habría dicho.
—Magnus… —advirtió Elio, pero el rey de las Islas del Jaspe no lo escuchó.
—Verás… ¿nunca te has preguntado por qué los lupinos son un pueblo guerrero, pero nunca han estado en una guerra?, salvo la de vodos hace unos años.
Precisamente eso hablé con Drarien unos pocos días atrás. Elio se acercó a Tenebras, parecía a punto de golpearlo cuando exploté.
—Ya cálmate, deja de golpear y gritarle a la gente y siéntate. —Cuando dije la última palabra, un viento lo arrojó hasta uno de los sofás café y todos se sobresaltaron, excepto Magnus que continuaba con el vaso en la mano.
—Son guerreros, los lupinos, porque en los tiempos donde la magia abundaba se convertían en lobos con la única misión de proteger a los Íden. Por cada ser mágico que existía, había un lobo que servía de protector, se creaba una conexión entre ellos para que el lobo pudiera saber cuándo su Íden estaba en peligro.
—¿Qué? —Fue lo único que pude decir, porque había escuchado perfectamente lo que decía.
—Lógicamente, fueron desapareciendo con los Íden y quedaron algunos vestigios de magia, la madre de Elio fue de las últimas de su raza en poder controlar a los lobos, pero hace casi un milenio que no se conoce a alguien que se transforme en uno.
—¿O sea que la conexión que sentimos es mágica? —Luego me dirigí a Elio—. ¿Te puedes convertir en lobo? —le pregunté, pero él negó con la cabeza.
—No —respondió Magnus por él—. Pero está claro que siente un deseo desesperado de protegerte. Velo, está hecho una mierda de nervios desde que llegamos y no entendía por qué, hasta ahora —dijo señalando la sangre de mi pierna.
Por eso parecía que estaba perdiendo la razón, los celos, el cuidarme, el quererme tener protegida en una vitrina de cristal, ¿era por eso? Y, ¿nuestros sentimientos? ¿También influía la conexión mágica en eso? Me senté. Dioses, la cabeza me iba a explotar.
—Es posible… —respondió Elio mientras se tocaba con las manos la cara—. Que nuestros sentimientos también están influidos por esa conexión…
Me reí de nervios y de frustración.
—¿Y desde cuándo lo sabes?
Dudó de su respuesta.
—Desde que llegué junto a Magnus a Tindel.
Me reí más, juro que era eso o ponerme a llorar.
—¿Y no creíste que era necesario decírmelo? —Volteé a ver a Atelo que estaba callado ante la escena, mi voz se quebró— ¿Tú lo sabías?
—No —contestó mirándome a los ojos y por un momento perdió su compostura, noté que había algo más—. Lo sospeché, pero no estoy en posición de meterme en sus asuntos —dijo con voz ronca mirando a Magnus, quien le respondió alzando su vaso a manera de brindis.
—Yo tampoco —afirmó Tenebras—. Pero esta aclaración era necesaria, Elio se está volviendo loco y así no me sirve de nada.
Estaba enojada con Elio, pero un miedo me inundó, ¿venía Magnus a requerirlo por el favor que le debía? Se iba a marchar una vez más, ¿sería peligrosa la misión? Sabía que no era la conexión mágica hablando, sabía que quería a Elio, y también que lo quería ver bien, tan relajado como cuando lo conocí, y no este manojo de nervios e ira andante.
—Tranquila —murmuró Tenebras—, aún no necesito que cumpla con el favor. —Sonrió.
—Había algo más… —dije recordando que eran dos cosas las que me tenía que decir.
Elio respiró hondo, parecía que no encontraba el aire, pero cuando lo encontró su voz fue temblorosa.  
—Mi padre me volvió a comprometer con Dalila… pero veré cómo escapar de eso, no te apures. —Me tranquilizó y movió la mano como si no fuera importante— Ya cancelamos esto una vez y ella está de acuerdo en buscar un escape.
Otra bofetada, ¿pararían este tipo de noticias en algún momento de la noche? Casi deseaba haberme quedado en mi habitación y jamás haber buscado a Atelo, sería una ignorante, pero por lo menos sería una ignorante feliz. 
—No puedes —dijo Atelo. Así que los golpes continuarán llegando, pensé cuando dijo eso.
—¿Por qué? —El tono de Elio aún era furioso ante la mirada de Atelo.
—Porque Imanole es uno de los cinco señores que firmó.
Todos se callaron, hasta Magnus comprendía la gravedad de lo que acababa de decir.
—Mierda —dije, ¿cómo era posible que el papá de Dalila firmara contra Atelo? Aunque la resolución vino a mi mente, claro que firmaría en contra de él, si la tomó contra el mismo rey cuando Elio canceló el matrimonio, cómo se habría lastimado el orgullo del señor de Brunneis cuando Atelo canceló el compromiso con Dalila, para casarse con una plebeya, para casarse conmigo...
—También firmó Milo Piedraluna, el señor de los lupinos, tu tío.
Elio palideció. Los lupinos formaban parte de los Trece Señores y fueron representados por Milenor, la madre de Elio. Cuando ella murió en la guerra, su hermano Milo tomó las riendas del señorío porque Elio se fue vivir con su padre al no tener presente la sangre de los lobos. Aunque estaba segura de que eso había cambiado en los últimos días; recordé esos ojos brillantes amarillos. Le pasaba a los lupinos puros, había dicho.
—Están jodidos, bueno, Atelo está jodido —rompió el silencio Tenebras.
—Y tú crees que cuando tengan el control de Tierras Verdes se conformarán, ¿verdad? ¿Piensas que no querrán hacer lo mismo con las Islas del Jaspe? —Atelo contestó tranquilo, pero su tono había adquirido un aire retador.
Magnus miró con furia a Atelo quien acababa de darle algo qué pensar.
—¿Qué haces aquí, para empezar? —pregunté dirigiéndome a Tenebras.
—Buena pregunta. —Me siguió Vala que arrugaba la frente y tenía los brazos cruzados.
—Vine a tratar unos asuntos de reyes —contestó guiñándome el ojo— Y a verte a ti, por supuesto.
Elio se paró de inmediato y se puso a lado de mí.
—Tranquilo lobo, no puedo hacerle nada… que ella no quiera. —Señaló el tatuaje plateado que tenía en el brazo, del mismo color que el mío.
Hijo de Lobo se tensó.
—¿Y para qué? —contesté.
—Sí, a mí también me interesa saber —intervino Atelo quien seguía parado frente a los trozos de vidrio. Un moretón se estaba comenzado formar en donde lo había golpeado Elio, quise pararme y ver más de cerca su herida, pero me detuvo la actitud de Elio, que se había percatado de que observaba preocupada al señor de Tindel.
—Se lo diré a solas, creo que ya ha tenido demasiado por hoy…no es urgente. Pero por favor, trae el mismo ajuar para la próxima —dijo Tenebras moviendo la mano recorriendo en el aire desde mis pies hasta el rostro.
En ese momento me percaté de que seguía en ropa interior. Por lo menos los pantalones los había dejado en la recámara y tenía la camisa larga y negra de cuero que iba ceñida al cuerpo. Tal vez me puse roja, tal vez hice un gesto de vergüenza, quién sabe, estaba tan cansada que no me importó.
—Será mejor que pasemos la noche aquí —propuso Atelo—. Los monjes estarán patrullando.
—Hay cuatro sillones y una cama —dije preguntando quién se quedaría con la cama. Nunca la pensé para mí, después de todo estaba con un rey pirata, un señor de las Tierras Verdes, el hijo del rey del continente y una guerrera.
—La cama es mía, pero podemos compartir —respondió Magnus sonriendo.
—No, gracias. Quédatela tú. —Torcí los ojos ante la propuesta.
—Te lo pierdes —me respondió colocando su mano en el corazón como si sintiera dolor por mí. Desapareció detrás de la puerta después de eso.





CAPÍTULO 25
Heridas, Magnus y dolor de cabeza

Tan pronto abrí los ojos, sentí como si un peso invisible oprimiera mi cabeza, mi boca estaba reseca y una sensación de ardor se apoderaba de mi pierna. Me esforzaba por recordar todas las causas que podían originar ese malestar que se manifestaba en diferentes partes de mi cuerpo. Escabullirnos en el templo, la pelea con los guardias, Elio perdiendo el control. Elio golpeando a Atelo y su mirada furiosa. Elio gritándome. Elio ocultándome cosas desde el verano. Lo que dijo Magnus sobre los Íden y los lupinos, todo tenía su propio peso sobre mí.
Deslicé los dedos sobre mis párpados y, al abrirlos, me encontré con un hermoso rostro, casi angelical, sentado con gracia sobre la pequeña mesa junto a los sillones café de la cabaña donde pasé la noche. Sus cabellos, trenzas y rastas, se derramaban a ambos lados, enmarcando su figura como un halo de ébano y oro. En sus manos, delicadamente, sostenía un vaso de cristal, rebosante de ese líquido ámbar que tanto le complacía. Sus ojos, como pequeñas luces traviesas, me miraban y acompañaban una sonrisa juguetona.
—¿Qué haces? —le dije con voz rasposa al rey de las Islas del Jaspe.
—Admiro las vistas —dijo recorriéndome desde el pie y pierna desnuda que tenía fuera de las mantas hasta el rostro. Me tapé inmediatamente hasta el cuello. No me había puesto pantalones por la herida que tenía en la pierna, pero Vala me había asegurado antes de dormirnos que me traería algo de ropa de casa. Todos nos dormimos tensos, sin hablar. Me incorporé un poco y no vi a nadie más que a Tenebras.
A la luz del día la cabaña se transformaba por completo. Una ventana amplia se abría generosa, revelando el tejado de las modestas casas de un solo piso de los alrededores, adornada con una cortina semitransparente que danzaba
con el suave soplo del viento. En una de las paredes se extendía una larga estantería, repleta de libros que aguardaban pacientemente, acompañados de estatuillas de porcelana blanca. De pronto, me pregunté de nuevo en dónde estarían los demás.
—Salieron, después de lo que averiguaron ayer todos tenían cosas que hacer —dijo adivinando mis pensamientos y dándole un sorbo a su vaso con alcohol.
Me incorporé de inmediato y me enredé la manta como si fuera una falda. Me fui a la pequeña cocina donde había una jarra con agua, tenía tanta sed que bebí directamente de ella. Magnus arqueó una ceja.
—Si no te preguntas por qué esperé hasta que te despertaras, estaré muy decepcionado de ti —dijo sonriendo.
No fue sino hasta que sus palabras resonaron en el aire que me percaté de la profundidad de mi enojo hacia él. En el momento más inoportuno, presionó de tal manera a Elio para que compartiera algo que, en esencia, solo nos pertenecía a nosotros. Aunque quizá, si no hubiera sido por esto, jamás me hubiera enterado de nada.
—Pues no, no me importa. —Seguí tomando agua.
Él pareció sorprendido y me estudió con detenimiento hasta que una idea se iluminó en ese bello rostro.
—Como te dije ayer, hay algo importante que quiero decirte.
—¿Más importante que lo del lazo lupino? —contesté con burla, cruzando los brazos y tratando de colocar un poco de desprecio en mi mirada.
Él torció los ojos y dejó su vaso donde yo dejé la jarra de agua ahora vacía.
—Ustedes las hembras piensan que todo tiene que tratarse de amor —dijo molesto—. Pero sí, considero que es mucho más importante —continuó suavizando la mirada.
—Bueno, pues habla, entonces —moví las manos dándole la palabra. Por más que me gustara esa cabaña, hubiera preferido despertar sola y no con una conversación que seguramente sería igual de intensa que las de la noche anterior.
Magnus miró hacia los sillones y se fue a sentar allá, yo lo seguí y me senté en el mismo lugar donde había dormido.
—Mi hermana, Denmiel, ya la conoces.
Conocer no era exactamente la palabra. Ella se colaba en mis sueños de vez en cuando desde hace cuatro meses. Quizá más tiempo, solo que hasta hace cuatro meses me había percatado de ello. Era una niña según recordaba, así que me preocupé.
—¿Todo está bien con ella?
Magnus se revolvió en su silla y miró sus manos, como extrañado de no tener una bebida alcohólica entre ellas. 
—Sí, me pidió que te diera un mensaje importante.
—¿Por qué no viene ella aquí y me lo dice?
Magnus alzó la barbilla y por primera vez le vi una mirada furiosa, como si mi pregunta le hubiera molestado profundamente. Al menos eso era algo nuevo.
—Es mi hermana, jamás dejaría que pisara las Tierras Verdes.
Tenía sentido, Magnus era uno de los hombres más buscados de este continente. Y, a excepción de Elio, parecía que no se llevaba bien con el resto de la familia real. Recordé que secuestró a Guy y que el rey tuvo que vaciar la arcas para pagar ese rescate—, además, apenas tiene trece años —dijo en un sentido protector que admiré.
—Bueno, ¿y qué es lo que me quiere decir tu hermana? —pregunté aceptando su respuesta.
—Que te prepares… —respondió estudiando mi rostro una vez más—. Que te prepares porque todos tus movimientos están siendo estudiados.
—¿Perdón? —Eso sí que me sorprendió.
—Su maestro, el sacerdote más antiguo de Sherí, partió de la isla sin decir una palabra. Denmiel piensa que vino a analizarte a ti y a Tadeo.
—¿Qué? ¿Analizarnos para qué?
Tenebras echó los hombros hacia atrás.
—Orión es un buen hombre, es el maestro de todas las sacerdotisas. Yo lo conozco desde hace años, pero es necio y creo que está algo loco. Así que mejor mantente alerta.
—¿Me estás diciendo que un viejo sacerdote va a venir aquí a hacerme una prueba? —dije esto y sentí que esa situación se parecía mucho a lo que había vivido con Lutébamo.
—Orión no es como el monje de la mitra —recalcó con una mirada severa—. Ha enseñado en Sherí durante años y si alguien sabe de los secretos de los Íden es él, solo que no considera a muchos dignos de saberlos— explicó bajando por un momento la mirada y luego regresándola a mi rostro—. He ahí el porqué ha venido a conocerte.
—¿Cómo es? —pregunté para intentar buscar en mi mente si había visto a alguien con esas características.
—La última vez que lo vi tenía barba blanca y tez morena, pero…—Dudó en seguir—. Tengo mis sospechas de que se presentaría ante ti con un disfraz.
—¿Qué tanto puede cambiar una persona con un disfraz? —le pregunté.
—Lo que quiero decir, Nive —dijo mi nombre con cierta intensidad—, es que no estoy enteramente consciente de sus habilidades. Hay rumores entre las sacerdotisas… —Inspiró profundo—. Pero sí, el punto es que Denmiel me ha pedido que te dijera que mostraras quién eres en verdad. Eso es todo.
Mi cabeza reventaría, sí, no tenía dudas de eso. Por si no fuera poco tener que investigar sobre el libro de la vida, entrenar, hacer la magia, lidiar con el vínculo con Elio y mis deberes en la Cátedra, ahora tenía que impresionar a un viejillo que ni siquiera se presentaría ante mí. Perfecto. Era perfecto en el más sarcástico modo que podía encontrar.
—Parece que tu cabeza va a explotar —pronunció con una sonrisa que revelaba algo de empatía.
—Justo eso estaba pensando —respondí tocándome la frente— ¿Y solo a esto viniste? Podrías haber enviado una carta —continué con mejor humor.
—Tengo cosas de reyes que tratar —contestó guiñando el ojo. Mi respuesta fue cruzar los brazos y verlo con desconfianza—. Puf —resopló y miró al techo—. Eso normalmente funciona con las hembras.
—No puedo creer que pienses que es así de fácil —le contesté, aunque sí podía creerlo, más o menos. Supuse que Tenebras no tenía que hacer mucho para impresionar a las hembras.
—Pero lo es —dijo bajando el tono de su voz—. Además, mi belleza natural ayuda, pero tú no pareces muy impresionada.
Tenebras era quizá el hombre más bello que había visto en mi vida, tenía una prisión llena de mujeres que habían sido sus esposas, por lo menos eso decían los rumores. Pero la belleza masculina no me era ajena, en los últimos meses me había rodeado de ella: Elio, Atelo, incluso Drarien eran muy atractivos. Así que no, no me impresionaba y menos con su actitud de macho seductor.
—No me impresionas —le dije volteando a ver la puerta, indicando que saliera por ella y se perdiera.
—Ya veo, tal vez en Canalif… llevaré un disfraz. —Su voz se convirtió en un coqueto y sugerente murmullo.
Arrogante, ¿pensaba que haciendo ese tono ya me tendría en sus redes? Además, no estaba segura si lo hacía porque realmente le gustara o porque era una especie de reflejo que tenía con todas las mujeres que se encontrara.
—Todavía falta para Canalif —remarqué— ¿Te vas a quedar tres semanas más aquí?
En tres semanas, Greendo daría inicio a la anhelada estación de festividades conocida como Canalif. Este evento, a modo de despedida al otoño, irradiaba su singular encanto, con sus habitantes sumidos en la tradición de vestirse con disfraces que evocaban a criaturas quienes, durante los rigurosos inviernos, permanecerían ocultas a los ojos humanos. Era, en definitiva, un último y emotivo tributo a esos seres, antes de que el renacimiento primaveral los devolviera a la vida.
—¿No tienes un reino que dirigir?
Tan pronto mis palabras lo tocaron, el coqueteo cedió ante una nueva aura que cambió al hombre travieso y coqueto por uno serio y autoritario. Su semblante se volvió firme y dominante, y contestó:
—Efectivamente y por mi gente, estaré aquí. Atelo no está equivocado ¿sabes? Necesito dejar en claro que las Islas del Jaspe no permitirán que las Tierras Verdes sean influenciadas por una religión intolerante, sobre todo, cuando hablamos de comercio.
—El rey se ve muy agradecido con la mitra —dije recordando cómo los defendió ante Atelo.
Tenebras sonrió y no entendí muy bien por qué, no era ni de cerca un comentario que debía hacerlo feliz, supuse.
—Sí. Por eso sería muy interesante que el próximo rey no tuviera esa clase de defectos —dijo la última palabra arrastrando las sílabas.
—No sé dónde está parado Guy con eso —comenté pensando en que la línea de sucesión era bastante clara—. Pero tú no le agradas nada.
—¿Quién está hablando de Guy? —contestó travieso.
Por un momento pensé que él mismo tenía la intensión de ocupar el trono de las Tierras Verdes, pero, una vez que puse las piezas en orden, me estremecí.
—Quieres que Elio sea el próximo rey de las Tierras Verdes, ¿verdad? Ese es el favor que le vas a pedir.
Él agachó su cabeza una fracción de segundo, como si me estuviera dando alguna especie de reconocimiento.
—Algo así —contestó sin pena, y yo pensé que me costaría más trabajo hacer que aceptara que esas eran sus intenciones—. Solo que tengo que pedirlo en el momento perfecto, porque juramos que no afectaría a su familia o al reino… así que… sí. Muy lista, mis planes van por ese rumbo.
—Es imposible —le aseguré. 
—Improbable —respondió, no era la primera vez que hacía esa corrección—. Ya lo veremos, supongo.
◆◆◆
 
Los pensamientos en mi cabeza eran tan pesados que me sorprendía que mi cuello pudiera sostenerla. Después de que Magnus se marchara, Vala abrió la puerta de la cabaña de la ciudad —no había otra manera de llamar a ese lugar— con ropa limpia y yo podría haberla besado.
Vala llegó con su característico copete ladeado, aunque esta vez vestida con ropas en lugar de una armadura ligera, parecía que había dormido bastante bien, nadie pensaría que se escabulló al templo del Justo tan solo unas horas atrás.
—Ay, palito, tenías mejor aspecto ayer en la noche —observó recorriéndome con los ojos. Estaba tan acostumbrada a sus miradas duras, que ésta de comprensión me pareció cálida.
—Me sentía mejor ayer —le contesté y era cierto, si después de haber salido del templo hubiéramos ido directo a casa, yo habría llamado a esa noche todo un éxito. Pero no, me tenían que herir, tuvimos que llegar a este lugar y todo se tuvo que ir a la mierda.
Vala se rio y se acomodó en la cama mientras yo entraba al cuarto de baño de la recámara a cambiarme. Este día y al día siguiente no tenía clases y podría descansar, con un poco de suerte el cojeo habría cedido para el inicio de la semana en la Cátedra.





CAPÍTULO 26

Finales e inicios
Sortear los escalones del edificio de Atelo significó un doloroso esfuerzo. Noté que no había ni un alma en casa aparte de la servidumbre que se encontraba relajada en el área de la cocina. Sin embargo, aquel silencio inusual me atrajo de manera inesperada. En lugar de dirigirme directamente a mi habitación, opté por adentrarme en la biblioteca. Mis manos se posaron sobre uno de los libros de la sección de Hierbas Curativas, y me sumergí en su lectura. Pero, de manera inoportuna, los eventos del día anterior comenzaron a colarse de nuevo en mi mente, como un intruso que se niega a ser ignorado. Si Elio y yo teníamos un lazo, ¿debíamos estar juntos por una especie de ley mágica? ¿Eso influía en lo que sentíamos? ¿La atracción que sentía por él era solo por eso? No lo creía, el hombre me encantó desde el primer día, hubo una conexión, ¿sería el lazo? Negué con la cabeza intentando evadir el tema, pero alguien se aclaró la garganta mientras yo veía el libro sin leerlo.
—Hola —dijo Elio acercándose a mí lentamente. Mi corazón se aceleró como solía hacerlo cuando lo veía, pero también una punzada de nerviosismo me invadió. No esperaba tener esa plática en ese preciso momento.
—Hola, Elio —saludé intentando sonreír, aunque sentí que mis ojos transmitían otra cosa, preocupación o tristeza.
Avanzó entre los libros y se sentó donde solía sentarme en mis reuniones matutinas con Atelo. Tenía una mirada cansada, su cabello iba suelto y enmarcaba su rostro.
—Todos están en casa de Imanole, fueron a darle la bienvenida a Dalila y yo aproveché para venir aquí —explicó con sus ojos color miel puestos en mi rostro. El tono de sus ojos se veía opaco, nada como aquella vez en mi habitación que brillaron amarillos y espectaculares.
—Entiendo —dije moviéndome de la silla, pero hice una mueca porque sentí un tironcito en la herida de mi pierna.
—¿Estás bien? —Parecía que se iba a parar, un poco alterado. Luego se obligó a calmarse y se notó que eso supuso un enorme esfuerzo—. Todavía no entiendo por qué tuviste que ir.
Torcí los ojos.
—No, no tuve que hacerlo, quise hacerlo, Elio… es una gran diferencia —contesté, intentando aclarar que ni Atelo ni Vala me obligaron a nada.—. ¿Qué es lo que sabes del lazo? —pregunté recordando que quizá por esa influencia mágica se había alterado.
—Solo leyendas. —Encogió los hombros, como si de verdad no creyera útil la información y, aunque no lo fuera, yo quería escuchar.
—Pues cuéntame una leyenda, por favor. —Le tomé la mano y él me recibió, la estrechó un poco y luego la entrelazó con la suya.
—Dicen que la diosa loba, Selene, antes de abandonarnos, nos entregó poderes para proteger a ciertos humanos y a los bosques. Cada lupino tenía la misión de encontrar a su humano y protegerlo, generalmente era el destino el que se encargaba de unirlos —explicó, y yo pensé que había sido precisamente el destino quien me había unido a él—. Con el tiempo los lupinos dejaron de buscar y nadie llegó a ellos, como consecuencia perdieron su habilidad de tomar la forma de la vieja diosa, luego su habilidad de interactuar con los otros lobos y finalmente… —Se señaló. Él que no contaba con poderes lupinos.
—Y ese lazo, ¿era romántico?
—No, por lo menos no hay pruebas de ello. En la historia de los lupinos el último que se pudo transformar, Vigo Piedraluna, mi ancestro, tuvo una esposa lupina, y era protector de un hombre llamado Úryan, pero no, nada romántico.
Él se acercó y buscó mi mirada que se perdió entre los libros sin mirar nada en específico.
—Sé que te quiero y que te quiero proteger. Desde que puse mis ojos sobre ti sentí esa necesidad de protegerte. Incluso perdí los estribos con los Sacos que nos atacaron aquella primera noche y tropecé más veces de lo que tropecé en toda la guerra —dijo con una sonrisa triste—. Pensé que solo era porque mi amigo te necesitaba… ahora no estoy tan seguro.
—Yo no tengo dudas de te quiero —le contesté mirándolo fijamente a los ojos. Vínculo o no, me interesaba estar bien con él, era alguien que no podía y no quería que estuviera lejos de mi vida—. No creo que mis sentimientos estén influenciados por eso —Afirmé y mi voz sonó firme.
Él miró el techo unos momentos. Yo sabía que Elio no estaba seguro de eso, sentía que había más conflicto en él que en mí, quizá porque nunca se había sentido así por una mujer antes, como me lo confesó días atrás.
—Nive. —Le tembló la voz —. Yo… — dudó —. Me gustaría decirte que estoy seguro de no estar bajo algún influjo mágico, pero… golpeé a Atelo, carajo. —Estaba avergonzado, demasiado.
El silencio se hizo en la biblioteca y de pronto la realidad me golpeó y supe por qué estaba aquí.
—Necesitas alejarte de mí, ¿verdad? Eso es lo que has venido a decir.
Más silencio.
—No puedo alejarme de ti, soy tu protector —sonrió, aunque parecía más una mueca—. Pero necesito espacio para definir si también quiero ser tu compañero…de la manera tradicional, quiero decir.
Le regresé la sonrisa. Le pude haber dicho que lo podíamos averiguar juntos. Pero regresaríamos al punto de antes, ni siquiera éramos capaces de tener una relación abierta y yo así lo decidí, por lo menos hasta llevar a cabo los planes que tenía con Atelo. Además, había un asunto con el que seguía sintiéndome incómoda, después de todo, él había estado con otras mujeres, cuando se suponía que estaba conmigo, fingido o no, me hacía sentir insegura y, desde el momento en que me enteré, algo simplemente se fragmentó y no volvió a ser igual.
—Entiendo —le contesté al comentario de que necesitaba tiempo. Y sí entendía, por supuesto; no significaba que me agradara la idea o que no me hiciera sentir fatal.
Rodeé la mesa hasta llegar a él que respondió parándose y tomándome de las manos, me abrazó con ese cuerpo cálido y fuerte y sellé el momento con un beso. Nuestros labios, generalmente ardientes en su pasión, se fundieron con ternura en ese instante. En silencio, anhelaba que este tierno encuentro no marcase el final de nuestros besos, que la última caricia de nuestros labios aún estuviera por llegar.
—Solo espera, por favor —me pidió, pero no respondí.





CAPÍTULO 27
Viaje de campo a las ruinas de ónix
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espués de eso no salí de la cama hasta dos días más tarde, sentía que me faltaba algo y con ese pequeño agujero me fui a la azotea para entrenar con Vala, pero esta mañana no estaba sola, sino que iba acompañada de Atelo, ambos tenían la preocupación marcada en el rostro.
—¿Qué pasó? —pregunté lentamente como si hablar rápido pudiera de alguna manera empeorar la misteriosa situación.
Vala soltó un gruñido, pero fue Atelo quien habló.
—Vala tendrá que salir de la ciudad un tiempo por un pequeño trabajo para mí, se irá hoy mismo —dijo observando a la guerrera, quien tenía la vista fija en la ciudad.
—¿Y no quieres ir? —respondí mirando a la soldado, su mandíbula se notaba tensa y su cuerpo rígido.
—No me agrada la idea de irme cuando las cosas están delicadas, palito —dijo sin disimular su enojo.
Atelo se tocó la barbilla con la mano y luego la quitó.
—Pero ya hablamos de esto, y sabes que solo confío en ti para esta tarea —contestó.
Me sentía curiosa, pero no sabía si tenía permiso para preguntar.
—Pero hay algo más, ¿no? Por eso me están esperando aquí.
Atelo sonrió brevemente, luego cambió su gesto a uno un poco más preocupado.
—Quiero advertirte, las cosas están a punto de ponerse muy tensas, como dijo Vala. Ya sabemos quiénes son los cinco señores que firmaron para que el mitrado tenga su propio señorío y hubo sorpresas —dijo echando una risa que parecía un suspiro.
—El padre de Dalila y el tío de Elio, ¿verdad? —A mí también me sorprendió.
—Así es, de ellos no lo esperaba, pero sé que podemos convencerlos para que retiren la firma. En resumen, sé que tenemos perdidos a Sangrabá y, por supuesto, a Alister. Y aquí es donde entras tú. —Me observó muy serio.
—¿Yo? —¿qué podría hacer yo?, me pregunté.
—Me han dicho que la señora de Alister ya llegó a Greendo para una reunión de exalumnos en la Cátedra, yo también estoy invitado, pero cualquier movimiento mío será vigilado por ella y por sus aliados, que son muchos. Es una mujer muy astuta.
—Es una perra —concluyó Vala—. Una perra mala y ambiciosa y odia a los Mendeleón.
Atelo asintió con la cabeza con una preocupación que no era usual en él.
—No solo es su simpatía hacia la mitra —explicó el señor de Tindel—. Es que mi padre había prometido casarse con ella. Tengo entendido que hasta hubo una fecha programada para la boda, pero él conoció a mi madre y se canceló todo. La humillación fue muy grande para la señora de Alister. Desde entonces se opuso a mi padre y se ha opuesto a mí en cada decisión que he tomado.
El orgullo señorial era algo muy sensible. Incluso el padre de Dalila estaba enviando vino de baja calidad al rey porque Elio no aceptó el compromiso con su hija.
—Pero ¿qué quieres que haga yo? —No pude evitar sentirme intimidada ante esa mujer y ni siquiera la conocía.
—Sé mis ojos, estudia por mí con quién habla y, si se te acerca, porque estoy seguro de que se te acercará, guarda cada detalle en tu cabeza.
Tenía buena memoria, eso sí que podía hacerlo. Además, estaríamos en una fiesta en la Cátedra, ¿qué malo podría salir de eso?
Atelo respiró profundamente y clavó su mirada en mi rostro.
—Pero, entiendo si piensas que estoy pidiendo demasiado. El trato no era ese que, por supuesto, creo que ya cumpliste más… así que entiendo si no… —dijo dándome la opción, sin embargo, yo lo interrumpí antes de que pudiera terminar lo que iba a decir.
—Por supuesto que quiero hacerlo. Quiero ayudar.
—¿Estás segura? No me hace gracia involucrarte en la política —dijo buscándome el rostro.
Pero no era política en realidad ¿verdad? Estábamos hablando de algo mucho más grande, sin Atelo que colocara restricciones a los de la mitra, esto se volvería un caos, muchos terminaríamos afectados. Principalmente Tadeo y yo, que éramos la definición encarnada de todo lo que prohibían los monjes.
—Estoy tan involucrada como tú —contesté.
—Pero…
—Ya, por Los Antiguos, la chica dijo que irá contigo a esa estúpida fiesta. —Interrumpió Vala—. Ya te pareces a Elio —reclamó irritada.
Me reí un poco, me gustaba la sensación de que Atelo confiara en mí y de que me diera una opción. Últimamente, todo lo podía decidir yo y eso me daba seguridad.
Atelo asintió y me sonrió, acción que regresé de inmediato.
—Bueno, ya que estoy aquí, ¿por qué no entrenamos? —preguntó a Vala.
Vala asintió. Ambos me dieron una exhibición de cómo quitarse de encima a un posible atacante. En esta simulación, Vala era la atacante y Atelo la víctima. Ella llegó por un lado y lo arrojó al piso mientras él hizo unos movimientos tan rápidos que terminaron con Vala en el piso y con sus rodillas a un lado de las costillas de ella. Yo no me creía capaz de hacer eso, no al principio por lo menos.
—Ven, Nive —ordenó Atelo—. Tomarás el lugar del atacante para que veas exactamente cuáles son mis movimientos, ¿de acuerdo?
Asentí algo inquieta, si hacía lo mismo que hizo con Vala, eso significaba mucha proximidad, siendo sincera eso hacía que mi corazón se acelerara por el nerviosismo.
Avancé con determinación hacia él y tomé su brazo con suavidad, pero el mero roce desencadenó la misma chispa eléctrica que siempre surgía cuando lo tocaba. No pareció percatarse de eso. En cambio, en un abrir y cerrar de ojos, me vi en el suelo, con su mano sujetándome el brazo con una firmeza que, aunque no era violenta, irradiaba un dolor latente. Definitivamente, sería aún más doloroso si él hubiera optado por aplicar más fuerza.
Su próximo movimiento me desconcertó por completo, ya que su olor se coló como un torrente de aire hasta mi nariz, dado que tenía su cuello cerca de mi rostro. Ese aroma, una mezcla de canela, cítricos y café con un toque almizclado, llenó mis sentidos. Mientras se agachaba para poner sus rodillas a mis costados y me tomaba de los brazos, forzándolos hacia atrás, una oleada de energía eléctrica pareció fluir hacia mis manos.
—Y si fueras un atacante inteligente, usarías tus rodillas para golpearme en mis partes más preciadas —me dijo en el oído, no porque quisiera, sino porque la postura lo obligaba estar ahí.
Exploté, sentí un hormigueo en mis manos y pude ver electricidad saliendo de ellas, como rayos en el cielo, pero diminutos y en mis palmas.
Atelo abrió los ojos sorprendido y se quitó de encima de mí.
—¿Eso es nuevo? —preguntó mientras me daba la mano para ayudarme a levantarme y sentíamos la electricidad en las manos enlazadas.
Yo estaba respirando con fuerza. Sí, era nuevo, nunca había hecho algo así. Hasta ese momento solo eran pequeños toques eléctricos. Esto era otra cosa. Intenté hacerlo de nuevo moviendo las manos, pero no pasó nada. Atelo y Vala me vieron y entendí que no había contestado la pregunta.
—Sí, sí es nuevo. —Seguía viendo mis manos, sorprendida.
—No creo que haya un libro sobre electricidad, ¿verdad? —preguntó Atelo con sonrisita.
—Yo tampoco lo creo.
◆◆◆
 
Cuando me fui hacia la Cátedra, no percibí ese ligero agotamiento que sentía cuando entrenaba y, por el contrario, el dolor de mi pierna prácticamente había desaparecido. Incluso caminaba tan rápido y con tanta energía que Tadeo estaba molesto.
—No puedo esperar a crecer un poco más y, ya que tenga las piernas más largas, dejarte atrás a ti, Nive —me dijo con resentimiento mientras corría para alcanzarme.
—Y qué tal si no eres tan alto y terminas siendo de mi estatura —le respondí.
Tadeo se rio con sarcasmo.
—Dudo ser diminuto como tú, mis dos padres son altos —contestó muy seguro y algo presuntuoso—. Gané una lotería genética, Nive. —Sonrió travieso.
Por el mono de encaje que había encontrado en la recámara de Atelo en el palacio, sabía que Zelda era posiblemente varios centímetros más alta que yo, pero ¿cómo lo sabía Tadeo si era un bebé cuando su madre se marchó?
—¿Cómo sabes? —cuestioné.
—Uno tiene que conocer su propia genética, Nive —contestó como si fuera algo obvio.
Curioso. Siempre preguntaba cosas sobre mis padres, sobre todo cuando era más chica, ¿qué sabores les gustaban? ¿Qué colores eran sus favoritos? ¿Mi madre era hermosa y mi padre guapo? Pero nunca me había cuestionado si eran altos o habían padecido alguna enfermedad hereditaria.
—Eres un chico muy listo —dije en serio, pero con toque de humor.
—Ya, Nive —contestó con las mejillas rojas—. Eso me lo dicen bastante mis dos maestros —continuó.
—Ya me enteré de que has causado conmoción —respondí orgullosa y él me sonrió. Dios, esas mejillas… un día no me contendría las ganas y se las pellizcaría, no importa si me atacaba con los pajarillos de papel que siempre llevaba consigo.
—Uno de ellos está trabajando en un transporte aéreo, es como un
globo gigante que vuela con fuego y que se puede mover por el aire.
Tadeo paró en medio de la calle y pidió que me acercara para decirme algo al oído.
 —El diseño está bien, pero aún no puede solucionar que el fuego se salga de control. Pero nosotros, con nuestros poderes, podríamos hacerlo funcionar. Estoy seguro —dijo emocionado.
¿Volar en un globo? ¿Volar? Eso sería como un sueño.
—Así que estoy copiando el diseño y en unos meses tendré mi propia versión, ya le dije a padre y aceptó. Si pido ayuda al maestro y otros ingenieros, me dejará probarlo.
—¿Atelo te dejó? —pregunté sorprendida, ya que eso no sonaba muy seguro que digamos.
—Sí, ha estado de buen humor. Ocupado, pero de buen humor. —Continuó caminando con una sonrisa. Tadeo también se sentía alegre y claro que eso me hacía muy feliz.
Cuando llegamos a la puerta de la Cátedra, noté que había dos carruajes afuera de la entrada y el profesor Neuman charlaba alegremente con Drarien. Había olvidado la excursión, visitaríamos unas ruinas a las afueras de la ciudad, la semana pasada no dejaba de pensar en eso pero, con todo lo que pasó después, lo olvidé por completo.
Antes de acercarme lo suficiente, el profesor Ilión Blake se acercó a Neuman y le dijo algo que no pude escuchar. Neuman se rio y Blake pareció no apreciar su risa. Ahí estaba mi profesor menos favorito haciendo reír —seguro de manera involuntaria— al que más me gustaba. Neuman era un excelente maestro y, para mi sorpresa, apenas mencionaba al Justo durante sus lecciones, a pesar de ser un monje del mitrado con un rango bastante alto, según había escuchado.
—Hola —saludé a Drarien quien me recibió con una sonrisa. Esta mañana se veía fresco y tenía los lentes colgando sobre su chaleco verde oscuro. Sus ojos del mismo color transmitían la gentileza de siempre.
—Nive, qué bueno que llegaste. Darma ha estado insinuando que se quiere sentar junto a mí, y la verdad que no quiero escuchar más sobre su vestido para Canalif —susurró y torció los ojos como si eso le resultara una verdadera tortura.
Yo sonreí y asentí. Darma era la chica que parecía que estaba tomando la clase con el único propósito de acercarse a Drarien. La entendía, el experto en leyes sería un graduado de la Cátedra y era muy amable, inteligente y guapo, pero no se veía que apreciara mucho los modos cortesanos. Él era bastante sencillo.
—Bien —gritó el profesor Neuman—. Por favor, en el primer carruaje iremos el señor Drarien, la señora Nínive y el novicio Arath. El resto será acompañado por el profesor Ilión.
 Solté un suspiro de alivio al saber que no iríamos acompañados dos horas de camino con el profesor Blake. Es que era tan, pero tan aburrido. Drarien también se veía aliviado de no tener que lidiar con los ojos de enamorada de Darma, quien, por cierto, me echó una mirada de odio y antes de subirse a su carruaje pude escuchar que decía a su amiga no le basta uno. Solo torcí los ojos y me subí al carruaje.
—¿Qué es lo que veremos en las ruinas, profesor Neuman? —preguntó el novicio Arath una vez que estábamos todos sentados dentro del carruaje y este ya había empezado a ser arrastrado por cuatro caballos.
—Eso es lo que ustedes intentarán deducir, novicio, no sea impaciente —le contestó Neuman tranquilo.
—Oye, ¿estás bien? —Drarien me habló al oído.
—Sí, claro —contesté algo insegura por la manera en que me estaba observando.
—No pareces muy convencida. —Arrugó la frente y sus ojos buscaron los míos, intentando detectar algo. Parecía que quería decir más. Así que lo animé.
—Dime, tienes cara de tener algo en la punta de la lengua.
—No puedo evitar ver que tienes mala cara y… vi cómo hacías una mueca al subirte al carruaje y era de dolor…
Este chico sí que era observador y bastante listo. Sí sentí un tirón de dolor en la pierna cuando me subí al carruaje, pero el dolor había disminuido en las últimas horas.
—No es nada, me caí el fin de semana —expliqué y ni yo fui capaz de creerlo.
—El señor Eliur… no te maltrata, ¿verdad? —preguntó en voz baja para que nadie escuchara, pero el novicio Arath y el profesor Neuman estaban enfrascados en su propia conversación sobre hasta qué punto era correcto, como representantes del mitrado, hablar sobre leyendas y difundirlas.
—Claro que no —respondí inmediatamente y esta vez mi voz sonó muy segura, demasiado, incluso se podría confundir con un estado a la defensiva. Hubo un tiempo en el que yo misma llegué a pensar lo peor de Atelo, pero eso ya había quedado atrás, muy atrás.
—¿Segura? He escuchado que es muy astuto y calculador, y tú eres… —Empezó.
—Si me dices que frágil, probablemente tenga que darte un puñetazo.
Él abrió sus ojos verdes y rio brevemente.
—Iba a decir vulnerable, en comparación con el poder que él tiene —dijo al ver mi cara y notar que abría mi boca para replicar.
—Nínive, en Oure hay ruinas, ¿me podría decir qué sabes sobre éstas?
El profesor Neuman me había hecho una pregunta y yo volteé a verlo. Probablemente yo sabía más que cualquiera de los que estaban aquí. Pero, tras un momento de sopesarlo, decidí qué información podría dar sin revelar demasiado.
—Oure es un territorio que fue atacado durante mucho tiempo, por tener la costa tan cerca. Sobre todo, por piratas, por lo que fue abandonado muchas veces a lo largo de la historia. Eso ha impedido que se tenga claro qué son en realidad esas ruinas. Hay un puente que lleva a muchas rocas, le llamamos el Puente Viejo y a las rocas el Cementerio de Roca Vieja.
—¿Dirías que fue construido por las sacerdotisas del Gato Tuerto? —preguntó Neuman, pero tenía tono de que conocía la respuesta.
—No es probable, por las condiciones de las ruinas, las personas que los construyeron ya no existen… seguramente —dejé de hablar por miedo a revelar más información de la necesaria.
—¿Construcciones lupinas, quizá? —volvió a preguntar.
Yo dudé, mi historia sobre los lupinos era muy limitada.
—Los lupinos históricamente han estado en el norte, debido a que necesitan de las montañas de Ámbar para sus rituales más sagrados —comentó Drarien tocándose la barbilla.
Neuman asintió orgulloso con la cabeza.
—Todas las leyendas hablan de que antes las Tierras Verdes, Sher y Sherí eran un gran continente, es posible que sean construcciones que se realizaron para venerar a Los Antiguos —explicó—. No tengo pruebas, pero tampoco dudas de ello, sobre todo por el estado de las ruinas.
Bueno, el profesor no estaba equivocado, esas construcciones eran de los Íden y tenían funciones, funciones que aún estábamos intentado averiguar. 
Cuando bajamos del carruaje aún sentía los ojos de Drarien estudiándome y yo le di un pequeño codazo cariñoso en las costillas.
—Si sigues viéndome así te voy a mostrar que no soy vulnerable para nada. —Y estaba dispuesta a enseñarle un par de cosas que Vala me había enseñado para que entendiera el punto, pero él alzó la comisura de sus labios en una amplia sonrisa y levantó las manos.
—Ya, vale, te creo —dijo mientras se ponía los lentes para admirar una zona que estaba en excavación, por un momento se quedó boquiabierto. Volteé a donde él tenía la mirada impresionada.
Lo supe en cuanto lo vi. No eran ruinas Íden y tampoco lupinas ni nada de lo que existía en este mundo. Mi interior decía que se trataba de un lugar ceremonioso, ancestral.
Allí me encontraba, frente a una vasta extensión de ruinas, unos pilares de ónix negro se alzaban imponentes, dispuestos con precisión en círculos concéntricos y óvalos, como si la tierra misma hubiera tejido un patrón sagrado. Al acercarse, se revelaba su magnífica estatura, alcanzando alturas de hasta cinco metros, aunque la excavación constante sugería que su grandeza aún estaba por descubrirse.
La piedra relucía con un brillo oscuro y seductor, casi como si hubiera atrapado el brillo de las estrellas en su superficie, pero al observar más de cerca, uno podía notar las marcas del tiempo, pequeñas huellas de la historia. Además, intrincados relieves adornaban cada pilar, dando vida a animales y figuras humanas en una danza eterna. Aunque algunas partes de estas narrativas se borraron por el paso del tiempo, aún se podía entrever que ahí había una historia.
Desde una escalera que serpenteaba alrededor de la porción expuesta del sitio, nos quedamos absortos por la visión. Sin embargo, sabía que había más, mucho más, oculto bajo la tierra, una sensación que se filtraba en mis huesos y fluía en mi sangre. Comencé a temblar.
Drarien se alejó de mí para acercarse a la estructura y yo seguía sola, estremeciéndome.
—Nínive, ¿estás bien? —El profesor Ilión me vio con una cara de desconcierto.
Necesitaba una silla, pero me obligué a asentir.
El profesor Neuman nos había reunido a los presentes, estaba esperando a que todos dejáramos de susurrar y luego pasó con las manos agarradas sobre su espalda baja por la hilera que hicimos.
—Verán, estas ruinas durante años no tuvieron explicación —dijo aclarándose la garganta—. Había teorías, por supuesto, pero hasta hace unos días no tenía sustento porque mi única evidencia se había extraviado muchas lunas atrás.
Sentí que el corazón se me aceleraba y Drarien me tomó del codo sin apartar la mirada del profesor Neuman.
—Estas ruinas, no son de Serpiente, ni de Gato, ni de los magos a los que se les conoce como Íden, ni de los lupinos, ni de Berek o Irisa. Estas ruinas son de los Fae que se mencionan en cuentos antiguos como mera ficción, pero tras el descubrimiento de Drarien y Nive de ese libro que consideraba perdido, puedo tener una teoría y finalmente puedo desarrollar y sustentar mis hipótesis: existía una civilización primigenia que dio pie a todo lo que vemos en este mundo.
Sentí que estaba ante el acontecimiento del siglo. Neuman también lo sentía. El silencio era solemne y todos observábamos las ruinas o al profesor. No obstante, el momento fue arruinado por uno de los novicios que gritó con desprecio: ¡HEREJÍA!
Neuman volteó lentamente hacia él, tranquilo, pero con la mirada ardiendo en desprecio.
—¿Eres ciego, muchacho? —preguntó señalando la majestuosidad de las ruinas. Los otros novicios dudaron.
—Sé lo que nos han enseñado durante años, pero esto es innegable, muchachos. —Intervino Arath viendo al novicio, tratando de mediar entre el alumno y el profesor—. Y no tiene por qué sacudir a nuestra fe, para mí no ha cambiado nada, el Justo sigue siendo el hombre más sabio que existió y seguiré profesando su fe. —Siguió con una mano sobre su pecho. Los demás asintieron, pero el que gritó, Dan, creo que se llamaba Dan, seguía negando con la cabeza.
—La historia universal y la filosofía del Justo son cosas diferentes —explicó Neuman cuando vio que el chico estaba realmente mal—. Negarlo sería negar la propia existencia. —Se giró hasta donde estaba Dan—. Hablaremos más tarde, por lo pronto, dejaré que recorran los alrededores, observen todo y tomen nota. Esa es su asignación.
Después de que el profesor mandó llamar a Dan, obedecí y comencé a caminar con un lápiz y un pequeño cuadernillo, pero fui incapaz de escribir una sola palabra. Mis ojos se llenaban de las estructuras y quería tocarlas, necesitaba hacerlo para saber que no se trataba de una ilusión.
No había sido capaz de emitir un solo sonido hasta que Drarien se acercó a mí meneando la cabeza.
—Neuman es un maldito genio —me dijo impresionado por nuestro maestro.
—Es… ¡guau! —Pensé lo mismo. Y también pensé en regresar aquí, con Atelo y Tadeo, estaba segura de que Atelo podría mover algunos hilos para que pudiera bajar y rodearme de ese ónix ancestral que estaba a unos escasos pasos de distancia de mí, incluso podía sentirlo en mis pies. Era como una especie de vía magnética que me atraía. Ignoré a Drarien y seguí recorriendo la tierra hasta que las estructuras quedaron atrás, pero yo seguía sintiendo bajo tierra esa indudable fuente de atracción. Caminé hasta que esa sensación paró, supuse que ahí terminaba la estructura que en parte seguía enterrada, sin descubrir. Sin embargo, el paisaje ya había cambiado un poco. Miré atrás y vi que Drarien me seguía curioso, él me sonrió.
—Creo que nos alejamos lo suficiente, deberíamos regresar —me dijo.
—Sí —contesté devolviéndole la sonrisa. No podía esperar a llegar a casa y contarles a Tadeo, Lena y Atelo sobre este espectacular descubrimiento. Era evidencia de los Fae, aquellos seres mágicos que según las leyendas habían sacrificado sus vidas para que los humanos vivieran. No obstante, un mal presentimiento comenzó a envenenar el ambiente. El aire se tornó pesado, recordé esa sensación, el ardor en donde había estado la esquirla en mi espalda centelló furioso. Hacía meses que no lo sentía.
—¿Qué pasa, Nive? —preguntó Drarien cuando vio que volteé a todos lados en busca de los Sacos. No sabía cuántos serían, no sabía si podríamos llegar corriendo a refugiarnos con los demás, solo sabía por el ardor en la espalda que estaban cerca.
—Quédate conmigo —le ordené y me puse frente a él, no dudaba que tuviera algún entrenamiento, se veía bastante en forma, pero mis poderes probablemente serían más efectivos, sobre todo, si no sabía cuántos eran.
Lo vi frente a mí, tan horrible como recordaba, llevaba una espada curva oxidada y tenía la mirada furiosa, la piel viscosa y descompuesta. Drarien echó un grito y me tomó del hombro y pronto estaba frente a mí. Agradecí que intentara protegerme, pero sabía que este era mi problema. El Saco se acercó a él y en un parpadeo, lo arrojó contra un árbol. Drarien quedó ahí medio inconsciente.
Mi corazón latía con fuerza mientras analizaba mi situación, parecía que era un solo Saco. Me sorprendí a mí misma que pudiera pensar con tanta claridad cuando los escenarios de mis pesadillas cobraban vida ante mis ojos. El miedo que antes me producía, no me había dejado inerte y, en cambio, comencé a maquinar soluciones. El fuego en medio del entorno boscoso no era lo ideal, pero había mucha tierra en nuestros pies. Así que le pedí permiso, le solicité que se abriera a mí y cuando el Saco se disponía a correr con frenesí en mi dirección, le capturé los pies en la tierra, como lo hice con Vala en la azotea.
Él, al verse inmóvil, comenzó a dar estocadas con las espadas intentando tocarme, hacía ruidos sordos, como si me estuviera maldiciendo desde la distancia que nos separaba. Yo me enfoqué en la tierra con una mano para que el Saco no se moviera, con la otra formé un puño de aire que lo arrojó al piso, pero no fue todo, pedí más de la tierra y esta parecía estar en sintonía conmigo, comencé a enterrarlo. Parecía que arenas movedizas se tragaban la espantosa figura que emitía ruidos guturales, mientras era sumergido por el interior de la tierra, mis manos brillaban en tonalidades café, hasta que todo quedó calmado, como si nada hubiera pasado. Ya solo escuchaba lo agitado de mi respiración y a Drarien que soltaba quejidos. Me acerqué hasta él corriendo, no sabía qué había visto, pero intentó protegerme y estaba enormemente agradecida.
—¿Qué diablos pasó aquí? —preguntó el profesor Ilión Blake. Por primera vez su voz no parecía monótona.
—Profesor, ayúdeme —le pedí mientras revisaba la herida de la frente de Drarien, quien ya había abierto los ojos.
—Nive, ¿estás bien? —dijo el chico alzando una mano hacia mí—, ¿qué era eso?
—¿Cómo te sientes? —Lo interrumpí antes de que revelara más información ante profesor.
—¿Qué fue eso? —Parecía que todavía estaba viendo estrellas. No creía que me hubiera visto utilizando la magia, pero no podía estar muy segura de eso.
El profesor Blake me veía con el ceño fruncido y luego volteaba hacia donde enterré al Saco. Pero no podía preocuparme por eso ahora, temí que hubiera más Sacos y apuré a ambos hombres a reunirnos con los demás.
Expliqué, o más bien mentí, y dije que un hombre había intentado asaltarnos, pero que cuando Drarien se lastimó, el sujeto sintió miedo y salió corriendo sin llevarse nada de nosotros.
—Maldita inseguridad —vociferó Luno Neuman, pero el profesor Ilión seguía viéndome con el ceño fruncido y no era el único, Drarien me observaba con los ojos sorprendidos, no sabía qué tanto había visto, pero sin duda ahora sospechaba de algo.





CAPÍTULO 28
Libre de miedo
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Según Atelo, lo que había pasado cambiaba las cosas, así que decidió aplazar el viaje de Vala y, tanto ella como Elio, habían ido a la mansión después de la cena. Este último se encontraba tenso y podía notar el deseo de tocarme en los ojos, pero lo cierto es que yo estaba algo eufórica, como si la adrenalina no se hubiera disipado desde que puse los ojos en esa estructura de ónix. Incluso esa energía me obligaba a estar de pie, mientras todos los demás estaban sentados en la biblioteca, observando cómo me movía de un sitio a otro.
—Qué frustrante —dijo Vala—. Parece que cada vez que descubren algo viene con un nuevo misterio.
—La magia está regresando, Vala, no hay registros de eso desde hace más de mil años. Todo es nuevo —dijo Atelo tranquilo, como diciendo esas cosas que no pasan, sí pasan—. Pero lo iremos averiguando poco a poco.
—Tal vez Vala debería ser guardaespaldas de Nive todo el tiempo —sugirió Elio y eso se sintió como una intrusión muy grande que no tenía mucho que ver con el tema que nos había llevado a la biblioteca.
—¿Qué? —exclamé, seguramente era el lazo hablando. Su cara se había puesto pálida cuando le dije que un Saco me había encontrado prácticamente en medio de la nada.
Vala resopló en su dirección.
—Según sé, ese es tu trabajo, lobito, así que mejor gobiérnate y no te la quieras coger cada que la veas. —Interrumpió Vala que no parecía feliz por la propuesta de Elio.
Sentí que mis mejillas se encendieron ante los comentarios de Vala y le lancé una mirada muy clara que decía: ¿qué mierda dices?
—Perdón, palito, no me molestaría ser tu guardaespaldas —dijo alzando los brazos—. Pero hay cosas importantes por hacer.
—La protección de Nive también es importante —rezongó Elio. Yo quería decirles que no pelearan por mí, menos cuando no había sufrido daños durante el incidente en particular. Pero ellos siguieron discutiendo.
Por suerte, Atelo interrumpió esa conversación que no estaba apreciando y que tampoco iba a algún sitio.
—¿Soy el único que piensa que Nive pudo resolver ese problema lo suficientemente bien sola? —comentó para sorpresa de todos. Tenía una sonrisa de suficiencia que interpreté como… ¿orgullo?—. Por supuesto, creo que si te vuelves a acercar a las afueras de la ciudad será mejor que vayas acompañada, y si crees que necesitas guardia cada que sales, puedes contar con ello, pero…
Elio gruñó y miró a Atelo furioso.
—¿Qué mierda, Atelo? Últimamente creo que te importa un carajo su seguridad. —Elio alzó la voz y me apuntó con el dedo.
Atelo ni se inmutó, solo estiró su brazo y colocó sus dedos sobre el escritorio.
—Creo que deberíamos dejar de hablar por ella y saber qué opina —sugirió con un tono relajado.
Estaba de acuerdo con Atelo, había momentos en los que no necesitaba protección, pero cuando saliera a las afueras, Elio o Vala podrían acompañarme.
—Estoy con Atelo. —Asentí con la cabeza—. Creo que pude lidiar con el problema.
Elio echó una risita enojada y sarcástica, movía la cabeza, negando, y pasando la mirada de mí a Atelo.
—Mejor me voy, creo que sobro —dijo parándose dramáticamente y dirigiéndose a la puerta de la biblioteca—, dejaré que la pareja decida. —Continuó sarcástico.
Atelo también se levantó, ignoró el comentario fuera de lugar de Elio, e impidió que abandonara el salón y lo tomó por el hombro.
—Hermano, sé que estás desequilibrado y que no es fácil por lo que estás pasando, pero te necesitamos, yo te necesito cuerdo y astuto. No solo es ese asunto mágico.
Elio se obligó a respirar muy hondo y exhalar con fuerza.
—Lo sé —dijo Hijo de Lobo agachando la cabeza y luego mirando al techo. Después de unos segundos asintió.
—Carajo, ya dense un beso —dijo Vala abrazándolos a los dos. Vala era casi del tamaño de los dos hombres y casi tan fuerte. Eran como hermanitos, imagino que junto a Guy harían un cuarteto muy particular.
Después de eso, Vala y Elio se fueron del edificio; Atelo y yo nos quedamos solos en la biblioteca. Me senté en una de las sillas, sentía un dolor en el cuello y los hombros por el estrés, comencé a girar mi cuello y algo tronaba cada vez que lo movía. De pronto, unas manos tomaron la parte de atrás de mi cuello y algo junto con la electricidad me recorrió el cuerpo. Atelo comenzó a masajear, sus manos eran cálidas y danzaban alrededor de mi cuello. Era justo lo que necesitaba, por poco y empezaba a ronronearle. Solté un largo suspiro de alivio.
—Te admiro, Nive —dijo mientras quitaba sus manos de mi cuello y se daba la vuelta hasta mi silla para ponerse en cuclillas frente a mí. Yo bajé la cabeza, no sabía si podía sostenerle la mirada, pero él me tomó de la barbilla— Lo mucho que te has superado y el hecho que hayas luchado contra ese Saco después de todo lo que pasaste este verano.
Quería decirle que tenía razón, que tanto el entrenamiento físico como el mágico, lograron que no me paralizara. Él había dicho que mi miedo se podía disipar, y era verdad, en el momento que importaba pude hacerlo y si él no me hubiera motivado, seguiría siendo una especie de fantasma, dependiendo de los demás. Pero no se lo dije, solo me quedé muda y él, por alguna razón, ensombreció su rostro. Luego se paró.
—Nive, mejor descansa. Y, por cierto, mañana es la reunión de exalumnos —dijo cambiando de tema y acercándose a la puerta de la biblioteca para retirarse—. Deberías llevar el vestido cobre que usaste en la cena con el rey Elrand, no te vio suficiente gente y lucías hermosa.
—Salió por la puerta antes de que pudiera decir algo.
Sí, una vez más, Atelo me dejó sin palabras, su especialidad.





CAPÍTULO 29
Lena, hierbas y un problema
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Drarien no se presentó en la escuela al día siguiente, probablemente se seguía recuperando de su herida y por un momento me alegré. No por su herida, claro, sino porque estaba segura de que me pediría una explicación y odiaba mentirle, nos habíamos hecho muy cercanos y no me gustaba ocultar esa parte tan importante de mí a alguien que consideraba un amigo. 
Cuando llegué al edificio de Atelo, Lena me estaba esperando con una botella nueva de perfume que preparó especialmente para el evento.
—Te acercas a todos para que te huelan, y en cuanto te pregunten en dónde lo compraste, les hablas de mí —dijo Lena casi bañándome del aroma. Olía delicioso, como a chocolate y a una fruta que no podría describir. Mientras me ayudaba a prepararme para la reunión, le conté todo lo que pasó desde que había hablado con Elio. Y es que, a pesar de vivir en la misma casa, ella casi siempre estaba en la perfumería o en la azotea, y yo me la pasaba en la Cátedra o con mis amigos, casi no la veía.
—En este tema estoy de acuerdo con Elio, tu seguridad es un asunto muy serio, aunque respeto que Atelo te dé la elección a ti, es un buen hombre, los dos lo son. —Noté que me miraba estudiándome.
Asentí. Luego Lena miró mi vestido.
—Es hermoso, de verdad, te va de maravilla.
—Creo que Dalila estaría orgullosa —dije sonriendo. No había tenido la oportunidad de visitar a la heredera de Brunneis, pero mi abuela y los demás sí. Melus y Trébol no dejaban de hablar de que era la mujer más bella que habían visto en sus vidas y mi abuela me informó que se veía igual de bonita y alegre.
—Ya tiene la nariz más relajada —dijo riendo—. Me compró diez botellas de perfume, de las caras. —Continuó Lena orgullosa, pero algo le entristeció el rostro y yo sabía exactamente qué era.
—Extrañas la curación, ¿verdad, Lena?
Ella suspiró hondo y la amargura se filtró en su rostro. Toda su vida la dedicó a la curación y desde hacía varios meses no había podido practicarla. Se tenía que conformar con las magulladuras que se hacían Melus y Trébol cuando se peleaban entre ellos.
—No tienes idea. Hacer perfumes es lindo, pero con un poco de suerte solo lo haré un par de años, luego regresaremos a Oure.
No dije nada, pero me tensé. No estaba segura de querer regresar a Oure, tal vez a Tindel…
—Pero me las estoy arreglando para ser útil, más o menos —dijo mi abuela con una sonrisa. Yo paré mis manos que buscaban mis pendientes y me giré para verla al rostro.
—¿Qué quieres decir con eso, Lena?
Mi abuela guardó silencio unos segundos. Eso último se le salió, así que supuse que estaba haciendo algo que no debería de hacer. Ella no tenía intenciones de dejarme saber que había estado practicando la herbolaria medicinal, pero ya era muy tarde. Así que pedí explicaciones.
—Ay, Nivecita, nada de lo que tengas que preocuparte —contestó un poco nerviosa.
—Lena… no estamos en Oure —advertí con preocupación.
Tras rogarle un poco, me confesó que una joven llegó a la perfumería con su esposo y cuatro hijos. La joven apenas tenía veinte años y se veía terriblemente agotada. Mi abuela notó que se encontraba en una especie de relación abusiva con su esposo. No compraron nada y el hombre casi la empujó fuera del local cuando uno de los pequeños rompió una botella de perfume sin querer. La mujer prometió que se lo pagaría, a los pocos días llegó con la mitad del dinero y pidió disculpas por no poder completarlo. Lena dijo que no había problema, que lo dejaran así y Vivianne, como se llamaba la chica, se echó a llorar. Le contó sobre las palizas, los insultos horribles que recibía todos los días y que temía estar embarazada una vez más. Mi abuela sintió pena por ella y le dio unas hierbas para detener el embarazo y otras para prevenirlo. La mujer estaba sumamente agradecida por el gesto y comenzó a ir por las mañanas para ayudarle a barrer la acera que se infestaba de hojas de los árboles.
Escuché la historia, primero sentí que mi abuela hacía lo correcto, pero después un miedo me invadió.
—¿Eso está permitido? ¿Las hierbas para detener el embarazo? —Reflexioné, las cosas en Greendo eran muy diferentes de Oure, donde al estar tan alejado, a nadie le importaban mucho las reglas—. Le preguntaré a Atelo.
—Ya hablé con él… —aseguró Lena suspirando con un gesto que me pareció que la respuesta a mi pregunta era “no, no están permitidas”—. Lo estaban hasta que hace seis meses, el rey y el mitrado las prohibieron, las hierbas para prevenirlo están en un área gris. —Siguió Lena y mi corazón se aceleró. O sea, no solo el mitrado las prohibía, sino también las leyes de las Tierras Verdes.
—Dioses, Lena… no puedes seguir haciendo eso. —Estaba preocupada.
—Vivienne no dirá nada, cariño —me dijo intentando calmarme—. Atelo dice que sigue peleando ante el Consejo para que las mujeres tengan ese derecho, y yo no podía dejarla así. Estoy segura de que, al igual que el maltrato físico, abusa de ella… y no puede dejarlo porque no tiene nada, además de sus cuatro hijos.
Entendía, ayudar a esa mujer era el instinto que tenía Lena, pero no me gustaba que se expusiera de esa manera. Confiaba en que Atelo podría ayudarla si algo malo sucedía, pero un pensamiento me sobrecogió.
—Lena, ¿Vivianne es a la única que has ayudado?
Guardó silencio y sentí el alma caerme a los pies. Debió verme la cara porque inmediatamente comenzó a hablar.
—No, bueno —contestó nerviosa antes de continuar—. Sobre las hierbas para detener el embarazo sí, pero las anticonceptivas sí les he dado a un par de mujeres más. —Luego paró unos momentos—. Pero es que ellas no están en una situación muy diferente que Vivianne. —Se justificó, molesta.
—Lena…—No sabía qué decir, ella tenía razón, pero el mitrado… las leyes…
—Son chicas de tu edad, Nive, imagínate a ti con cuatro hijos de un esposo que te golpea y te insulta. Cuando las veo, soy consciente de lo que pudo haber sido de ti si no hubieras crecido en Oure, conmigo, y se me rompe el corazón. Estas mujeres son víctimas y tienen que saber que tienen derecho a elegir embarazarse o no. Un bebé tiene que ser esperado y amado, no forzado.
Lena hablaba con esa fuerza característica de ella, pero lágrimas empezaron a caer de sus ojos.
—Las mujeres tenemos derecho a decidir si queremos ser madres, y si yo puedo darles algo que este reino de mierda no puede o no quiere, lo voy a hacer, ni siquiera tú me lo vas a impedir —me dijo con determinación.
Respiré hondo, no había nada qué decir, dijera lo que le dijera, mi abuela ya había tomado una decisión.
—Ten cuidado, Lena, esto es muy serio, aunque las hierbas anticonceptivas estén en un área gris, no eres médica y no deberías de estar dando ese tipo de prescripciones… y sobre las otras hierbas, no quiero volver a saber que estás repartiéndolas.
—No me hables como si mi falta de título de médica, no me diera conocimiento, Nínive —me dijo con fuego en sus ojos.
Me comencé a exasperar, no tanto por las acciones de Lena, sino por la situación y que no aceptara que estábamos en ella.
—Sabes que no es lo que pienso, si yo fuera el maldito rey del continente estarías enseñando en la Cátedra y lo sabes. Pero de momento nos tenemos que atener a las reglas.
Ella se movió en su asiento, molesta. No aceptó lo que le estaba diciendo.
—Si me entero de que sigues repartiendo esas hierbas, le diré a Atelo que te ponga un guardia que te vigile todas las horas del día —dije con el tono más autoritario que había utilizado con ella en mi vida.
Lena, que movía la pierna de forma involuntaria, un tic que heredé de ella, se quedó rígida.
—Sí, señora de Tindel, lo que usted diga —me contestó antes de salir indignada de mi habitación.
Volví a suspirar mientras escuchaba el ruido de la puerta al azotar.





CAPÍTULO 30
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Fiesta de exalumnos destacados
Estaba lista: mismo vestido que usé para la cena con el rey, pero mi cabello estaba suelto y enmarcaba mi rostro con una partida en medio, mientras que una pequeña tiara dorada, que me había mandado Atelo, tan delgada como un hilito, adornaba mi frente. Bajé y no lo vi, normalmente era él quien me esperaba abajo y ofrecía su mano para que bajara el último escalón en gesto caballeroso.
Esta vez fue mi turno verlo bajar por la escalera y su aspecto… bueno, su aspecto era tan atractivo como siempre, pero esta vez desprendía un aire de autoridad, de regencia, y es que en esta ocasión iba con la intención de mostrarles a todos quién era el líder de los Trece Señores de las Tierras Verdes. Llevaba incluso una especie de tiara que hacía juego con la mía en su frente, pero en color plateado, un estilo que se utilizaba en las Islas del Jaspe. Se había engalanado un traje negro, pero con pequeños destellos del mismo color que la tiara, los hilos probablemente eran de plata. Una media cola con sus mechones metálicos y luminosos caía cerca de sus hombros.
—Nunca te había visto así —comenté.
—¿Cómo así? —dijo alzando una ceja mientras me ofrecía su brazo. 
—Tan señorial —le contesté. Dios, realmente me había casado con un señor. Seis meses más tarde, pero apenas lo comenzaba a creer.
—No soy el único, ¿sabes? —dijo recorriéndome con esos ojos destellantes en tornasoles. Era la primera vez que me recorría con la mirada, por lo menos de frente a mí. No necesité tocarlo para sentir esa electricidad.
◆◆◆
 
Llegamos al salón que se utilizaba para los eventos en la Cátedra, ahí se celebraban asambleas, graduaciones y otros eventos como este. La reunión parecía que sería pequeña, por lo menos había dispuestos unos cincuenta lugares en mesas redondas con manteles de encaje color crema y unos adornos florales exquisitos que protagonizaron dalias en colores blanco y naranja.
—Es muy poca gente para ser una reunión de exalumnos, ¿no? —le susurré a Atelo quien me tenía tomada de la parte baja de la cintura.        
—Es que es una reunión de alumnos destacados —dijo también en un susurro en mi oído que me erizó la piel.
Claro, me sentí tonta por no pensar en eso antes, era obvio que Atelo no era como los demás alumnos.
—Atelo Mendeleón —dijo una voz muy familiar. Inmediatamente el monje abrazó a Atelo, este le respondió el abrazo y le regaló una sonrisa sincera. El profesor Neuman iba vestido con un traje y había dejado atrás la túnica que llevaba cuando impartía sus lecciones. Se veía más joven con esa ropa en contraste con el aspecto avejentado que le proporcionaba la túnica que utilizaba con frecuencia.
—Luno —dijo Atelo—, un placer verte de nuevo, felicidades por tus logros, por cierto —Esto último lo dijo dirigiéndome una mirada, indicando que le había contado todo sobre el viaje a las ruinas de ónix.
—Ahh, claro, que bueno que trajiste a Nínive, es una excelente alumna, casi tan buena como tú, muchacho —dijo—. Una pareja muy acertada, sin duda, imagino que no se cansan de hablar.
Recordé cuando nos quedamos dormidos hablando en el Castillo Verde. El profesor no estaba equivocado, cuando quería, Atelo podía ser un gran conversador.
—Eso no es problema —dijo Atelo con una sonrisa y me tomó de la cintura para acercarme un poco más a él, sentí cómo el calor me llegaba hasta la frente.
—Bien —contestó Neuman—. Espero que todo esté bien, Atelo. —Su rostro ensombreció.
—Lo tengo bajo control, Luno —contestó seguro de sí mismo—. Gracias por preocuparte.
Hizo un gesto de agradecimiento con la cabeza.
—Eso espero… esto, no es lo que era antes —dijo bajando la voz—. Pero me retiro, muchacho. Si me quedo contigo más de lo debido, tendré que dar cientos de explicaciones, y tengo cosas más importantes que hacer que hablar sobre el señor de Tindel.
Se inclinó levemente hacia nosotros y se marchó. Miré como se alejaba hasta un par de exalumnos más.
Sonreí a Atelo y le hice una seña para que se acercara un poco a mí.
—Su clase es mi favorita —le dije en otro susurro.
Atelo asintió y me confesó que también era su favorito cuando estudiaba en la Cátedra. Luno era más joven entonces y me contó una pequeña historia en donde él y otros amigos se fueron a los bares del circuito bajo y el profesor terminó embriagado y desnudo diciendo que el Justo jamás había dicho que debía llevar túnica.
—Decía que él había leído todo lo escrito por el Justo y que jamás dijo nada de túnicas que le sacaban sarpullido en el trasero —dijo todavía a mi oído y yo solté una carcajada.
Arrugué la nariz como si acabara de oler algo en mal estado.
—Gracias, Atelo. Esa es una imagen que no quería tener en mi mente —le reclamé con un pequeño empujoncito.
—Por supuesto, los demás no podíamos dejar que nuestro honorable maestro hiciera el ridículo solo, ¿verdad? Así que dijimos que tampoco hablaba de trajes y terminamos en el centro de detención. —Sonrió travieso.
—Claro, qué solidario de tu parte.
—La empatía es muy importante, mariposa.
Mariposa, ese sobrenombre causó algo en mí, no era la primera vez que lo decía, y la verdad era que tampoco me molestaba en lo absoluto, de hecho, hasta me agradaba lo suficiente, tanto que no pude evitar sonreír, quizá como una tonta.
—¿Qué pasa? —preguntó buscando mi rostro al ver que me removí en mi lugar. En su rostro había una sonrisita.
—Pues que me parece injusto que tú sí tengas un sobrenombre para mí y yo para ti no.
Él meditó mis palabras unos momentos.
—Estoy seguro de que, si lo piensas, ya me has llamado con algún sobrenombre.
Recordé que cuando estábamos en Tindel y aún no nos llevábamos bien, grité por toda la biblioteca que era una bestia.
Él reconoció en mi rostro la ocurrencia y me cuestionó con su mirada.
—Bestia —le dije y en ese momento sentí mis mejillas arder.
—¿Bestia? —preguntó aguantando una carcajada que se esfumó para estudiar mi rostro que seguramente estaba rojo.
—Sí —afirmé sin saber dónde meterme.
Alzó una ceja y su atención se centró en un mechón que se había salido de mi cabello, lo tomó y lo colocó detrás de mi oreja. Apenas rozó el lóbulo y sentí ese toque eléctrico.
Pensé que diría algo sobre eso, pero en cambio siguió hablando sobre esa noche con el profesor Neuman que llamó cueros y encierros. De inmediato me relajé y nuestras risas atrajeron algunas miradas. Estábamos muy cerca, susurrando en casi todo momento, lo que añadía algo de complicidad, casi parecíamos una pareja de verdad. Después de eso nos pusimos a trabajar. Me presentó a una interminable lista de personas con trajes elegantes y, por cada una que me presentaba, me contaba alguna historia graciosa o interesante para que los recordara. Rara vez movía su brazo de mi cintura y se empezó a sentir natural. Bebíamos poco porque queríamos estar alertas por si la señora de Alister se presentaba.
Se alejó de mí cuando el profesor Neuman le pidió que le ayudara con una discusión que tenía con un exalumno. Aparentemente, Atelo había sido testigo de un hecho que ocurrió hace trece años. Tomé una copa de vino después de que se fue y miré a alrededor. No la estaba pasando nada mal, pero no conocía a nadie más que a Neuman, por eso me sorprendió cuando escuché una voz que me llamaba.
—Nive —dijo Drarien, quien me saludaba con una enorme sonrisa. Iba también en un traje muy elegante color verde oscuro, me estremecí al ver la herida de su frente, no era profunda, pero tardaría en curarse por completo. Me prometí llevarle algo de la pasta medicinal de mi abuela. —Hola, normalmente no me gustan estos eventos, pero sabía que te encontraría aquí —añadió.
—Hola —le saludé algo insegura, aún no sabía qué recordaba o si me había visto utilizar mis poderes—. Drarien, ¿qué haces aquí? —pregunté sacudiendo un poco mi incomodidad.
—Vine acompañando a mi madre —respondió sin modificar esa sonrisa amable. Esta noche se veía bastante guapo, se había peinado con el cabello hacia atrás, eso era algo muy extraño ya que siempre iba despeinado, además sus lentes descansaban en el bolsillo de su traje. El verde de sus ojos sin el vidrio de sus anteojos lucía más claro.
—Vaya, ¿también es experta en leyes? —No era un oficio exclusivo de los hombres, pero era raro ver mujeres desempeñándose en él. Me pregunté si ella también trabajaría en el centro de detención.
—Algo así —contestó incómodo, borrando su sonrisa del rostro.
—Drarien —Lo llamó una voz pulida y refinada y una mujer con un vestido negro de seda y un collar con una esmeralda en el centro, se acercó. Tenía los ojos del mismo color que la gema que portaba con elegancia y unos labios rojos carnosos. Era una mujer despampanante a finales de los cuarenta. Me envolvió con una mirada profunda que me estremeció.
Drarien suspiró. Y de pronto fue como si bajara un escudo que yo no sabía que ocultaba hasta ese momento.
—Madre, te presento a Nive Mendeleón —dijo, y ella alzó levemente la comisura de sus labios— Nive, te presento a Livia Herembú, señora de Alister, mi mamá.





CAPÍTULO 31
Encuentros en el jardín
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Estaba preparada para algunas cosas, pero no para que la madre de quien se había convertido en un buen amigo, fuera nuestra mayor oponente para el liderazgo de los Trece Señores de las Tierras Verdes. Intenté componerme, más o menos lo logré.
—Encantada, señora Livia —dije forzando una sonrisa y extendiendo una mano hacia ella, esperando un apretón de manos.
—Drarien me ha contado mucho sobre ti, no sabía que Nive de la Cátedra era la misma esposa de nuestro flamante líder —dijo acusando con la mirada a su hijo y estrechando mi mano—. Me dijo que lo ayudaste con el ladrón del bosque, qué raro, esa zona ni siquiera es transitada —continuó. Esa mirada analizaba cada inflexión de lo que decía, cada cambio en mi rostro, cada movimiento de mi cuerpo. Sentí que mis brazos se pusieron rígidos por unos momentos.
—Sí, todo pasó demasiado rápido, ni siquiera recuerdo cómo lucía aquel hombre. —Mentí.
—Lo imagino —dijo terminando su copa y luego vio la mía que estaba casi vacía—. Tráenos a las chicas un trago, ¿quieres, hijo? —Miró a Drarien y él asintió con la cabeza. Una vez que se alejó lo suficiente para que no escuchara, me dijo:
—Nuestro líder eligió una mujer muy bella. —Pasó su brazo por el mío, entrelazándolos, mientras miraba a Atelo que se encontraba en medio de un grupo de hombres, quienes reían y hablaban con familiaridad, como si se conocieran desde hacía mucho tiempo.
—Gracias, usted es una mujer deslumbrante —comenté con sinceridad, deslumbrante era poco.
Ella sonrió y se acercó lentamente a mí, dándome la opción de alejarme si lo creía necesario. Sus movimientos eran demasiado elegantes y parecían preparados y no para mí, sino pulidos a través de años de desenvolverse en un mundo cortesano.
—Si algo de lo que dijo Drarien es cierto, eres una chica buena e inteligente, así que debo de advertirte: los Mendeleón son muy traicioneros, te utilizan para una cosa y cuando terminan te dejan por lo que realmente quieren, ¿sabes? —Su voz fue tan amarga, que se me secó la boca.
—Esto no es así —contesté con voz firme. Toda la tarde me había preparado para una aproximación de señora de Alister, pero las circunstancias me habían desconcertado, y creo que se notaba. Además, la mujer era directa. Tratar con las cara-de-pájaros que había conocido durante el verano, era un juego de niños en comparación.
—Te lo digo solo porque eres amiga de Drarien y te observé durante los últimos minutos. Yo pensé que era un matrimonio arreglado, la verdad. Una treta más del tramposo de Atelo, pero noto cómo lo ves —aclaró apuntando con el rostro a Atelo—. Reconozco esa mirada, así veía yo a su padre, hasta que obtuvo lo que quiso de mí y de mi familia, y luego me dejó. Mi padre fue muy popular en su tiempo, iba a ser votado líder de los señores de las Tierras Verdes, por lo que Eliur padre se comprometió conmigo para ganar el favor: Alister y Tindel juntos, seríamos imparables, pero tan pronto Eliur se convirtió en líder, perdió todo interés en mí.
Había un tono de pesar en su voz que me hizo sentir algo de pena por ella.
—Así que solo te invito a pensar en esto: dejando la política de lado, ¿qué es lo que realmente quiere Atelo? Reflexiónalo, porque dudo que seas tú. —Apuntó una vez más hacia él con su copa vacía y con más énfasis. Cuando giré de nuevo a ver a Atelo, vi cómo Dalila corría a sus brazos y éste la recibía con una sonrisa y la abrazaba, levantándola levemente del piso. Mi primera reacción fue un impulso de hacer lo mismo, de abrazar a mi amiga, pero luego vi cómo el brazo de Atelo no dejó de rodearle la cintura. Recordé mi impresión de que ellos habían tenido algo más durante el verano.
En aquel momento no me importaba, pero ahora, que veía ese brillo en la mirada de ambos… Lo único que impedía que estuvieran juntos era que Dalila quería hijos y Atelo no, eso había dicho ella en algún momento. No sé qué cara habré hecho, pero la señora de Alister habló de nuevo.
—Ah, veo que ves lo mismo que yo —agregó mirándose las uñas pintadas de color carmín—. Por lo menos asegúrate de no irte con las manos vacías, pequeña —dijo mirando el anillo de rubí de matrimonio que llevaba en mi dedo anular. De pronto, me sentí como Livia había dicho: pequeña.
—¿Todo bien? —Drarien llegó con dos copas de vino. Me estaba buscando la cara, pero yo miré abajo de mi hombro, me limité a observar el piso, preguntándome por qué diablos me sentía tan afectada.
—Maravilloso. —Livia tomó su copa, le dio un trago y cambió su rostro que se había ensombrecido, luego vio a alguien—. ¡Querida! —exclamó y se fue sin despedirse.
Drarien se agachó hasta que su mirada encontró la mía, en la de él había algo de preocupación. Tomé la copa y él intentó tomarme por la mejilla para obligarme a que le sostuviera la mirada, pero me alejé.
—Nive… no sé qué te dijo —habló volteando su mirada hacia Atelo que conversaba alegremente con Dalila—. Pero hablaste con una persona que no es imparcial en cuanto a los Mendeleón se refiere.
Estaba molesta por el contacto que no dejaban de tener Dalila y Atelo, por la manera en que había dejado que el veneno de Livia me quemara, y porque Drarien me ocultó que él era nada más y nada menos que el futuro señor de Alister.
Lo miré indignada y lastimada. Siempre las personas tendían a ocultarme cosas importantes o, por lo menos, en los últimos meses.
—Nive, perdón que no te dijera… lo de mi
linaje —dijo esta palabra como si fuera una especie de injuria—, las personas suelen tratarme distinto cuando saben quién soy.
Me había ocultado quién era, o más bien, su título, y yo… no podía ser mucho mejor que él, después de todo estaba haciendo exactamente lo mismo.
—Necesito estar a solas un momento. Hablamos más tarde —comenté dándole un trago a la copa, dejándola vacía. Él me la quitó de las manos y yo me alejé del salón que comenzaba a sentir demasiado pequeño.
Salí desesperada del salón en busca de algo de aire y me encontré con un pequeño jardín de estatuas y arbustos. Comencé a respirar ruidosamente. ¿Por qué me sentía tan confundida, tan engañada y manipulada al mismo tiempo? Una de las estatuas me llamó la atención y vi un parecido a Atelo, ¿será que ya lo estaba alucinando? Miré la placa y resultó que no era mi imaginación, tampoco era él, sino que se trataba de un ancestro: Cassel Eliur Mendeleón, había vivido ciento veinte años atrás. Miré a mi alrededor y vi que había doce estatuas más. Sin duda este espacio de la Cátedra conmemoraba a los grandes señores de las Tierras Verdes. Me giré hasta Cassel y le saqué el dedo medio y solté un pequeño gruñido. Cuando me giré para alejarme de la estatua, escuché un psst llamándome. Me puse fría, solo faltaba que tuviera algún nuevo poder que diera vida a las estatuas y ese maldito ancestro de Atelo me reprimiera por la grosería que acababa de hacerle.
Psst volví a escuchar. Busqué entre la oscuridad, el jardín solo estaba iluminado por unas pocas lámparas de gas. Entre la oscuridad, una figura conocida se asomaba. Magnus Tenebras en un traje y con el cabello agarrado y peinado, tenía sus dos espadas a los lados de la cadera.
—¿Qué haces aquí? —pregunté asustada volteando a un lado y luego al otro. Seguía siendo uno de los hombres más buscados de las Tierras Verdes, aunque la mala prensa había cedido en las últimas semanas. 
—Viendo cómo estás a punto de tener un duelo con una estatua —contestó acercándose con una sonrisa—, o de ponerte a llorar… yo preferiría ver la primera, si te soy sincero. —Su sonrisa se ensanchó. 
—No iba a llorar —balbuceé enojada, aunque no estaba muy segura.
—Yo creo que sí. —Cerró la distancia entre nosotros, tomó mi rostro con una confianza no ganada—. Sí, hay unas lágrimas asomándose. —Concluyó estudiándome.
No sé por qué, pero me dio risa la manera en que tomó mi cabeza.
—Bueno, ya déjame —le pedí con una sonrisa.
Él pareció decepcionado y me soltó la barbilla.
—Ni siquiera este nuevo estilo hace el truco —dijo señalándose y la verdad era que lucía muy bien—. Eres una hembra muy difícil de complacer.
—Ya deja de decirme hembra, ¿quieres? —le contesté.
—No me pareces un macho —comentó mientras se asomaba a mi escote.
Era imposible, este hombre era imposible y, por lo menos, era honesto, hasta cierto punto. Nunca se guardaba nada, tal vez necesitaba su compañía.
—No estará ese tal Orión por aquí, ¿verdad? —pregunté mirando a los alrededores.
—No lo he visto, no desde que llegué a Greendo —contestó y parecía que decía la verdad. De nuevo admiré que cada que preguntaba algo, este contestaba con honestidad.
—¿Me lo dirías si sí? —pregunté, solo para confirmar.
—Claro. —Frunció el ceño— ¿Por qué tan desconfiada? —Avanzó un poco más hacia mí, como queriendo revisar si tenía una especie de herida.
—No sé, pienso que todos me ocultan cosas, hasta que les es inevitable. —Suspiré un poco.
—Yo no —dijo rápido—. Si algo he querido desde el principio es ser honesto, y sí lo soy ahora mismo —agregó sonriendo—. Te vi hablando con la señora de Alister, y desde este minuto te lo digo, es una serpiente esa hembra. No puedes fiarte de nada de lo que te diga.
—¿Aunque tenga algo de lógica? —pregunté pensando en la manera en que Atelo veía a Dalila.
—Sobre todo si tiene lógica, las personas maliciosas como ella toman una parte de una verdad y la deforman para obtener algo, te lo aseguro.
Asentí, había algo tranquilizador en que me dijera eso.
—¿Y no has pensado en tu deseo? —preguntó con tono sugerente en la última palabra.
—No, aún no y definitivamente no será nada que tenga que ver con contacto físico contigo, así que ni lo sugieras —contesté porque ya había abierto la boca para decir algo.
—¿Segura? Bueno… sabes que para eso no necesitas convocar ningún favor, yo lo haría encantado a cambio de nada. —De pronto, el rey de las Islas del Jaspe estaba muy cerca y yo no pude hacer más que aguantar la respiración. Me pasó una mano por el rostro y yo no se lo impedí, por un momento, no me pareció mala idea dejarme llevar por sus coqueteos. Total, Elio prácticamente me había dejado y Atelo... Cerré los ojos y me preparé para el impacto de los labios del rey pirata, no había mucho que perder, ¿o sí?
—Magnus, ¿qué estás haciendo aquí? —La voz de Atelo resonó por el jardín mientras se acercaba a nosotros con aspecto relajado, con las manos en los bolsillos de su pantalón. Magnus sostuvo mi rostro un poco más y cerró los ojos con pena y una sonrisa. Yo sentí una oleada de nerviosismo. ¿Y si sí tenía algo que perder?
—Atelo, mi hermano —dijo Magnus soltándome y abriendo los brazos en su dirección—. Vine a ver cómo se estaban moviendo esas piezas de ajedrez y esto…—me señaló—. Simplemente fue una hermosa coincidencia… algo así como destino. —Continuó, había algo en su tono que parecía querer provocar a Atelo, pero si esta era su intención, fue claro que no lo logró.
Atelo sonrió, pero era una sonrisa que nunca le había visto, había cierta astucia maligna.
—Siempre tan informado en los asuntos políticos. Sabes que no debes ser visto en las Tierras Verdes hasta después de Canalif. Tenemos un trato.
—Sí, ya me iba, bueno… después de dar una vuelta más. —Señaló el espacio en donde nos encontrábamos.
—Adelante —dijo Atelo con la misma sonrisa—. Te diría cuáles son los caminos más discretos, pero si estás aquí, es porque ya los conoces.
Magnus le cerró un ojo a Atelo y luego me dedicó una sonrisa, me tomó de la mano y la besó, mientras miraba al señor de Tindel con travesura.
—Nos vemos pronto, Nive— dijo y se metió a uno de los pasillos que estaban en la penumbra.
Atelo seguía con las manos en los bolsillos y me sonrió fríamente.
—Comenzarán a servir la cena —comentó indicándome que lo siguiera de regreso a la fiesta—. Pero si no tienes hambre y la estás pasando mal, puedes tomar el carruaje de regreso a casa. —Continuó formal, demasiado formal, incluso se podría decir que frío en comparación a cuando llegamos a la fiesta.
—¿No me vas a preguntar nada? —le pregunté, me había visto en una posición algo… comprometedora, estaba segura de que Tenebras me hubiera besado si no hubiera llegado Atelo.
—Claro que no —dijo sacando las manos de sus bolsillos—. Eres libre de hacer lo que gustes. Quizá les pediría un poco más de discreción, aunque a parte de mí no había nadie alrededor, así que supongo que la tuvieron—expresó encogiéndose de hombros. No estaba molesto, y eso por alguna razón me puso de nervios.
—Eso sí, será mejor que Elio no se entere, a como está ahora… probablemente quiera acuchillarlo —dijo medio en broma y medio en serio.
Él ya había comenzado a avanzar en dirección a la fiesta. Eso me irritó de nuevo y casi corrí a él y lo tomé del brazo para que volteara hacia mí. Un rayo plateado salió de mi mano después de tocarlo e iluminó la parte sombría del jardín que daba al pasillo. Pero no me importó.
—No estaba pasando nada —aclaré, era más o menos verdad.
Atelo miró en dirección al rayo y por fin me vio al rostro, su mirada era neutra y revelaba nada.
—Como te dije, no hay necesidad de que me des explicaciones. Mucho he interferido con tu vida amorosa antes, así que adelante… —dijo moviendo su mano en la dirección en la que había desaparecido Magnus.
Iba a continuar discutiendo, pero en ese momento llegó Dalila. Curiosamente, un día antes hubiera estado feliz de verla de nuevo, pero ahora, no estaba tan segura. La chica corrió y me abrazó y yo le devolví el abrazo con poca efusión.
—Nive, te ves hermosa —exclamó—. Este vestido te va de maravilla.
Pero era ella quien se veía como una princesa. Un vestido de tul color azul hacía juego con sus ojos. Me tomó del brazo y me llevó de nuevo hasta el salón mientras Atelo nos seguía. El resto de la comida la pasé escuchándola hablar sobre Canalif y la fiesta en el palacio, y viendo cómo tenía contacto muy familiar con Atelo, la mano en su hombro, las sonrisas que él le dedicaba. Todo esto ya lo había visto antes, pero ahora lo analizaba más.
El padre de Dalila era muy guapo y charlaba alegremente con Atelo y su hija, ignorando completamente mi presencia. Seguramente, el señor de Brunneis pensaba que ellos hacían una mejor pareja. Diablos, seguramente todos pensaban lo mismo. Cuando Atelo me lo presentó, el hombre solo me ofreció un gesto con la cabeza y prosiguió a hacer como si no existiera. Y como me había convertido prácticamente un fantasma, me levanté y fui por una copa y ahí estaba Drarien con cara de preocupación.
—Perdón —me dijo con una sonrisa trémula—. Me gusta fingir que no soy quien soy, pero lo soy. —Había bebido.
Di un trago al vino y suspiré.
—Creo que yo también… solo estoy fingiendo —le dije en dirección a Atelo que volvía a estar sonriendo, demasiado cerca de Dalila. Sí que hacían una linda pareja.
—Ya sé —contestó y pasó su mano en gesto de comprensión por mi brazo.
—¿Qué sabes? —le pregunté arqueando una ceja.
—Que es solo trato… aunque hoy… por un momento lo dudé cuando te vi con él— aceptó tragando saliva, pero luego hizo un ademán de que no importaba —. También sé otra cosa.
Me estremecí.
—¿Qué sabes? —lo miré preocupada.
—Lo que pasó en las ruinas con esa cosa bestial… vi lo que hiciste y fue… magnífico —sus ojos puestos en los míos eran como esmeraldas pulidas y brillaban de emoción. 
Dioses, el hijo de la peor enemiga de Atelo se dio cuenta de mis poderes. Drarien era suficientemente listo para saber que tenía poderes más allá de una sacerdotisa del Gato Tuerto… y a pesar de ello, sentí un alivio. Si no estaba rodeada de la mitra o de guardias de la Tierras Verdes significaba que no había dicho nada. Me gustaba que supiera la verdad.
—Drarien, nadie puede… —comencé a decir, pero él me interrumpió.
—Guardaré tu secreto— prometió con tanta seguridad que le creí. —Y no preguntaré nada hasta que quieras decírmelo.
—Gracias— sonreí, aliviada, pero con ganas de vomitar. Después de eso, le tomé la palabra a Atelo, me subí al carruaje y llegué a casa sola. No supe a qué hora regresó él, solo que tuve problemas para conciliar el sueño.
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Planes para Canalif
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—¡O sea que he estado tomando café casi todos los días con el señor de Alister! —gritó Cleo cuando nos sentábamos en Café Frugal, nuestro café favorito para charlar después de clases. Este café me encantaba, era el mejor que había probado y era muy cómodo y se sentía cálido. El dueño era un viejo alto y malhumorado, pero siempre servía rápido y nunca olvidaba lo que bebían los usuales.
—Todavía no lo soy. Con un poco de suerte, mi madre será eterna —contestó Drarien abochornado. Otra vez iba despeinado y con sus gafas casi circulares y recargaba la barbilla en su mano. Lucía guapo, pero su aspecto ya no era señorial, como en la fiesta de exalumnos.
—Uff… la señora de Tindel y el señor de Alister son nuestros compañeros de chismes —siguió Cleo—. Creo que mi estatus social debería de cambiar.
—Eso fue una sorpresa —dijo Gretia que veía a Drarien como si fuera otra persona y no con la que habíamos compartido tantas risas los últimos meses. 
—Ni que lo digas —le respondí.
—O sea que celebrarán Canalif en el palacio —agregó Cleo que, para mi sorpresa, no pidió que la coláramos y en cambio parecía que no le atraía nada la idea de asistir al Castillo Verde. Los Trece Señores solían reunirse en el palacio en esta fiesta que daba pie al inicio de las celebraciones del solsticio de invierno.
—Supongo. —Volteé a ver a Drarien, quien hizo una mueca.
—Es muy aburrido, ni siquiera permiten las máscaras —contestó él—, hace dos años me escapé a la Rosa en Llamas y fue mucho más divertido. 
Cleo lo señaló con el dedo mientras tragaba la bebida que había pedido.
—Se pone muy bien, hay música de todas partes del mundo y es el momento ideal para conocer gente nueva, ahora que todos somos solteros. —Guiñó el ojo. Les había contado que Drarien ya sabía sobre mi trato con Atelo. Aparentemente, era un secreto a voces incluso entre la alta sociedad de Greendo, aunque muchos tenían la duda y seguirían con ella después de ver cómo Atelo y yo la pasábamos bien durante la reunión de exalumnos, por lo menos al principio.
—Me caería bien un poco de diversión… —señaló Drarien pensando. Cleo asentía con la cabeza—, desde que mi mamá llegó tuve que dejar mi apartamento e ir a la casa familiar y es…agobiante —continuó como si estuviera agotado. Decidí no preguntar nada sobre eso, aún me costaba trabajo lidiar con que Drarien era un Herembú. Su familia era la razón principal de que el mitrado del Justo tuviera tanto poder.
—Pero ¿cómo nos escapamos de ese compromiso? —Decidí volver al tema de Canalif. Además, me daba curiosidad saber cómo podría escapar de esa fiesta. Era obvio que mi experiencia con esa clase de eventos era nula, mucho más lo era escaparme de ellos.
—¿Pero el señor Atelo no se dará cuenta? —preguntó Gretia con preocupación.
Torcí los ojos recordando la reunión anterior, si Dalila iba, y claro que no se iba a perder ese evento, probablemente Atelo ni se daría cuenta de que yo me había ido. ¡Ja!, ni siquiera se percataría de que estuviera ahí, me dije con amargura.
—Lo dudo —respondí bebiendo mi café. Había evitado ponerle el palito de canela y lo había endulzado con azúcar. No estaba tan mal.
—Eso de escapar, déjamelo a mí —contestó Drarien y Cleo aplaudió emocionada. Gretia también sonrió, pero sentí que había algo más que no quiso decir. Por como lo viera, escapar de esa fiesta era lo mejor que podía hacer. Aunque aún no hacían los planes públicos, Elio estaría ahí con su prometida: Dalila, Atelo estaría ahí con su amiga: Dalila… Y yo tenía ganas de divertirme, realmente lo necesitaba. Pensé en Tenebras, él podría ser una excelente distracción para mí. Pero a estas alturas, era mejor conocer a alguien nuevo y no relacionado con la realeza de las Tierras Verdes, los quería, pero estaba harta de ellos.
—Ahora a conseguir disfraces —exclamó Cleo aplaudiendo.
Cuando llegué a casa me encontré a mi abuela sentada en el sillón de mi recámara, me sorprendió verla algo cabizbaja y fuera de la perfumería. Tenía un montón de cartas en las manos. Me acerqué a ella y le toqué la frente. Ya nos habíamos reconciliado luego de nuestra pelea por las hierbas anticonceptivas y me había prometido que se mantendría al margen lo más que pudiera.
—¿Estás bien, Lena?
Ella señaló una carta y dudó en dármela, la estrechó en su pecho.
—Es de Amos. —El corazón me latió a mil por hora. Por favor, que esté bien, repetí en mi mente todas las veces que alcancé antes de que mi abuela siguiera hablando—. Está bien, Nive, muy bien —dijo al ver la marcada preocupación en mi rostro.
Respiré, no me di cuenta de que había dejado de hacerlo hasta que solté todo el aire que tenía acumulado en mis pulmones.
—Entonces, ¿por qué tienes esa cara, Lena?
Ella dudó y me extendió la carta. La desdoblé y comencé a leer:
Lena, espero que tú y Nive estén prosperando en la Capital, algo me dice que así es. Siempre pienso en ustedes y en todo lo que ha pasado los últimos meses. Mi vida también cambió mucho. Pero tengo noticias y primero te escribo a ti, en un acto de cobardía, para que prepares el terreno para Nive. Probablemente a ella ya no le importe de ese modo, y eso me ha dado el valor para hacer lo que haré: me casaré después de las festividades de invierno con Satina, la hija de Trepis. Es una mujer increíblemente dulce y ha estado enamorada de mí desde hace años. Ella ha ayudado a sanar mi corazón roto y la ausencia que Nive ha dejado en mí. Satina es comprensiva y sabe que mis sentimientos siguen ahí, pero también se ha ganado un lugar en mi corazón, me cuida y me quiere y, sobre todo, deseamos lo mismo, una vida hogareña con pequeños corriendo por ahí y por acá. Es un sueño que ahora comparto con ella. En unos meses recibirán las invitaciones para mi boda, sería un honor que asistieran. Espero que estén bien. Amos.
Me senté a lado de Lena y me comencé a reír nerviosa, con la carta de Amos en la mano. ¿Se va a casar? Y pensaba que yo había saltado rápido de una relación a otra. Vale, yo me había casado, pero no era real. Amos se iba a casar de verdad, planeaba tener hijos y todo. Todas las veces que me dijo que esos eran sus deseos, yo solo me echaba a reír y catalogaba sus deseos, sus verdaderos deseos, como un juego; ahora me daba cuenta de que lo decía en serio. No era una broma, ni un plan a largo plazo.
—¿Estás bien? —Lena veía como me reía hasta las lágrimas.
—Sí…sí —respondí riendo más fuerte y luego la sonrisa desapareció y solo lágrimas quedaron en mis ojos—. Sí, duele… pero es lo que él siempre había querido y yo no…
Mi abuela me abrazó.
—A mí tampoco me hace mucha gracia, pero  queremos a Amos ¿verdad?
Asentí con la cabeza, quitándome con los dedos las últimas lágrimas de mis ojos
—Entonces, será mejor que nos alegremos de que finalmente tiene lo que quiere.
—Sí —acepté dando un suspiro.
—Y quién sabe, quizá para cuando sea esa boda, tú ya no estarás tan confundida y podrías asistir acompañada con quien también te haga feliz. —Me frotaba el brazo con ternura—, o sola, no hay nada de malo en estar sola. Yo estuve sola porque así lo quise la mayor parte de mi vida —dijo sonriendo.
—Yo no estoy confundida —contesté pensando en lo que dijo.
—Ay, Nivecita —contestó mientras me apretaba más a ella—. Entre más pronto aceptes que estás confundida, más rápido podrás tener claridad, así que hazte un favor y hazlo pronto.
Está bien, quizá estaba un poco confundida, lo de Elio me tenía algo tensa, pero lo que verdaderamente me molestaba era lidiar con Atelo, no me agradaba la idea de estar estorbando cuando la relación que él de verdad quería estaba tan cerca.


◆◆◆
 
Esa noche tampoco pude dormir bien, y aunque mi habitación era lo bastante grande sentí que me estaba sofocando. Recordé que antes de partir de Tindel había hecho unos cigarritos de hipérico, así que me puse un saco y botas, tomé los cigarrillos y me fui hasta la azotea. En Greendo era mucho más difícil ver las estrellas que en Oure o incluso Tindel, debido a que el humo de las chimeneas y comercios contaminaba la visión nocturna, así que me contenté con ver la ciudad. Con mis poderes de fuego prendí el cigarrillo y le di una calada. El hipérico era mucho mejor que fumar tabaco u otras yerbas, ya que te dejaba un rico sabor en la garganta y su efecto era relajante sin llegar al grado de marearse o tener un efecto que dejara prácticamente inconsciente.
—¿Tienes otro? —La voz ronca de Atelo me tomó por sorpresa. Me giré para seguir el sonido que venía acompañado de una fragancia a canela y cítricos. Estaba todavía en un traje y se veía algo cansado. Su aroma inmediatamente llenó el aire de la noche.
—Sí. —Saqué uno de los cigarrillos que tenía en el bolsillo del saco y se lo ofrecí. Luego me alejé un poco y miré a la nada. No podía ni verlo. Tal vez no estaba solo un poco confundida.
—Mmm… ¿te importaría? —dijo señalando su cigarrillo y luego colocando la punta entre sus labios. Ese movimiento me hizo sentir exacerbada. Me acerqué de nuevo y puse mis manos cerca de sus labios, él inspiró con la boca y el cigarrillo se prendió.
—Gracias —me dijo y luego también dirigió su mirada a la ciudad.
No sabía si romper el silencio, por suerte no tuve que hacerlo, ya que él abrió la boca para decir algo.
—No hemos discutido lo que te dijo la señora de Alister —habló sin quitar la vista del paisaje urbano. Me estremecí un poco al recordar la manera en la que me habían afectado las palabras de la madre de Drarien.
—No dijo nada importante, obvio me advirtió que me cuidara de ti porque eras como tu padre y… —paré.
—¿Y qué? —contestó preocupado, me había volteado a ver, sus ojos oscuros tenían un brillo, como si hubieran estado esperando precisamente esas palabras.
—Dijo que una vez que ya no tuviera nada para ofrecerte, me desecharías; que tomara todo cuanto pudiera de ti, mientras lo nuestro durara. —Mi voz salió más amarga de lo que había esperado. Y me arrepentí de decir lo nuestro como si fuera algo real.
Guardó silencio y luego solo dijo: Ah. Y eso me llegó a los nervios.
—¿No tienes más que decir además de ah? —contesté irritada.
—Solo si le creíste y, si lo hiciste, te diría que nada de lo que dijo es cierto: no soy como mi padre y desecharte implicaría que alguna vez te haya considerado de mi propiedad y eso nunca ha sido cierto. Y sobre lo último, no necesitas tomar nada de mí, basta con que lo pidas y yo te lo daré. —Dio una larga calada al cigarrillo y lo arrojó al piso, luego lo pisó y se acercó a mí.
Un calor se expandió por mi pecho, me sentí incómoda y roja de mil maneras distintas.
—Amos se casa —le dije, fue lo único que se me ocurrió para salir de este trance en el que había caído.
Atelo se echó para atrás y arqueó una ceja.
—Eso es…—dijo intentando encontrar una palabra.
—¿Pronto? —contesté intentando adivinar.
—Inesperado, pensé que se lamería las heridas durante años. —Me dedicó una sonrisa—. ¿Tú cómo estás?
Tiré lo último que me quedaba del cigarrillo.
—Bien, desde hace tiempo intentaba convencerme de tener una familia, pero no es lo que quería entonces y definitivamente no es lo que quiero ahora.
—¿Y qué es lo que quieres ahora? —preguntó Atelo con esos ojos oscuros y profundos fijos en mí.
Agarré aire y exhalé. Quería muchas cosas, pero por alguna razón fui incapaz de transmitir alguna de ellas.
—¿Y tú qué quieres? —le pregunté.
Sonrió.
—Yo pregunté primero.
De pronto me di cuenta de que cuando sonreía de esa manera se formaba un hoyuelo de lo más adorable justo al lado derecho de sus labios. Me reí, a veces pensaba que tenía poco de haberlo conocido porque seguía descubriendo cosas de él. 
—Ahora se me antojaría tomar una ducha y luego dormir un poco —contesté.
Sabía que no era esa clase de pregunta.
—Pues vamos —contestó caminado hasta la puerta y yo me quedé como piedra, luego sonrió una vez más—. Cada quien en su habitación, por supuesto. —Su voz sonó diferente, como buscando provocarme. Me sorprendió lo mucho que me gustó ese tono de voz. Negué en mi interior y guardé bajo llave ese pensamiento.
—Por supuesto —dije cortante. Por su cara parecía que tenía ganas de seguir tomándome el pelo, pero entonces simplemente se fue con las manos en sus bolsillos. Yo me quedé en la azotea, buscando algún rastro de estrellas, pero no encontré ninguno. 





Capítulo 33
Apología a la serpiente
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Dalila se la pasaba en el edificio de Atelo y, así como en la mansión de Tindel, la mujer conocía muy bien cada habitación de ese lugar. Me gustaba tenerla cerca cuando estábamos solas, pero cuando llegaba Atelo su presencia me parecía intolerante. Con él no había vuelto a hablar desde hacía días cuando nos encontramos en la azotea. Mi entrenamiento estaba pospuesto, ya que dijo que durante la ausencia de Vala él me entrenaría y, en cambio, iba a desayunar cada mañana con Imanole, el padre de Dalila. Aunque tenía muchas distracciones en qué pensar, la verdad era que el ejercicio me ayudaba a relajarme y dormía con más calma los días que entrenaba. Así que se me ocurrió recurrir a uno de los hermanos Ándalo.
—Arco, ¿sabes pelear? —Arco estaba en salón de eventos del primer piso, reparando la madera del escenario. Se veía que entrenaba y siempre me había parecido que tenía brazos muy fuertes.
—Sé boxear —contestó intrigado mientras se quitaba con el dorso de la mano una gota de sudor de su frente pecosa—. ¿Por qué?
—¿Me enseñas? —Dediqué una sonrisa exagerada y una mirada que decía anda, por favor.
Arco dudó mientras se quitaba el sudor de la frente.
—Me estaba entrenando una soldado de las Tierras Verdes, pero tuvo que salir de viaje.
—Conozco a Vala —me dijo levantándose de donde estaba. Me pregunté si todos los hermanos conocerían a Vala o solo Arco que se había hecho muy cercano a Atelo.
—¿En verdad? Bueno, sabes que ella no es precisamente ligera en sus entrenamientos.
Sonrió y negó con la cabeza.
—De acuerdo, te entrenaré, excepto los fines de semana porque toco la guitarra en un bar del circuito bajo.
Me emocioné y le agradecí, luego la duda me picó.
—¿Cómo conoces a Vala? —pregunté.
—Una de las primeras veces que Tadeo pasó unos días con nosotros, Atelo mandó a Vala para encontrarlo y yo la encontré a ella. Uní piezas, prometí que cuidaría de él cada que viniera con nosotros —dijo alzando los hombros como si no fuera nada.
—Eso significa que Atelo sabía que Tadeo estaba a salvo con ustedes —dije en voz baja, más para mí que para Arco.
—Sí. —Me había escuchado—. Cuando estaba con nosotros avisaba a los soldados que vigilan el camino de los comerciantes y estos le decían a Atelo, pero no todas las veces que Tadeo huía estaba con nosotros —dijo reflexionando.
Era cierto, a veces estaba en la biblioteca de Irisa, pero me alegró saber que Tadeo solía estar seguro en esas pequeñas excursiones que realizaba.
Después de eso, inicié una nueva rutina en la que descubrí que el mundo del boxeo tenía sus propios encantos. Me sumergí en el arte de distribuir mi peso con maestría, hallando un firme centro en mis pies que me permitía moverme con mayor agilidad y destreza. Arco apenas hablaba, solo lo hacía para dar breves y precisas explicaciones. Aun así, extrañaba a Vala, a quien ya consideraba una amiga.
Una de esas mañanas cuando fui al comedor a desayunar algo antes de ir a la Cátedra, me encontré con Atelo y Dalila. Ella le estaba acomodando una especie de corbatilla en el cuello y parecían un retrato familiar: el señor de Tindel y la señora de Brunneis, una pareja poderosa, hecha en los mismos cielos para honrar a todos con su belleza y poder. Me mareé y no pude evitar preguntarme con cierta molestia si había pasado la noche aquí.
—Buenos días —saludé fingiendo una sonrisa y tratando de disimular mi molestia.
—Ay, hola, Nive. —Saltó Dalila, llevaba un vestido de seda azul celeste y un abrigo de piel blanco—. Vine por Atelo porque iremos con Elio y mi padre a desayunar. Lo estamos tratando de suavizar para que retire su firma a favor de la mitra —explicó con una sonrisa muy linda.
Bueno, al menos eso tenía sentido, pero lo que me había dicho Livia resonó como un eco en mi interior, los Mendeleón te usan y luego te desechan. Recordé también que Dalila me contó que Atelo perdió interés en ella cuando fue incapaz de ayudarle con las traducciones. ¿Será que yo ya había dejado de ser útil para él? Por eso no le importaba mi seguridad, ni lo que hiciera, como lo dejó claro después de lo ocurrido con Magnus.
—Te veo en la tarde, Nive —Se despidió Dalila y me dio un beso en la mejilla. Claro que regresaría en la tarde, parecía que aquí vivía. Atelo me observó extrañado y movió la cabeza a manera de despedida antes de salir.
◆◆◆
 
—Señora Mendeleón. —Una voz monótona hablaba.
—Señora Mendeleón. —Una voz molesta hablaba.
—Señora Mendeleón. —Una muy molesta casi gritaba.
—¡Nive! —dijo Gretia dándome un pequeño codazo.
—¿Sí? —contesté saliendo de mi ensoñación y viendo cómo el rostro de Ilión Blake estaba contraído de ira.
—¿Ha escuchado aunque sea una palabra de lo que dije? —Estaba justo al lado de mí, no sé cómo no reparé en  su presencia.
—No —contesté con pena—. Lo siento mucho, profesor.
La clase ya casi terminaba y no había escuchado ni una palabra de lo que dijo y eso que se la pasó hablando. En mi defensa, el hombre era extremadamente aburrido y yo tenía muchas cosas en qué pensar. Lo único que me animaba era que Tadeo y yo tendríamos una sesión de magia de tierra por la tarde. Hicimos que los hermanos Ándalo subieran los tres pisos con costales llenos de rocas para ayudarnos a practicar. La campana anunció que la clase terminó y el profesor Blake pidió que me quedara unos momentos. No lo imaginaba regañándome, pero sabía que no podría tener nada bueno qué decir.
—No creo que disfrutes mi clase —dijo pidiéndome que no me moviera de mi lugar y acercándose él a mí—. Creo que lo ideal sería que la dejaras —precisó.
Pensé en que esa no era una opción porque si la dejaba, solo estaría tomando una materia para ser médica y graduarme me tomaría mucho más tiempo del que deseaba. Así que negué con la cabeza.
—Intentaré hacerlo mejor, lo prometo —le contesté y lo dije en serio.
El asintió y luego me observó largamente, queriendo descifrar algo. Recordé que en las ruinas llegó unos pocos minutos luego de haber enterrado a ese Saco y si Drarien había visto, tal vez él también.
—Profesor, ¿hay algo que quiera preguntarme? —Lo mejor era salir de esa duda.
Él asintió y pude jurar que mi corazón paró por unos segundos.
—Me pregunto por qué no has pensado en hacer menester en filología, en lugar de medicina —dijo y su voz no fue monótona, sino curiosa—. El profesor Luno habla maravillas de ti y Olivia está muy impresionada con tus habilidades para la traducción.
Lo pensé unos momentos, no había reparado en que tenía otra opción aparte de ser médica.
—Mi abuela es curandera… una muy buena y yo fui entrenada para eso… solo que requiero de una licencia.
Él asintió comprendiendo algo.
—Existen habilidades que hemos cultivado desde nuestra infancia, destrezas que nos inculcaron con cuidado y dedicación. Luego, están nuestras pasiones, esas chispas de entusiasmo que arden dentro de nosotros. Entonces, te pregunto, ¿qué es aquello que te apasiona, Nive?
Lo pensé, pero necesitaba más tiempo, no era algo que iba a resolver en ese preciso momento. En cambio, me entró curiosidad y le pregunté.
—A usted, ¿qué le apasiona?... no se ofenda. —Lo dije con mucho tacto—. Pero no parece que sea la anatomía.
El profesor Blake rio, y de pronto recordé que era joven y bastante guapo con esa sonrisa marcada en su rostro.
—Mejor vete a tu clase, que podríamos quedarnos todo el día charlando sobre eso.
Asentí con la cabeza y seguí mi camino.
Drarien ya me esperaba para la clase de Neuman, sin duda, otra aventura con ese monje, ojalá todos los de la mitra fueran como él. Desde la expedición, el novicio Dan ya no regresó, pero yo había adquirido un nuevo respeto por Arath, que se mostró bastante sensato, luego de la revelación de Luno e incluso se convirtió en la cabecilla del grupo de novicios.
—Nive, ¿crees que tu esposo me conceda un permiso especial para visitar Oure y las ruinas? —me preguntó Arath durante la clase.
—No creo que necesites un permiso especial —le contesté tomando mi barbilla. Atelo solo había expulsado al representante del Justo y toda imagen religiosa de Oure. En realidad, fueron muy pocos habitantes los que se quejaron de esa determinación.
—Ah, ¿no? —dijo pensativo.
—Pero quizá te pueda ahorrar el viaje, esas ruinas no se comparan con las que vimos a las afueras de la ciudad —le respondí.
—Aun así me gustaría ver —insistió con la voz llena de curiosidad.
El profesor Luno, que siempre estaba al pendiente de todo, sugirió que deberíamos de ir a esas ruinas como parte de una expedición de fin de curso.
—Nunca he visitado el valle, ni siquiera Tindel —dijo Drarien pensando que no sería mala idea—. Además, me gustaría ver el lugar donde creciste. —Me vio con una sonrisa.
Desde que me vio usar mis poderes y me lo confesó, no había dicho más, solo que esperaría a que yo le contara. Y tenía muchos deseos de hacerlo, era muy buen amigo. Pero mi historia estaba entrelazada con la de Tadeo, que era el futuro señor de Tindel y nada haría que pusiera en riesgo su herencia. Así que lo mejor sería seguir postergando esa plática.
Al terminar la clase, pasé a la biblioteca número trece, mismo lugar en donde había encontrado el libro sobre Berek e Irisa. Quería leer un poco antes de marcharme a casa, así que llegué a sentarme en el rincón de siempre. Me acomodé en mi silla y pude escuchar un rechinar tan pronto puse todo mi peso en ella. Luego, una de las patas se movió como si le faltara un pedazo de madera. Eso me pasaba mucho en Oure, así que hice lo mismo de siempre: tomé una hoja de papel y la doble hasta formar un pequeño bloque. Me incliné para colocarla en la pata sobrante. Cuando agaché la mirada, pude ver que un libro estaba atrapado entre la pared y la mesa. Quién sabe cuánto años habrá estado extraviado, intenté mover la mesa, pero era muy pesada. Así que opté por darle pequeños golpes con mis poderes de aire para que saliera por la parte de arriba. Finalmente, después de unos minutos, el libro emergió envuelto en una nube de polvo. Miré a los lados y estaba sola, claro, esa biblioteca siempre estaba sola. Abrí los ojos tanto como se me permitía, porque ahí, escrito en un lenguaje antiguo (no tan antiguo como los Íden, pero antiguo), estaba un texto que hablaba sobre Serpiente. El idioma, posiblemente, fuera similar al de las leyendas de Berek e Irisa e incluso su publicación podría tratarse de la misma época.
Este texto no pretende ser una apología a un dios tan macabro como Serpiente, sino una justificación a sus seguidores. Por mucho tiempo se nos ha preguntado por qué en Sher alabamos a Serpiente. La respuesta es muy sencilla: serpiente representa el conocimiento, el poder y la voluntad propia.
 
Por todos los dioses, el texto era de Sher y era de antes de la Gran Caída, como llamaron al cataclismo del que aún hoy se siguen recuperando. Después de la Gran Caída, los habitantes de Sher dejaron de seguir a los dioses,
por razones obvias, entonces podía decir con seguridad que el libro tenía por lo menos unos trescientos años. Seguí leyendo, y la verdad es que sí me parecía una apología a Serpiente, aunque el autor lo hubiera negado en las primeras páginas.
Básicamente decía que Serpiente era el más poderoso de los dioses y el único
consciente de que debía existir un balance en el poder y llegué a un párrafo que me hizo dudar de la veracidad del texto.
“Algún día el dios regresará, batirá sus alas una vez más e iluminará el cielo con su fuego, de esto estamos seguros en Sher, volará por los cielos y completará la misión que todos los seguidores y herederos de su linaje llevan en la sangre. Por aquellos que no tuvieron la oportunidad de elegir”
 
Eso me sonaba a ¿un dragón? ¿Serpiente era una de esas criaturas de los cuentos para niños? Dios mío. Recordé entonces, un texto que leí en Tindel, la guerra entre Gato y Serpiente se llamó la Guerra de los Cielos y decía que fuegos rojos cayeron del cielo. Me levanté de la mesa abrazando el libro y me obligué a calmarme. Respira me dije a mí misma. Serpiente renunció a su divinidad, pero entonces, ¿por qué el autor estaba tan seguro de que regresará? Comencé a guardar mis cosas incluido el libro que acababa de encontrar. Nadie lo extrañaría, posiblemente tenía décadas ahí y sí, básicamente lo estaba robando. Cuando terminé sentí que alguien me tocaba el hombro y di un salto, sabiéndome culpable de una fechoría.
—Tranquila, parece que estás cometiendo un crimen. —Me sonrió Drarien.
Sentí un alivio inmediato.
—No, no, todo bien —le contesté nerviosa.
—No te apures, yo te ayudo a ocultar el cadáver —insistió sin quitar esa sonrisa amable del rostro y a mí me pareció notar un poco ironía en su voz, porque… ocultar un cadáver fue exactamente lo que hice el día que fuimos a las ruinas. Le sonreí, aunque creo que lo que me salió fue una especie de mueca.
—Vine a entregar un libro y te vi. Te acompaño a la puerta.
◆◆◆
 
Cuando llegamos a la puerta de la Cátedra para dirigirme a casa, Elio estaba recargado en uno de los pilares de la entrada, con los brazos cruzados y relajado. Sonreí al verlo así, pero rápidamente se tensó al verme con Drarien quien se despidió con un ligero abrazo.
Elio le gruñó un saludo que también era una despedida.
—¿Qué haces aquí? —le pregunté cuando empezamos a caminar por las calles en camino a casa. Me daba gusto verlo, pero era una sorpresa. La gente con la que nos encontrábamos en la calle de pronto se notaba muy interesada en nosotros, como cada que salía con él o con Atelo.
—Atelo acaba de enfurecer a los de la mitra y lo mejor será que no te topes con ninguno de ellos y si lo haces, que estés acompañada.
Sentí cierto gusto.
—¿Qué hizo? —pregunté sonriendo.
—Hizo que Imanole retirara su firma y Vala hizo su trabajo en Ravena, ahora la señora de ahí no recibirá a Silian Herembú.
—Eso es bueno —aseguré tomándolo del brazo de forma cariñosa, pero amigable.
Él se acercó un poco y olió mi cabello, luego suspiró.
—Ahora yo tengo que convencer a mi tío de que retire la firma, pero Milo Piedraluna es un hueso duro de roer.
Un niño pequeño detuvo su paso y señaló a Elio, su mamá confirmó que efectivamente se trataba del hijo del rey, el famoso guerrero conocido como Hijo de Lobo.
—Duro de roer… como tú —bromeé.
—Sabes que eso no es verdad —contestó con coqueteo y yo me sentí como en casa.
—Mmm —dije saboreando
el sonido—. ¿Y por qué firmó?, para empezar —pregunté antes de cualquier cosa.
Elio lo pensó un poco.
—La magia lupina escasea, no hay razón para no aceptar una alianza con una religión que la condena —Alzó los hombros a manera de duda —. Creo que han perdido la esperanza. —Su tono se tornó preocupado.
—Pero… sí hay magia, nuestro lazo es magia, ¿no? —le dije sonriendo.
—Sí —confirmó orgulloso—. Por eso iremos durante la Explosión de Estrellas tú, Atelo y yo, y creo que Vala, que es como una garrapata.
Le di codazo por insultar a mi mentora.
—La amo.
—Te ama también —me contestó con seguridad—. Dalila y yo seguimos trabajando en deshacer el compromiso, estábamos pensando en buscar a alguien que sea mejor para ella —siguió hablando.
—¿Mejor que tú? —dije como si no pudiera existir tal cosa. Eso le sacó una bonita sonrisa.
—Digo, con título —aclaró.
Eso me recordó sobre el plan de Tenebras de convertirlo en rey. Le conté esa conversación que había tenido con el rey de las Islas del Jaspe.
—Sí, estoy al corriente de que tiene planes. Pero está completamente loco.
—Mucho, al menos me hace reír —le contesté después de pensarlo un poco.
Paró por unos momentos y me recorrió el rostro.
—Te ves bien —afirmó—, supe lo de Amos —continuó buscando alguna reacción en mi cara. Seguro Atelo le había contado, ese par era más comunicativo de lo que esperaba, por lo menos entre ellos.
Yo paré junto a él y miré el ámbar de sus ojos.
—Sí, es raro, pero yo le hice perder mucho tiempo y al final, ya ves la dirección que tomó mi vida.
—Yo nunca llamaría perder el tiempo a algo que tuviera que ver contigo.
Lo tomé del brazo y lo obligué a seguir avanzando.
—Eso espero, lupino, porque estamos ligados, tal vez para siempre —me reí.
Solo me dedicó una mirada indescifrable.
—Te has hecho muy cerca al chico Herembú —expresó alzando una ceja. Entendía a dónde iba la conversación. Hijo de Lobo no se caracterizaba por su sutilidad. Estábamos hablando de Amos e inmediatamente salta al tema de Drarien.
—Es mi amigo —aclaré.
—¿Amigo como Trébol y Melus?, ¿o amigo como yo? —estudió de nuevo mi cara.
—Tú nunca has sido mi amigo. Y sí, amigo como Arco, más bien, porque con Drarien no suelo pelear como con Trébol —contesté— ¿Desconfías mucho de él?
Lo pensó unos momentos.
—No es eso, es que no lo conozco, nadie en realidad lo conoce mucho, suele estar alejado de los asuntos cortesanos, lo que habla bien de él, supongo —dijo no muy convencido, pero a mí me bastó. Drarien buscaba otras cosas y no el poder con el que estaba obsesionada su madre.
Elio me dejó en la puerta del edificio de Atelo y subí directo a la azotea para encontrarme con Tadeo con quien se suponía que practicaría con rocas, pero el pequeño nunca llegó, lo busqué por toda la casa. Cuando vi a Gretia me dijo que Tadeo se había quedado con su maestro en la Cátedra para un proyecto escolar. Me desanimó no verlo, pero seguí practicando mi magia, intenté hacer electricidad de nuevo sin resultado. No me sorprendió en lo absoluto, eso solo pasaba cuando tenía a Atelo cerca.





CAPÍTULO 34
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Una partida
Sabía que tenía que levantarme temprano, pero por alguna razón no podía conciliar el sueño. Di decenas de vueltas en la cama y leí el texto que hablaba sobre Serpiente, pensé en Amos, en Atelo. Mis pensamientos cambian entre esos temas sin parar y sin llegar a concretar algo en específico. Pensé en salir de nuevo a la azotea, pero me arrepentí tan pronto abría la puerta, iba a cerrarla nuevamente cuando un ruido que provenía del piso de abajo me impidió que lo hiciera.
Cuando bajé, el salón del primer piso tenía las luces encendidas. No me sorprendió en lo absoluto, los hermanos Ándalo solían practicar sus canciones y últimamente Arco pasaba la mayor parte del tiempo arreglando la tarima de madera. Pero me encontré con una escena que no esperaba.
Trébol y Melus estaban cantando y Arco fruncía el ceño mientras le daba con fuerza a la madera de la tarima, parecía que tenía algo en contra de la pobre estructura. La sorpresa fue ver a Atelo con la camisa semi desabotonada y el saco puesto sobre una silla, tenía los pies sobre otra silla y a su lado estaba Dalila con quien parecía tener una conversación demasiado cercana.
Torcí los ojos. Para variar, dije a mis adentros.
Dalila iba más relajada de lo que la hubiera visto, llevaba unos pantalones ajustados y una gabardina color azul muy claro, iba peinada con una trenza y nada de rubor o pintalabios, era una belleza natural. Me quedé entre asomada en el arco de la puerta viendo esa escena. Todos tenían frente a ellos vasos con lo que parecía alcohol.
Se veía que era una reunión improvisada, pero ¿qué hacía Dalila tan tarde en la casa de Atelo?
—Mi papá ya cayó en tus encantos —le dijo Dalila a Atelo, dándole un empujoncito juguetón en el pecho. Él solo llevó hacia arriba la comisura de sus labios. Iba a contestar algo cuando Melus se quejó.
—No empiecen con sus asuntos de política, Atelo ya se quitó el saco.
Dalila le sonrió a Melus y a este se le encendieron las mejillas.
—¿Y eso qué tiene que ver? —dijo la chica muy consciente de la reacción que había tenido en Melus.
—Emm, pues que cuando se quita el saco se convierte en una persona normal —dijo nervioso—, o yo que sé.
Melus se rascó la parte trasera del cuello, confundido.
—No voy a negarlo, me siento más ligero cuando llego a casa y me quito ese ridículo traje —dijo suspirando y viendo el traje con recelo.
—Pues yo creo que se te ve muy bien porque… —Había comenzado a decir Dalila cuando Arco emitió un gruñido, frustrado, porque la madera no cumpliera sus deseos. Dalila solo guardó silencio y lo miró con indignación, dio un trago a su bebida y se la terminó de un tirón.
Deseé por un momento estar ahí con ellos, divertirme con los comentarios de los hermanos, hablar de la forma tan natural con Atelo como Dalila lo hacía. Justo en el momento que me daba la media vuelta para retirarme escuché mi nombre.
—Eeeh, Nive —dijo Trébol, cuando me giré para responder todos tenían la mirada puesta en mí. Pude sentir el rubor llegando a mis mejillas.
—Ah, perdón, no podía dormir y escuché unos ruidos y vine a investigar.
Trébol se rio.
—Qué intrépida, pudieron haber sido unos ladrones o algo peor. 
      —Creo que puedo encargarme de un par de ladrones —le contesté a Trébol.
Atelo sonrió levemente ante mi comentario.
—¿Quieres algo de beber? —el señor de Tindel señaló la botella y algunos vasos vacíos.
Lo sopesé por unos momentos.
—No, gracias —dije cortante y me giré hasta Arco—, ¿cómo va esa tarima?
Arcó se quitó una línea de sudor con la manga de su camisa.
—No va mal, iría más rápido, pero estuve trabajando en un juego de ajedrez que me encargó Atelo.
¿Ajedrez? Solo había tenido oportunidad de jugar un par de veces en Oure, pero me encantaba. Un recuerdo fugaz de mi madre frunciendo el ceño frente a las piezas de una tabla de ajedrez me invadió. Después de su muerte, Lena vendió la tabla y luego de eso solo jugué un par de veces con Sama, la amiga de mis padres.
—¿Qué? ¿Puedo verlo? —pregunté de inmediato.
Arco asintió y se retiró unos momentos para traer la tabla.
—Sé jugar, pero no puedo decir que soy buena —manifestó Dalila mirando al techo y soltando un suspiro.
—Eres pésima —resopló Atelo a manera de burla.
Dalila se levantó indignada y lo tomó por los hombros, lo estrujó de un lado a otro. Cada sacudida me llegó hasta los huesos y me hizo contener la respiración. Era muy consciente de sus manos y de la sonrisa que él esbozaba.
—Eres ho-rri-ble —dijo la chica deteniéndose en cada una de las sílabas. Él solo mantuvo su sonrisa con el hoyuelo y se encogió de hombros.
Sentí ganas de voltear el rostro y meterlo dentro de la tierra. Se conocían tan bien entre ellos, me recordó a la clase de relación que yo misma solía mantener con Amos.
—Aquí está —dijo Arco señalando la tabla y colocándola entre Dalila y Atelo. Sacó una bolsa de terciopelo guinda y dejó caer ruidosamente las piezas en la tabla.
—Apostemos —ordenó Melus de inmediato. Trébol, como solía hacerlo, lo secundó.
—No sé, chicos, el ajedrez no es juego para apostar —les dije mirando con atención la tabla finamente pulida. Las piezas también habían sido tratadas con cuidado por las delicadas manos de Arco.
—No es juego de apostar —repitió Trébol imitando mi tono y exagerándolo.
Yo le torcí los ojos.
—Quiero intentarlo —dijo Dalila y se tronó los dedos de las manos.
Atelo y Dalila se pusieron de frente y acomodaron las piezas. Yo me puse a lado de la chica y le susurré.
—Dale su merecido a ese presumido.
—Claro que sí, ya verás que por lo menos lo hago sudar —bromeó.
Dalila apostó por un movimiento que no me dio mucho sentido, pero estaba segura de que ella sabía un poco más que yo en este juego, así que seguí prestando atención. Por desgracia, en tres movimientos y a tan solo cinco minutos de haber iniciado, Atelo la derrotó.
—Pésima, te lo dije —dijo con una sonrisita en el rostro.
—Seguro siempre ganas —dije torciendo los ojos.
—No, que va —contestó—. Vamos, Nive quieres intentarlo, lo sé —me retó.
Sentí un poco de temor a la humillación, pero también pensé que no podría ser peor que Dalila, así que asentí y me senté frente a él, que tenía la postura más relajada. Puse atención a las piezas y decidí empezar moviendo un caballo y centrándolo.
Atelo alzó una ceja y se acomodó en su asiento, más concentrado. Las piezas se comenzaron a mover, mientras la música de Melus y Trébol llenó el silencio, y Dalila bostezaba inadvertidamente. Al poco tiempo ya casi no había piezas y nuestros movimientos tardaban más tiempo en realizarse. Analizando el último avance que tenía por hacer, me di cuenta de algo.
—Ganaste —dije mordiéndome el labio de abajo.
Busqué sus ojos. Atelo había dejado de ver el tablero y veía mi boca, justo donde sentía la hinchazón del labio inferior que me acababa de morder. De inmediato sus ojos cambiaron de dirección directo a mi rostro.
—Aún hay algo que puedes hacer para salvarte, mariposa.
Pensé en sus palabras, miré la tabla, las piezas, al hombre, pero mis pensamientos fueron interrumpidos por Dalila.
—Atelo, ya es tarde y quería llevar esos papeles a mi padre.
El señor de Tindel salió del juego por unos momentos y asintió.
—Dejémoslo en un empate —sentenció y se levantó sin darme tiempo de protestar. Los vi desaparecer por la escalera que llevaba al segundo piso, donde estaba la biblioteca.





CAPÍTULO 35
Los dos
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El día antes de Canalif llegó en un abrir y cerrar de ojos, el clima en las Tierras Verdes se había tornado frío y otoñal, las hojas de los árboles eran de un tono cobre y amarillo y el gélido abrazo del invierno se hacía más intenso. Caí en una rutina: entrenar con Arco porque Vala, aunque ya había regresado tenía otras ocupaciones, luego iba a la Cátedra y normalmente tomaba un café al terminar las clases con Drarien y la mayoría de las veces Cleo y Gretia estaban con nosotros. Antes de llegar a casa iba con Lena y de ahí con Tadeo a practicar nuestra magia.
—Dalila parece que vive aquí, ¿no te molesta, Nive? Se cree la dueña de la casa —me dijo el más chico de los Mendeleón, mientras hacía volar un modelo pequeño del globo aerostático que pretendía surcar los cielos algún día. Con una mano controlaba el fuego y con la otra controlaba el viento para navegar en él. Decir que el globo era pequeño probablemente era exagerado porque, por lo menos, cabía un gato ahí adentro.
—Nop —respondí moviendo la cabeza admirando cómo el globo se movía. Y no me molestaba que Dalila estuviera ahí, lo que me causaba indignación era que no quitara sus manos de encima de Atelo y ver cómo la confianza entre Elio y ella se había estrechado las últimas semanas. La verdad no sabía qué me molestaba más. De hecho, había tenido un arranque de furia esa misma mañana en el entrenamiento con Arco y le dije a grandes rasgos lo que me molestaba. Él solo escuchó y asintió a lo que dije con el cejo fruncido, como entendiendo mi frustración, pero no opinó nada. Estaba bien, solo quería desahogarme.
—Cuando esté listo el grande, creo que necesitaré tu ayuda, lo ideal sería que tú controlarás el fuego y yo el viento —dijo Tadeo viendo cómo su globo se elevaba por el aire.
Me daba algo de miedo, pero el chico estaba tan emocionado y distraído de todo lo demás que no me pude negar.
—Eso sí tu padre nos da permiso —le dije sonriendo. Más o menos esperaba que no, aunque dudaba que una negativa de su padre hiciera que cambiara de idea. Así que sería su cómplice, sin duda.
—Si tú le dices… —pronunció con una sonrisa manipuladoramente dulce.
—Puede ser —contesté, aunque probablemente Dalila tuviera más poder de convencimiento que yo, que no hablaba lo suficiente con Atelo en los últimos días. Eran varias las razones, la principal era que tal vez me negaba a reconocer que me incomodaba la atención que recibía de Dalila. Y no tenía por qué sentirme de esa manera. En primera, yo tuve una relación con Elio y él jamás lo prohibió o me hizo sentir incómoda por ello, ¿cómo podía negarle eso? Dos: tenía claro que a él no le interesaba qué hacía yo con mi vida amorosa, me había dicho que hiciera lo que quisiera, así que su interés por mí estaba lejos de ser de ese tipo. Y tres, seguía pensando en las palabras de Livia, la señora de Alister.
—Ah, también tengo buenas noticias, Nive —me dijo emocionado—, dice padre que cuando partamos para Selín, pasaremos por las ruinas de los Fae y nos permitirán bajar a ellas, estoy emocionado… si ubicara bien este territorio ya hubiera ido solo —dijo pensando un poco mientras hacía volar su dirigible.
Perfecto. Ese sería un viaje interesante, en parte porque iríamos también Elio, Atelo, Tadeo y yo, no Dalila. Sentí un poco de culpa por eso, porque Dalila me trataba como una amiga y yo en verdad la quería, pero tan pronto llegaba a casa solo quería que se marchara.
◆◆◆
 
Casi al anochecer llegó Cleo con una caja para planear nuestro escape del Castillo Verde la noche de Canalif. Estábamos en mi habitación y me presentó el vestido que vi en un maniquí en uno de los puestos del Callejón de lo Inefable. Alcé una ceja. No recordaba que fuera tan atrevido la primera vez que lo vi.
—La Rosa en Llamas, se pone en llamas, hay unos calderos que llenan el lugar de vapor de rosas e hipérico. Utilizarán todo el hipérico que tienen, por eso es especial el evento, porque no abunda la hierba durante el invierno.
—¿Así que todos iremos prácticamente semidesnudos? —pregunté mordiendo el interior de mi mejilla. Mi vestido era una túnica blanca con destellos tornasoles que se sujetaba del cuello y dejaba la espalda descubierta casi hasta donde empezaba la línea en mi trasero. De que era fresca, era fresca. Iba acompañada de unas alas de mariposa del mismo color y un antifaz. Era muy bonito, aunque jamás lo podría utilizar en alguna de las reuniones cortesanas.
—Y tu disfraz es el más recatado, hasta Gretia irá más descubierta que tú —dijo Cleo con una cara que decía eres una santurrona.
Al día siguiente sería la noche de Canalif, apenas dieran las once de la noche, Drarien y yo saldríamos por la puerta trasera del castillo. Yo no sabía en dónde estaba, pero él ya había hecho eso antes y nos reuniríamos con Gretia y Cleo en La Rosa en Llamas. Según Cleo, lo bueno comenzaba justo a las doce de la medianoche, con música exótica, bailes e interpretaciones de artistas. Drarien decía que podríamos regresar al castillo a las cinco de la mañana y nadie se daría cuenta porque muchos seguirían enfiestados.
Por otro lado, con Atelo había planeado llegar al castillo con mi vestido más formal, saludar a unas cuantas personas y de ahí me podía ir a su habitación a dormir. Él no llegaría hasta tarde porque tenía “asuntos” con los señores. Me pregunté si esos asuntos no tendrían un nombre femenino que comenzaba con la letra D y ojos azules, pero mejor guardé silencio. Atelo tenía ya varios días buscando mi mirada, pero yo rehuía de él, me daba miedo, ¿qué tal si descubría que había algo que sentía por él y él no se sentía igual? Es más, estaba segura de que no era el caso. Ni siquiera se preguntaba con quién era con quien me quedaba platicando casi todas las tardes, después de la escuela.
◆◆◆
 
A la mañana siguiente, el mismo día del Canalif, esperé a Arco para entrenar, pero no apareció en la azotea. Estaba bien, el músico merecía un descanso y no le estaba pagando por eso, pero me pareció extraño que no llegara, así que fui a su habitación para comprobar que todo marchara en orden. Cuando toqué la puerta escuché que algo se rompía, así que la abrí temiendo que algo le hubiera sucedido. Cuando miré hacia adentro, la vergüenza me llenó el rostro. Cleo parada y desnuda había dejado caer un vaso, Arco tapado con el pecho descubierto y sentado sobre su cama. Los rizos de Cleo le cubrían los senos, pero yo había visto suficiente.
—Ay, perdón —titubeé y cerré la puerta de nuevo. Mis ojos me ardían y luego comencé a reír. ¿Será que cuando Cleo se fue de mi habitación se topó con Arco y fue amor a primera vista? ¿O esto ya estaba pasando? Regresé a mi habitación casi corriendo, sintiéndome nerviosa. Mi escasa, pero problemática vida amorosa me tenía algo ciega, pensé. Unos momentos más tarde alguien tocó la puerta, era Arco que estaba cambiado y bañado. Sus ojos marrones y pecas del mismo color resaltaban en su rostro que manifestaba tan solo una pizca de vergüenza.
—¿Entrenamos? —me dijo, yo asentí, todavía algo incómoda por lo que acababa de ver y lo acompañé de nuevo a la azotea. Él me comenzó a dar una explicación de algo relacionado con el boxeo, pero yo veía sus labios moverse sin escuchar palabra. Dioses, la curiosidad me mataba así que no pude evitarlo.
—Entonces… ¿se acaban de conocer? —tenía que preguntar cómo era que dos de mis mejores amigos se estuvieran liando y yo ni siquiera me hubiera dado cuenta de eso.
—No —contestó cortante, pero al darse cuenta de eso, habló más —, ¿me crees del tipo que traería a alguien que apenas acaba de conocer al lugar donde vive? —Su tono era casi ofendido.
—No, la verdad no, por eso me sorprendió —contesté colocándome unas vendas como él mismo me enseñó unos días antes.
—La conocí el día de la inauguración de la tienda de Lena, nos hemos visto un par de veces luego de eso —me dijo y me estiró la mano para ajustar bien las vendas.
—¿Es algo serio? —pregunté. Sabía que Cleo no buscaba algo serio, pero no sabía si Arco estaba al tanto de ello.
—No, al menos no creo.
—¿Gretia sabe?
Me miró con atención.
   —Oh, no. Lo mejor sería que no lo supiera. Además, yo…
Alcé la ceja.
—No me digas que te gusta Gretia —dije sorprendida, qué clase de novela rosa estaba ocurriendo bajo mi mismo techo.
—No, por dios, no —exclamó Arco más incómodo de lo que lo había visto en mi vida—, pero tengo algo con alguien más, pero no es claro. De hecho, me tiene muy jodido.
Asentí con la cabeza, algo entendía yo de tener una vida sentimental que te tuviera jodido.
—Ah… he estado en tus zapatos —expliqué en tono de comprensión—. No te envidio en lo absoluto.
Solo asintió con una sonrisita en los labios y me pidió por favor retomar el entrenamiento. 
◆◆◆
 
Después de esa pequeña plática y una hora de solo aventar golpes, tomé una ducha y Dalila llegó para arreglarnos para Canalif. Ella, como siempre, se veía esplendorosa con un vestido guinda. La verdad, parecía mayor con ese vestido, pero le daba un aire de elegancia irresistible. Mi vestido era gris y tenía lágrimas de cristales brillantes por toda la tela, nada que me causara emoción. No estaba entusiasmada, no por eso en realidad. Lo que más llamaba mi atención era lo pasaría después de las once de la noche. Cosa que no le dije a Dalila, por supuesto.
—Odio que no podamos usar máscaras —se quejó—. Pero es por seguridad, hace unos años la gente se empezó a colar al palacio utilizando apellidos importantes. Ese año tuvimos más de tres Imanole de Brunneis e infinidad de Mendeleón, excepto al verdadero, claro.
—¿Te gusta esta fiesta en el palacio? —le pregunté, recordando que Drarien se quejó de que era bastante aburrida.
—Sí, es divertida… suelo ver a gente que hace mucho no veo, o que solo convivo con ellas una vez al año.
—¿Conoces a todos los Trece Señores y sus hijos?
—Casi —respondió—. Con unos me llevo más que con otros, por ejemplo, Atelo y yo siempre fuimos muy amigos. Y al señor de Dreimoc ni siquiera lo conozco, pero dicen que es de lo peor. Aunque no creo que haya alguien peor que Bash.
—¿Bash? —pregunté mientras veía que la chica tomaba un collar y lo comparaba con mi vestido para ver si le hacía juego.
—Mi exnovio, Sebastian. Toda mi vida pensé que se casaría conmigo. Somos primos políticos, terminé la relación cuando me enteré que solo quería quedarse con Brunneis y el matrimonio era su vía para eso. Casi de inmediato me mandaron con Atelo y definitivamente fue una gran distracción.              
Me estaba acomodando una gargantilla muy concentrada.
—Se iban a casar tú y Atelo —dije reviviendo viejas heridas y esperando leer algo nuevo en su reacción.
—Pues… sí, es normal que los herederos de los señores se casen con las herederas, pero a Atelo siempre le ha gustado hacer las cosas diferente —dijo mirándome. Hace unos meses su expresión habría sido de resentimiento, pero esta vez solo me observó con curiosidad.
—Sí, ya me contó su historia con Zelda —expliqué pensativa.
—¿En verdad? —preguntó sorprendida—. Creo que su relación ha mejorado mucho desde la última vez que estuve con ustedes. —Arqueó una ceja—. ¿Es la razón por la que ya no estás con Elio?
Me tensé un poco.
—No. Para nada, con Elio hay otras cosas involucradas, cosas de los Íden —contesté, ella lo sabía todo.
—De acuerdo, pero Nive —me dijo con una sonrisa amable—. Está bien si te gustan los dos, lo difícil sería que no.
Está bien que te gusten los dos, pero Atelo no me gustaba ¿o sí? ¿Solo quería un poco de su atención?
—Por cierto, hay algo que quisiera contarte, pero luego, que ya vamos tarde.
Torcí los ojos.
—Siempre eres muy puntual.





CAPÍTULO 36
Fuera de lugar
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Cuando llegamos al castillo había una fila de carruajes esperando a entrar, la gente se reunía a los alrededores para ver cómo las personas más importantes de las Tierras Verdes se reunían en esta celebración. Todos los civiles llevaban disfraces mientras nos veían a nosotros con algunas de las prendas más elegantes de la capital.
Al entrar al castillo nos dieron máscaras que se sostenían por un palillo, las máscaras no simulaban algún animal, solo eran brillantes y las elegían para quedar perfectas con nuestra indumentaria. Atelo y Dalila no pararon de hablar en todo el camino mientras que Elio sonreía a sus comentarios y me veía a mí, extrañado, como si supiera que planeaba algo. A lo mejor es el lazo, me dije a mí misma o puede que me conociera demasiado bien. En cuanto llegamos, Atelo fue rodeado por señores y señoras, y yo me quedé atrás. Dalila, no sé cómo hizo, pero se las arregló para mantenerse a su lado.
—Bueno, las cosas se acaban de poner interesantes —pronunció Guy que llegaba a mi lado—. Hola, Nive. —Me besó la mejilla. 
—Guy —exclamé con una sonrisa—. Te ves aburrido —le dije porque tenía una cara de no querer estar ahí. El hombre lucía como todo un príncipe. Hasta ahora no estaba segura de que quisiera ser el rey, siempre parecía aburrido en las celebraciones que se realizaban en el palacio y torcía los ojos a prácticamente todas las personas que se dirigían a él.
—Es la misma fiesta incestuosa de todos los años, la única novedad es… bueno, tú —señaló y me tomó por el brazo, me paseó hasta donde estaba una barra con diversas bebidas alcohólicas. Tomó una y luego me pasó otra a mí, era un vino espumoso con fresas adentro.
—¿Y tu prometida? —le pregunté dando un sorbito a la bebida que me pasó.
—Por ahí, en la fila de los pasteles. —Señaló a una mujer joven y de robusta complexión. Poseía un rostro hermoso, aunque su expresión parecía distante debido a la fragante tentación de pastelillos que se esparcían por la mesa que exploraba con fascinación.
—No estás muy enamorado que digamos, ¿verdad? 
Guy comenzó a reír y torció los ojos de nuevo.
—No, mi tipo es más bien él… —aclaró mientras señalaba a Drarien quien entraba del brazo de su madre. Me sorprendí, no habría sospechado que Guy prefiriera la compañía de los hombres—. Aunque también me agrada ella —añadió señalando a una mujer que repartía copas a los invitados. En ese momento, Drarien se acercó a nosotros.
—Mi príncipe —dijo con una elegante inclinación y una sonrisa en su rostro—. Nive.
—Es mi amigo, compartimos una materia en la Cátedra —le dije a Guy que me miró sorprendido al ver la confianza que había entre el futuro señor de Alister y yo.
—Veo que mi prima Bronna ya encontró en dónde entretenerse —comentó apuntando a la prometida de Guy. O sea, que la chica era la prima de Drarien y, por lo tanto, Herembú. Diablos, ya entendía por qué el príncipe utilizó el término incestuoso.
—Nive —escuché una voz que me irritó, Lady Nana y Pippa se acercaban a mí con unos vestidos que las hacían parecer envoltorios de regalo. No eran muy diferentes de los que utilizaron durante nuestra reunión en Tindel—. No te veía desde la noche que te fugaste con Tenebras —dijo la primera con su usual tono mimado molesto y que además utilizaba para decir mentiras.
Drarien me volteó a ver curioso con una sonrisa que claramente decía: ¿de qué diablos está hablando esa mujer loca?
—Será porque tal cosa nunca ocurrió, pero entiendo que demasiado tiempo libre te estimule la imaginación —expliqué con una sonrisa maliciosa. Le estaba llamando inútil. Solo esperaba que su cerebro funcionara lo suficiente para comprenderlo.
—Eso no ha sido muy amable, ¿verdad? —dijo Pippa volteando a ver Guy que estaba riendo a carcajadas y se limpiaba un poco el vino de su barbilla. 
—No pensaba que estuvieras ejerciendo la profesión de bufón de palacio —añadió Lady Nana con una réplica tardía—. Hacer reír al príncipe es solo para bufones.
Guy se rio más fuerte.
—Y mira, qué bien lo haces reír tú —le contesté con una sonrisa triunfante. Ella iba a decir otra cosa, o a soltarme una bofetada cuando sentí un tironcito por la cintura.
—Tendré que robarles a mi esposa unos minutos. —Atelo pasó por mi lado y me tomó de la cintura suavemente para llevarme lejos de ese grupo que se había formado. Tenía una sonrisita en la cara.
—Te salvé —me dijo orgulloso de sí mismo. Más bien salvó a Nana y Pippa, pensé. Estaba disfrutando liberar un poco de mal humor con ellas. Mal humor del que, por cierto, él era  uno de los responsables.
—Puedo salvarme perfectamente bien sola. Gracias —le dije mientras me cruzaba de brazos. Él arqueó una ceja. Era la conversación, si podía llamarse así, más extensa que habíamos tenido desde que nos encontramos en la azotea. Él se apartó un poco de mí como no esperando que esa fuera mi respuesta.
—Oh, disculpa, pensé que no estabas cómoda —aclaró y su mirada se extravió entre la multitud de gente, buscando a alguien, Dalila, lo más probable. Torcí los ojos ante eso.
—¿Y cómo tuviste oportunidad de ver si estaba incómoda o no? —Había estado con Dalila desde que llegamos, tomándola del brazo, susurrándole cosas, pasándole una copa…
—¿Disculpa? —preguntó confundido y sus ojos se abrieron grandes—. No sabía que estabas divirtiéndote —su tono fue cortante.
—No como tú, es cierto.
—Nive...—Me tomó del brazo, se acercó a mí y me preparé para recibir el impacto de su aroma, ese maldito olor—. ¿Qué está pasando por esa cabeza tuya? —dijo buscando mirarme a los ojos, mientras yo trataba de evitar precisamente eso—. ¿Quieres hablar de algo?
—¿Aquí? —le dije viendo alrededor, toda la gente estaba elegantemente vestida.
—Aquí —me contestó señalando el lugar en el que nos encontrábamos con la cabeza—, allá, donde quieras. —Cuando iba a responder algo, Dalila llegó riendo a carcajadas.
—Atelo, no vas a creer quién está aquí, Labrador Portos. —Tenía una copa de vino blanco en las manos. Atelo me volteó a ver interrogando. Yo di por perdida esa pelea cuando Dalila entrelazó su brazo con el de él, ignorando por completo que estábamos en medio de una conversación.
Me mordí el labio inferior y miré hacia el techo donde un candelabro gigantesco hacía gala de su hermosura. Dalila jaló a Atelo y él se dejó arrastrar sin quitarme la mirada de encima, me quedé donde mismo viendo cómo se alejaban hasta un hombre que supuse era el tal Labrador Portos. Mientras los seguía con la mirada me topé con Elio, en medio de un grupo de jóvenes bien vestidos. Él tomaba por el hombro a Emilia Leguin y le decía algo al oído.
Ah, carajo. Me sentía fuera de lugar, lo que menos me agradaba era que fueran hombres los que me hicieran sentir así, lo bueno sería que no estaría mucho tiempo allí.
Comencé a recorrer el salón de fiestas que estaba finamente decorado e invadido de servidumbre dispuesta a atender los caprichos de las grandes damas y señores de sociedad. Había algunas personas que resaltaban por su elegancia. La madre de Drarien hablaba con el rey y la reina. Esta última era rubia como Guy y tenía los ojos verdes olivo. Era muy hermosa y elegante. Nuestras miradas se cruzaron y me observó con desaprobación. Seguí mi recorrido por las mesas hasta que me encontré con una cara muy familiar.
—Profesor Ilión —exclamé. Él se sobresaltó como si no hubiera esperado que nadie lo conociera. Me tomó desprevenida lo bien que se sintió encontrarlo aquí, cuando claramente verlo en la escuela, y sobre todo en clase, no era muy agradable.
—Nínive —contestó—. Qué sorpresa. —Y luego lo pensó mejor—. Bueno, técnicamente no es una sorpresa, la sorpresa es que yo esté aquí —dijo reflexionando.
—Pues la verdad que sí. —Se veía tan fuera de lugar como yo me sentía, así que me senté a su lado, si le sorprendió ese movimiento no lo demostró, en cambio se volteó hacia mí con la intención de iniciar una conversación.
—El circuito bajo se pone mucho mejor y quisiera estar allí —pronunció como pidiendo un deseo al cielo—, pero estoy representado a mis padres. Hace mucho frío y ya son viejos para viajar hasta aquí —dijo con pesar.
—¿Sus padres son parte de alguna corte? —pregunté extrañada. 
—Epsilón, un pueblo chico, pero importante de Dreimoc, somos arqueólogos. Nuestra gente trabaja en las ruinas a las que fuimos en la excursión.
—Ya veo, por eso fue con nosotros. —Me extrañó que el profesor de anatomía nos acompañara, pero después de lo que pasó con el Saco no pensé mucho en aquello.
Asintió con la cabeza mientras fruncía el ceño al ver cómo una mujer pasaba con un vestido que tenía una cola gigantesca y la veía como si fuera una especie de bicho raro.
—También acepté la solicitud del señor Mendeleón para que vayan en unas semanas —continuó.
—Ah, claro. Bueno, y ¿hay algo que hayan descubierto recientemente? —pregunté.
—Creo que el profesor Neuman lo dijo, no son ruinas de alguna civilización que conozcamos. Creo que les llamó Fae —comentó intentando recordar.
—Sí, una raza que según las leyendas creó a Berek e Irisa —expliqué moviendo mi cabeza en forma afirmativa.
—Hay una historia en sus muros, eso es claro. No hemos podido descifrarla, pero tal vez con tu visita… —dijo con un poco de esperanza.
—Temo que, si el profesor Neuman no ha podido hacerlo, yo menos —respondí riendo.
—Cierto, pero de nuevo, si no hubiera sido por ti, él jamás habría tenido un sostén a su teoría. —Sonrió.
—Tuve suerte —contesté y en verdad lo creía.
—Ahh, la suerte sonríe únicamente a aquellos que están preparados para devolverle la sonrisa, estimada Nive —comentó y se puso de pie—. Sabes, creo que ya me vio suficiente gente para que mi presencia fuera notada, sino intentaré tirar una copa de vino al salir, para que digan: Ese Ilión Blake estuvo aquí, yo lo vi tirar una copa.
Me reí, la estrategia era muy buena, sin duda tendría oportunidad de copiarla en alguna de las muchas fiestas que se celebrarían en los próximos meses.
—Nos vemos en clase, señorita Nínive —se despidió con una sonrisa, mientras se alejaba. Tan solo unos minutos más tarde escuché algo romperse y la voz de Ilión que se disculpaba.
—¿De qué te ríes? —preguntó Drarien quien se veía agotado de tanto ejercer su papel de futuro señor de Alister— Ya casi es hora, ¿estás lista? —Se frotó las manos, emocionado.
No solo estaba lista, estaba muy ansiosa, sobre todo luego de ver con asombro cómo Elio sujetaba a Emilia de la cintura mientras hacían chocar unos vasos que probablemente tenían whisky. Miré a alrededor y no pude localizar a Atelo ni a Dalila por ninguna parte.
—¿Viste a Atelo? —le pregunté frunciendo el ceño, lo último que quería era topármelo cuando estuviera a punto de salir. Drarien, que había estado más cerca de la acción señorial, podría saber en dónde se encontraba el señor de Tindel.
—Amm… —balbuceó Drarien poco convencido de decirme algo.
—¿Qué? —Arqueé una ceja.
—Lo vi desaparecer discretamente con la señorita de Brunneis por el pasillo, hace unos veinte minutos —explicó con tacto y como buscando algún tipo de reacción en mi rostro, apretó la mandíbula al momento de que se percató de que lo que me acababa de decir no era nada de mi agrado.
Sentí el impulso de ir a la habitación de Atelo, la misma donde habíamos pasado la noche hablando unas semanas atrás y atraparlo en el acto, como a Arco y Cleo. Pero me dije a mí misma que era injusto, que teníamos un trato y que yo fui la primera en hacer ajustes a este para poder estar con Elio, quien, por cierto, ahora le hablaba al oído a Emilia.
—Se te olvidará tan pronto pisemos La Rosa en Llamas —agregó Drarien tratando de animarme dándome un empujoncito en el brazo con su mano.
—Sí, ¿por qué no nos vamos ya? —Entre más rápido saliera de ahí, menos posibilidades habría de causar una escena. Drarien se giró en dirección a su madre quien ahora hablaba con el rey y con otro hombre con túnica, era el único monje que se veía en la reunión.
—¿Él es Silian? —pregunté a Drarien señalando con la cabeza.
—Sí, es mi tío, hermano de mi madre —contestó con disgusto—. Es extremadamente rígido, pero se dobla cuando le conviene —dijo viendo que el monje daba ligeros sorbos a una bebida. Me reí un poco recordando el comentario de Guy sobre las fiestas incestuosas, por lo visto todos estaban relacionados de una manera u otra.





CAPÍTULO 37
Zorro
[image: ]
Drarien y yo nos escabullimos por las cocinas. En la puerta trasera nos esperaba un carruaje sencillo de madera. Este nos llevó a unas dos calles arriba de La Rosa en Llamas, Drarien bajó primero para darme oportunidad de cambiarme el vestido por el disfraz. Éste no permitía llevar sujetador, y muy tarde me di cuenta de que era un poco transparente. Mierda, dije para mí misma.
La tela se agarraba del cuello y en la noche parecía brillar un poco con esos brillos iridiscentes, similares a los que a veces podía encontrar en los furtivos ojos de Atelo. Durante toda la noche utilicé una corona de trenza en la cabeza, así que me la solté y el cabello cayó ondulado por debajo de mis hombros, sentí que una presión se aliviaba en mi cráneo y masajeé levemente. Nunca había tenido el cabello con ese estilo, así que era ideal para el disfraz, me puse unas alas de mariposa que se ataban a mi espalda con una delicada cadena plateada y mi antifaz, que también simulaba las alas de una mariposa y quedaba muy pegado a la piel de mi rostro. También tomé un poco de cera plateada que me había llevado Cleo y la unté en mis brazos para simular el tatuaje que parecía haberse formado de tinta del mismo color. Solo tuve que colocar un poco de esa pastosa mezcla y parecía que no había tatuaje alguno. Me puse unos zapatos cómodos y estaba lista.
—¡Guau! —exclamó Drarien cuando salí del carruaje. Él también ya llevaba un antifaz que parecía el de una serpiente—. Te ves muy sexy —pronunció. Y yo sentí que mis mejillas se tornaban rojas.
—Gracias… creo.
—Solo digo la verdad —contestó guiñando el ojo y luego buscó mi
rostro para verme directamente a los ojos—. Vamos a divertirnos y olvidar por
un momento quiénes somos, ¿de acuerdo?
Asentí con la cabeza, era justo lo que quería, olvidar quién era.
—Y yo, ¿cómo luzco? —me preguntó señalándose con las manos.
—Tú siempre te ves muy guapo —contesté riendo, pero era verdad, su antifaz era dorado con blanco y se veía hecho por los mejores artesanos— ¿Cómo regresaremos? —le pregunté viendo el carruaje.
—Lo renté para toda la noche, en unas horas estará aquí esperando por nosotros.
—Perfecto —respondí frotándome los brazos. El frío era intenso y temblé, en parte por el nerviosismo, nunca había estado en una taberna antes, pero tan pronto nos acercamos a la entrada se pudo sentir el calor que La Rosa en Llamas exhalaba desde sus adentros. A unos pasos de la entrada se escuchaba la música, una melodía con tambores y flautas.
—¿Lista? —preguntó Drarien viendo que titubeaba un poco y me tomó de la mano. Suspiré un poco.
—Lista. —Cambié mis labios rígidos por una sonrisa y los ojos de mi amigo brillaron como las esmeraldas más finas que hubiera visto jamás.
La Rosa en Llamas te dejaba sin aliento, iluminada por tenues luces de tonalidades ocre, donde la danza de colores se tejía gracias a pigmentos suspendidos en el gas. Aunque era peligroso jugar con tales elementos, parecía que eso era habitual en ese establecimiento y lucía seguro.
En el corazón del lugar, un escenario cobraba vida con el latir de tambores ancestrales, mientras personas se entregaban al éxtasis de la música, moviéndose en una danza hipnótica. Alrededor, una imponente barra juntaba a una gran variedad de público que solicitaba con sonrisas y máscaras una amplia gama de bebidas exóticas que no reconocía, no pude evitar pensar que cada sorbo significaba una pequeña aventura.
La multitud se había transformado, era lo que podría decir un enigma, todos cubiertos por disfraces enmascarados y antifaces intrincados, ocultando sus identidades bajo una atmósfera de misterio animal. Entre la maraña de figuras, algunos se habían convertido en gatos sigilosos, víboras intrigantes y lobos
feroces, añadiendo una pizca de encanto animal que representaba el espíritu de Canalif.
Casi de inmediato divisé a Gretia y Cleo con sus disfraces y antifaces de siervas. Estaban acompañadas de dos hombres. Drarien me dijo que me llevaría una bebida a la mesa y que me fuera a sentar con ellas, así que fui directo a la mesa.
—Te ves fabulosa —me dijo Cleo parándose de su lugar y estampado un beso en mi mejilla. Su vestido era prácticamente un camisón de dormir que resaltaba su figura de una manera poco discreta.
—Ustedes divinas —contesté— Gret… —iba a decir el nombre de Gretia cuando Cleo me interrumpió colocando su dedo entre los labios, haciéndome callar de inmediato.
—No usamos nombres aquí, yo soy Sierva, ella —dijo señalando a Gretia—, es Siervita y tú eres Mariposa. Ella es nuestra amiga Mariposa —siguió, esta vez dirigiéndose a los hombres y vi cómo me observaban de arriba a abajo.
—Nuestros queridos amigos Oso y Lobo nos están diciendo que nos podrían acompañar a casa, al terminar esto, claro —indicó mientras daba un sorbo a su copa de vino. Admiré la facilidad con la que se movía entre los hombres que estaban completamente hechizados por los movimientos de su cuerpo. Estos llevaban máscaras no tan elaboradas como las nuestras, pero claramente representaban a los animales que usaban como nombres.
—Ah —exclamé. Lo del regreso a casa ya lo tenía resuelto, pero Gretia no, y tampoco me gustaba que un desconocido la llevara hasta allá.
—Lo tenemos cubierto —respondí mientras apuntaba a Drarien quien llegaba con dos vasos. Le di un trago y lo que sea que haya sido esa bebida era tan fuerte que comencé a toser.
—Tu amiga no suele beber —se burló Oso—, será mejor que la cuides —dijo acercándose seductoramente a Cleo que contestó el gesto pasándole una pierna sobre las de él.
—Yo la puedo cuidar muy bien —contestó Drarien con el ceño fruncido, y observando que Cleo ya estaba un poco más que ebria.
—¿Qué es esto? —pregunté sobre la bebida—. No está muy bueno. —Me reí y sentí que mis mejillas se sonrojaban, quizá era normal, pero no podía saberlo debido a mi inexperiencia en esos lugares.
—Pedí vino tinto, pero esto fue lo que me dieron —renegó Drarien—, debe ser una mezcla de todo. —Miró con desconfianza su bebida.
Observé a mi alrededor y contemplé una escena en la que todos parecían inmersos en risas y brindis, mientras algunas parejas ya habían encontrado su compañía y danzaban íntimamente, abrazados sin prestar atención a las miradas ajenas. Mientras tanto, en el escenario, una banda liderada por una seductora cantante llenaba el ambiente con susurros de sensualidad. Ella se movía en ondulaciones preciosas e hipnotizantes.
—Es la danza de la serpiente —me susurró Drarien al oído—. Debe de ser de Sher.
Drarien no le quitaba la vista de encima a la mujer que movía las caderas y los brazos, se deslizaba como un suave suspiro a través del aire caliente del lugar y desprendía además de cierta sensualidad, una femineidad primitiva. 
En el momento que terminó su danza se escuchó un ruido líquido y el salón se comenzó a llenar de vapor. Era el hipérico que empezó a flotar por el aire. Hacía calor, fue sabio utilizar esta túnica, aunque no me sintiera enteramente cómoda por lo mucho que revelaba.
El escenario se vació y llenó varias veces. Pero mi atención volvió cuando una mujer subió con una flauta, otro hombre con un violín la acompañó y en la penumbra otros dos sostenían unos tambores en sus piernas. Comenzaron a cantar en vodo, reconocí algunas palabras, pero escucharlo era más difícil que leerlo, porque no sabía cómo se pronunciaban exactamente algunas palabras, no obstante, la canción era movida, lo suficiente para que muchas personas se pararan a bailar. La cantante, con una voz hermosa, repetía las palabras esta noche, una y otra vez. 
Quedé atrapada en la melodía, y mi imaginación se desplegó como los pajarillos de papel que Tadeo y yo solíamos manipular a nuestro antojo. Tenía los ojos cerrados mientras meneaba el cuello de un lado a otro. La música evocó ante mí la imagen de dos personas entregadas a un beso apasionado en medio de un bosque encantado, mientras un ser con cuernos acechaba entre las ramas, observando la escena. Los dedos diestros de esta arcaica figura tejían un hilo de electricidad que envolvía a la pareja de mi fantasía, creando un aura de magia en torno a ellos.
Fui arrancada de mi ensoñación por una sensación intensa de ser observada. Mis ojos se volvieron hacia el punto donde aquel extraño vínculo se hacía más fuerte. Un hombre en una mesa larga, al otro lado del lugar, estaba sentado con las piernas ligeramente abiertas, llevaba un antifaz de zorro, una camisa blanca desabotonada con las mangas hasta los codos y un chaleco que se ajustaba a su cuerpo. En el cabello llevaba una especie de paliacate que formaba parte de su disfraz. Me observaba sin parpadear mientras a su lado derecho e izquierdo sus acompañantes tenían dos mujeres encima que los besaban apasionadamente sin pudor alguno. Él no parecía darse cuenta de eso por tener su mirada fija en mí. Sentí un tironcito en el vientre que me llamaba, nunca había estado con un desconocido antes, pero esa mirada... 
—Guau, eso sí que es un zorro sexy —me susurró Cleo que se paraba para bailar con Oso.
Su comentario hizo que la conexión entre Zorro y yo se rompiera y me percaté de que, en mi mesa, Lobo parecía estar molestando a Gretia quien tenía el lenguaje corporal completamente en la dirección opuesta, girando hacia Drarien, que también parecía que se había percatado de ello.
—Oye, Drarien —le dije al oído y él se inclinó hacia mí—. Creo que Gretia está incómoda, ¿por qué no vamos a bailar los tres?
—Bien, pero más tarde me tienes guardar una canción, ¿de acuerdo?
Asentí con la cabeza y Drarien se giró para decirle algo en el oído a Gretia. Este me tendió la mano a mí y luego a ella y nos llevó cerca de Cleo. El pobre Lobo se quedó ahí, e hizo un comentario despectivo a Drarien y luego vi que localizaba a otra mujer, a la cual se acercó sin dudarlo. Reí para mí misma mientras, Drarien, Gretia y yo bailábamos una animada canción. Drarien nos daba vueltecitas a mí y a Gretia.
Todos estaban cayendo en el encanto de la música y del hipérico que solía mejorar el humor de las personas. Yo podía sentir todavía la mirada de Zorro en mi espalda, así que me alejé un poco de Drarien y Gretia y comencé a moverme sola, al son de la música, invitándolo a acompañarme, pero nadie vino hasta mí. 
De pronto, me sentí sedienta y fui por algo de beber, aunque en el momento, solo se me ocurrió pedir agua, hacía mucho calor y el alcohol nunca me quitaba realmente la sed. Cuando me bebí mi vaso con agua, una canción increíblemente exótica y melodiosa comenzó a sonar. Pude sentir un cambio en el ambiente, una excitación que envolvió a los presentes en un frenesí y el vapor del hipérico volvió a llenar el entorno con intensidad. Drarien y Gretia bailaban muy cerca y Cleo ya se había quitado el antifaz y besaba a Oso sin discreción. Parecía que todos habían dejado la comodidad de sus lugares para pararse a bailar esa canción. Estaba sorprendida de ver cómo se desarrollaba la noche, se respiraba una libertad que nunca pensé que fuera posible, como si la noche tuviera promesas y las personas pudieran estirar los dedos y tocarlas.
No podía acercarme a mis amigos, puesto que la multitud se había convertido en un río serpenteante de cuerpos en movimiento que se apretaban unos contra otros y me impedían el paso. Tomé un pequeño desvío y pude ver cómo el único camino libre que tenía me dirigía directamente hasta Zorro que parecía petrificado en medio del movimiento de los demás, mirándome, y esperando a que la misma multitud me arrastrara hasta él, como una ola que lleva un tesoro a la orilla. Pude haber peleado entre los cuerpos para ir con mis amigos. Pero parecía más divertido dejarme arrastrar por la corriente que pelear.
Mientras caminaba, sentí un empujón de alguien que bailaba entregado completamente a la música y cuando estaba a punto de caerme y darme de bruces con el piso, unas manos suaves me detuvieron. Era Zorro. El espacio libre se cerró, la gente nos apresó y terminé con mi rostro en su pecho. Era un pecho sólido que desprendía calor, moví mi cabeza hacia arriba y vi que sus labios parecían sangrar de rojos, como si alguien se los acabara de morder con fuerza. 
Me sujetaba de un brazo, primero con firmeza para que no cayera, luego suavizó la presión sin soltarme. Con su mano recorrió mi otro brazo desnudo y sentí chispas en mi interior. Olía a hipérico, todos olíamos a esa flor de fuego.
La música cambió de ritmo y Zorro hizo un movimiento que me puso de espaldas a su pecho. Recargó suavemente su rostro en mi cuello, mientras acariciaba la parte trasera de mis brazos. De alguna manera cada movimiento estaba sincronizado con la música que se escuchaba. Primero me tensé, tomé aire, suspiré con fuerza y decidí dejarme llevar por el momento. Pasó sus dedos por la cadenita plateada de las alas que llevaba y tocó parte de mi cicatriz y yo sentí un alivio, como si pudiera desaparecer lo que había provocado esa horrible marca. Se me erizó la piel ante ese contacto. Mis caderas se contonearon en respuesta rozando su pelvis y pude sentir su reacción. Eso era demasiado atrevido, quizá, pero me incendió saber que podía lograr esa reacción en su cuerpo. Sus manos comenzaron a rozar mis muslos, como si quisiera subir un poco más.
Me volteé hasta Zorro y él tomó mi barbilla, me hizo una pregunta sin hablar y acepté. Me tomó de la mano y me llevó a la penumbra de un pasillo. Cada paso que dábamos el corazón me latía unas cien veces, mientras que otras partes de mi cuerpo también palpitaban con fuerza. Encontramos a un par de parejas, estaban teniendo relaciones en ese lugar, en ese momento, sin importar quién los viera. Incluso tuve contacto visual con una mujer, que lejos de sentirse intimidada porque estaba siendo observada, me sonrió, como diciendo: mira cómo estoy disfrutando, sus gemidos eran callados por la música que se escuchaba.
Me sorprendió, pero seguí sujetando la mano de Zorro hasta que llegamos a un lugar más alejado y oscuro, en algún sitio de mi mente estaba grabada la imagen del ser con cuernos que tejía con telar eléctrico los cuerpos de una pareja. En este lugar alejado, la música se escuchaba menos, pero aún podía oír los tambores y la flauta con suficiente fuerza y parecía que cada parte de mi cuerpo vibraba con cada nota musical.
Zorro me tomó por los brazos y los levantó sobre la pared, empezó a besarme el cuello con su lengua tibia y húmeda. Siguió apresándome con una mano mientras con la otra exploró por debajo de mi túnica, me tomó de la cadera
y me volteó, dejándome de espaldas. Fue un movimiento suave, me quitó las alas con una mano y las arrojó al piso, pasó su lengua por mi cicatriz mientras me seguía apresando los brazos con la otra mano, parecía saborear cada pedazo de piel que su lengua rozaba. Me volteó de nuevo y mordió mi labio inferior y yo respondí con hambre y calor. Metió la mano entre los pliegues de la tela, llevaba ropa interior de encaje que estaba empapada. Él rozó, me acarició casi con cariño y yo me entregué al momento. Di un brinco y lo atrapé con mis piernas mientras contoneaba mis caderas contra él. Zorro también comenzó a moverse y hundí mis labios en su cuello y lo olí, ese delicioso aroma…
Mordí su cuello, ese sabor… Luego sus labios encontraron los míos y nos besamos con una promesa de éxtasis compartido, pero un instante más tarde nos separamos abruptamente. Él gruñó y abrió sus ojos grandes en una compresión que yo también acababa de entender. El corazón se me aceleró de deseo, de felicidad, de sorpresa, se me erizó la piel de todo el cuerpo porque era la sensación más intensa que había sentido en toda la noche. Puse los pies sobre el piso y él me dejó, pero me sostenía ligeramente por la cadera. Me veía, yo también lo entendía. Le quité el paliacate y él se dejó hacer, luego le quité el antifaz que estaba pegado hasta su nariz. Yo hice lo mismo, me quité la máscara de mariposa y lo miré a los ojos, unos destellos tornasoles que brillaban ávidos, me regresaban la mirada.
Nos sonreímos.
—Zorro astuto —le dije, encantada por la visión y las sensaciones que sentía en todo el cuerpo.
—Mariposa de la luna —me respondió Atelo.





CAPÍTULO 38
Electricidad
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No sé cómo o por qué estaba él ahí y tampoco me importó. Mucho menos consideré irme del lugar y dejar ese momento que ardía por continuar. No lo sabía, pero había estado deseando esto desde hace mucho tiempo, no podía poner el dedo de cuándo fue, pero no podía dejar que se fuera, que este momento terminara tan abruptamente como había terminado nuestro beso. Por suerte, él tampoco hizo algo para marcharse, en su rostro también encontré la misma emoción que seguramente tenía el mío.
Me mordí el labio inferior sin dejar de mirarlo a los ojos, esos ojos que había estado evitando porque era demasiado orgullosa para aceptar que sentía algo por alguien que no sentía lo mismo. Entendió que no me iba a ir a ninguna parte, entendió que estaba encantada por el descubrimiento que acababa de hacer, por el rostro que estaba detrás de esa máscara de zorro.
—Ven —me ordenó y me tomó de la mano como cuando me llevó a ese lugar solitario.
Salimos por una puerta trasera y cruzamos la calle hasta un callejón. Ahí había otra puerta como la de la casa segura en la zona alta del Greendo. Nos metimos. Subimos unas escaleras de piedra y cuando llegamos a la sala principal nos quedamos callados con la respiración entrecortada por subir las escaleras a toda prisa y por la emoción. Solo podía pensar en continuar lo de hace unos momentos, pero no estaba segura si él…
—¿Quie… —había comenzado a decir, cuando no pude más, me arrojé hacia él. Callé sus palabras y le abrí la boca con mi lengua y él me respondió devorando mis labios. La electricidad verdadera comenzó a manifestarse en los lugares de su cuerpo donde colocaba mis dedos, pero no parecía dolerle, en cambio él intensificó su agarre. El olor al hipérico ya se había disipado y el de la canela y cítricos comenzaba a llenarme a torrentes. Me volvió a cargar y lo rodeé con las piernas hasta que me llevó a una cama, una cama que podría haber sido de cemento y yo hubiera querido seguir con eso. Quedé a horcajadas sobre él. Le quité la camisa y sus manos ya estaban dentro de mi túnica tocándome las costillas subiendo, hasta rozar los pezones que se habían convertido en rocas. Moví mis caderas y me sacudí en él con verdadera necesidad. De pronto la ligera túnica que llevaba se sintió pesada y gruesa, sentía que me ahogaba en un mar de tela, era un estorbo que no me permitía respirar. Él también pareció pensar lo mismo porque me la quitó en un movimiento. Quedé en ropa interior en la parte de abajo. Yo le ayudé con sus pantalones. Lo único que se escuchaba era el ruido de nuestras respiraciones y la música festiva a lo lejos y de pronto veía pequeños destellos de luces que venían de mis manos y se perdían serpenteando por alguna parte de su cuerpo. 
Atelo me arrancó el único pedazo de tela que tenía y metió un dedo dentro de mí. Cuando sintió la humedad cerró los ojos y sonrió, sus ojos brillaron de una manera que me hizo moverme para pedirle más. Ante esto, metió otro dedo y comenzó a moverlos hasta que mi centro era más agua que carne. Entreabrí los ojos y me retorcí, exigente, un impulso eléctrico salió de mi cuerpo.
—Tranquila —habló con una voz grave que pareció un ronroneo—, me voy a tomar mi tiempo contigo —continuó mientras se giraba y quedaba sobre mí. Me besó y mordisqueó cada uno de mis pechos, luego me recorrió el abdomen con la lengua y bajó hasta llegar al centro de mis piernas. Comenzó a lamer y mover sus dedos. En respuesta, metí los míos en su cabello que en algún momento se había soltado, al tiempo que me retorcía de placer, podría haber estado gritando, pero no era consciente de eso, solo de las sensaciones, de los nervios de mi vientre bajo que parecían estirarse y luego contraerse.
Sacó la cabeza de entre mis piernas y me besó y lamió con la suficiente intensidad para hacer que mi piel se erizara, luego regresó a mi boca que rogaba por su lengua. Estaba entre mis piernas y me miró en una interrogación y yo asentí con la cabeza. Sí, sí, sí hubiera dicho si no hubiera tenido que respirar para recuperar un poco el aire.
Atelo quedó desnudo y por los Antiguos, más electricidad. Se acomodó entre mis piernas y se deslizó en mí, primero suave, lento, pero yo me comencé a mecer, pidiéndole más. El Zorro astuto que tenía llenándome entera me sonrió.
—A mi dama lo que desee —dijo y se hundió con fuerza en mí una y otra vez. Pude sentir cómo mis músculos bajos se tensaron y abrazaron su miembro con fuerza, como si no lo quisieran dejar ir. No aguanté mucho antes de gritar su nombre con fuerza y explotar con un espectáculo eléctrico. Él también terminó y pude sentir cómo se vació en mí. No quería que saliera, así que apreté mi interior con fuerza, utilizando cada músculo para evitar que saliera de mi centro. Él me sonrió y creo que yo también sonreí. Se quedó ahí sobre mí unos minutos más, besando mi frente, mis labios, mis mejillas, la nariz, su lengua pasaba por mi cuello y sus manos acariciaban mis pechos. Yo también besaba y mordía todo lo que se ponía en mi camino, su barbilla, los lóbulos de sus orejas… Hasta que sentí que dentro de mí estaba preparado para comenzar una vez más… No quise separarme de él, no quise que saliera de mi cuerpo hasta que amaneció y quedamos profundamente dormidos.
◆◆◆
 
El ruido de alguien tocando la puerta me despertó. No sabía cuánto tiempo había pasado, solo sentía que un millón de rocas fueron retiradas de mi espalda. 
—Quédate aquí —me dijo Atelo mientras se paraba de la cama, me dio un beso en la coronilla. Estaba desnuda, completamente satisfecha, envuelta en sábanas de seda color humo. Sentía los labios hinchados y me ardían… otras partes del cuerpo también estaban en la misma situación. Todavía no abría los ojos, pero sonreía como una tonta. Cada persona era diferente, pero esto fue por mucho la mejor experiencia que había tenido… temblé al recordar la noche que pasé y no pude evitar pensar en que necesitaba que se repitiera.
—Ella está bien —pude escuchar que decía Atelo. Traté de prestar más atención a lo que se oía detrás de la puerta.
—¿Cómo puedes decir eso?, la vieron irse con el hijo de la señora de Alister —le gritaba Vala. Estaban hablando de mí— Elio está como loco, no ha ido a la casa de Livia porque sabe que es poco probable que la lleven ahí. Ya, deja de perder el tiempo con quién sea que estés y ven ahora mismo.
Ese último comentario hizo que terminara por despertarme, ¿esto era frecuente para Atelo?
—Nive está bien —afirmó. Creí que no diría que yo estaba ahí con él a menos que yo le diera permiso para hacerlo. Así que me envolví en la sábana de seda gris, me acicalé el cabello y abrí la puerta corrediza.
—Estoy bien —le dije a Vala y sus ojos se envolvieron en la sorpresa. Pensé que haría alguna clase de chiste malo, pero en cambio su rostro se tornó molesto e hizo una mueca. Se acercó un poco a mí.
—¿Qué mierda está pasando aquí? —exclamó con sorpresa en su voz, pedía una explicación, después negó con la cabeza— ¿Qué clase de juegos son estos, Nive? —Estaba molesta, eso sí me sorprendió.
—Vala, por favor. Trae algo de ropa y hablamos más tarde —dijo Atelo interrumpiendo lo que sea que continuaría diciendo.
—Sí, señor —dijo molesta y salió azotando la puerta.
Después de unos segundos, Atelo se volteó hacia mí y me sonrió, dioses, que hermosa sonrisa tenía. Me sentí enrojecer y una punzaba debajo de mi vientre pidió más de lo que  recibió hace unas horas. Me miró los labios, saboreándolos y su sonrisa se volvió traviesa, sabía en lo que estaba pensando. No sé qué había pasado, además de lo obvio, durante la noche, pero sentía que derribamos un muro entre nosotros, y que lo hicimos espectacularmente, con fuegos artificiales y besos. 
Miré a mi alrededor, en donde había pasado las últimas horas, era parecido a la cabaña de la ciudad, tenía un gran ventanal por donde se filtraban los rayos del sol. Este lugar era más grande y acogedor. Tenía una cocina amplía y moderna, el cuarto donde desperté también estaba hermosamente decorado.
—Aquí viví cuando iba a la Cátedra, no me gustaba vivir en casa de mis padres —dijo respondiendo a mis pensamientos—, este, digamos, es mi espacio más privado en todo Greendo.
Miré alrededor, todavía envuelta en la sábana.
—Está muy lindo, ¿vienes seguido? —pregunté mordiéndome el labio inferior y notando que tenía plantas, albahaca, romero, lavandas y más. Además de que había fruta fresca en la cocina. No obstante, esta pregunta implicaba algunas otras cosas, ¿si venía seguido aquí era porque solía hacer esto con otras? Esperé que no se notara que estaba desesperada por saber la respuesta a esa pregunta. Él inmediatamente me leyó e inclinó ligeramente su cabeza a un lado.
—No, no desde que llegamos de Tindel —respondió aclarando mis dudas—. Pero alguien le da mantenimiento. Todas las casas seguras en las Tierras Verdes tienen mantenimiento. —Se acercó a mí y pasó sus dedos por mis mejillas cariñosamente, luego tomó un mechón de cabello y lo acomodó detrás de la oreja, sentí que un rayo diminuto me recorrió las mejillas.
—¿Estás bien? —me preguntó—. Con lo que pasó, quiero decir —agregó.
—Sí, pero no entiendo, ¿cómo estabas ahí? Estabas en el Castillo Verde… —dije jurando que esa noche quien acabaría en una situación similar a la mía sería Dalila y una punzada de celos por algo que no pasó me recorrió el pecho.
—Se supone que también estabas ahí…—dijo explorando mi rostro con curiosidad.
—Vine con Drarien, Cleo y Gretia… me escapé del palacio. —Reconocí—. Lo necesitaba, me sentía sofocada.
Asintió con la cabeza.
—Yo también. Tenebras me convenció de acompañarlo, él también estaba en La Rosa en Llamas. Claro, desapareció a los pocos minutos y me dejó con sus amigos y unas mujeres. Pensaba en tomar algo y escuchar música, pero… —explicó y se quedó en silencio un segundo—. Entonces vi a una belleza entrar con un maravilloso disfraz de mariposa y me convirtió en su esclavo. No pude dejar de mirarte desde que entraste.
—¿Sabías que era yo? —pregunté sentándome en uno de los sillones color marfil que estaban frente a la ventana, todavía envuelta entre la seda de la sábana.
—No, por supuesto que no, te hacía muerta del aburrimiento o dormida en el Castillo Verde —se rio—. ¿Tú sabías que era yo?
—No —contesté sonriendo.
—Cuando sentí la cicatriz de tu espalda pensé que era una coincidencia, por eso busqué el tatuaje de tu brazo y no lo encontré… cuando llegamos a ese rincón y nos besamos, fue ahí cuando lo supe —respondió tocando mi brazo y removiendo un poco de la tinta plateada con la que había cubierto el tatuaje del ojo de gato.
—Ahí también lo supe —dije todavía con una sonrisita de tonta en los labios— ¿Sueles hacer esto? —le pregunté. Después de todo pude haber sido otra persona…
Él se acercó a mí con esa mirada intensa que me volvía loca, ahora entendía por qué.
—Los dos estábamos ahí y es imposible saber qué hubiera pasado si no nos hubiéramos encontrado, pero estoy inmensamente feliz de que detrás de ese antifaz, hayas estado tú, ¿me entiendes? —Se sentó, se acercó a mí y tomó mi barbilla, sus dedos pronto fueron a parar a mis labios y yo se los besé.
Asentí con la cabeza y de pronto recordé algo muy importante. No estaba tomando las hierbas para prevenir los embarazos. Atelo notó la preocupación y buscó en mi mirada.
—Llegando a casa tendré que tomar hierbas…no lo he hecho desde que salí de Oure —dije percatándome de que las hierbas habían perdido su efecto desde meses atrás. Sí había pensado en tomarlas cuando estaba con Elio, pero no lo hice porque no tenía claro cuándo daríamos ese paso.
Atelo me miró extrañado, con una interrogante.
—Yo no me acosté con Elio—aclaré.
La sorpresa brilló en su rostro y una sonrisita juguetona se asomó. Eso le gustaba, lo podía ver. Yo sentí las mejillas calientes.
—Te ves hermosa, con tus mejillas rojas de pena —se burló. 
—Ya...—le dije arrojándole un cojín que estaba en los sillones—. Vala está molesta conmigo. —Cambié de tema.
—Tranquila.
Pasó su brazo por mi espalda, empujándome hacia él. Olía a sexo y canela. Mi nuevo aroma favorito.
—Esto… —le dije refiriéndome a nosotros.
—Será lo que tú quieras que sea —me respondió sonriendo.
—¿Y Dalila?
—¿Qué pasa con ella? —Había un interrogante genuino en sus ojos.
—Ustedes…
—Algo, hace años. Somos amigos, y tal vez deberías hablar con ella —dijo levantándose—. Me daré una ducha, eres libre a acompañarme —me dijo mientras se quitaba el pantalón y se metía al cuarto de baño. Por muy tentada que estaba por seguirlo, tomé una de sus camisetas blancas que tenía en el armario y vi lo que había en la cocina. Había pan, unos frascos con ajos y almendras. No era mucho, pero podía crear algo rico. Machaqué las albahacas, almendras y ajos hasta que se hizo una pasta, luego puse un poco de aceite de oliva y lo unté en dos panes. De beber había agua y vino, pero no me apetecía ninguno. En cambio, noté que había un platón de frutas e hice un jugo de naranja. También había huevos así que hice un par y los coloqué sobre el pan con pasta de albahaca.
Cuando Atelo salió de la ducha secándose el cabello olfateó.
—Huele muy rico —dijo colocándose atrás de mí y dándome un pequeño beso detrás del cuello que me llegó hasta el vientre, olía a jabón de lavanda y a limpio—. Gracias —quiso tomar uno de los platos, pero yo se los moví.
—Los dos son para mí —le dije traviesa—, necesitas pagar por ello.
—¿Y cómo sería eso? —contestó acercándose y tomándome suavemente de la cadera, yo me encogí de hombros.
—Tengo un par de ideas— Cerró la distancia y pronto tenía su lengua en mi garganta saboreándome con deliciosos movimientos.
Le iba a quitar la toalla que rodeaba su cintura cuando alguien tocó la puerta. Vala había regresado. Antes de que abriera la puerta, le pedí a Atelo que esperara para abrir y me metí a bañar. No quería ver a Vala y su cara de desaprobación cuando me sentía tan bien. Pero, los pensamientos llegaban a mi mente mientras el agua caía sobre mí. Habían pasado solo tres semanas desde que rompí con Elio. Creía que no tenía por qué sentir culpa. Además, estaba casada con Atelo, era… ¿más o menos normal? Y él parecía tan feliz como yo. Pero él dijo que esto sería lo que yo quería que fuera. ¿Si le decía que no quería estar con él, no le importaría? ¿O cómo funcionaría esto? Lo único que sabía es que esto no se podía quedar en cosa de una noche.
La ropa estaba afuera del baño cuando dejé la ducha. Pantalones y un suéter rosa pálido con una bufanda negra, además de ropa interior y botas de caza, no reconocí ninguna prenda, así que supuse que Vala los compró en las tiendas de los alrededores. Por lo menos no estaba tan molesta como para traerme algo ridículo, como había temido.
Vala todavía estaba ahí cuando salí.
—Ya comencé rumores de que Atelo y su esposa se saltaron la fiesta del rey para bailar en La Rosa en Llamas para contrarrestar los rumores de que habías escapado con Drarien —dijo mirándome todavía con molestia en sus ojos.
—Bien… —dije tirándome en el sillón— Es casi verdad… —aclaré.
—Solo hay un detalle —dijo Atelo que me recibió acariciando mi pierna con suaves movimientos— Tiene nombre.
—¿Elio? —pregunté y de pronto sentí nerviosismo.
—Sí, de ustedes depende decirle la verdad, que, aunque es algo tarado, fácilmente sacará conclusiones —dijo Vala—. Y como ha estado los últimos días, no puedo esperar una buena reacción.
—Mmm… —murmuró Atelo tocándose la barbilla con la mano. Yo me incorporé. Sí, Elio golpeó a Atelo… pero también estaba segura de que había tenido algo con Emilia, la manera en que la tomaba de cintura en el castillo durante la fiesta…
—Y les recomiendo que vayan caminando a casa, hagan un desfile… paren y compren flores en el camino, coman algo, tomen un café. Esos rumores de Drarien Herembú no te convienen nada, Atelo. Solo te hará ver débil y al chico Herembú fuerte, como si te pudiera quitar algo con facilidad.
Lo dijo como si Drarien fuera nuestro enemigo, no quise estropear las cosas diciendo que él era un buen hombre, así que mejor guardé silencio. Tampoco fue de mi agrado ser catalogada como algo qué quitar, pero estaba tan de buen humor que preferí dejarlo pasar. Solo sentí que arqueaba la ceja involuntariamente.
—Bien pensando, Vala —dijo Atelo con una sonrisa, como si sus instrucciones le resultaran divertidas.
—Alguien tiene que pensar aquí, en serio. No sé qué embrollo se traen ustedes, pero aclárenlo —contestó. Después de eso, Vala se levantó y se fue meneando la cabeza diciendo no.
De pronto me sentí agotada y puse mi cabeza sobre las piernas de Atelo y me acosté, él introdujo sus dedos en mi cabello húmedo y comenzó a masajear, me sorprendí por la manera en que eso se sentía tan natural. Tan delicioso y natural. De la punta de mis dedos chispas eléctricas comenzaron a centellear y pude tener cierto control de ellas.
—Solo me pasa contigo —le dije—, es como si me recargaras. —Sonreí buscando su rostro y encontré que me veía y en su cara pude ver felicidad. 
—Sucede desde hace mucho —agregó Atelo—. Pensaba que solo era yo quien sentía esa corriente eléctrica.
—Seguro es algo mágico —reflexioné.
—Sí —dijo él y me besó la frente.
◆◆◆
 
Hicimos exactamente lo que Vala pidió. Entre paradas a beber algo, comer y las flores, hicimos algunas horas para llegar a casa, muchos reconocían a Atelo y lo saludaban con cortesía, luego pasaban su mirada hacia mí y también asentían. Para cuando llegamos a casa quedó claro que con la única persona que había huido era con mi esposo. Pero dentro del edificio nos aguardaba todavía una sorpresa.





CAPÍTULO 39

Amenaza
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Cuando llegamos, una decena de guardias se encontraba en nuestra casa. La puerta estaba abierta y se podía ver que había movimiento. Inmediatamente pensé en que Elio y mi abuela habían llamado a todos los soldados para buscarme, pero ya hacía horas que enviamos a Vala con la noticia de que me encontraba bien, así que no tenía idea de lo que estaba sucediendo. Miré a Atelo, quien arrugaba la frente, igual de confundido que yo.
—Ven, vamos —me dijo y me tomó de la mano, subimos los seis escalones hasta la puerta y, posado en la entrada reconocí a uno de los soldados, era Melpo quien reaccionó al verme con movimiento de cabeza. En el recibidor se encontraba Lena sentada en una silla y tenía en su rostro reflejada la derrota, me impactó porque mi abuela rara vez perdía su temple.
Elio también estaba ahí, hablando con el que parecía el líder de los soldados y, para mi sorpresa, también tenía cara de preocupación, los Ándalo estaban cerca de Lena. Un frío me recorrió la espalda: ¿en dónde estaba Tadeo? Miré en todas direcciones y no lo encontré, mi corazón comenzó a cabalgar con fuerza.
—¿Dónde está Tadeo? —preguntó Atelo que ya había hecho el mismo conteo de cabezas que yo.
—Él está bien, salió temprano, por fortuna —contestó Ándalo quien tenía una mano sobre el hombro de mi abuela, bridándole su apoyo.
Atelo se dirigió hasta el hombre con armadura y capa esmeralda.
—General Doré, ¿qué está haciendo aquí? —cuestionó al hombre con el que hablaba Elio. Soltó mi mano y fue directamente hacia donde estaba el que aparentemente era un general. Tendría unos cincuenta años con una vitalidad que demostraba que entrenaba todos los días, su cabello era entrecano y tenía las cejas tan pobladas que le daban un aspecto de dureza.
—Eliur —dijo moviendo la cabeza en un gesto de saludo—, hemos venido a arrestar a la señora Galena de Lyff —explicó.
Mi mirada fue de Doré hasta Lena. En verdad me hubiera gustado verla pelear, decir que no merecía eso. En cambio, estaba allí guardando silencio como si se tratara de una niña regañada.
—Explícate —exigió Atelo con una voz tan severa que me paralizó por unos momentos.
Doré cambió el peso de una pierna a otra y giró su cuerpo ligeramente hacia donde se encontraba Lena.
—Son varias las acusaciones: lo primero es que ha dado consultas médicas sin tener el título de médica. La segunda, es que dio hierbas abortivas a por lo menos una mujer y el tercero, que ha estado distribuyendo otras hierbas anticonceptivas de manera gratuita.
Sabía que esto regresaría de un modo u otro a remover toda la estabilidad que habíamos obtenido los últimos días. Quería pensar que no, pero algo en mí lo supo desde el momento en que me enteré de lo que Lena había hecho. Lo peor de todo es que no podía juzgarla, mi abuela estaba haciendo lo que creía justo para tantas chicas que estaban en la situación de Vivienne.
—Yo solo planté un par de esas hierbas en las jardineras de frente a mi local, si las mujeres las usan para eso, yo no sé —explicó Lena desde su silla y yo corrí hasta ella, la explicación me la estaba dando a mí y no a Doré.
—Ese es el único delito que está en un área gris —explicó Doré a Atelo.
Atelo seguía observando a Doré y este se incomodó ante la intensidad de esos ojos oscuros.
—¿Pruebas? —cuestionó a Doré con una palabra. Estaba analizando la situación y necesitaba tener todos los detalles a la mano.
—La mujer, Vivianne, aceptó que fue la señora Galena quien le proporcionó las hierbas que la hicieron abortar —declaró mirando a mi abuela
con severidad—. Solo no nos la hemos llevado por cortesía a usted, pero el rey ya dio el permiso.
Atelo arqueó una ceja y su mandíbula se tensó ligeramente.
—¿Cómo se enteró de esto el rey? —volvió a cuestionar.
—Los del mitrado, ellos fueron los que llevaron a la mujer ante las autoridades —contestó el general, iba a decir algo más, pero Atelo movió la mano para hacerlo callar.
—Lo lamento, Doré… —dijo de inmediato y por la manera en que lo dijo, no parecía lamentar nada—. No puedo permitir que se la lleven. La señora Galena es un integrante muy valioso de mi casa.
—Yo tampoco lo permitiré —secundó Elio—. Y seré yo quien enfrente la furia de mi padre de ser necesario.
Doré pareció dudarlo, me acerqué a Atelo y supliqué con la mirada: No dejes que se la lleven, no dejes…
—Además, lo que sea que haya hecho Galena, contaba con mi expreso permiso. Así que tendrías que arrestarme a mí también, Doré. Estoy seguro de que este hecho pasaría a los libros de historia como un gran escándalo —dijo sarcástico, como si eso fuera lo peor que podría pasar.
—Atelo… —gruñó Elio, advirtiéndole que esto que acababa de hacer era muy arriesgado.
Doré miró la puerta como deseando salir por ella lo más pronto que fuera posible.
—No vayan a dejar este edificio, ni tú ni la señora Galena —advirtió. 
—Yo haré lo que crea conveniente, lo primero será ir con el rey —dijo sin mirarlo y en cambio, se giró hasta Elio—, ¿vamos?
Elio asintió con la cabeza. Y pasó por mi lado sin voltearme a ver. No supe si interpretar eso como que Elio ya sabía exactamente dónde había pasado la noche. Pero no me importaba.
—Yo también voy —les dije.
—No —dijo Elio, al mismo tiempo que Atelo contestaba de acuerdo.
Entre los dos se dio un momento de tensión que Doré aprovechó para salir del recibidor junto a sus soldados.
—No es el mejor momento, hay muchos rumores, la corte está llena por la celebración de ayer —explicó Elio sin mirarme a los ojos. Era un hecho, o Vala le dijo o sospechaba— No quiero exponerte… —volvió a hablar, pero no me veía a mí.
—Ella puede decidir sola —dijo Atelo. Esta vez había molestia en su voz y no ese tono imparcial que utilizaba cuando Elio y él no estaban de acuerdo en qué era lo que se debía de hacer. Estaba segura de que en ese momento estallaría una pelea cuando alguien entró por la puerta que seguía abierta.
—Nive, ¿estás bien? —Drarien no esperó a que lo invitaran y fue directo a mí, Elio y Atelo lo miraron con desconfianza.
—Señor Eliur —dijo girándose una vez que vio que estaba en una pieza—. En cuanto a lo legal, he extraviado los papeles de todo lo que tiene que ver con el caso de la señora Galena. Era una montaña, nunca había visto al departamento legal trabajar tan rápido —explicó apresurado y acomodándose los lentes, se quedó sin aliento, luego volvió a tomar aire—. Estaba incluso el incidente del arresto en Mandiel, le pedí explicaciones a mi tío Silian, y me dijo que esto solo empezaba, que si la señora Galena no era encarcelada, harían una manifestación afuera de este edificio y pedirían su destitución como líder de los Trece Señores.
Drarien tenía los ojos esmeraldas muy abiertos, como si nunca en toda su experiencia hubiera visto algo así. Atelo lo escudriñó con la mirada, como buscando una máscara que no encontró.
—Drarien, te agradezco lo que has hecho hasta el momento, estábamos en camino para hablar con el rey —le contestó. 
—Vengo de ahí —interrumpió—. Quería hablar con mi madre sobre este caso… obviamente no tuve respuesta que pudiera ayudarnos.
—Pues que me arresten —Lena se paró de silla—, a nosotros no nos conviene que nos estén vigilando esos estúpidos monjes. Además, no me arrepiento de nada de lo que hice. —Cruzó los brazos.
Yo me dirigí a ella. Estaba segura de que hablaba en serio.
—No, Lena, primero haremos todo lo posible…—le rogué.
—No y no, lo reconozco, yo le di esas hierbas a la pobre chica. Es detestable ver cómo en las Tierras Verdes las mujeres pierden cada vez más derechos en lugar de ganarlos. —La furia que había en su tono de voz reflejaba que en verdad no estaba arrepentida y que, por el contrario, aceptaría las consecuencias.
—Pero tus intenciones no eran malas… —Si bien hizo algo ilegal, no quería que pisara la prisión y menos una prisión en el Greendo, donde se encontraba ese horrible lugar que los monjes llamaban El Triángulo.
—Las meteduras de pata están llenas de buenas intenciones, cariño… y yo la metí hasta el fondo —me contestó tomando mi mano.
Drarien se involucró en la conversación.
—Señora Galena, usted viene de Oure. Es natural que no supiera que las reglas han cambiado en las Tierras Verdes, esa será nuestra mejor defensa, ante la ley, claro… contra el mitrado… —Por supuesto, contra el mitrado se necesitaría algo mucho más efectivo.
—No será tan sencillo —terminó Atelo.
Al final decidimos esperar un poco antes de ir con el rey. Drarien por fin pudo ver la biblioteca de Atelo cuando ambos se metieron ahí a trabajar en el caso de Lena. Me agradaba que se conocieran, Drarien era un gran amigo y Atelo…bueno, de momento era la persona en la que más confiaba, como si el solo hecho de estar con él significara que nada podría salir mal. Me percaté de que hacía mucho tiempo que tenía esa sensación de seguridad al estar con él.
No dejé de caminar por el edificio hasta que subí a la azotea. Tenía tanta ansiedad que todo espacio por más grande que estuviera se me antojaba cerrado y sin aire. Cuando abrí la puerta hacia la azotea me encontré con Hijo de Lobo. Lo primero que escuché fue el sonido de su flauta, tenía meses que no escuchaba ese sonido que de pronto me sonó extraño. Dejó de tocar en el momento que sintió mi presencia.
—Hola —le dije acercándome a él, creo que mi rostro tenía marcada una sonrisa nerviosa. Él estaba recargado en el barandal y veía la ciudad desde la altura. Tenía el cabello más corto y oscuro y su piel morena, besada por el sol, tenía un saludable brillo, sus ojos miel me saludaron, pero su boca no dijo nada. Los colores del atardecer comenzaban a dar pie a los de la noche y el cielo se veía inusualmente despejado.
Llegué hasta él y tan pronto mi hombro rozó su brazo, se tensó.
—¿Entonces ya es oficial? ¿Estás con él? —Todavía no me miraba.
—No sé, no hemos tenido oportunidad de discutirlo —le respondí. Tal vez podría sonar demasiado duro decirle la verdad, pero no iba a ocultarle nada. Yo todavía lo quería y no lo creía justo.
Rio, con un sonido que no era propio de él, como si sintiera pena por él mismo. Se acercó a mí e hizo el intento de querer tocarme, pero se contuvo.
—Bien —dijo cerrando los ojos en más que un parpadeo y luego volviéndolos a abrir con una mirada feroz, como si hubiera ahuyentado las inseguridades—. Si tú crees que me daré por vencido, te equivocas —sonrió lobunamente.
—Tú fuiste el que decidió alejarse… —le dije confundida y un poco frustrada. No quise recordarle que fue él quien estuvo con otras mujeres y quien un día antes pasó parte de la noche rodeando la cintura de alguien más.
Su cuerpo se giró completo hacia a mí.
—Claro que decidí alejarme —dijo sin arrepentimiento—, claro que sí, carajo. No saber si tus sentimientos están influenciados por magia descontrolaría a cualquiera y añade que nuestra situación es como un maldito nudo.
Suspiré hondo. Sí era un maldito nudo, pero había algo con lo que no contaba y era que el hecho de estar con Atelo me hacía increíblemente feliz, cuando lo besé esa noche fue como encontrar una pieza de mí misma que había estado perdida y de pronto me completara una vez más. Si me hubieran dicho hace unos siete meses, cuando llegué a Tindel, que me enamoraría de mi esposo, me hubiera reído… pero ahora era diferente.
—Ya sé, lo veo en tu cara, estás encantada con Atelo —contestó apretando los dientes—. Y si te soy honesto, él es el mejor hombre que he conocido en mi vida… pero si te soy más honesto, me importaría un carajo arrebatarte de sus brazos. —Se acercó lo suficiente a mí para sentir su aliento en el rostro.
—Él no me ha dicho que… —Quería explicar que Atelo no me había dicho algo sobre estar juntos de verdad, solo me había dicho que sería lo que yo quisiera, pero temí revelarle lo mucho que me importaba saber si Atelo quería estar de verdad conmigo o no.
—Claro que te quiere, no sé exactamente cuándo sucedió, pero te quiere y yo también te quiero.
Después de sus palabras hubo un silencio. No tuve que decir nada porque de pronto alguien lo rompió.
—Tal vez deberíamos de dejar de preguntarnos qué queremos nosotros y preguntarnos qué es lo quiere Nive. —La voz de Atelo golpeó el aire con fuerza. Elio y yo nos giramos hacia él que caminaba hacia nosotros
con las manos en los bolsillos de su pantalón. Hijo de Lobo se enderezó y giró su cuerpo hasta en dirección de Atelo.
—Seré honesto contigo, hermano. Lo de Nive y lo mío no ha concluido, nos une un lazo y yo soy su guardián, la misma naturaleza lo dice. —Elio se encogió de hombros como diciendo no hay nada que podamos hacer al respecto—. Y en cuanto vea la oportunidad de ganarme su corazón de nuevo no lo dudaré, ni por ti, ni por nadie. —Reveló y colocó su dedo índice entre ellos.
Atelo llegó hasta ponerse frente a Elio y observó su dedo con una sonrisa que solo se podría catalogar como engreída. Yo miraba a los dos, estaba como piedra, no quería decir algo que empeorara la situación o detonara algo y después no hubiera vuelta atrás.
—Me alegra tu honestidad, pero ahora es mi turno de hablar con sinceridad y decirte que tus intenciones, el lazo o lo que sea, me importan un carajo. Lo único que vale para mí es lo ella quiera. —Sus ojos destellaban de nuevo en dirección de Elio, luego se dirigió hacia mí.
Elio también me observaba, ya estaba oscureciendo y los ojos de ambos brillaban con intensidad propia entre el filtro de oscuridad que se acababa de cernir sobre la ciudad. Yo crucé los brazos. Esperaba que ninguno de los dos pensara que con ese pequeño discurso de ambos, yo ya habría elegido o que tendría una respuesta para ellos.
—No sé qué esperan de mí en estos momentos. Quiero creer que nada, porque ahora lo único que me interesa es librar a mi abuela de este maldito problema con la mitra, ¿me entienden?
—¿Cómo crees que estemos con el rey? —preguntó Atelo de inmediato, girándose hacia Elio.
Este tipo, siempre pensando muy rápido. El disfraz de zorro le iba como anillo al dedo. Elio tardó un poco en captar que ya nos encontrábamos en otra conversación, pero contestó:
—Con Silian y Livia susurrándole al oído como las malditas serpientes que son… no podemos estar en buenos términos.
Atelo asintió con una ligera preocupación marcada en su rostro.
—Drarien podría ayudarnos, él es diferente y será el futuro señor de Alister —dije con esperanza. Atelo abrió los ojos como si de pronto hubiera recordado algo muy importante.
—Nive, le dijiste a Drarien sobre tus poderes, ¿qué más sabe? —Era una afirmación y una pregunta. Yo había omitido decirles a todos que Drarien estaba al tanto de mi poder, había sido un accidente que se enterara.
—¿Que sabe qué? —gritó Elio—. ¿Estás loca, Nive? Él es hijo y sobrino de nuestros mayores adversarios —concluyó moderándose.
—No le he dicho más, me vio utilizando los poderes de tierra contra el Saco que nos atacó en las ruinas… yo…
—Ni se te ocurra decirle más —me advirtió Elio.
—No creo que diga nada —dijo Atelo con una sonrisita.
—¿Por qué diablos no lo haría? —cuestionó Elio—. Y ¿qué mierda te causa tanta gracia? —continuó molesto por la sonrisa de Atelo.
Atelo pasó sus ojos desde mis pies hasta mis ojos. Antes no lo hacía,
pero me gustaba y estremecía que me recorriera. El contacto duró solo unos segundos.
—Porque parece que está enamorado de nuestra querida Nive —dijo la palabra nuestra con un tono… Maldito arrogante, pensé para mis adentros. Elio sonrió comprendiendo lo que ocurría.
—Primero no soy suya malditos cretinos arrogantes. Segundo, Drarien y yo solo somos amigos, y ya me cansé de estar con ustedes hoy, así que me voy —les grité mientras me dirigía a la puerta. Sonreí cuando escuché que Elio se quejaba.
—Pero si yo no dije nada, ¿cómo es que yo también soy un cretino arrogante?
—Déjalo así, hermano. —Fue lo último que escuché antes de azotar la puerta. Me alegró saber que por lo menos esta noche no pelearían.





CAPÍTULO 40
Turba
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Me desperté temprano para ir con Vala y entrenar en la azotea. No sabía muy bien en dónde estábamos paradas, por eso sentí la necesidad de llegar lo más rápido que posible. El paisaje estaba neblinoso y el cielo se comenzaba a cubrir de densas nubes color gris, el único ruido fue el graznido de un par de cuervos que se fueron volando con el sonido de la puerta que se cerraba detrás de mí.
—Hola, palito —me saludó. El hecho que utilizara su apelativo cariñoso me hizo pensar que no estaba tan molesta conmigo como el día anterior. Estaba sentada sobre el cofre donde guardaba algunos utensilios de entrenamiento. Su vestimenta era más cálida de lo usual, llevaba manga larga que marcaba los músculos de sus brazos.
—Hola. —Le sonreí, feliz de que la mirada ceñuda hubiera desaparecido.
—Me quiero disculpar por lo de ayer, la verdad es que me sorprendió mucho, creí que tú y Elio… pero él me explicó que ya no estaban juntos, supongo que me puse algo hermanable con ese par.
—¿Crees que dos de los hombres más poderosos de las Tierras Verdes puedan sufrir ante estos puños mortales? —le pregunté enseñando mis manos cerradas a Vala. Ella comenzó a reír.
—Vaya que sí son unos puñitos salvajes, pero no es su integridad física la que me preocupa, es la de sus… pues, ¿corazones? —Dudó.
—¿Dudas que haya algo parecido a un corazón en sus pechos? —me reí.
—Bueno, en el de Atelo estoy segura que sí porque lo he visto amar antes, pero en del Lobito, yo lo dudaba —me contestó con una sonrisa—. De cualquier forma, ahora tú también eres mi hermana, así que también tendré que protegerte de esos dos.
Me llenó el corazón escucharla decir que me consideraba su hermana, siempre quise tener hermanos, una familia muy grande. Supongo que es lo que pasa cuando creces en un entorno familiar tan pequeño como el mío. Pero ahora tengo una gran familia, me dije a mí misma pensando en todos habitantes del edificio.
Le conté a Vala lo que ocurrió ayer y todo lo que pasó con Atelo en La Rosa en Llamas.
—Palito, eso sí que es una gran coincidencia —tenía mano en la barbilla como si la historia la hubiera sorprendido lo suficiente.
—Los Íden le llamaban Témer, es una palabra muy antigua que significa algo así como un destino lleno de coincidencias.
Vala asintió.
—Bueno dejemos esto de lado y entrenemos, ya solo nos queda media hora, quién diría que algún día tendría una charla de chismes con una señora de las Tierras Verdes —se burló.
—Esto no fue así —le dije recordando que podía pasar horas con Cleo, Gretia y Drarien hablando sobre nuestras respectivas vidas amorosas y los maestros que nos molestaban.
—Para mí sí, crecí con hombres y me muevo con muchos otros, son monosilábicos y responden con gruñidos —contestó con resignación—, y huelen mal.
Me reí.
—Atelo no huele mal —contesté recordando el olor a canela que siempre me dejaba algo tonta y alterada. Vala alzó una ceja y negó con la cabeza.
—Para, o me crecerá el cabello y comenzaré a usar vestidos —contestó con los ojos en blanco.
Me reí de la ocurrencia.
—Postura —dijo después de que me entregó una daga. Estábamos comenzado a ver la danza de las dagas, que era una serie de posturas, tradicional en las Islas del Jaspe. Esta consistía en llevar dos dagas en las manos y cambiarlas de posición mientras cambiabas también tu cuerpo. El asunto era estar en constante movimiento para poder descontrolar a tu oponente. Esta técnica no se centraba en dar un golpe definitivo, sino en muchos pequeños que terminaran por agotar al enemigo.
Después de dar un par zancadas, Vala me hizo parar.
—Toma, ahora hazlo con estas. —Me señaló otras dos cuchillas, igual que las ligeras que tenía en mis manos. Iba dejar las que sostenía sobre el cofre cuando me interrumpió.
—No, quiero que utilices las cuatro —me dijo.
—¿Qué? ¿Dos en cada mano? —pregunté confundida.
—No. —Sonrió— Estaba pensando en que… el metal es tierra, y tú puedes utilizar la tierra, tal vez podrías… sería como tener cuatro brazos. Mira los mangos de los cuatro cuchillos.
Presté atención a las armas que me entregó y que estaba sosteniendo; los mangos estaban hechos de tierra y astillas. En el momento que me di cuenta, pedí permiso a la Tierra y los mangos comenzaron a emitir ondulaciones.
—Creo que sí podré… —dije con los ojos muy abiertos por la idea de Vala y por el hecho de que funcionara—. Necesitaré práctica, pero podré —afirmé.
Extendí un poco los brazos todavía sujetando los cuchillos con las manos, llamé a las otras dagas que se pusieron obedientes frente a cada uno de mis hombros apuntando a la pared. Luego arrojé el que flotaba frente a mi hombro derecho y quedó clavada. Usé el poder del viento para que se clavara con más fuerza.
—¡Sí! —gritó con alegría—. Soy un maldito genio —Vala lucía triunfante—. Tú déjamelo a mí y te volveré la mejor guerrera de este condenado continente.
—No lo dudo, seremos un equipo imparable —le dije con una sonrisa en mis labios.
—Sí, ni Atelo o Elio podrán contra nosotros —me contestó regresándome la sonrisa.
—¿Atelo y Elio? ¿quiénes son esos? —bromeé.
Estábamos riendo cuando los gritos provenientes de las calles comenzaron a llegar hasta la azotea. Las sonrisas se borraron de nuestros rostros y nos asomamos por la barandilla. Decenas de monjes y civiles se paraban frente al edificio y gritaban. Pude reconocer al odioso monje Baldin, era quien lideraba a una decena de personas más. Cuando llegamos al recibidor, Atelo estaba ahí parado frente a la puerta.
—¿Qué está pasando? —le pregunté.
—Shh…—me dijo y movió su dedo índice a sus labios para que guardara silencio—. Escucha.
—¡Y si las Tierras Verdes no tiene el valor para encarcelar a una bruja mata bebés, en el mitrado del Justo tenemos el Triángulo para estos casos! —alguien gritó, y mi corazón se aceleró, pero lo que más me preocupó fue que demasiadas voces aprobaron la propuesta que seguramente venía del monje Baldin.
—¿Qué vamos a hacer? —pregunté a Atelo.
Él inspiró hondo.
—Vala —dijo y ella asintió de inmediato—. Quédate unos momentos aquí, será rápido. —Eso último iba dirigido a mí al ver que me acercaba a la puerta para seguirlos.
No me volteó a ver, pero yo quería salir con él, lo tomé de la mano y se giró hacia a mí.
—Nive, esto tomará solo unos minutos, por favor. Los monjes te conocen y no quisiera que te hicieran daño, a mí no se atreverán a tocarme. —Su tono y su mirada me decían que no habría nada que pudiera decir o hacer para que me dejara acompañarlo.
Con la preocupación por su seguridad y la de Vala, asentí.
Salieron ambos con las manos puestas en las fundas de sus armas. Atelo llevaba una espada y Vala dos dagas a los costados. Cerraron la puerta y me quedé detrás de ella. De pronto escuché un ruido y era Tadeo que bajaba las escaleras con aire somnoliento.
—¿Qué está pasando, Nive? —preguntó abriendo sus enormes ojos de distintos colores. Iba preguntar algo más, pero la voz de Atelo resonó en el interior del edificio.
—Les pido de la manera más amable que se retiren, no quiero ser forzado a pedirlo de una forma más abrupta. —Hizo una pausa, supuse que para dejar que todos imaginaran de qué maneras abruptas hablaba—. Estoy seguro que ninguno de los que estamos aquí nos gustaría que se tomaran esas medidas. Las averiguaciones continúan su curso y hasta no terminarlas no sé qué hacen aquí. En cuanto a los monjes del mitrado, debo de decirles que están invadiendo mi propiedad, y si no tienen un sello del rey con el permiso para hacer esto, podría llamar a los soldados de Greendo y del Valle entero para que los apresen. —Hablaba con fuerza, se escuchaba seguro, y yo esperaba que eso bastara.
—Tienes a una asesina en tu casa Atelo Eliur —gritó la inconfundible voz de Baldin.
—Creo que no me has escuchado cuando dije que te fueras. Te lo estoy ordenando.
—Tú no eres el rey —le contestó.
—No, pero soy tu señor, así que largo o tomaré represalias —contestó con firmeza.
—Dejarás de serlo muy pronto, Eliur —respondió, pero aparentemente se fueron porque se escuchó un movimiento y luego los gritos pararon.
—¿Es por lo de Lena? —preguntó Tadeo, todavía en un pijama, no supe si lo despertaron los gritos o comenzaba a prepararse para ir a la Cátedra.
—Sí —contesté y luego me agaché para quedar su altura—, pero no te preocupes, Atelo resolverá todo.
Él asintió todavía algo nervioso.
Atelo entró con frustración en la mirada y observó a su hijo.
—No irás a la Cátedra y tú Nive serás acompañada por Vala, no me gustaría que hubiera incidentes —decidió.
—Pero, papá, tengo un proyecto de ingeniería con el profesor Blake —exclamó el pequeño.
—¿Blake? ¿Ilión Blake? —pregunté, no me sorprendería que fuera ingeniero, después de todo en una de sus clases había dicho que la ingeniería del cuerpo a las máquinas no era tan distinta.
—Sí —dijo sorprendido de que yo lo conociera—. Él es mi maestro de ingeniería, es aburrido, pero tiene buenas ideas.
Me reí, como que ser docente no era la especialidad del maestro Blake.
—Tal vez le pueda pedir que venga aquí para hablar sobre tus proyectos —terció a Atelo—. El semestre casi termina, pero no me gustaría que en estos días sucediera un incidente con los monjes por querer darme una lección.
Tadeo sonrió a su padre.
—Está bien, padre— dijo obediente, demasiado obediente, tanto que me hizo sospechar—. Me iré bañar —se despidió de nosotros.
Cuando el niño desapareció por las escaleras me giré hacia Atelo.
—Eso fue… —le dije sin terminar la oración y alzando la ceja.
—Sospechoso —Atelo se tomó barbilla con los dedos y frunció el ceño.





CAPÍTULO 41
La sorpresa de la reina
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Ese mismo día acudí a la Cátedra, pero las cosas estaban lo bastante tensas como para hacerme sentir que lo mejor hubiera sido quedarme en casa unos días. Aunque la mayoría de los alumnos eran civiles y no monjes, sí había los suficientes para hacerme sentir incómoda. Todos me observaban con desaprobación, me alegré de que Tadeo no estuviera aquí para recibir las mismas miradas que tenían reservadas para mí.
Vala se quedó afuera de la Cátedra y dijo que no se movería de ahí. Me sentí mal por ella, todo ese tiempo perdido solo por mí y yo podía defenderme ya bastante bien en caso de que lo necesitara, aunque utilizar mis poderes se estuviera convirtiendo en algo más instintivo y eso era potencialmente peligroso. Pero no creí que fuera necesario, ni utilizar mis poderes, ni llamar a Vala, ya que iba por mi última clase y nada pasaba más allá de susurros y miradas.
Mi última clase era precisamente con el maestro Neuman, ahí era donde más había monjes. Arath, que era el más abierto y accesible de los novicios, me saludó con la cabeza cuando entré al aula y Drarien se acercó de inmediato a mí. Pude notar que, tan pronto tomó su lugar a mi lado, el resto de los monjes trataron de evitar mirarme. No cabía duda de que, si con alguien estaba segura era con el futuro señor de Alister, todos sabían que el mitrado del Justo no era nada sin el apoyo que recibía de los Herembú. De hecho, se habían hecho tan poderosos debido a que los últimos dos grandes representantes del Justo habían sido, precisamente, Herembú.
—¿Estás bien? —me susurró al oído.
—¿Por qué siempre me preguntas si estoy bien? —le dije sonriendo. Él se amplió su sonrisa—. Estoy preocupada por Lena, ¿crees que esto se pueda arreglar?
Él suspiró, se quitó los lentes y luego los limpió para después posarlos nuevamente sobre su nariz.
—Todo el mundo lo hace, deben de existir fácilmente unas cuarenta botánicas solo en Greendo que vendan esa clase de hierbas, el problema es el gran escándalo que se está haciendo —dijo todavía demasiado bajo.
—¿Pero tu mamá no puede hacer algo? —dije con algo de esperanza.
—Por supuesto, con una sola palabra podría apaciguar a Silian, pero no lo hará, ella tiene una agenda, quiere ser la Señora de los Trece Señores, o que simplemente Eliur deje serlo.
—Pero… Atelo —le tenía que decir eso, nos estaban utilizando para arrancarle prácticamente toda su influencia.
—Se lo dije ayer. No le sorprendió en lo absoluto. Creo que lo que más le molesta es que no sea un ataque frontal en su contra, sino contra alguien a quien estima… —contestó Drarien—. Yo pensé que era una persona diferente, pero es un buen hombre —lo dijo con firmeza.
—El mejor —respondí pensando en lo que había dicho Elio una noche antes y sonreí. Drarien me regresó la sonrisa. Atelo estaba mal, era obvio que el futuro señor de Alister solo era muy amable y no guardaba sentimientos hacia mí, o por lo menos esa clase de sentimientos.
La campana sonó, pero el profesor Neuman no llegaba, cuando finalmente lo hizo faltaban solo veinte minutos para que terminara la clase y llegó en un estado alarmante. Parecía que había corrido durante horas, sudaba de la frente y su aspecto no era para nada saludable. Nos miró a todos y comenzó a hablar.
—Cuando me uní al mitrado del Justo lo hice bajo el precepto de que la intención del Justo era el intento por buscar la verdad y el conocimiento para comprender mejor al ser humano y al mundo que nos rodea —dijo tomando aire para seguir hablando. Miraba con una intensidad inusual a los novicios—. Rechazamos a la magia, porque nos ha tocado ser testigos de la peor parte de ella: Sher, los vodos, pero ¿cuándo empezamos a tachar de “magia” al conocimiento?
¿Cuándo nos empezaron a dar miedo ruinas milenarias? Se supone que abogaríamos por la justicia, para que todos tengan los mismos derechos, pero ¿si no piensan como nosotros, es suficiente para apresarlos? Hay un pasaje del Justo que dice: Celebramos la diversidad de pensamiento y creencias, reconociendo que cada individuo es único y contribuye a la riqueza de nuestro reino. Juramos aconsejar a los grandes señores, y ¿ahora planeamos derrocarlos?
El profesor Neuman volteó hasta donde estábamos Drarien y yo atónitos por su revelador discurso. Era obvio que el monje no estaba de acuerdo con lo que estaba sucediendo con el mitrado y en lo que se estaba convirtiendo.
—No creo que deba criticar las decisiones de nuestros líderes —habló el novicio Arath—. Todo esto son movimientos para que nos conozcan en más partes del continente, ahora hasta una facción voda es nuestra aliada. —Su tono era razonable. Pero el de Neuman no lo era, se notaba frustrado.
—Si mi novicio más abierto no puede ver lo que está sucediendo… me temo que nos queda poco tiempo. —Fue lo último que dijo antes de dejar el salón. Ni siquiera había tocado aún la campana.
—¿Qué diablos está sucediendo? —le pregunté a Drarien.
Él estaba a punto de decir algo cuando uno de novicios, Garo, se levantó y se dirigió a mí, con un empujón, apenas me movió y yo solo lo miré ceñuda, estaba segura que podría contra él.
—Esto es tu culpa y la de tu abuela bruja, ojalá la quemen en el Triángulo —dijo despectivamente. Desde que escuché hablar por primera vez del Triángulo, hace unos meses, había investigado sobre eso. No solo era una prisión, sino que solían castigar a sus presos con tenazas calientes hasta que los representantes del Justo consideraran que estaban libres de magia. Muy poca gente regresaba cuerda de esa tortura y muchos terminaban en el cuarto piso del centro de detención.
Mis puños estaban cerrados y estaba a punto de darle un buen golpe en esa estúpida barbilla cubierta de pelusa, cuando Drarien se adelantó y le atestó un golpe con el puño en la mejilla derecha. Todos los novicios se levantaron y miraron sorprendidos a Drarien.
—¡Si la vuelves a tocar, te mato! —gritó con una furia que nunca hubiera imaginado que podría albergar. Algo iba a contestar el novicio cuando el joven amable se transformó—. Sabes quién soy… y te lo juro que no dudaré en desaparecer la sede del Justo en Alister si le pones una mano encima a Nive otra vez.
Para mi sorpresa, Garo miró a la otra dirección y asintió. Había comenzado a caminar hasta la puerta, cuando Drarien lo tomó por el hombro.
—Drarien —dije confundida, ¿lo iba a golpear de nuevo?
—Pídele perdón —su tono de voz era tan autoritario que por un momento dudé que estuviera saliendo de sus labios.
—¿Pe-perdón? —Garo apenas pudo decir la palabra, se tomaba de la nariz y había comenzado a sangrar. Drarien lo soltó y con un gruñido de satisfacción dejó que se marchara. En ese momento sonó la campana y los que se habían quedado inmóviles por la escena, se movieron. Nos quedamos solos.
—Drarien…—le dije tocando su hombro porque se quedó mirando al vacío, estaba calmado. No sé por qué pensé que estaría temblando o que tendría otra reacción, pero estaba tranquilo. Dejó de ver a la nada y me observó con la mirada más intensa que le había visto.
—Nive, si ellos se enteran de lo que eres. Ni mis amenazas vacías podrán aplacarlos —pronunció.
Yo no le dije nunca qué era, pero era demasiado inteligente como para no sacar sus propias conclusiones.
—Palito, ¿todo está bien? —Vala se asomó por la puerta—. Escuché a unos monjes hablando de ti…
Le conté lo sucedido.
—Carajo, esto está escalando demasiado pronto. Atelo se reunirá con el rey ahora, creo que sería correcto ir.
Asentí con la cabeza. El día anterior dije que quería estar presente cuando se discutiera el caso de mi abuela con el rey.
—Nive, yo también iré para allá, mi mamá se está quedando en el palacio. ¿Te veo cerca del castillo?, en el café de siempre, tenemos que terminar esta conversación.
No me atreví a declinar la oferta, acababa de golpear a un monje y amenazarlo por mí. No sabía si se metería en algún problema con su madre o con su tío.
—De acuerdo —Asentí con la cabeza. Era momento de revelarle todas mis cartas a Drarien, ya no lo veía solo como un buen amigo y una persona amable, sino también como un aliado.


◆◆◆
 
Vala y yo llegamos junto con Atelo a las puertas principales del Castillo Verde, en donde aguardaban Elio y Guy con cara de preocupación.
—Hay algo que no nos está diciendo —dijo Guy tomándose el puente de la nariz—, tiene esa cara de cuando sabe algo que nosotros no y se cree invencible. —Torció los ojos, molesto.
—Me pone enfermo esa puta cara —le dijo Elio a su hermano quien asintió con la cabeza.
—¿Qué puede ser? —pregunté nerviosa. Atelo me tomó de la mano y así caminamos hasta que llegamos al salón del rey, en donde se encontraba un hermoso trono hecho de oro con incrustaciones de gemas. Como era natural, las gemas que más resaltaban eran las esmeraldas. En el trono, el rey miraba con el ceño fruncido, a su lado en un trono más pequeño estaba sentada Aris, la reina, con una pequeña curvatura en la comisura en los labios, se veía que algo le complacía.
—Esto no puede ser bueno —dijo Hijo de Lobo que veía a Aris con desconfianza. Todos sabían que la reina Aris odiaba a Elio por ser el primer hijo del rey y porque su madre, Milenor, fue prácticamente una reina lupina y el amor de la vida del rey Elrand.
—Sus majestades —dijo Atelo quien se inclinó casi hasta la cintura en un movimiento lento y elegante. Yo seguí su ejemplo y, una vez que hicimos nuestras reverencias, lo volví a tomar de la mano, la electricidad se sintió esta vez justo en la punta de nuestros dedos.
El rey gruñó antes de hablar, su parecido a Elio era increíble.
—¿Qué quieres, Atelo? ¿Que pase por alto lo que hizo la abuela de esta joven, así como cuando ella golpeó al monje Baldin? —Su tono era juicioso y revelador. Así que siempre había sabido sobre eso, incluso durante nuestra cena.
—Esta joven, como tan libremente la has llamado, es mi esposa, y junto a Galena son integrantes de mi casa —dijo Atelo con voz fría— . Cualquier afrenta a ellas es una afrenta a mí, al Valle y a los Trece Señores de las Tierras Verdes.
La reina Aris emitió una risita de lo más molesta. Miré hacia Guy que miraba a su madre con el ceño fruncido.
—No puedo creer tu desfachatez, ni que hayas mentido durante todos estos años, Eliur —pronunció el rey con una sonrisa dolida—. Esta mujer no es tu esposa. —Me señaló con el dedo, como acusándome de haber hecho algo terrible.
Atelo me miró y sentí pavor cuando solo vi confusión en su mirada.
—Cariño rey —dijo la reina con una voz demasiado aguda, se notaba que era una especie de apodo cariñoso que tenía para su esposo—. Atelo luce muy confundido, lo mejor será que hagamos pasar a nuestra invitada. —Continuó con una risita y tapándose con la mano parte de sus labios. Esa risita era más bien una especie de hipo y me estaba a comenzando a poner los nervios de punta.
El rey asintió e hizo un movimiento con la mano. Dos de los guardias dieron un paso e hicieron una señal para que alguien pasara. El recinto se llenó por una presencia, una imponente. Una mujer, su cabello era color miel y piel morena, sus labios tenían la forma de un pétalo de rosa y su tono era del mismo de la fragante flor. Era esbelta y llevaba un vestido dorado de manga larga que se enroscaba en su dedo de en medio, un listón satinado se ajustaba en su pequeña cintura. No llevaba joya alguna, pero era tan hermosa que ella misma era un adorno. Sus ojos se dirigieron a Atelo, que fue capaz de emitir un susurro que escuché a la perfección. Zelda.





CAPÍTULO 42

Nada responde
[image: ]
Aguanté las ganas de vomitar y tuve que hacerlo con mucha fuerza y concentración porque lo primero que salió de los labios de esa hermosa mujer fue:
—He vuelto a casa, amor. —Su voz era como la miel, suave, melodiosa, un poco grave.
Me giré hacia Atelo quien no me soltó la mano, pero la tomó con tanta fuerza que sentí que se me entumía. La miró sin el menor atisbo de sentimiento por un segundo y luego observó al rey.
—Hace cinco años se aprobó una ley, cuando una mujer u hombre abandona su hogar por más de diez meses, a menos que haya una guerra, el divorcio es automático.
El rey se rio, el tono con el que lo hizo rozaba la incredulidad y la diversión.
—Eres único, siempre lo digo, Atelo, nadie se atreve a tanto como tú. Supongo que fuiste tú quien hizo pasar esa ley. —El rey se tronó los dedos de las manos en un gesto de frustración.
—Eso es irrelevante —contestó Atelo con tono gélido.
—Las leyes del Justo indican que la primera esposa siempre será la genuina —interrumpió Aris de nuevo con una risita que parecía un desagradable hipo, y yo la miré con lo que esperaba fuera odio—, por eso, yo siempre seré la reina —continuó mirando a Elio con desprecio. Era un hecho, odiaba a la reina y por la mirada que Elio le dedicaba, yo no era la única.
—Lo bueno que las reglas del Justo no son oficiales en las Tierras Verdes, ¿verdad, padre? —dijo Guy y su madre lo reprendió con la mirada. El príncipe solo hizo un gesto con los brazos como diciendo ¿qué?, es la verdad.
—Eso lo decidirá el próximo líder de los Trece Señores —contestó el rey—. He escuchado que Milo aún no cambia de opinión…
—Y aunque no cambie —interrumpió Elio metiéndose en la conversación.
—¿Qué quieres decir con eso? —El rey Elrand alzó una ceja y se giró hacia su hijo mayor.
—Tomaré lo que me corresponde si es necesario. —Los ojos de Elio comenzaron a brillar como dos cristales de ámbar.
—¡Tú solo eres un bastardo! —gritó Aris como si la sola voz de Elio fuera una afrenta hacia ella.
—A los lupinos solo nos importa una cosa y no es cómo fuimos concebidos —contestó cortante, sin mirarla, en cambio, veía su padre con esa expresión fulminante.
Dioses, ¿qué estaba pasando?, la mano de Atelo me apretaba con furia y Zelda solo lo veía con una sonrisita coqueta en los labios. Él se giró hacia ella.
—No te quiero cerca de Tadeo —le advirtió.
Zelda sonrió y, ¡dioses, qué bonita sonrisa tenía! Toda ella era hermosa, recordé que Atelo la describió como una diosa y no se equivocaba. No sé qué aspecto tenía una diosa, pero seguro que podría tener envidia de esa mujer. Hice un rápido repaso de lo que yo llevaba puesto: mi traje negro con cuello de tortuga rosa, ni una pizca de maquillaje, sin peinarme, solo una trenza que me había hecho horas atrás.
—Ups —le respondió Zelda, tomándose la mejilla en un gesto encantador—. Muy tarde, amor, tengo un par de semanas visitando a mi pequeño hijo y él está encantado.
Las palabras de Zelda me golpearon más fuerte que cualquier puñetazo en el rostro. No sé si fue el hecho de que le volviera llamar amor o darme cuenta de que Tadeo había estado mintiendo quién sabe durante cuánto tiempo.Recordé todas las veces que Tadeo canceló nuestros entrenamientos, las que llegó tarde y cuando me dijo que se había sacado la lotería genética. Claro que se había sacado esa maldita lotería. No podía dejar de ver a Zelda, era la mujer más hermosa que había visto en mi vida.
Atelo me soltó de la mano y se giró de lleno a Zelda que caminó unos pasos hasta quedar más cerca de lo que me hubiera gustado de él.
—¿Qué? —gruñó con el tono más confundido que le había escuchado.
Zelda amplió su sonrisa.
—Pues que a nuestro hijo le gusta escapar de casa… ¿sabías? Creo que lo heredó de mí —dijo con un toque de humor.
Algo le reclamó Atelo, pero yo había comenzado a dar pasitos hacia atrás, mientras Elio comenzaba a discutir con su padre y Guy hacía lo propio con la reina. Estaba por llegar a la puerta cuando choqué con Vala que había visto y escuchado todo lo que pasaba desde lo lejos.
—Palito… —me llamó, con sus ojos grandes puestos en mi rostro. Yo buscaba aire, la salida.
—Quédate con él, por favor —le dije. No sabía qué estaba pasando, todos parecían tener sus propios asuntos. Guy en duelo con la reina, el rey entre el conflicto con Elio. Zelda… y Atelo, yo no sería de ayuda en ese momento, Vala sabría qué hacer mejor que yo. Ella se giró hacia el desastre en que se convirtió el salón del rey y asintió con la cabeza.
Cuando salí, noté que se estaba haciendo tarde, recordé que había quedado de ver a Drarien y fui para allá. El café donde nos veíamos estaba cerca del local de mi abuela y estaba por cerrar. Me recargué en la puerta, respiré profundo, pero los latidos se seguían sintiendo con tanta fuerza dentro mi pecho que tenía que moverme. De pronto sentí la urgencia de ver a Tadeo, ¿por qué no me dijo que tenía contacto con su madre? No me molestaba que lo tuviera, o al menos eso creía, lo que me lastimaba era que no había tenido la confianza suficiente de compartir ese hecho tan importante conmigo. Comencé a caminar hacia casa mirando el piso, absorta en mis ideas, cuando choqué con un torso duro.
—Perdón —mascullé sin detenerme. No escuché nada de regreso, pero segundos más tarde una mano me tomó bruscamente por el hombro. Como le daba la espalda, no pude ver de quién se trataba y, como estaba tan absorta en mis ideas, no pude usar mis poderes ni mi entrenamiento, nada respondió a tiempo.





CAPÍTULO 43
Atrapada
[image: ]
—¿Arath? —pregunté al reconocer su rostro. El novicio solo me observó con recelo.
—Por tu culpa Neuman está en el Triángulo —me reclamó furioso. En ese momento me di cuenta de que me encontraba precisamente al pie de la entrada del templo del Justo. Había comenzado a caminar tan ensimismada en mis pensamientos que no me tomé el cuidado de cambiar de acera para no pasar frente a ese edificio, como solía hacerlo cada que pasaba por la zona. Arath me jaló del brazo y en dos pasos me encontré en el atrio, donde hace unos meses  prendí fuego a un árbol para distraer al monje Baldin de mirar hacia Tadeo. Tadeo, el corazón me dolió de nuevo, más que el brusco toque de Arath.
—Les dije que sí era —dijo Dan a Baldin y Garo. Dan me observó de arriba a abajo y yo no podía creer el día que estaba teniendo. Después de lo que pasó en la mañana y en la tarde en el Castillo Verde, jamás pensé que mi día pudiera empeorar de esa manera. De nuevo algo ácido estaba por mi garganta, estaba a punto de vomitar. 
Iba a intentar zafarme de ellos cuando sentí un golpe detrás de mi cabeza y caí de rodillas, mi vista se nubló y luego todo se oscureció.
◆◆◆
 
Sentí el piso de piedra, frío, abrí los ojos y no vi nada. Entendí que estaba en un lugar donde no había ni un poco de iluminación. Sentí una ventisca, y moví mi mano hasta donde se encontraba ese espacio por donde se filtraba el aire, era una pequeña ventana del tamaño de un ladrillo quizá.
Intenté colocar en orden mis pensamientos. Mierda, mierda, mierda. ¿Los monjes habían sido tan atrevidos como para capturarme y golpearme?, me pregunté incrédula sujetando la parte de atrás de mi cabeza que palpitaba de dolor.
—Baldin, ya se despertó —dijo la voz de Garo. Una luz se prendió en dirección a su voz áspera.
—Dan estará muy emocionado —contestó la inconfundible voz de Baldin quien llegaba con una lámpara. Con dos luces prendidas, pude ver un poco más de mi entorno y no fue nada alentador—, siente un poco de atracción por esta —dijo riéndose.
Mi corazón comenzó a latir de nerviosismo y el dolor en mi estómago comenzó arrastrase, a punto de estallar. No, me dije, no podía utilizar mis poderes frente a ellos, sería mi último recurso.
—Debemos esperar a ver qué dice Silian —la voz de Arath llegó suplicante.
Baldin torció los ojos ante el comentario y luego sonrió.
—No sé Silian, pero Dunk estará encantado —dijo con voz suave—, además ¿quién dice que no podemos jugar un poco antes de eso?
Baldin se acercó a donde estaba y me jaló del cabello con una fuerza que jamás sospeché que un monje podría tener. Sentí una patada en el abdomen. Emití un ruido de dolor, me empezó arder la boca del estómago y vomité. Mi cabeza punzaba por el primer golpe y se sentía tan pesada que apenas podía sostenerme.
—Qué asco —dijo Baldin quien se hizo hacia atrás para que su túnica no se ensuciara de vómito. Yo estaba echa un ovillo, intentado recuperarme—, escuché que ni siquiera es la esposa de Eliur, nomás su puta —continuó. ¿Cómo era que se habían enterado tan rápido de que Zelda había regresado?
—Probablemente a Atelo ni siquiera le importe ya —dijo Dan, sus ojos brillaban mientras me veía en el piso. Pensé que se acercaría, pero Baldín volvió a acercarse y con un movimiento rápido, me dio una patada en el rostro, justo en la nariz. La sonrisa de Baldin se ensanchó al ver mi sangre. Yo sabía que sangraba, sentía la cara caliente y mojada. Mi cabeza seguía girando y no pude enfocar mis pensamientos en algún elemento y no quería hacerlo, si me enfocaba en el dolor y en la desesperación, me expondría ante ellos.
—Esperamos que tu abuela entienda el mensaje —escupió Dan. Arath, quien era el que me había llevado hasta ellos en primer lugar, se había convertido en un mero observador, pero de su mirada se había esfumado el odio, ahora le costaba trabajo seguir mirándome, aunque tampoco hacía algo por parar a los otros dos monjes. El monje Baldin me agarró del cabello y lo jaló tan fuerte que mi cuero cabelludo me comenzó a arder, me levantaba del piso y tuve la sensación de que podría arrancarme la cabeza del cuello.
—Llevémosla al Triángulo —interrumpió Arath, pero su voz se escuchó desesperada. Así que no estaba en Triángulo, habría jurado que estaba en esa maldita cámara de tortura.
Sentí impotencia, otra vez estaba a la merced de unos monjes que querían hacerme daño, ¿no había mejorado desde aquella vez? ¿No entrené cada mañana durante meses? ¿Por qué no podía hacer nada, entonces? ¿Tantas horas de entrenarme con mi magia no funcionaaron? Me levanté, mi nariz seguía sangrando.
—Tal vez podríamos mandarla a casa con la estrella del Justo en su frente —dijo Baldin con los ojos brillantes por el deseo por marcar mi rostro, sacando una pequeña tijera de plata.
—O en los pechos —sugirió Dan y pude ver cómo su mirada se dirigía a la abertura que había dejado uno de los golpes en mi suéter—, sería un lindo recordatorio para Atelo de no meterse con el Justo.
—Eso depende de ti, a mí no me gustan las brujas —Baldin me observó.
—A mí tampoco… pero ésta no está mal —contestó Dan viéndome de arriba a abajo otra vez—, algo ensangrentada y vomitada.
—Malditos enfermos —les dije y hasta las palabras me dolieron.
—¿Enfermos nosotros? —preguntó Baldin con indignación y me tomó del cabello nuevamente, de pronto se escuchó un ruido y me dejó caer casi de frente en el piso. Me aventó algo al rostro y pude ver mechones de mi cabello en el piso.
 Se estaban riendo, mientras sentía tanto dolor en diferentes lugares de mi cuerpo, y me tomaba la costilla con el brazo. Intenté pararme, pero me desvanecí. Baldin me tomó un dedo y lo dobló de una manera antinatural. El relámpago de dolor me recorrió hasta el hombro, luego lo hizo con otro dedo… y siguió hasta que mi mano se convirtió en una garra y me desmayé del dolor.


◆◆◆
 
Me estaba ahogando, estaba helado, hacía mucho frío. Me desperté y sentí el dolor en el estómago, en la cabeza, mi mano derecha estaba convertida en una contracción dolorosa e inmediatamente comencé a llorar del dolor. La garganta me ardía de tanto gritar y sentía sed. A mi lado había recipiente con líquido, me lo bebí de un tirón y me arrepentí al instante… sabía extraño… al té que preparaba Lutébamo y que le arrebataba los poderes de Tadeo. Una certeza me inundó, si quería escapar, tendría que hacerlo rápido, antes de que comenzara a hacer efecto y usar mi magia ya no fuera una opción.
—Qué bueno que despertaste, Dan te prometió unos tatuajes en los pechos para que, cuando Atelo te vea las tetas, se acuerde de nosotros —dijo Garo con su usual tono de voz de estúpido.
—¿Por qué siempre eres tan vulgar? —Baldin torció los ojos, pero sonrió. Dan estaba sentado en una silla de madera y tenía un cuchillo en la mano. Reconocí el cuchillo como aquel que me cortó cuando nos colamos al templo del Justo. El novicio se paró de su asiento y se acercó a mí. Yo estaba tirada, y me costaba hacer el esfuerzo para ponerme de pie. Garo y Baldin se percataron de esto y me tomaron uno de cada brazo para levantarme. Dan estiró la mano y cortó más tela de mi suéter para que mis pechos estuvieran al alcance de su cuchillo. En verdad me querían marcar, no solo eran habladurías. Pero yo ya tenía suficientes marcas gracias a otro monje, sentía tanto dolor y estaba tan cansada. De pronto, un viento que se coló por la pequeña ventana me hizo cosquillas, como recordándome que no estaba sola, que podía utilizarlo, que lo utilizara ya.
Cuando Dan se quiso acercar, moví el brazo menos lastimado y lo toqué, apenas lo rocé, pero mi poder de viento lo empujó a un metro de mí. Los dos hombres que me sostenían se giraron hasta él confundidos, pensando que quizá había tropezado y yo aproveché para salir corriendo. No fue muy difícil encontrar la salida, había un solo camino. Salí por una puerta detrás del atrio y corrí hasta la entrada, pensando que no me seguirían porque ahí terminaba su jodida jurisdicción. Usé todas mis fuerzas para caminar lo más rápido que pude, pero me había equivocado, esto no se trataba de jurisdicción, esto se trataba de algo personal. El odio que sentían hacia Atelo y todo lo que era yo.
Dan, Baldin y Garo siguieron tras de mí. No vi que Arath me siguiera. La cabeza me daba vueltas, sentía mil agujas que se clavaban en mis costillas y mi nariz sangraba, lo único que se me ocurrió hacer fue ir hasta donde estaba la casa segura que habíamos utilizado la noche que nos colamos al templo. De reojo pude ver que estaba amaneciendo, ¿cuántas horas habían pasado desde que me atraparon? 
Llegué hasta el callejón. La llave estaba en uno de los ladrillos, palpé la pared hasta que encontré el que estaba sobresalido, pero antes de poder sacar la llave sentí un tirón. Estaba en ese callejón oscuro. Tenía miedo de utilizar mis poderes en ese momento, porque a pesar de mi debilidad, sabía que podría conjurar el fuego y no quería matarlos, aunque se lo merecieran.
Garo me sujetó por detrás y me tomó de los brazos cuando me alcanzó y yo pataleé y le di Baldín justo en el rostro, pero Dan se pudo acercar a mí lo suficiente para colocar su cara cerca de la mía. Me arrancó el pedazo de cuello de tortuga y dejó expuesto mi pecho, se veía mi sujetador. Asintió orgulloso y para coronar sus acciones, me dio un golpe entre los pechos que me dejó sin aliento, otra cosa se rompió dentro de mí. Podría jurar que mi corazón se saltó un latido después de ese golpe. El muy maldito se burló del sonido que emitió mi cuerpo y lo imitó antes de poner la daga entre mis pechos, pero lo peor fue que pude sentir una erección atrás de mí proveniente de Garo. Dan me miró los pechos y levantó una mano con su daga, la otra agarró mi otro pecho para tocarlo y recargarse en él, iba a comenzar su trabajo cuando un viento frío como hielo lo arrojó al piso, luego un puño invisible empujó la cabeza de Garo hasta la pared en la que se recargaba.
Cayó con los ojos abiertos llevándome con él. Garo estaba muerto. Su cráneo estaba ensangrentado y había perdido su circunferencia, tenía la boca abierta y en la pared había restos de lo que había estado dentro de su cabeza. 
Su cuerpo sin vida estaba encima de mí, pero de nuevo un viento fuerte lo levantó y un hombre que iba cubierto con una capa negra se acercó a mí. Intenté levantarme, pero no pude, intenté hablar y pedir ayuda, que me llevara a casa donde Lena podría ayudarme, si es que no era muy tarde, pero todo me dolía. Me pregunté si tendría perforado un pulmón, porque hasta respirar se me estaba dificultando.
—Los pudiste haber matado si hubieras querido, Nínive —dijo esa voz que conocía bastante bien.





CAPÍTULO 44
Orión
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El profesor Ilión Blake me cargó como si no pesara nada, una neblina oscura nos cubrió mientras caminábamos entre las calles de la zona alta de la ciudad. Era como un manto de invisibilidad, impenetrable para las pocas personas que nos encontrábamos en el camino. Estuve consciente todo el tiempo, viendo destellos de gente. El rostro de Blake era indescifrable, quería decir algo, pero hasta respirar suponía un intento bastante difícil para mi cuerpo. Llegamos al edificio, a mi casa, la puerta estaba abierta, pensé que Ilión me dejaría ahí para que alguien me encontrara, pero en cambio subió los seis escalones hasta la puerta. Entre largos y pesados parpadeos vi a Atelo, Tadeo, Lena, Elio también y quería decirles que estaba bien, pero no estaba bien, no podía estarlo si ni siquiera podía emitir una palabra.
Palabras, escuché palabras lo sentí… lo presentía… Orión… Nive… matar… pero no significaban nada para mí. Abrí los ojos con la sensación de que hubieran pasado días, pero no. No habían pasado días. Seguía con la ropa abierta y manchada de sangre. De las manos del profesor Blake salía una luz blanca que se enroscaba en mi cuerpo. No estábamos solos, podía ver siluetas.
—Tú… —le dije a Blake, él debía ser…
Las luces blancas se desenroscaron de mi cuerpo. Él abrió los ojos.
—Hola, Nive —habló suavemente, como si alzar demasiado la voz pudiera lastimarme—, soy Orión… soy un Íden, como tú —me dijo con una pequeña sonrisa.
Luego de escuchar esas palabras, caí en un sueño profundo. Esta vez sí debí dormir durante, por lo menos, un par de días porque cuando me desperté Elio y Lena dormían en dos sillones a lado de mí. Tendría que haber sido de madrugada, llevaba un camisón blanco de algodón con manga larga. Pasé mi mano por mi cabeza y sentí mi cabello. Esos hijos de puta me lo habían cortado, debió haber ocurrido cuando Baldin me sujetaba por el cabello. Ahora estaba arriba de mis hombros. Por lo que vi en el espejo del baño, alguien se había tomado la molestia de nivelarlo, tal vez Gretia o Lena. También estaba llena de cortes en los ojos y en los labios y moretones donde pusiera mi vista. No me puse una bata, y descalza bajé las escaleras hasta la biblioteca, casi corriendo. Era como si un hilo invisible moviera mis pies, hasta que llegué al arco de la puerta que estaba abierta.
Atelo estaba ahí, no tenía una taza de café como solía hacerlo, sino que estaba acompañado de un vaso con whisky y una botella casi por terminar. Cuando me vio en el arco de la puerta, sus ojos se abrieron enormes y llegó a mí en cuestión de segundos. Olí canela, alcohol… Me abrazó temblando y me besó la cara, cada magulladura de mi rostro pasó por sus labios y yo sentí alivio mientras me sujetaba amablemente el rostro con sus manos.
Lo abracé con fuerza y él parecía que quería hacerlo también, pero tenía miedo de lastimarme. Se tocó en medio de las cejas con los dedos temblorosos y cubrió sus ojos con las manos. Parecía a punto de echarse a llorar, pero no lo hizo. Yo solo sentí alivio de verlo. Y entonces recordé todo, Zelda, mi mareo, chocar con Arath, los monjes golpeándome, Dan… Respiré abriendo la boca tomando todo el aire y pensé que iba llorar desconsolada, pero tampoco lo hice.
—¿Zelda? —pregunté mirando a los lados como si la mujer de pronto pudiera aparecer con solo nombrarla. No quería ser la estúpida que corría a buscar consuelo a los brazos de un hombre que quería estar con alguien más.
Atelo miró al techo y negó con la cabeza.
—Eres tú... eres tú, Nive, la persona con la que sueño cada noche y con quien quiero despertar cada madrugada… —Iba a decir algo más, pero tan pronto escuché esas palabras, me dejé caer, alcé mis brazos sobre su cuello. Él me cargó y me llevó a su habitación que olía a canela y cítricos. Me dejó sobre la cama y me besó cada rasgadura de mis manos, mi cara… no dejó de darme besos hasta me dormí otra vez.


◆◆◆
 
—Nive, despierta —dijo Atelo con mucho cuidado, me dio en beso en la frente y yo sonreí al verlo, sus ojos destellaban tornasoles y una sonrisa embellecía su rostro, pero sus ojos reflejaban preocupación—. Ilión Blake está aquí —continuó—, quiere vernos.
Me levanté algo mareada y con dolor en todas partes de mi cuerpo, no podía haber pasado mucho tiempo desde que encontré a Atelo en la biblioteca.
—Baño… quiero darme en un baño. —Mi voz sonó rasposa y la garganta me dolió, aún podía oler el metal de la sangre sobre mí, quería lavarme.
Atelo lo pensó por unos momentos.
—Supongo que puede esperar. —Me sonrió y yo tomé su mano y la apreté con fuerza, pero un dolor en mis dedos me provocó una mueca.
Me ayudó a llegar a su cuarto de baño y dejó el agua corriendo para llenar la tina. Me apoyó para quitarme el camisón y sentí que el solo hecho de levantar mis brazos para que saliera, era una dolorosa proeza. Luego me quitó las bragas que traía y quedé desnuda ante él. Me entregó una toalla y se volteó para que tuviera privacidad. Pero cómo explicar que con ese hombre yo no quería tener privacidad, incluso si ahora mi cuerpo era un montón de carne amoratada y abierta. Cuando dio unos pasos para dejarme sola, lo tomé del brazo.
—Quédate.
Mi voz no fue suplicante, fue decidida. Él asintió y se remangó la camisa negra que llevaba puesta. Se giró y analizó mi cuerpo, pero esta vez para buscar heridas. No sé qué hizo Orión, pero las heridas, aunque dolían, parecían que tenían semanas y no unos cuantos días.
Atelo me cargó y me metió a la tina y mi cuerpo agradeció esa caricia de agua templada casi como los besos que me había dado antes. Él tomó una esponja y jabón y empezó a frotarme la espalda, su tacto era agradable y delicado. Comenzó a acariciarme la cicatriz de la espalda, aquella que me recorría la columna vertebral.
—No puedo dejar de pensar que todas esas cicatrices… —Tragó saliva—. Son por haberte involucrado en mi vida. —Por la manera en que lo dijo pude sentir que había culpa.
—Espero que no sea en lo único que piensas cuando ves mis cicatrices. —Mi voz salió áspera. Claro que lo último que quería era que pensara cosas negativas cuando estaba desnuda ante él—. Me tendré que tatuar algo. — Le sonreí.
—Ay, mariposa… —Me encantó escuchar de sus labios esa palabra—, cuando solía ver mis propias marcas, me decía a mí mismo no hay vencedor sin cicatrices, así que supongo que tú eres una gran vencedora.
Le sonreí, pero hasta eso me dolía. Pasé mi lengua por los dientes y milagrosamente todos seguían ahí.
—Por cierto —dije cansada, cuando de pronto recordé algo—. ¿Estamos casados o no? —pregunté. No sabía cómo terminó la conversación con el rey. Atelo tomó una pequeña toalla y le puso un líquido que olía a naranja.
—Incierto, según Elrand. Ya se había calmado cuando llegó Drarien —explicó apretando los dientes—, habían quedado de verse tú y él y nos dijo que no llegaste. Luego regresamos a casa y no supimos nada de ti hasta la madrugada que llegó Ilión. —Apretó la esponja y toda el agua se escurrió fuera de la tina.
—Me tomaron desprevenida, no volverá a pasar. Te lo aseguro —le dije mirando el techo—. Atelo…
— Dime, cariño.
Lo dijo con un tono dulce y fue como si la palabra pudiera calmar momentáneamente el dolor que me recorría por el cuerpo.
—Creo que es hora de que la gente se entere que la magia ha regresado. —Mi voz era reflexiva—. Orión dijo algo muy cierto esa noche, Atelo, los pude haber matado a todos, solo que me dio miedo hacerlo, creo que estaba a punto de hacerlo cuando Dan comenzó a arrancarme el suéter y a…
Atelo me miró profundamente y sus manos se cerraron en puños que temblaban. Su mirada se volvió un metal  gélido y me pareció que la temperatura de la habitación descendió unos cuantos grados.
—Llegaste con la ropa destrozada… Ilión nos dijo que no, pero ¿te hicieron algo más? —Dientes apretados, mandíbula tensa, odio en cada sílaba que pronunciaba. Seguía descubriendo partes de Atelo.
Negué con la cabeza. Dan estuvo a punto de intentarlo, pero había resultado ilesa de esa clase de daños, aunque me estremecí de pensar en qué hubiera pasado si no llegaba Ilión, creo que los hubiera matado y ahora los tres monjes estarían hechos cenizas. 
Él suspiró y se tomó el puente de la nariz, como descansando.
—No podemos seguir ocultando lo de tu magia mucho tiempo. La gente debe de saber que mi esposa es un ser supremo… y mi hijo también. —Me sonrió.
Su esposa, era la primera vez que lo decía de verdad.
—Ay, cállate —le dije torciendo los ojos por aquello de ser supremo—, sabes… no me importaría que no estuviéramos casados —comenté.
Él reaccionó alejándose un poco, como si su cuerpo rechazara esa idea.
—Es que… las cosas han cambiado tanto, nuestra relación…— expliqué.
Atelo asintió.
—Creo que te entiendo, mariposa. —El hoyuelo de su sonrisa más coqueta apareció—, estás diciendo que te gusto tanto que te quieres casar conmigo otra vez —dijo con ese tono presuntuoso que a veces utilizaba.
Aunque creo que eso era exactamente lo que quería decirle, no lo confirmé, y en cambio lo tomé del cuello y acerqué hacia mí, hasta que lo metí a la bañera conmigo con todo y ropa. Él se rio y se acomodó detrás de mí, me abrazó con una ternura que me llenó el corazón.





CAPÍTULO 45
Dracón, Selene y Tadeu
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En la biblioteca estaban Elio, Lena, Tadeo e Ilión, o mejor dicho, Orión. Cuando me vieron llegar del brazo de Atelo, Elio estuvo frente a mí en tres largos pasos.
—Perdón, Nive, perdón… soy tu guardián, sentí que estabas en peligro y yo ignoré el presentimiento, creí que solo estaba pensando en ti… —Elio me abrazó con fuerza y yo me quejé—, perdón —dijo soltándome de inmediato.
—Nive, te ves mucho mejor que cuando llegaste, yo quise curarte, pero creo que tenías un pulmón perforado y él insistió —dijo Lena con los ojos llorosos, señalando a mi maestro de anatomía, que estaba sentado con una capa negra y mirando la escena sin alguna expresión en particular. Luego se paró y se fijó en mi rostro, frunció el ceño después de analizarlo por unos segundos.
—Parece que mis poderes son demasiado buenos —comentó con algo de sorpresa. Su atención estaba en los moretones que me cubrían el rostro. 
—Profesor Ilión… —dije confundida—. ¿Cómo es que supo que estaba en problemas?
El profesor regresó a su asiento. Estaba en medio de todos.
—Te he estado vigilando desde que llegué. Sabía que tenía que estar cerca ahora que las cosas se han tensado entre ustedes y la mitra, fue suerte. No sabía que ya habías encontrado a tu lupus anima, pero sería muy útil que activaran el lazo para que pudiera protegerte, o por lo menos saber cuando estás en peligro real
—dijo mirando a Elio.
—Lupus anima —contestó Elio como si conociera estas palabras.
—Alma lupina —le expliqué—. ¿Se podrá convertir en lobo? —pregunté— ¿Y cómo acepto ese vínculo?
Por la cara que hizo Orión, sentí que estaba haciendo muchas preguntas.
—¿Cómo diablos voy a saber si se podrá convertir en lobo? Han pasado cientos de años desde que existió el último lupino cambiaformas —contestó tocándose la frente como si sintiera un gran dolor de cabeza—. El vínculo se acepta en una ceremonia lupina, no es divertido.
—Lo haré —dijo Elio sin titubear, colocándose de nuevo a un lado de mí.
—Ya llegaremos a eso —contestó Orión tajante. Era joven, o más bien se veía joven, pero tenía el carácter de un abuelo malhumorado. La única vez que lo había visto de un humor más accesible fue durante la fiesta de Canalif en el palacio.
—¿Cuántos años tienes? —le pregunté mirando las pequeñas arrugas que se formaban alrededor de sus ojos. Lucía como alguien al final de los 30.
—1,263 años —respondió tranquilo—, haces muchas preguntas, ¿por qué no las hacías en tu clase de anatomía? —reclamó con una pequeña sonrisa.
Le devolví la sonrisa, él sabía que su clase se me hacía sumamente aburrida. 
—Así que tú eres un Íden, ¿me podrías decir en dónde diablos estuviste en el verano que casi nos matan un montón de monstruos? —preguntó Tadeo mirándolo con resentimiento y con los brazos cruzados.
Orión cerró los ojos durante unos segundos.
—En Sherí, pero les envié ayuda ¿no? Magnus llegó justo a tiempo… Salir de Sherí requiere de su tiempo. Estoy ligado a la isla, si salía sin los desencantos pertinentes, estaría muerto ahora. No es normal ni para un Íden tener una vida tan larga.
Tadeo solo torció los ojos y parecía que quería decir más.
—¿Cuál es tu propósito? —preguntó Atelo, fue directo a lo importante, tenía el ceño fruncido y los brazos cruzados—. ¿Vienes porque quieres llevarlos a Sherí?, ¿a ayudarlos con su magia?, ¿qué pretendes lograr al estar aquí?
Mi abuela se había acercado a mí y pasaba la palma de su mano por mi espalda, como diciendo aquí estoy, todo estará bien. Por la cara que puso Orión, imaginé que no todo estaba bien. Miró a Atelo un poco irritado de que le hablaran con ese tono autoritario, pero el señor de Tindel no hizo gesto de cambiar su actitud. El profesor Blake volvió a cerrar los ojos.
—Hace mil años que la magia de los Íden dejó de existir en estas tierras, La Orden, que eran seguidores de Serpiente, utilizó el miedo para dividirnos y exterminarnos. Casi lo logran, unos pocos Íden sobrevivimos. La Orden pereció, o al menos la mayoría de ellos. Mi trabajo fue esperar a que hubiera un nuevo despertar… un nuevo Íden.
—¿Nosotros? —preguntó Tadeo con ceño fruncido y el parecido a su padre fue evidente. No había nada de Zelda en el pequeño.
Orión se removió en su asiento.
—No, hubo un despertar hace 300 años, en Sher, la isla estaba teniendo su edad de oro bajo el mando de Ignis Eneas. —Sus ojos brillaron como si solo el nombre contuviera un inmenso poder—. Tenía poderes, había encontrado muy joven a su alma amare y eso le daba más poder. Yo la entrené lo mejor que pude en el arte de los Íden, pero era muy curiosa, y cuando el descendiente de Dracón llegó y le habló sobre los Fae, se obsesionó. Eso marcó el inicio de la destrucción de Sher.
—¿Dracón? —pregunté al mismo tiempo que otra duda llegaba a mi mente—. ¿Cómo fue destruida Sher?
Con cada nueva revelación, se formaban nuevas preguntas en mi mente.
—Ah, olvido que los nombres de las deidades fueron olvidados: Berek e Irisa tuvieron tres hijos, Dracón, Selene y Tadeu. Mejor conocidos como Serpiente, Loba y Gato. Creo que ya averiguaron cómo se crearon las deidades. Un grupo de Fae, seres tan antiguos como la misma Sherú, hizo un sacrificio y crearon un ente, que inconforme se dividió en dos. Uno de ellos, Irisa, sentía algo en su interior, una extraña rebeldía que luchaba por salir, transcurrieron cientos de años y de ella nacieron Gato, Loba y Serpiente.
—Adivino que esa rebeldía que Irisa sentía en su interior provenía de Serpiente —dijo Atelo quien mantenía su postura de desconfianza ante lo que decía el Íden.
Orión lo miró con los ojos brillantes y supe que Atelo había acertado.
—Pues sí. Era la parte Fae que no quería morir, así que de alguna manera la misión de Dracón era replicar el proceso que los había creado para traer a los Fae de vuelta. Berek e Irisa se negaron y, para evitar problemas, renunciaron a su divinidad. Reencarnaron como Íden, luego Tadeu los tomó bajo su tutela. Dracón fue con Selene, pidió lo mismo y esta se negó. También la quiso matar, pero ella tomó un camino diferente: se convirtió en magia pura y transfirió sus poderes a sus favoritos con una misión: proteger al resto de su familia de Dracón y de sus objetivos.
—Cuando la Guerra de los Cielos estalló —continuó Orión y se retorció en su asiento—, Tadeu ganó gracias a los descendientes de Berek e Irisa, ya eran varios para entonces, pero Serpiente renunció a su divinidad con la promesa de venganza y finalizar su objetivo. Tadeu nos pidió hacer los libros, para enseñar a los más pequeños, y luego también renunció a su divinidad. Encontró a su alma amare y tuvo mucha descendencia, la mayoría Íden. Poco a poco los lupinos fueron llegando y fuimos testigos del lupus anima. Ah, pero Serpiente, como sus descendientes, siempre han estado ahí al acecho, crearon a La Orden, entramos en guerra nuevamente. —Suspiró y cerró los ojos como si en ese momento hubiera visualizado imágenes de entonces—. Una guerra que te puedo asegurar ninguno de los dos bandos ganó y en cambio nos dividió. Los seguidores Serpiente se refugiaron en el Este, en Sher, y los pocos Íden que quedamos nos refugiamos en Sherí. Años después, cuando los Íden ya prácticamente no existían, acudí a la reina Ignis, una joven de diecinueve años que representaba todo lo que eran los Íden. —Los ojos de Orión volvieron a brillar al nombrar a la antigua reina—. Yo no fui el único en notar su poder, para entonces pensé que ya no había descendientes de Dracón, pero me equivoqué, le lavaron el cerebro para que intentaran traer a los Fae de vuelta, obviamente todo terminó en tragedia. Desde entonces no había sentido un despertar hasta hace cincuenta años con Kai.
—¿Lutébamo? —pregunté, siempre me había dado la impresión de que el monje loco había elegido su propio nombre, se sentía tan orgulloso de él. 
—Sí, cuando vi que se había adscrito a esa nueva filosofía, porque hace cincuenta años no era una religión, sino una filosofía, sentí paz. Si la magia no prosperaba, era imposible que Serpiente también.
—Pero te equivocaste, ¿no? Voda llegó de la nada con una magia muy extraña —contestó Atelo.
Orión se giró hacia él, como si le molestara su comentario.
—No es magia extraña. No toda la magia viene de los Íden quienes proceden de Berek, Irisa y Tadeu; también está la magia que procede de Serpiente, la cual es más salvaje y envicia y termina lastimando al portador. Y Voda no llegó de la nada. Voda surgió, si me permito adivinar, después de que los seguidores de Serpiente dejaran Sher y se asentaran en las Tierras Verdes.
—¿Y por qué no hiciste nada en la guerra contra los vodos? —pregunté, tal vez con sus poderes muchas muertes se podrían haber evitado. Incluidas las de mis padres.
—¿No ganaron la guerra? No había ningún despertar, no tendría que haberme involucrado en ello —dijo molesto porque se le reclamara. 
—Pero sigues sin decir qué quieres de Nive y Tadeo —intervino Atelo.
Orión asintió con la cabeza.
—Primero, quiero entrenarlos, que encuentren a sus guardianes, porque los seguidores de Serpiente vigilan entre las sombras, esas ruinas a las afueras de la ciudad no se descubrieron por casualidad. Es un centro ceremonioso, es el mismo lugar donde los Fae se sacrificaron tantas lunas atrás. Segundo, quiero evitar que suceda lo que ocurrió en Sher hace trescientos años. No quiero ver a las Tierras Verdes permanentemente destruidas.
—Hasta ahora, Serpiente no ha sido un problema —reflexioné, jamás nos habíamos topado con alguno de sus seguidores.
—Donde la magia surja, llegará la oscuridad para tomarla, por eso estaría bien que conocieran todo lo que son capaces de hacer —dijo Orión.
Hubo un silencio que duró unos minutos.
—Bueno, jovencito, entonces díganos cuál sería el siguiente paso —dijo mi abuela, hablándole al Íden de 1,263 años como si fuera un crío. Atelo y Orión sonrieron ante la pregunta de mi abuela.
—Lo ideal sería viajar a Selín, a realizar el vínculo para que Nive tenga a su protector —dijo girándose hacia Elio—, entiendo que eso también podría beneficiar a su problema con la mitra. Una vez que se cree el vínculo, Elio podrá tomar su legítimo lugar como el rey lupino —aseguró Orión.
—¿Rey lupino? —La voz le tembló a Elio y observaba a Orión con los ojos abiertos —No existe eso… desde… uff.
—Bueno —contestó Orión irritado—, señor lupino o como jodidos se le diga hoy en día. —Movió la mano como si no le importara en lo más mínimo esa clase de nombramientos.
—¿Y yo cuándo podré tener mi lupino? —preguntó Tadeo, como si tratara de tener una mascota.
Elio negó con la cabeza, pero no dijo nada.
—Cuando seas mayor y aprendas a respetar ese vínculo. No se trata de un esclavo o una mascota, niño. Se trata de un vínculo de sangre que va más allá de la familia, es una compenetración con la naturaleza que se creó con el sacrificio de Selene, es afecto y devoción por ambas partes.
—¡Puaj! —se quejó Tadeo mirándome a mí y luego a Elio.
—¿Es romántico? —preguntó Elio. Y la verdad es que yo también me estaba haciendo esa pregunta desde que descubrí que él y yo teníamos ese lazo.
Orión se irritó de nuevo, como si esa pregunta fuera la equivocada, se notó que se armó de paciencia, pero contestó.
—Hay casos, pero no es exclusivo, solo unos cuántos guardianes han sido alma amare de un Íden.
—¿Qué es un alma amare? —preguntó Atelo con curiosidad.
—El alma para amar. Todos los Íden han encontrado a su alma gemela, aunque la mayoría lo hace ya en una etapa más adulta —dijo mirándome a mí y luego a Tadeo, como si fuera algo de lo que no nos debiéramos preocupar. Sentí tristeza por un momento, si todos los Íden encontraban a su alma amare, y Orión era el último, significaba que había perdido al suyo.
—Los libros…—dije recordando que teníamos cinco en nuestro poder.
—Como dije, se utilizaron para guardar nuestros secretos y que quedara registro en la historia, sin embargo, ni los libros ni las gemas son necesarias ahora que han despertado y con mi guía todo será más fácil.
Lo supuse. Desde que llegamos a Greendo, utilizar la magia se había sentido más fácil y natural, ya ni siquiera necesitábamos las piedras para utilizarla.
Orión se paró.
—¿Entonces? ¿Están listos para adelantar su viaje a Selín?
Nos miramos entre todos, había planes qué hacer, cosas de qué hablar.
—Podré tener todo listo para partir en unos dos días y medio —dijo Atelo y se giró hasta Elio quien asintió, luego me volteó a ver —¿Cómo te sientes para viajar, Nive?
—Me estoy recuperando rápido gracias a Orión, en dos días y medio estaré mucho mejor. —Sonreí, a pesar de que mi abuela y Elio me miraron, examinándome detalladamente.
—Bien, yo también tengo cosas qué preparar. Nos vemos en dos días — dijo el Íden y se marchó.





CAPÍTULO 46
Cosas qué aclarar
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Atelo y Elio no dejaron de moverse durante todo el día. Mi cuerpo había comenzado a sanar más rápido de lo que era normal en un humano común y di las gracias porque pensaba cabalgar, ya que un carruaje para mí sola nos retrasaría y yo estaba ansiosa por hablar con Milo Piedraluna. Tenía que retirar la maldita firma, si el problema era que ya no había magia lupina, era obvio que se equivocaba. Mientras caminaba por todo el edificio entre cojeando y haciendo muecas, alguien llamó a la puerta.
—Espera, Nive, yo voy —dijo Trébol sujetándome delicadamente del brazo. Todos los hermanos Ándalo habían estado detrás de mí como si en cualquier momento pudiera desplomarme.
—Me asusta que seas tan amable —dije tomándole el pelo.
Él me miró serio. Eso me tomó por sorpresa, estaba tan acostumbrada a solo ver el lado juguetón de Melus y Trébol, que nunca me preocupé por ese lado serio que sabía que existía en ellos. Trébol se tomó la cabeza con los dedos, como si le doliera un poco.
—Nive, eres la hermana molesta que nunca tuvimos y verte en esa situación… fue como si nos lo hubieran hecho a nosotros —dijo con rabia. Ellos también habían estado ahí cuando llegué en los brazos de Orión—. Arco se estaba volviendo loco, en verdad, si no hubiera sido por Dalila… hubiéramos ido los tres a quemar ese maldito templo.
—Dalila… ¿estuvo aquí?
—Claro, ella también te quiere. —Asintió— Y… bueno, hay algo más.
—¿Alguien me va a abrir o qué? —Se escuchó la voz de Vala desde afuera.
—Ah, sí —dijo Trébol y antes de girarse para abrir me apuntó con el dedo y alzó la ceja—. Ya lo sabes.
Vala entró con aspecto bastante peculiar, tenía el cabello cortado de forma extraña, como si no hubieran terminado de hacerle un trabajo. Fue imposible no hacer otra cara más que de diversión ante su aspecto. Sabía que yo en ese momento no era la personificación de la belleza, pero ella…
—¿Qué te pasó? —le pregunté con una sonrisa en el rostro. Ella me regresó la mirada, había indignación, pero también algo más.
—¿Cómo que qué me pasó? —Me recorrió con la mirada— Me estaba cortando el cabello cuando me avisaron que tenía que venir de inmediato, no he tenido tiempo de nivelarlo. 
—Parece que un burro te agarró a mordidas del copete —se burló Trébol. 
Vala solo le gruñó un insulto.
—Ya, chicos, no se peleen, no tengo ánimo para eso. —Les advertí cruzando los brazos, al momento de hacer ese movimiento algo me dolió y los dos se acercaron.
—Me siento terrible, se supone que te cuidaría —Vala me tomó del brazo— . Nunca pensé que algo así podría suceder después de que dejaste el palacio.
En el rostro de la soldado había culpa, pero no debía de tenerla. Fui yo la que le dijo que se quedara y no me acompañara, nadie podría haber pensado en que las cosas terminarían de la manera en la que lo hicieron. Estaba segura de que ni siquiera los monjes lo sabían. Particularmente Garo que terminó… muerto.
Por un momento me pregunté qué habría sido de Baldin y Dan y… Arath, a mi corazón se le olvidó un latido al recordar que él fue parte de todo.
—Yo tampoco —suspiré regresando mi atención a Vala y Trébol—, pero estoy bien y la mejor venganza será quitarles esas aspiraciones que tienen de sentarse en el Consejo. Tenemos mucho qué hacer.
—Ni que lo digas, prácticamente no hemos dormido en los últimos tres días —me contestó Vala—, me la he pasado yendo y viniendo para contactar a los aliados de Atelo.
Me reí un poco y me giré hasta su copete mal cortado. Alcé una ceja.
—Ya, ya sé lo que estás pensando, Palito, pero aún con este corte sí me han tomado en serio, aunque supongo que lo veremos en unas horas. Habrá una junta en cualquier momento.
Asentí con la cabeza, no sabía exactamente qué estaba pasando o cuál era el propósito de la junta, pero tenía otras cosas en las cuales enfocarme. Quería informarme todo lo que podía sobre el ritual para el vínculo que tendría con Elio en Selín. Además del descanso, no me gustaría que mis heridas fueran un impedimento para nuestro viaje.



◆◆◆
 
Cuando llegó la tarde, más gente estaba llegando a la mansión. Me sorprendió ver entrar a tantas personas, no esperaba que tantos atendieran el llamado de Atelo. Había estado buscando el tiempo para estar a solas con él, pero no paraba de leer cartas, mandar otras tantas y hablar con los invitados que llegaban cada cinco minutos.
—Hola, Nive —dijo Tadeo que estaba en mi habitación cuando entré buscando un poco de descanso. No habíamos hablado sobre el hecho de que había estado mintiendo. Estaba sentando en donde finalizaba la cama moviendo los pies y dando pequeños golpes en el colchón.
—Hola, Tadeo —le regresé el saludo, todavía algo herida.
—Mmm… —balbuceó pensativo—. Entonces… supe que ya conociste a Zelda… —Miró hacia abajo, como si le costara trabajo mantener sus ojos en mi cara.
—Sí, tu madre —contesté, y la palabra madre salió con ese tono que él utilizaba cuando se refería a mí.
El pequeño, tan inteligente como era, inmediatamente captó mi tono y bajó de la cama, acercándose a mí.
—No me disculparé, estoy seguro de que padre no hubiera permitido que la conociera —Cruzó los brazos.
Alcé una ceja. Yo no estaría tan segura de esa afirmación, si Tadeo se lo pedía, Atelo le permitiría ver a su madre.
—Ya sé, ya sé que se han unido mucho tú y mi papá —continuó y torció los ojos—. Tampoco quiero que Zelda regrese a casa como si nada hubiera pasado.
— Tu mamá… —empecé a decir.
—¡Ya!, Nive, estás siendo muy infantil, lo siento, que no te lo dijera, quería disfrutarlo por lo menos un poco, antes de que todos me recordaran que me abandonó. —Sus ojos comenzaron a brillar con lágrimas retenidas. Sus palabras me llegaron hondo y creo que comprendí lo que quería decir, él solo quería una pequeña burbuja… lo que pudiera durar antes de que se rompiera. Y yo había estado tan enfocada en cómo el regreso de Zelda me afectaba a mí, que no había pensado que quien más lastimado podría salir, no éramos ni Atelo ni yo, ni nuestra relación, sino Tadeo.
—Tadeo… —susurré, pensaba disculparme y decirle que tenía razón, pero antes de que pudiera decir algo, Tadeo volvió a hablar.
—Mejor hablamos cuando regresen de Selín, la verdad, es mejor así —dijo caminando a la puerta, se giró hacia mí con una lágrima recorriendo su mejilla—. Me alegra que estés bien, la verdad, nunca había sentido tanto miedo como hace tres noches, pensé que te perdería.
Me dejó sin aliento.
—Yo nunca te dejaría —dije en voz baja y le sonreí, no supe qué otra cosa decirle. Él solo asintió y se limpió la mejilla, salió sin decir más de mi habitación, dejándome sola.
Busqué en mi mesita de noche y encontré uno de los cigarros de hipérico, decidí ir a la azotea. Esta vez me puse el abrigo más grueso que encontré. La neblina cubría la ciudad y la temperatura ya era muy baja. Prendí el cigarrillo y observé las luces. Era imposible ver las estrellas, si había luna en el cielo, ésta estaba cubierta por densas nubes grises.
Elio, el cerdito, se acercó a mí, pensé que querría comida, pero solo se puso sobre mis pies. Me deslicé hasta quedar cerca de él, su calor me abrazó. Mientras daba una calada al cigarrillo. Había tanto por hacer, tantas responsabilidades y las cosas no dejaban de complicarse. La mirada de tristeza de Tadeo me acosaba. Si de algo había sido consistente desde que lo conocí, era de nuestra complicidad y ahora sentía que había desaparecido.
—Sabía que te encontraría aquí.
Atelo llegaba a la azotea, se sentó a lado de mí, con la espalda recargada sobre la pared, y de pronto recordé cuando nos quedamos atrapados en su recámara en el Castillo Verde. Su calor y olor a canela me envolvieron como un suave manto. Llevaba el cabello en una media cola, sus mechones plateados brillaban incluso en la oscuridad de la noche, sus ojos emitían ese hermoso brillo.
—Hola, tú. —Mis labios se curvaron como si tuvieran vida propia y de pronto todos mis pensamientos se enfocaron en sus labios.
—Hola, mariposa —me contestó con una sonrisa. Me quitó el cigarrillo de los dedos y le dio una calada.
—Ya está todo listo para irnos —dijo Atelo— . Todo saldrá bien.
Lo miré a los ojos, no asentí, solo lo miré buscando respuestas. De pronto la inseguridad me golpeó y no estaba muy segura de que Zelda aquí no cambiara las cosas entre nosotros. No quería que solo por lo que sucedió en Canalif, sintiera que me debía algo.
—¿Dudas de mí? ¿No has aprendido nada mujer? —me dijo sonriendo seductoramente y el brillo de sus ojos se intensificó. Como si fuera posible, le sonreí más.
—Es solo… que no puedo creer que el hecho de que Zelda esté aquí no haya movido algo en ti.
Atelo miró al vacío y luego tomó mi barbilla delicadamente y giró mi cabeza hasta él.
—Zelda movió un millón de cosas ese día, Nive —me dijo sin patrañas, sin excusas.
Moví mi cabeza y me alejé un poco de él, sentí el frío cuando nuestros hombros dejaron de tocarse. Él me siguió observando.
—Y no fueron las que pensé que serían durante ocho años de esperar y temer ese momento. ¿Sabes cuánto tiempo me tomó saber que no quería estar con ella?
Negué con la cabeza.
—Ni un segundo.
Torcí los ojos.
—Acabas de decir que sentiste un millón de cosas…
—Sí, por Tadeo, miedo por lo que podría implicar en nuestra relación… —dijo señalándonos con la mano.
—Entonces…
—Nive. —Me tomó de la mejilla y miró mis labios, solo para después pasar su lengua por su labio inferior—. No te voy a mentir y decir que te quiero desde el momento en que te vi. Por desgracia, no puedo presumir de eso, pero yo te adoro desde el momento en que descubrí el ser valiente e impresionante que eres, aunque me fulminaras con la mirada más de un millón de veces, aunque detectara tus ganas de golpearme otras tantas… un día simplemente lo supe y cuando comencé a ver cómo me buscabas, no pude contenerme, luego la casualidad o el destino nos unió… Y después esto… —dijo y sus ojos se llenaron de furia —, verte como te vi, rota, los iba a matar a todos. Llegué con Elrand y grité, le dije tantas cosas, amenacé con matarlo a él, a los de la mitra…
Mierda. Creí que había estado en la biblioteca bebiendo todo el tiempo que estuve inconsciente.
—¿Qué? —Solo eso pude decir, intentando moderar mi sorpresa.
—No estaba pensando. Elio también rugía, pero ¿sabes? Creo que Elrand se dio cuenta de lo que significas para mí. Corrió a todos del salón, hasta a la reina, y me abrazó hasta que me calmé. Me hizo prometer que no quemaría el jodido templo.
Suspiré ruidosamente.
—Tú tampoco me gustabas, bueno, reconocía que no estabas mal físicamente…
Se comenzó a reír.
  —¿Qué no estaba mal? —preguntó como diciendo ¿eso es todo?
—Bueno, ya sabes a lo que me refiero… pero cuando llegamos aquí y comenzamos a encontrarnos por casualidad en la biblioteca…
Él se incomodó y yo lo cuestioné con la mirada.
—Vaya, esta noche será todo honestidad ¿verdad? —dijo con una sonrisa avergonzaba mirando hacia el cielo—, claro que no fue coincidencia, sabía que lo estabas pasando terrible con las pesadillas y me frustraba que nadie hiciera algo, pero no nos conocíamos lo suficiente para ofrecerte mi ayuda de manera directa, así que comencé a ir cada madrugada. —En su rostro se dibujó una sonrisa que decía lo siento, pero no lo siento.
Todo este tiempo pensé que era una casualidad, que tenía mejores cosas que hacer, pero el hecho de que se levantara cada madrugada, solo para estar ahí cuando las pesadillas me despertaran, de haber tenido la paciencia, de haberse ganado poco a poco mi confianza, me hizo quererlo más.
—Atelo…
—¿Si, mariposa?
—Yo también podría quemar un templo por ti —Le sonreí.
Nos miramos lo que podrían haber sido unos segundos o unos minutos y luego me besó. Me deleité en el sabor familiar a canela y café.
Separó sus labios de los míos y yo lo observé indignada, ¿cómo se atrevía a retirar sus labios después de haberme hecho esa revelación? No obstante, él no iba a ningún lado, solo paró para darme un pequeño puente de besos en el cuello, primero suavemente y después con profundidad y usando su lengua. Me tomó de la cadera y me puso a horcajadas sobre él y yo tomé sus labios nuevamente. Era un beso profundo que llegaba hasta mi vientre y pude sentir que a él también le llegaba a otras zonas.
—¿Te duele algo? —Me tomó un mechón de cabello y lo pasó atrás de mi oreja, mientras sus ojos exploraban mi rostro en señal de dolor.
—No —le respondí mordiéndole el labio inferior y buscando entre sus pantalones. Él se acercó, sonrió en mis labios y me quitó el grueso abrigo que comenzaba a estorbar. Se paró y me ayudó a hacer lo mismo con su saco. Fuimos hasta el pequeño invernadero que estaba plagado de rosas rojas y otras plantas. Sus manos se colaron dentro de las telas de mi ropa y me acarició las costillas lentamente con una mano mientras que con la otra me quitaba la blusa, yo hice lo mismo con mis manos, dejé su torso desnudo, su piel era pálida y sus músculos trabajados, no había notado eso la noche de Canalif, porque en esa ocasión nuestros cuerpos apenas se separaron. Además, las lámparas que se prendían por las noches en el invernadero me dejaron ver mejor su cuerpo. Cuando le quité los pantalones, noté también que justo en la parte izquierda del hueso de la pelvis, Atelo tenía un tatuaje, una palabra, simple y sencilla que me encantó: destino. Acaricié la palabra mientras me recostaba sobre el piso lleno de pétalos secos. Los ojos de Atelo centellaban como una tormenta en una noche oscura, tan pronto se unió a mí en el piso, los rayos que emitían nuestros cuerpos comenzaron a aparecer iluminando cada parte que nuestras manos tocaban. Al inicio pensé que era solo yo, pero donde Atelo colocaba sus dedos, ahí saltaban chispas que se sentían como bálsamo fresco en mi piel. De pronto me sentí como en una burbuja de electricidad que se iba haciendo más grande mientras más nos tocábamos y más nos aferrábamos a nuestras lenguas y nuestros cuerpos. Me levantó ligeramente y sus manos comenzaron a tocar mi espalda, las cicatrices. Me aparté la falda y lo empujé con las piernas hacia mí con urgencia y él se deslizó dentro de mí con una lenta y suave embestida. Sentí como mis entrañas lo tomaban con fuerza y por un momento temí que nunca más lo dejaran irse. De nuevo me percibí llena mientras sus labios se aferraban a los míos y nuestros ojos se observaban, conforme el movimiento iba acelerándose más. Cerraba los ojos por el placer, pero me esforzaba en mantenerlos abiertos para ver su rostro, ese brillo en la mirada, esos labios rojos e hinchados. Cuando los dos terminamos, esa burbuja eléctrica se reventó impactando contra las flores que nos cubrieron con sus pétalos rojos. Atelo quitó uno de los pétalos que me había caído cerca de la clavícula y me besó entre los pechos, borrando cualquier resto de dolor que hubiera existido alguna vez ahí.





CAPÍTULO 47
Aliados
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Las sábanas ya no solo tenían el olor de Atelo, su olor se comenzaba a combinar con el mío, y fue ese aroma el que me recibió cuando desperté. Era de día y él ya no estaba ahí. En la mesita de noche de mi lado encontré un café y una pequeña nota:
No te quise despertar, necesitas descansar para el viaje. —A
Sonreí como tonta, tomé el café y pude sentir que aún estaba tibio. Después del invernadero regresamos al interior del edificio y nos pareció ridículo que cada uno pasara la noche en su respectiva habitación, así que me fui a la suya. Hablamos y nos besamos hasta que nos quedamos profundamente dormidos. Cuando salí de la habitación, con una sonrisita imborrable en la cara, Lena me esperaba afuera con los brazos cruzados.
—¿Algún cambio en tu situación sentimental que deba de saber? —preguntó con la ceja arqueada. Yo suspiré, no había manera de salir de esa ¿verdad? Asentí y fuimos hasta las cocinas que estaban vacías. Le conté todo, lo celosa que me había puesto de Dalila, lo del Canalif, lo de Zelda. Todo. Mi abuela parecía que había aguantado la respiración todo el tiempo que le estuve contando la historia.
—Bueno, no me sorprende. Desde hace meses había notado cómo lo mirabas —dijo dando un sorbo a su té que olía a miel—. Y el sujeto me cae bastante bien, si te soy sincera.
—Hubiera estado bien que me dijeras que lo veía como tonta —le reclamé—. Yo no supe… hasta que lo supe.
Por todos los dioses, eso era verdad. Creo que para cuando me di cuenta de que tenía sentimientos hacia Atelo, ya era demasiado tarde. Se habían arraigado como la fuerte raíz de un árbol en la tierra.
—Ay, niña, como podrás ver tengo mis propios asuntos —dijo recordándome que su caso seguía evaluándose. Aunque según me dijo Atelo la noche anterior, el rey se enteró de mi ataque y no estaba nada satisfecho con las acciones de los monjes. Una parte de mí quería venganza, por supuesto, pero la otra… la otra tenía cosas mejores qué hacer que de paso haría sufrir un poco a esos monjes.
—Sí, Lena, no te apures, con Drarien de nuestro lado y las influencias de Atelo, estoy segura de que probablemente se trate de una multa. —Sonreí intentando animarla. Entonces recordé que Arath me dijo que el profesor Neuman estaba preso en el Triángulo. Dejé caer la taza sobre la mesa y se rompió. Teníamos que ayudar a Neuman.
—¿Por qué pones esa cara? —preguntó mi abuela.
Casi corrí, pero me detuve repentinamente al ver que varias personas salían de la biblioteca, parecía que acababa de terminar una especie de reunión y pude ver algunos rostros que reconocía, entre ellos el del general Doré que salía escoltado con un par de soldados entre los que se encontraba Melpo. Me sorprendió ver a Dalila quien caminaba tomada del brazo de su padre, pero las sorpresas no terminaron, también vi a Zelda que estaba junto a Elio susurrándole algo, ambos tenían fruncido el ceño y ninguno parecía disfrutar de la conversación. Para mi sorpresa, una grata sorpresa, vi al profesor Neuman, algo maltratado, pero lucía de una pieza.
Ignoré a todos y corrí hacia él, me arrojé hasta mi profesor en un gran abrazo. No sé si era apropiado, pero saber que él estaba bien me hizo sentir una enorme felicidad.
—Ya, ya, niña. Suéltame —me pidió dando pequeños golpecitos en la espalda. Me observó y movió la cabeza negando—. Nos magullaron un poco ¿no?, pero estamos bien —Su tono era suave, un tono familiar que nunca le había escuchado, pero que era lo bastante cálido como para que me dieran ganas de llorar.
Asentí con la cabeza.
—¿Qué es todo esto? —pregunté viendo a la gente que seguía saliendo de la biblioteca.
—Digamos que los amigos de Atelo —dijo la voz de Dalila detrás de mí—. Tus amigos, también —afirmó con una bonita sonrisa. Los cuatro Ándalo llegaron al pasillo junto con Atelo. Arco me miró y luego fue hacia Dalila y la tomó por la cintura. Me sorprendió que ese movimiento tan osado proviniera de Arco y pensé que le costaría una sonora bofetada de parte de la chica, pero ella sonrió. Mis ojos debieron de tener signos de interrogación y de exclamación.
—Ya te contaré todo cuando regreses, pero ¿qué te puedo decir? —dijo sonriéndole tímidamente a Arco quien solo asintió con la cabeza.
Ahí había una historia y una muy buena, porque esas muestras de afecto eran públicas, con el papá de Dalila casi frente a ellos. Además, ¿Arco no estuvo con Cleo unos días atrás?
—Dioses, sí, tienes que contármelo todo —dije en un susurro. Ella me sonrió con una hermosa sonrisa en esos labios rojos. El papá de Dalila me saludó con la cabeza y luego miró a su hija con reprobación.
—Será mejor que me vaya —comentó un poco nerviosa girándose hacia Arco, quien se agachó y le dio un beso suave en sien. Yo no pude evitar sonreír por la sorpresa, e Imanole, el padre de Dalila, solo movió su cara como si le hubieran dado un latigazo. Arco miró cómo se alejaban padre e hija por las escaleras para salir del edificio. Yo lo miré y comencé a reír.
—Estamos juntos, de momento. —Fue todo lo que dijo antes reunirse con sus hermanos quienes inmediatamente comenzaron a bromear con él y a jugar. Trébol fingía que le colocaba una corona en la cabeza y Melus se inclinaba juguetón como si tratara de un rey. Arco solo curvó ligeramente su boca en una suave sonrisa.
—Interesante —dijo Neuman quien había sido testigo de lo mismo que yo—. Esta generación de Trece Señores no es muy normal —continuó
sosteniendo su barbilla—. Por lo menos tres de ellos tienen intereses fuera de lo que podría decirse tradicional.
Me giré de nuevo a él.
—¿Qué? —pregunté confundida—, ¿Cómo que tres?
Neuman me sonrió.
—Atelo, la señorita Dalila y Drarien, por supuesto.
Me quedé pensándolo unos momentos y luego me atreví a preguntar.
—¿Drarien? —Miré al profesor Neuman. Tenía una ampolla justo debajo del lóbulo de la oreja. Cortesía de alguno de los malditos monjes.
—Ah, pensé que lo sabías, siendo que son tan cercanos. El año pasado Silian y Livia estaban molestos por su relación con una chica, Alinna se llamaba, acabó mal… con ella en el cuarto piso —dijo con algo de pena.
Mierda. Recordé que Drarien trató a Alinna con mucha delicadeza y casi cariño el día que lo conocí en el centro de detención. Me pregunté si el estado mental de la chica era producto de Livia y Silian. También me pregunté por qué Drarien nunca me lo había contado, aunque no era exactamente algo reciente. Sentí pena por él.
—Luno —dijo alguien en un uniforme—, ¿es verdad lo que dicen sobre el Triángulo?
El profesor hizo una mueca y se giró hasta un hombre que no conocía, mientras que una mano me tocaba por el hombro. Giré en dirección a esa mano bronceada y me llevó hasta el rostro moreno de Zelda. Su cabello color miel, era corto en ondas marcadas y sus labios carnosos me regalaban una sonrisa sincera que solo la hacía verse más hermosa de lo que recordaba. Me sentí algo nerviosa por la seguridad que mostraba.
—Nive, no tuvimos tiempo de presentarnos. —Llevaba un vestido color gris de franela, era mucho más caliente y tenía mucha más tela que cuando la vi por primera vez en el castillo. No obstante, seguía mostrando unas intimidantes curvas.
—Ah, no. Mucho gusto —dije extendiéndole la mano, ella me tomó de la mano y asintió con la cabeza.
—Lo siento por lo que sucedió en el Castillo Verde. —Bajó un poco la voz para que solo yo pudiera escucharla—. Eso de decirle amor a Atelo y que he regresado a casa —dijo con su mirada puesta en mi rostro—. Me dio la impresión de que eso era lo que la reina Aris quería. Se tomó muchas molestias en encontrarme, claro, yo ya estaba aquí —continuó torciendo los ojos.
Su tono era amable, pero su rostro me comenzó a analizar. Yo tenía moretones por todos lados y se centró en uno particularmente morado que tenía en la nariz. Pero por más simpática que se portara, lo último que quería era hablar sobre mi reciente secuestro, tortura y liberación con la exesposa de Atelo.
—Pero… ¿ya estabas aquí? ¿Por qué justo…? —dije sin completar esa pregunta.
—¿Por qué ahora? —dijo buscando en mi rostro la interrogante—. Bueno, sabes quién es Emilia, ¿cierto? Ella es mi amiga y me dijo que te había visto con Tadeo y que te llamaba madre… yo no pude contenerme. Tal vez no tenga derecho, pero todas las preguntas que he tenido a lo largo de los años vinieron a mí en un segundo y tuve que venir. Cuando lo vi… supe que no me podría marchar y que tenía que… por lo menos, intentar hablar con él una vez.
Tan pronto mencionó a Tadeo, fue como si hubiera echado un balde de agua helada a mi ardiente nerviosismo, sentí que de pronto mis pies se plantaban firmes sobre la tierra y mi inseguridad se convirtió en una certeza. No dejaría que nadie, ni siquiera su propia madre, lo lastimara de ninguna manera.
—Mira —dije queriendo aclarar las cosas y llevándola a una zona menos concurrida—, tienes todo el derecho a ver a tu hijo, sobre todo, si él quiere verte… pero no te comprometas con algo que no vas a poder darle, porque Tadeo es el niño —dije sin tomarme el tiempo de respirar—, persona
—me corregí—,
más
especial que he conocido en mi vida, y dará todo por sus amigos y familia. Si no estás dispuesta a dar lo mismo, mejor discúlpate con él y vete… y eso de madre, como a veces me llama, es solo de broma, Zelda. —Había cierto fuego en mi voz que me sorprendió, pero lo último que quería era que esta mujer, que ya había abandonado a Tadeo antes, lo volviera a hacer y le rompiera el corazón.
Zelda me observó y sonrió.
—Bueno. —Se apretó las manos—. No me queda duda de que tu gusto sigue siendo exquisito —dijo dirigiéndose a Atelo quien había llegado hasta nosotras con la mirada fija en mí. Se acercó y me tomó por la espalda baja. Pude sentir que su tacto se colaba entre ropa y sentí que mis mejillas se encendían.
—Zelda, he dispuesto la casa segura para que te quedes ahí a menos que tengas un mejor lugar en donde quedarte —le dijo.
—Pensaba que tal vez… —contestó mirando alrededor—. Conozco perfecto este sitio.
¿Se quería quedar con nosotros? El edificio era muy grande, pero eso sería algo incómodo.
—Eso está fuera de discusión —dijo Atelo alzando una ceja, sorprendido de que se atreviera a sugerirlo—. Puedes visitar a Tadeo, pero recuerda que no pueden salir de casa hasta que lleguemos de Selín, solo será una semana, a lo mucho.
Pensé que Zelda reclamaría porque su mirada se veía encendida. Pero finalmente asintió y se fue, dejándonos solos. Se había portado amable o más bien, políticamente correcta conmigo, pero esos ojos encendidos me hicieron pensar que la exesposa de Atelo, al igual que su hijo, tenía un carácter fuerte.
—¿Qué está pasando aquí? —le pregunté a Atelo— ¿Planeas una rebelión o qué? —bromeé, pero él solo sonrió. Se veía muy guapo. Llevaba ese saco color negro con hilos plateados y lucía ese arete en la oreja que le había visto antes. Tendría que formular la petición de que no se quitara nunca. Hice una nota mental sobre eso y me volví hasta sus labios que comenzaron a moverse para explicarme sobre la reunión.
—Intento prepararme, por si algo aquí sale mal. —Me miró con intensidad—. Toma —dijo ofreciéndome una hoja doblada. La iba a abrir cuando me detuvo—. Solo ábrela si algo malo me llega a suceder.
—¿Piensas que algo malo te va a suceder? —El solo pensar en eso me heló la sangre. Miré la carta con desconfianza.
—Solo contemplo las posibilidades —contestó mirando a la nada y su cabeza se acercó a la mía—. Nada me alejará de ti, mariposa. Y si alguien lo intenta, no existirá poder que pueda evitar que regrese a ti.
Lo decía en serio, demasiado en serio.
—Lo mismo digo —le contesté—. Es una promesa.
Lo tomé por cuello y le di un beso en los labios que se tornó un poco más intenso de lo que esperaba. Nos separamos de inmediato, todavía había personas por ahí y había una en particular que me preocupaba herir.
—Ah, como que me perdí de mucho —dijo Guy mientras Atelo sonreía y colocaba una pequeña distancia entre nosotros.  
—Guy, métete en tus asuntos —le pidió Atelo con ese tono familiar con el que solía dirigirse a los Guntharí.
—¿Quién dice que no es mi asunto? —dijo alzando las dos cejas—, ¿qué tal si yo también caí rendido ante los encantos de la hermosa y peligrosa Nive de Lyff?
Torcí los ojos y negué con la cabeza.
—Recuerda que conozco cuál es tu tipo, príncipe —le dije con la mente en Drarien. En ese momento caí en cuenta de que él no estuvo en la reunión, y tampoco sabía algo sobre su paradero, cosa que me sorprendía, pero entendía. Tenía la seguridad de que de alguna manera estaría brindando su ayuda.
El príncipe puso los ojos en blanco. 
—¿Listos para el viaje? —preguntó para cambiar de tema.
Atelo y yo asentimos. Elio se unió a la conversación.
—Carajo, me estoy muriendo de hambre. —Se tocaba el estómago como si le doliera—, estas juntas siempre me abren el apetito.
—La cena está lista, tenemos que comer antes de irnos —dijo Atelo.





CAPÍTULO 48
Un adiós
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La mesa estaba puesta y esta vez ninguno de los habitantes de la casa faltó. Casi nunca estábamos completos. Los Ándalo cantaban en algún bar, Tadeo iba a sus proyectos (o se escapaba para ver a Zelda, aparentemente). Elio rara vez nos visitaba y qué decir del príncipe que nunca lo había visto cerca del edificio. Pero esta vez todos estábamos sentados en silencio. Gretia por fin se había sentado a la mesa y bebía un poco de té. Yo jugueteaba con un pedazo de pollo y tenía el ceño fruncido. Todos queríamos estar juntos, desde la batalla de Mandiel un vínculo se había forjado en cada uno de los que estábamos ahí. Éramos familia. Atelo levantó una copa de vino.
—Brindo por la paz, la tolerancia y por nuestra familia. Por un mundo donde cada día sea mejor que el anterior y estemos todos juntos.
Creo que todos sonreímos y brindamos. Después de esto, las voces comenzaron a llenar el comedor con pláticas y risas. Hasta que uno a uno se fue levantando y solo quedamos Atelo, Lena, Tadeo y yo.
Elio se disculpó para traer a los caballos que se encontraban en una zona destinada para estos animales en Greendo.
—Nive… —dijo Tadeo— Papá, por favor cuídense mucho. Yo quería ir con ustedes…
Me levanté y fui hasta él. Teníamos cosas pendientes.
—Tadeo creo que es el momento perfecto para que lo pases con tu mamá… Zelda. Creo no hay nada de malo en aceptar las cosas buenas que una persona nos quiere ofrecer y puede que ella esté aquí con buenas intenciones… y si le das el honor de estar en tu vida… —No sé por qué no pude continuar, mi voz se rompió y tuve que parar. Tadeo me observó con esos maravillosos ojos que tenía. Eran preciosos, uno era de un tono violeta y el otro era oscuro, pero en ocasiones lucía gris, parecían estrellas.
—Te quiero —me dijo y me abrazó, un abrazo cálido y sincero que venía de una personita mágica.
—Ah, pero qué escándalo —renegó Lena—. Si solo se van unos días, por todos los dioses, se deberían de preocupar por mí, quizá cuando regresan ya soy una presa del segundo piso, o una loca peligrosa del cuarto —continuó tratando de romper la tensión. Y lo logró, Tadeo y yo reímos.
—Cuídala, papá —dijo Tadeo girándose a Atelo y luego se volvió a mí—. Cuídalo, Nive.
Atelo me tomó por la cintura y nos acercamos a Tadeo. Nos abrazamos los tres. Cerré los ojos y cuando los abrí, Lena me miraba con una sonrisa y los ojos llorosos.
—Lena… —Iba a preguntarle la razón de esos ojos llenos de lágrimas, pero ella me detuvo.
—No, son de alegría, Nivecita, es que te ves muy feliz.
La abracé. Le iba a pedir que no saliera de casa, pero sabía que no tenía que hacerlo, ella entendía que estábamos bajo un escrutinio que nunca habíamos sentido. Estaba segura de que tanto Lena como Tadeo se comportarían durante nuestra ausencia, solo esperaba que los de la mitra también lo hicieran.
◆◆◆
 
Atelo y yo salimos con un abrigo que no era grueso, pero que nos cubriría en caso de que la lluvia nos sorprendiera, unas botas calientitas, hechas del mismo material y una mochila con cosas básicas. A espera de nosotros estaban dos caballos sin jinete, Elio y Orión nos esperaban ya montados y listos para iniciar el viaje. Atelo me ayudó a subirme y poco a poco nos alejamos de la zona alta de Greendo, pasamos por el Callejón de lo Inefable, cruzamos el río Gaia y justo a las afueras de la ciudad un terrible presentimiento me golpeó y las palabras de la vidente me resonaron con fuerza: alguien cercano a ti sangrará… lo siento.
Selín estaba a tan solo tres días de distancia de Greendo, aun así me encontraba demasiado inquieta. Después de unas horas a galope, hicimos nuestra primera parada. Dormiríamos en dos pequeñas tiendas de campaña, una la compartiríamos Atelo y yo, y la otra Orión y Elio. Antes de meternos a nuestras tiendas, mientras estábamos los cuatro alrededor de una fogata que había prendido Orión con sus poderes, le pregunté cómo sería el vínculo que haríamos Elio y yo.
—Es una ceremonia bastante sencilla, pero implica sangre. Iremos a un punto alto donde la luna pueda iluminar la piedra lunar. —Mientras hablaba, seguía procesando que el profesor Blake era en realidad Orión, un Íden de más de mil doscientos años—. Ahí mezclarán su sangre, el anima lupus emergerá de ella y se introducirá en ambos. Si Elio logra transformarse, lo sabremos hasta dentro de algunos días. Tú no deberás sentir nada hasta después de eso, Nive.
—¿Unos días? —replicó Elio—. Diablos, yo quería correr por el bosque.
Orión se irritó.
—Por supuesto que hay formas más abruptas, rápidas y peligrosas de hacerlo, pero no vale la pena el riesgo, ¿han escuchado la canción para Nía?
—Sí —dijimos los tres, como si fuéramos estudiantes.
—Bueno, eso es más o menos lo que pasa cuando las cosas se hacen mal y apresuradas. Afortunadamente, hay tiempo —concluyó el Íden.
—Sí y en caso de tener una respuesta afirmativa de Milo Piedraluna, yo podría regresar solo —dijo Atelo y eso removió la intranquilidad que no me había dejado desde que dejamos la ciudad.
—Podríamos ir más rápido, sí hay prisa para ese asunto, Mendeleón —dijo Orión con una sonrisa—, veremos si Nive es realmente una buena estudiante de magia… espero que no sea tan pobre como lo es de anatomía. —Torció los ojos, molesto. Para ser prácticamente un anciano, tenía una excelente memoria, dije para mí misma.
—Ella puede —dijo Atelo acariciando mi mano, y el toque eléctrico destelló por unos segundos. Su tacto me hizo sentir bien de inmediato, pero cuando regresé mi mirada hasta Orión, me di cuenta de que fruncía el ceño.
—¿Qué? —le pregunté.
—Nada —dijo intentado sacudirse una idea—, mañana cuando tomemos los caballos, tendremos cosas qué hacer. Usaremos el viento y la tierra para movernos con mayor rapidez. Mira. —Tomó una roca del tamaño de un puño—. Antes de que toque el piso, impúlsala hacia enfrente.
Lo hice prácticamente de inmediato y cayó con fuerza.
—Bien, ahora, antes de que toque el piso trata de amortiguar su caída. —Dio su segunda instrucción. Elio y Atelo observaban callados lo que estaba sucediendo. La verdad era que no habían hablado mucho entre ellos desde que dejamos Greendo. No estaba segura, y no quería pensar que yo tenía algo que ver con ese inusual silencio entre los dos.
—Ehh, pon atención, Nive —me regañó Orión.
Volvimos a hacerlo varias veces y con dos piedras del mismo tamaño.
—Solo queda trabajar un poco en tus respiraciones para que no te canses, ¿ya estás agotada verdad? —dijo después de que di un bostezo. Solo me tallé los ojos en respuesta—. La clave está en tomar todo el aire de tu alrededor y apoyarte del viento, que hay bastante por aquí. Recuerda que la magia de los elementos se toma de los mismos, crearlos de la nada drenará la energía de tu cuerpo. Así funciona nuestra magia.
Eso habíamos aprendido Tadeo y yo leyendo los libros. Los elementos están ahí para que tomemos su poder y lo usemos de la manera más inteligente que podamos. Pero de pronto, me vino a la mente algo en lo que no había pensado en meses.
—Y los gatos… podemos convertirnos en gatos, ¿no?
—Interesante —contestó Orión analizándome—. No todos los Íden pueden convertirse en animales, solo quienes heredaron magia muy poderosa pueden transformarse y dar el poder a otros Íden de hacerlo.
¿Esto era una revelación? Lo era, definitivamente lo era. Yo solo me he transformado una vez, en la biblioteca de Irisa, en Oure, con Tadeo, quien me dijo que ya lo había hecho… eso significaba que él había heredado una magia inusual incluso para los Íden. Decidí guardarme esa revelación para cuando llegáramos a casa. Me pregunté quién sería, si Zelda o Atelo quien portara esa sangre con poderes ancestrales.
Una ráfaga movió las llamas de nuestra fogata y yo me froté los brazos por el frío que sentí.
—Será mejor que nos vayamos a dormir —concluyó Atelo con la mirada puesta en mí—. Nive no se ha recuperado al cien por ciento.
Su mano descansaba en mi hombro en un gesto cálido y cariñoso. Elio nos miraba ceñudo, intentando mirar a todas las direcciones excepto hacia nosotros, pero de una forma u otra, su atención siempre terminaba en nuestra dirección.
Hijo de Lobo fue el primero en levantarse y caminar hasta la tienda que había sido dispuesta para que Orión y él la compartieran. A lo lejos, el aullido de unos lobos se comenzó a escuchar como una canción reconfortante. Me pregunté si de alguna manera Elio los había llamado.
Atelo y yo seguimos hasta nuestra tienda que estaba llena de pieles y cobijas cálidas. Inmediatamente entramos en calor entre toda la tela y me abrazaba por la espalda.
—No te lo había dicho, pero me encanta tu cabello así —me dijo mientras metía sus dedos entre los mechones—, pero hay algo que no me agrada. —Su boca estaba entre mi cuello y la oreja y eso me erizó la piel.
—¿Y se puede saber qué es eso? —pregunté girándome hacia él.
—Llevas demasiada tela encima —contestó.
—Esta casi nevando allá fuera —le respondí mientras dejaba que sus manos exploraran por debajo de las telas.
—Nunca más sentirás frío, mariposa.
—Me besó—. No mientras estés conmigo. —
Su beso se intensificó, sumergiéndome en el ardor de sus intenciones. De repente la electricidad empezó a chispear en la penumbra de la tienda.
Al despertar, Orión nos estaba esperando. Nos observaba de una manera muy curiosa, no obstante, nos explicó qué era lo que haríamos para llegar con mayor velocidad a Selín. Era algo parecido a lo que habíamos hecho con las rocas, pero esta vez a los que impulsaríamos serían a los caballos.
—Es mucho más fácil, porque los caballos ya están encaminados y generan su propio viento al correr, en lo único que debemos tener cuidado es en no dejar que caigan con brusquedad y tratar de amortiguar su caída. 
Tenía mis dudas de poder hacerlo, sobre todo, porque estaría controlando a mi yegua y el caballo de Atelo, pero fue más sencillo de lo que pensé. Cuando los caballos saltaban, utilizábamos el viento para que dieran pasos más largos, y también nos asegurábamos de amortiguar su caída para que sus patas no se lastimaran. En algún punto del recorrido, nos encontramos con un lago y un precipicio, pero en lugar de rodearlos, Orión utilizó la tierra para crear un puente largo y poderoso que se desbarataba una vez que el último caballo cruzaba. Esto parecía fácil y natural para él, no pude evitar preguntarme cuál era el verdadero alcance del poder los Íden… de mi poder. Llegamos a las montañas de Ámbar justo en dos días. Con esto, habíamos ahorrado un día entero y estaba agotada, pero bastante satisfecha.





CAPÍTULO 49
Selín
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Las montañas de Ámbar eran una cosa digna admirarse. Al instante que posé mis ojos en ellas, pensé en que todos en este mundo deberían tener la oportunidad de admirar semejante obra de la naturaleza, por lo menos una vez en su vida. En el momento en que comenzaba a emerger la majestuosa cordillera, con sus cumbres acariciando el cielo, parecía que había atravesado un velo invisible que me llevaba hasta otro mundo. Leyendas, historia, magia, podía sentir esas palabras en mi mente con cada parpadeo. Desde hacía un día había comenzado a notar que los aullidos de los lobos se encontraban en todas direcciones y a todas horas, no solo por las noches, como solía ocurrir en los otros lugares de las Tierras Verdes. La ciudad-bosque estaba bordeada por la cordillera, solo había un espacio que parecía roto por la misma naturaleza en donde se alzaba una enorme puerta de madera agarrada a los pilares del ámbar de las montañas. Los lupinos nunca habían sido atacados porque la única manera de entrar a su territorio era por esa puerta y solo ellos conocían cómo moverse por las montañas, por lo que cualquier intento de sitiarlos, quedaba completamente anulado.
Miré al cielo y, aunque había nubes grises, lamenté que la lluvia no mojara la piedra pulida, las personas decían que había animales atrapados en el ámbar, la mayoría lobos primitivos. Miré a mis acompañantes y me detuve en Elio, su mirada era de pura adoración hacia esas milenarias montañas. Sus ojos parecían combinar a la perfección con la roca pulida. Respiró el aire frío y sonrió, estaba en casa, algo en estas montañas y bosques lo llamaba, y me sorprendí a mí misma queriendo acompañarlo en este momento tan especial. Mientras lo veía, Atelo se acercó hasta mí y me abrazó por atrás.
—Deberías ir con él —me dijo en el oído y su aliento me hizo agradables cosquillas. Me sorprendió que me dijera eso, Atelo era un hombre muy seguro de sí mismo y esa era una cualidad que me encantaba de él.
Él se encogió de hombros.
—Este momento es muy especial para él y sé que justo ahora no soy la persona con la que quiere compartirlo —explicó.
Asentí a lo que me dijo, algo en mi interior me decía que tenía que ir con Elio. Caminé lento, con la imagen de Hijo de Lobo clavada en mis ojos: el amanecer, su cabello meciéndose con el aire fresco mientras admiraba las montañas, su espada en la columna. Alguien debería pintarlo, me dije a mí misma.
—Es hermoso, Elio —hablé mientras entrelazaba nuestros brazos. Él solo siguió mirando, pero me tomó la mano.
—Es justo como lo recordaba… desde que mi madre murió no había tenía fuerza para regresar.
No me sorprendía en lo absoluto, desde entonces, según parecía, se había mantenido en constante movimiento por todo el continente.
—Eres el primer lupino en cientos de años en vincularte con un Íden, todo esto es tuyo, tu derecho de sangre —le di un empujoncito con el hombro y le dediqué una sonrisa.
Elio respiró y finalmente me observó.
—Y te lo debo a ti, así que también es tuyo, lo mío es tuyo, Nive, hasta que dé mi último aliento. —Su voz era firme. No había duda de que sus sentimientos por mí seguían ahí, y no sé si era por el vínculo, pero ahora lo sentía más seguro de eso, como si todas sus dudas se hubieran disipado.
No pude hacer otra cosa más que sonreír. Mi lupus anima.
—Ya no tienes pesadillas… —sonrió y miró hasta Atelo que conversaba con Orión.
—No, ya no tengo… —confirmé reparando en que hacía meses no tenía alguna de esas pesadillas violentas que me despertaban durante la noche.
—¿Desde cuándo? —preguntó escudriñándome.
—Desde la cena con el rey. —Acepté con dudas y supe exactamente lo que él estaba pensando.
Suspiró y miró al cielo, luego regresó su rostro al mío.
—Es una pena que haya hecho cosas que no te permitan confiar más en mí —dijo mirando al piso.
—¿De qué hablas?, Elio…te confiaría mi vida. —Era verdad, completamente cierto.
—Sí, pero ya no me confiarías tu corazón —me contestó en una voz desgarradora.
Iba a decir algo. No había dejado de quererlo, de adorarlo incluso, pero ahora lo hacía de diferente manera, porque desde que estaba con Atelo todo mi interior me decía que no era necesario buscar más. Iba a intentar explicárselo, pero Orión nos interrumpió.
—Parece que tenemos compañía —nos dijo, llegaba junto con Atelo.
En ese momento, unas flechas con lazos se comenzaron a clavar cerca de nuestros pies. ¿Estábamos siendo atacados? En cualquier otra circunstancia lo hubiera asegurado, pero no era posible que cuatro flechas se clavaran una frente a la otra, parecía algo deliberado. De entre los árboles, la mayoría pinos, salieron dos mujeres idénticas. Ambas tenían esos rasgos que caracterizaban a la raza de los lupinos y ambas eran hermosas y lucían feroces, eran un poco más bajas que Vala, pero tenían ese aspecto guerrero que se lee en los libros sobre los lupinos.
—Elio Piedraluna y Atelo Mendeleón —dijo una de ellas con una sonrisa. Ambas llevaban la espada recta en la espalda, como habían elegido llevarlas también mis acompañantes, el estilo lupino. Me extrañó escuchar decir el nombre de Elio con el apellido Piedraluna.
—¿Lyra? —Elio se dirigió a la mujer que habló y luego miró a la otra—, ¿Rama? —Sus labios tensos se curvaron en una sonrisa y sus ojos brillaron de emoción.
—¿Quién más vendría a recibirlos con semejantes honores? —dijo la que habían señalado como Lyra haciendo una pequeña inclinación con la rodilla.
Ambas se acercaron a nosotros, iban vestidas con cuero y pieles. El ajuar de cuero era muy similar al que usaba para mis entrenamientos y que Vala me había regalado la noche que nos colamos al templo del Justo.
—Las flechas con lazos significan que somos bienvenidos —susurró Orión en mi oído.
—Es … un poco… —No terminé la oración, intentaba buscar la palabra adecuada para ese recibimiento.
—¿Salvaje? —Levantó una ceja y luego señaló con el rostro a la ciudad— . Bienvenida a Selín.
Elio corrió hasta Lyra y Rama y ellas lo abrazaron con fuerza, luego las chicas se giraron hasta Atelo y le dieron un abrazo sincero, no tan efusivo como el que le habían dado a su compatriota lupino, pero se notaba cariñoso.
—Nive, Orión, ellas son mis primas —dijo Elio con una sonrisa—. Lyra y Rama Piedraluna.
—Un placer —dije mirándolas, si prestaba atención podría encontrar uno que otro rasgo de Elio en ellas, sobre todo el color de piel y ojos era el mismo. Me sentí muy emocionada de conocer a la familia lupina de Hijo de Lobo.
—Padre los está esperando —dijo Rama, quien tenía la voz más grave que Lyra—. Vamos al palacio de la Medialuna.


◆◆◆
 
La ciudad-bosque no era para nada como Greendo, las calles eran de roca y todo el camino principal hasta el palacio tenía pinos de distintos tamaños. A estas horas de la madrugada la mayoría de los lupinos se encontraban dormidos. Ellos preferían la noche, por lo que solían despertarse pasando del mediodía y se iban a dormir después de la media noche. No nos encontramos con ni una sola alma en nuestro rápido camino al palacio. No pude evitar notar que el olor a limpio y fresco se encontraba en todas direcciones, el aire era más ligero, de un leve parecido al de Tindel. Recordé que Elio se refugiaba en la ciudad de Atelo en sus momentos libres, ahora entendía por qué, estaba segura de que le recordaba a su hogar.
Nos escoltaron hasta el palacio que estaba hecho de una hermosa piedra lunar. Era un castillo pequeño, pero era hermoso, a su lado había una estructura que me pareció familiar y que resaltaba de entre todo lo que se veía como si no perteneciera ahí, cuando nos acercamos lo suficiente me percaté de que era un templo, un templo para los representantes del Justo. Era pequeño, pero el hecho de que estuviera ahí, donde se suponía muy pocos entraban, me hizo preguntarme qué tan extendida estaba esa religión y más importante, ¿cuándo demonios se extendió tanto?
—¿Es un templo del Justo? —preguntó Elio sorprendido.
Lyra, que iba frente a nosotros, se volteó y pareció incómoda.
—Eh… —dudó—, sí, aquí entre los lupinos tiene pocos adeptos.
—Pero muy fieles —completó Rema.
—¿Milo? —cuestionó Elio utilizando un tono que parecía de incredulidad—. No me imagino a mi tío adoptando una religión.
—No —aseguró Rema y luego soltó una risita—. Por la diosa, no, pero una alianza no le ha parecido mal… ahora que los poderes lupinos están menguando, Duncan ya está muy viejo y, aparte de tu madre, fue el único lupino con capacidad de llamar a los lobos… su hijo, Duncan el Chico, se fue con los del mitrado y se rehúsa a usar su magia… creo que ni siquiera sabe cómo utilizarla.
Así que ese tal Duncan y su hijo sí tenían alguna clase de control sobre los lobos, pero el chico, como ferviente creyente del Justo, no se permitía hacer uso de su talento. Ya había conocido a alguien así antes y eso no había terminado nada bien. Recordé a Lutébamo y el horroroso final que tuvo.
—Duncan el Chico siempre fue un idiota —dijo Elio con un desprecio inusual en su voz—. Decía que, cuando mi madre muriera, él heredaría el señorío de Selín, por lo menos esas idioteces del Justo lo hicieron cambiar de planes.
—Yo no estaría tan segura —dijo Rema—, muchos no creyentes del Justo lo siguen por su magia lupina y por eso le ha sido tan fácil meterse en el Consejo y hacer que padre hablara con ese odioso de Silian.
—Eso tiene sentido —comentó Atelo—. No hacía lógica que hubiera votado en mi contra.
Lyra movió la cabeza, asintiendo.
Los interiores del castillo eran de piedra lunar, así como la familia de Atelo había utilizado la labradorita para crear su hermosa mansión en Tindel, los lupinos habían utilizado la piedra lunar y el ámbar para crear su palacio, los resultados eran maravillosos.
—¿Me podrían llevar a mi habitación? —dijo Orión, como si estuviera enfadado—. No tengo asuntos que tratar con Milo, solo les daré una lista para el ritual.
Rema y Lyra se miraron y luego giraron sus cabezas hasta el Íden, creo que apenas se habían percatado de la presencia de Orión ahí.
—¿Y tú quién eres y de qué ritual hablas? —Rema cruzó los brazos. 
—El vínculo, por supuesto —dijo Orión algo irritado.
—¿El vínculo? —preguntaron las dos lupinas al mismo tiempo.
Orión asintió.
—Elio, pensamos que venías por lo de la firma… ¿qué diablos está pasando? —Lyra paró de caminar y pidió una explicación a su primo.
—Bueno, a lo de la firma he venido yo, a lo del vínculo ha venido Elio. —Fue Atelo quien contestó a la pregunta de la lupina. 
—Ahora les explico —dijo Elio—. Ya que lleguemos con mi tío.
◆◆◆
 
Milo Piedraluna, con la barbilla sobre su mano, esperaba en el salón, descansaba sobre una silla que tenía una mesa enfrente. Su piel era morena y sus ojos como la miel estaban enmarcados en unos lentes, su cabello era casi gris, tenía un aspecto fuerte. En cuanto entramos se levantó de su silla, mostrando que era bastante alto y delgado. Honestamente, no sé qué esperaba que hiciera cuando llegáramos, quizá que habría una batalla de egos entre lupinos, pero sus ojos centellaron de emoción cuando se posaron en su sobrino. Se acercó casi corriendo hasta Elio, lo tomó con las dos manos de cada brazo y luego le dio un abrazo firme.
—Eres un hombre… la última vez que te vi, estabas en ese horrible desfile que tu padre hizo para Milenor, pensé que regresarías conmigo… eras un adolescente entonces.
—No, no pude. Creí que no lo merecía —explicó Ellio, avergonzado.
Milo se limpió el lagrimal.
—Claro, entiendo, la sangre lupina —dijo mientras estiraba las manos en gesto exagerado, como si eso no tuviera importancia para él.
—De hecho, por eso he regresado.
Milo nos invitó a sentarnos en la mesa que había en el salón. Su actitud era más cálida de lo que hubiera esperado. Elio le contó todo lo que había pasado en últimos meses, cómo comenzaba a surgir un poder en su interior y cómo un vínculo podría intensificarlo. Milo asentía a todo lo que Elio le decía y luego su miraba pasaba de mí a Atelo y de nuevo a Elio. Rema y Lyra estaban atónitas, sorprendidas.
—Hace mucho que no se hace vínculo real —dijo Milo—. Cientos de años.
—Pero seguimos haciendo el rito simbólicamente, muchos lupinos ni siquiera saben qué significa —siguió Lyra—. Sí sabes que implica que las runas se llenen se sangre mezclada entre el mago y el lobo ¿verdad?
Nos veía a Elio a mí, como advirtiéndonos.
Ambos asentimos. Orión nos había explicado eso.
—Me gustaría que fuera lo más rápido posible —intervino Elio.
—Por supuesto, prepararemos todo lo que sea necesario. Mejor hacerlo antes de que Duncan el Chico se entere. Estoy seguro de que querrá interferir —contestó el tío de Elio.
Duncan, de pronto me vino a la mente que los monjes, cuando me tenían presa, mencionaron a un Dunk ¿estábamos hablando de la misma persona?, ¿o era una coincidencia?
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Piedraluna
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Resultó que las cosas con la mitra estaban igual de tensas en Selín, sobre todo, por ese tan Duncan el Chico, al que ni siquiera había conocido, pero ya detestaba. Eso sí, el apoyo del que gozaba por ser el único heredero de los poderes lupinos, se terminaría tan pronto Elio y yo realizáramos el vínculo.
Habíamos acordado descansar ese día y al día siguiente realizar la ceremonia y, como aún faltaba para el anochecer y aunque no había dormido mucho, Lyra y Rema dijeron que me darían un pequeño recorrido por la ciudad mientras Elio y Atelo hablaban con Milo y Orión sobre lo que fuera que tendrían que hacer.
—Entonces, ¿tú también eres una guerrera? —Lyra me recorrió con la mirada. No era una retadora, sino una con auténtica curiosidad.
—No —contesté con algo de pena—, me han entrenado, pero nada de eso.
—Ah, bueno —contestó un poco decepcionada—, es que no me imagino a Elio con una mujer que no sea una guerrera. —Todavía me escudriñaba con la mirada. 
—Yo no estoy con Elio —le dije rápido, intentando aclarar el malentendido.
—¿Cómo? ¿No estás con Elio y Atelo? —dijo completamente confundida.
—¿Per-dón? —contesté trabándome ante esa pregunta.
—¿No? —cuestionó mirándome a la cara, buscando una respuesta más clara. Debí tener un rostro de no entender nada porque se comenzó a reír.
—Así no son las cosas en el resto del continente, bueno, quizá en las
Islas del Jaspe —dijo Rema a su hermana, era mucho más callada y seria que Lyra.
—¿Cómo? ¿Aquí puedes tener más de una pareja? —pregunté mirando alrededor como si la misma ciudad fuera capaz de darme una respuesta.
—Pues sí, máximo tres —contestó Lyra como si eso no fuera suficiente—, por eso pensé que estabas con los dos, le gustas a los dos, lo puedo oler —aseguró tocándose la nariz con el dedo índice.
—¿Qué? ¿Cómo que lo puedes oler? —Paré de caminar de inmediato.
Lyra se comenzó a reír. Yo estaba en una especie de pasmo.
—Algunos lupinos podemos oler esas cosas —torció los ojos—. Digo, de todo lo que uno puede heredar de Selene, a mí me habría gustado controlar a los lobos, correr como uno de ellos, o transformarme, pero no, tengo que oler la excitación de los demás —dijo moviendo los brazos con resignación.
—Eso es… —Comencé a decir sin saber muy bien cómo terminar la oración.
—¿Intrusivo? ¿Molesto? ¿Maleducado? —terminó Rama por mí. Lo dijo como si odiara que su hermana tuviera esa habilidad.
—Algo así —dije sonriendo nerviosa—. ¿Tú tienes algo similar? —pregunté.
Rama asintió, pero fue Lyra quien contestó.
—El de ella es mucho más divertido —torció los ojos hacia su hermana—, ella puede escuchar a distancias no humanas… ahora que lo pienso, eso también es intrusivo y molesto —reflexionó tomándose de la barbilla.
Me comencé a reír. Conocía a un par de hermanos que les encantaría la compañía de estas mujeres lobo. Extrañé de pronto las tonterías de Trébol y Melus y me propuse presentarlos.
—Creo que podrías elegir a los dos. No creo que digan que no a una unión lupina —continuó Lyra como si fuera lo más natural del mundo—, tan pronto te acercas a los dos, comienzan a emitir unos olores…
Rama y yo nos habíamos detenido, pero Lyra seguía hablando. Hablaba demasiado y la verdad era bastante impertinente, pero sus intenciones se notaban bondadosas.
—Aunque tú y Atelo tienen un aroma muy particular, nunca había olido algo así.
Iba a decir algo para que la conversación sobre olores corporales parara de inmediato, pero la verdad es que eso último me dio mucha curiosidad.
—¿En serio? —dije alzando una ceja.
—Sí, huelen como… a canela y flores.
Mierda, por unos momentos había dudado de que lo que decía fuera verdad, pero ese olor a canela siempre estaba presente cuando me encontraba con Atelo, en su cuerpo, en las sábanas, en mí después de…
—¡Ahh!, ¡para! —se quejó Lyra—, deja de pensar en lo que estás pensando, todo el entorno se llenó de ese olor raro, por favor —imploró.
Rema se rio un poco y yo comencé a cantar en mi cabeza, seguro mi cara estaba completamente roja porque sentía mis mejillas encendidas de la vergüenza. Por supuesto, y para por fin cambiar de tema, me llevaron a un museo, el Museo de Historia de Selín. Cualquiera hubiera pensado que se trataba de un templo, pero según me explicó Lyra, desde hacía cientos de años no existía tal cosa como templo, en cambio, todos los artículos históricos habían sido salvaguardados en ese lugar, que contaba prácticamente la historia de los lupinos.
El museo era una exhibición de mosaicos, pinturas, artículos, lobos gigantes disecados, armas, escudos, joyería. Llamó mi atención un fresco que contaba una historia.
—Selene, la única hija de Irisa —empezó a narrar Lyra—, pronto se dio cuenta de su preferencia por las montañas y los bosques. Así que tomó dirección al norte, donde había muchos lobos, le fascinaron tanto esas bestias y la manera en la que interactuaban, que convivió con ellos los primeros años de su vida. Los hombres que vivían aquí eran hábiles cazadores y, por el clima tan frío y la vida difícil de las montañas, sobrevivían solo los más fuertes. Ella quiso que fueran más civilizados y les enseñó la mejor manera de sobrevivir en las montañas —Lyra acarició el fresco con ternura. Caminamos un poco más y el resto de la historia estaba en otra hermosa y gigantesca imagen.
Ellos la adoraban, pero Selene no ofrecía más que su consejo. Berek e Irisa tenían prohibido más interacción que esa, cosa que Gato y Serpiente no respetaban. Selene lloró la muerte de sus padres y tomó forma humana para estar con su gente. Aún conservaba su magia, pero encontró muy atractivo sentirse como parte de la manada con la civilización que había ayudado a crear. No obstante, se dice que Serpiente vino con una petición que le dio terror a Selene, sobre todo, luego de que le revelara que él mismo había intentado asesinar a sus padres. Antes de que Serpiente pudiera robarle su voluntad con un instrumento que había creado, Selene se partió en cientos de pedazos entre sus seguidores. Si ellos querían tener parte de su poder tenían que jurar proteger al mundo junto al resto la familia celestial. Así fue como se creó el primer vínculo.
La mano de Lyra acariciaba las imágenes. Yo también veía el fresco, protagonizado por lobos y hombres transformándose en bestias hermosas y plateadas. Iba a preguntar algo, pero una voz desconocida me interrumpió.
—Muy bien, mi pequeña Lyra, serás una excelente curadora del museo cuando yo ya no esté. —Un anciano, de unos ochenta y cinco años caminaba hacia nosotros con una sonrisita de suficiencia en el rostro, como si estuviera orgulloso de lo que acababa de escuchar. Tenía la barba cana y poco cabello, una calva en la coronilla. A pesar de lucir de esta edad, tenía un brillo juvenil en los ojos.
—Gracias, maestro —contestó una Lyra seria y reverencial—, pero faltan milenios para que usted ya no esté con nosotros —dijo dándole un empujoncito un poco más brusco de lo esperado que desestabilizó al anciano.
—Duncan —saludó Rema con la cabeza.
—Piedraluna. —contestó el saludo con el mismo movimiento de la cabeza y luego giró hacia a mí.
Él debía ser Duncan el viejo, el último de los lupinos con el poder de controlar a los lobos. Justo cuando pensé en eso, dos lobos grises enormes se posaron a un lado de cada una de sus piernas. Sus ojos amarillos me exploraban, junto con la mirada de Duncan. 
—Anya y Skye —dijo señalando a las lobas, presentándomelas— Yo soy Duncan.
—Nive —contesté algo nerviosa por la imponente presencia de las lobas.
—Estaba leyendo cuando las llamas de la oficina de la dirección del museo comenzaron a bailar y mis lobas se inquietaron —Me estudió. No era la primera vez que escuchaba eso de que las llamas danzaron cuando entraba a un lugar—. Ellas me condujeron hasta aquí —dijo mirando a sus lobas.
La loba Skye se acercó a mí y comenzó a oler mi mano, una vez que olfateó lo suficiente, sentía que su lengua acariciaba mis dedos y la loba volteó hasta su compañera y emitió un sonido, como invitándola a hacer lo mismo.
—Ve, Anya, Skye, ya te dijo que es seguro —le dijo Duncan a su loba—, ella es un poco más miedosa —rio señalando a Anya y la loba lo volteó a ver con lo que me pareció un poco de resentimiento, Duncan pareció captar el mensaje—. Tímida, perdón, Anya es más tímida —Se corrigió.
Ambas me olfateaban y me daban lengüetazos en los dedos.
—Les caes bien, normalmente les disgustan los humanos que no tienen sangre lupina —me analizó con sus ojos—. No pareces, ¿pero tienes algún pariente lupino? —me preguntó.
—No, pero tiene algo con Elio Piedraluna —contestó Lyra y no me pasó desapercibida la manera insinuante en que decía algo, pero entonces a Duncan se le iluminaron los ojos.
—Eso explica todo —dijo el anciano—. Skye era la loba de Milenor, aunque era una cachorra cuando la reina murió, la madre de Skye murió combatiendo junto a Milenor.
Skye frotó su cabeza en mi pierna y, aunque no sabía cómo o por qué era que le entendía, supe que quería algo de mí. Quería que la llevara con Elio. Estaba segura. Sus ojos amarillos buscaron los míos y lo simplemente lo supe.
—Yo… lo siento, pero creo tengo que llevármela —le dije Duncan. El anciano abrió los ojos muy grandes como comprendiendo algo y asintió.
—Esto es muy inusual —contestó pensándolo muy bien—, Elio no tiene magia lupina, y… Skye podría morir. Los lobos de Selín suelen vivir mucho tiempo más que los lobos regulares si tienen un alfa lupino, viven hasta veinte años, pero si no hay sangre lupina mueren a los diez años… si dejo ir a Skye…
Duncan pensaba que, si Elio regresaba con Skye a Greendo, la loba podría morir. Miré la loba, vi su mirada feroz, pero sus ojos amarillos me observaban suplicantes.
—Yo no sabía eso… —contesté. Aunque eso era algo de lo que no teníamos por qué temer. Elio tenía magia lupina, eso era seguro—, podría solo verlo. —No dije más porque no sabía si, al igual que su hijo, no era conveniente revelarle esa información sobre los Íden y el vínculo a Duncan el grande.
El anciano guardó silencio unos segundos y luego aceptó.
—De acuerdo, vamos por su armadura, para que la vea en su esplendor.
La oficina de la curaduría de Duncan era amplia y tenía lo que parecía una colección privada. La armadura de Skye no era en realidad una armadura, sino que consistía en una especie de chaleco que servía para guardar una espada. Skye se dejó hacer como si fuera una bestia mansa y obediente y no una bestia letal y poderosa. Cuando me acerqué a la puerta de la entrada puede ver un papel en una vitrina de cristal. Era un papel enrollado en una cadena de plata con un dije que tenía un símbolo de luna menguante y algo escrito… algo escrito en el lenguaje de los Íden.
—Aquí yace el poder de la salvación o de la destrucción. Su nombre se convertirá en su cárcel, dilo, dilo, dilo —traduje en voz baja, pero la piel se me erizó y un ruido fuerte, como si algo se hubiera caído, se escuchó.
Duncan dejó caer unos libros que estaba moviendo de lugar.
—¿Cómo puedes saber lo que dice? Mi tatarabuelo me dijo qué significaba eso y que debía protegerlo hasta… —Duncan me miraba con los ojos desorbitados. Y yo sentía que lo había arruinado todo. —¿Qué eres? —me preguntó con las manos temblando.
Miré hacia las gemelas, no supe descifrar sus rostros.
—Soy un Íden y creo que eso —dije señalando el collar con el papel—, me pertenece.
Estaba temblando, era la primera vez que reconocía ante alguien que no fuera mi familia, que yo era un Íden. Duncan se echó hacia atrás y tiró las otras cosas que había detrás de él en el escritorio. Lyra fue hasta él y tomó del brazo.
—Ha regresado, Duncan, la magia en el mundo. Está aquí —le dijo intentando que se calmara. La lupina le frotó el hombro para reconfortarlo. Duncan comenzó a sollozar, pero luego llegó el llanto.
—Necesito un momento —dijo con la voz entrecortada.
Lyra se quedó con Duncan, mientras Rema y Skye me condujeron de regreso al palacio de Medialuna. En el camino, Rema me contó que Duncan nunca había perdido la fe en que regresara la magia a Selín, pero que, en los últimos años, ya que todos sentían que su muerte se acercaba, comenzaron a seguir más a su hijo. Aparentemente, Duncan el Chico, era soberbio e inteligente y se rehusaba a utilizar su magia porque el Justo predica igualdad. Rema no tenía claro en qué consistían sus poderes, pero de chico, antes de convertirse a la mitra, podía correr tan rápido como un lobo y algunas voces decían que hasta podía controlarlos.
—Vaya, creo que entiendo su reacción —dije todavía conmocionada sobre lo que acababa de ver. No me preocupaba para nada el documento que había visto. Ahí había estado los últimos cientos de años, así que regresaría por él para estudiarlo antes de regresar a Greendo. Llegamos justo al atardecer. Cuando entramos al palacio, Elio, Milo y Atelo estaban en el salón donde los dejamos, bebían un licor muy fuerte y parecía que celebraban algo.
—Por el regreso de los lupinos —gritó Milo.
—Por el retiro de la firma —brindó Atelo. Tenía sus mejillas coloradas, nunca lo había visto tomado más de la cuenta y debo de decir que resultó adorable. Tan pronto me vio entrar, volvió a levantar su brazo—, y por la mujer más hermosa de las Tierras Verdes —dijo en mi dirección. Elio se volvió hacia donde estaba. Luego los tres chocaron sus tarros y bebieron nuevamente.
—Me da gusto que la estén pasando bien. —Aunque tengamos cosas más importantes que hacer, pensé—, pero tengo una sorpresa para Elio. —En cuanto dije esas palabras, Skye salió de entre las sombras, olisqueó el aire y abrió sus ojos amarillos y corrió hasta Elio. Él, por un momento se encogió pensando que Skye se dirigía hasta su lugar para atacarlo. Sin embargo, enseguida entendió.
—¿Skye? —La loba lo tiró al piso y estaba básicamente sobre él dando lengüetazos en la cara—. Chica, eres tú, ¿cómo?… no imaginé.
—La ha cuidado Duncan —dijo Rema con una sonrisa.
Elio estaba que casi lloraba de la alegría besando y acariciando a Skye que se dejaba hacer prácticamente todo. Nunca lo había visto tan feliz y mi corazón estaba contento, su felicidad se transmitía.
—Me tendrás que hacer un regalo a mí también, si no me pondré celoso —Atelo llegó hasta a mí y me habló al oído. Su aliento tenía un olor a dulce y alcohol. Me tomó de la cintura por detrás y me mordió el lóbulo y yo sonreí.
—Te prometo que te haré un regalo muy especial ya que estemos en nuestra habitación.
Se le oscurecieron los ojos y buscó a Milo con la mirada.
—¡Milo! —gritó de inmediato—, ¿en dónde está nuestra habitación? —Atelo estaba de lo más sonriente. Yo le di un codazo y le supliqué discreción con la mirada.
El señor de los lupinos estaba viendo la escena con su sobrino y Skye volteó hasta Atelo. Olfateó un poco, lo que me hizo pensar que Lyra había heredado los poderes su padre, y luego sonrió.
—La tercera puerta a la derecha, pero… ¿no quieren ir al observatorio? La explosión de estrellas ya es visible y podremos seguir bebiendo chambord de luna.
—¿Chambord de luna? —me dirigí a Atelo que ya había comenzado a caminar hasta la dirección que le había dado Milo, jalándome de la mano.
—Demonios —maldijo mirando al techo—, por muchas ganas que tenga de hacerte las cosas más sucias del mundo en este momento…
Sentí una punzadita bajo el vientre y me mordí el labio de abajo, yo quería esas cosas sucias. Hice una cara de tristeza…
—Creo que disfrutarás mucho del chambord y de la explosión de estrellas —suspiró— , pero después serás toda mía, mariposa—. Lo último me lo dijo bajito con esa voz áspera que había aprendido a amar. Amar. Hace unos días era querer y, antes de eso, admirar.





CAPÍTULO 51

La Explosión de Estrellas 
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El observatorio era una torre de piedra lunar con escalones gruesos de la misma piedra, subimos diez pisos hasta alcanzar el último. Desde ahí se admiraban las montañas de Ámbar y la ciudad-bosque entera, que si bien había muchos lugares que estaban ocultos debido a la inmensa vegetación, el castillo de Medialuna se levantaba hermoso y brillante. En el lugar había bancas hechas de piedra y madera, perfectas para pasar ahí un buen momento.
Skye apenas se había separado de Elio y el lupino estaba maravillado de estar junto a ella. Milo me sirvió un poco de chambord lunar. Como siempre lo hacía, olí con desconfianza la bebida que tenía las mejillas de todos abrasadas. Olía a frambuesas y vainilla y un olor peculiar.
—¿Esto tiene giralunas? —pregunté sorprendida. Esa hierba normalmente era medicinal y los efectos para la salud eran reconocidos hasta por los integrantes del mitrado del Justo.
—Sí —contestó Lyra con una sonrisa. Nos había alcanzado después de dejar a Duncan un poco más tranquilo, luego de la increíble revelación—. Los lupinos somos muy prácticos, tenemos el veneno y la cura en la misma bebida —se rio— . Nos jodemos el hígado, pero al mismo tiempo nos lo curamos — añadió mientras me pasaba el brazo por la espalda, en un pequeño abrazo cariñoso.
Simplemente me encantó la bebida, era refrescante cítrica y dulce.
Atelo estaba acariciando a Skye y la lobezna se dejaba acicalar por sus manos.
—No pensé que estuviera viva, pero la he reconocido, mira sus ojos, dentro del amarillo tiene un poco de plateado —le decía Elio a Atelo.
—Lo veo —contestó el señor de Tindel con una sonrisa. Una sonrisa que de verdad me derretía. ¿Cómo era posible que hubiera pasado de la desconfianza y de no sentir nada por él, a esto? Sonreí y me acerqué a él e inmediatamente sentí ese pequeño contacto de electricidad.
Elio se paró y nos miró a los dos, iba decir algo, pero entonces un grabado en el piso llamó mi atención.
—¿Qué es eso? —pregunté curiosa, era un círculo con varias líneas adentro, esas líneas eran profundas. Sospeché que ahí sería uno de los lugares en donde se podría realizar el vínculo.
—Aquí haremos el vínculo mañana —respondió Rema y su padre asintió con la cabeza.
—Normalmente es algo que haríamos a lo grande, pero no quiero que Duncan el Chico arruine esto —contestó Milo—. Así que estaremos los mismos de ahora, unos cuantos integrantes de mi consejo privado y el joven al que llaman Orión.
El joven, me reí. Ese que tenía más de mil doscientos años, estaba lejos de ser un joven y el carácter que se cargaba era el de un anciano quejumbroso, pero me agradaba, incluso cuando solo era mi maestro aburrido me había simpatizado, además, jamás olvidaría que me salvó la vida.
—Nive, ya va a comenzar —me dijo Elio mientras observaba los últimos rayos del sol desaparecer por el horizonte y la oscuridad comenzaba a mostrar las primeras estrellas y una luna menguante enorme, más grande que la que hubiera visto nunca. Eso por sí solo ya era un espectáculo.
Me acerqué casi al precipicio para estar más cerca de esa hermosa luna, Atelo me tomó por la cintura y me atrajo hasta su lado derecho, luego suavizó su agarre. Sentí que alguien me tomaba de la mano izquierda y entrelazaba sus dedos conmigo. Era Elio. Aunque el hecho de que me tomara la mano me sorprendió, no se sentía mal, no se sentía que estuviera aceptando algo incorrecto. Por el contrario, sentí una extraña energía que emanaba de los tres. Creo que los tres fuimos conscientes de eso. Después de unos minutos, cuando todo oscureció, vi lo que llamaban la explosión de estrellas.
Círculos en el cielo, unos dentro de los otros. Brillantes del color de los ojos de Atelo cuando centellaban tornasolados. De los círculos parecía que se desprendían estrellas que surcaban el cielo nocturno y luego desaparecían de la vista. Parecía que no tenían fin. Después de un rato de estar callada observando ese espectáculo estelar, Elio me soltó la mano y se dirigió hasta su familia, quienes lo abrazaron. Atelo me tomó con más fuerza, como si temiera que me diera frío. Y yo solo pude pensar en una persona más, sentía su ausencia como nunca.
—Me encantaría que Tadeo estuviera aquí —le dije en el oído, con una sonrisa y un poco de tristeza en mi voz. Sabía que a Tadeo le encantaría ser testigo de este espectáculo nocturno, que alucinaría.
Atelo se giró hacia a mí, en su rostro había emoción, tomé su mejilla con la mano y la acaricié sintiendo un amor abrasador que me recorrió entera. Pude sentir sus palabras antes de que las dijera.
—Te amo.
Mi pecho se hinchó, como si sus palabras pudieran reparar todo lo roto que tenía en mi interior, como si se pronto estuviera completa.
—Yo también —le contesté y acerqué mi cabeza hasta su pecho. Él recargó su barbilla en mi frente. Nos quedamos observando el firmamento hasta que el frío se volvió insoportable. 
Ya entrada la noche, prendieron una fogata y continuamos tomando chambord y conversando. Los lupinos eran cálidos, graciosos y algo imprudentes.
No querían saber nada del mundo exterior porque era claro que no lo necesitaban. Eran felices con lo que tenían, con su hogar. Selene había hecho un trabajo que ni siquiera Gato logró: unió a su gente. Sentí una molestia porque esa paz titubeara por la influencia de la mitra, pero eso pronto dejaría de ser un problema.
Estábamos frente a una fogata, todos sentados en el piso. Las gemelas habían repartido cobijas porque apenas el sol se ocultó, el frío comenzó a calar los huesos e incluso sentía que mis mejillas se entumecieron. Atelo me abrazaba por atrás y había metido sus manos por debajo de mi suéter y descansaban cerca de mi ombligo.
—No quiero pensar en qué cara pondrá tu padre cuando vea lo que podrás hacer con los lobos —dijo Milo Piedraluna. Por lo que decía, no tendría muy buena opinión del rey—, hace años que no lo veo, apuesto a que está gordo. —Continuó con ese tono medio desencajado de cuando has tomado demasiado.
—¿Y cómo está Guy? —preguntó Lyra—, ¿ya tiene pareja?
Se veía interesada en el príncipe.
—Sí, y no está muy feliz —contestó Elio riendo.
—Claro que no, una vez que prueban un lupino, no es fácil olvidar —contestó Lyra señalándose con la mano.
—Qué asco —replicó Rema ante las confidencias de su hermana.
—Confirmo que lo que dice Lyra, es verdad —siguió Milo.
Rema torció los ojos.
—Por eso es así, papá —replicó Rema negando con la cabeza.
—Ya te digo que odio estas cosas —me dijo Atelo al oído para que solo pudiera escucharlo yo.
—¿Qué cosas? —arqueé una ceja. Extrañada.
—Estas —dijo jalando mi suéter como si quiera arrancármelo.
Me reí, él también estaba algo borracho.
—¿Te refieres a mi ropa? —contesté conteniendo una carcajada.
— Mmm… —Asintió dándome un pequeño beso el cuello.
Las hermanas lupinas Rema y Lyra inmediatamente voltearon hasta nosotros. Demonios, no le había contado a Atelo que una podía escucharnos y la otra probablemente estuviera oliendo nuestra excitación.
—Quiero mi regalo —me dijo con voz grave—, lo prometiste. —La electricidad de sus dedos me recorrió la parte baja del abdomen, había comenzado a bajar una de sus manos muy sigilosamente, mientras que la otra subía hasta mi pecho.
Rema se aclaró la garganta
—Creo que será mejor que nos vayamos, tenemos muchas cosas que hacer para mañana.
Elio y los demás asintieron, Atelo fue el primero en levantarse y me ofreció una mano para que hiciera lo mismo. Quise echar un vistazo a la explosión de estrellas, que ya había cambiado de posición, pero se seguía viendo hermosa. Mañana, mañana la volvería a ver durante la ceremonia. No sé cuánto tiempo más estuve ahí parada, pero cuando volteé, todos habían desaparecido y Atelo me observaba, como queriendo darme el tiempo suficiente para que apreciara la maravilla de la naturaleza. La fogata seguía encendida y alumbraba su sonrisa, una sonrisa tierna que se convirtió en una traviesa al momento que sus ojos me recorrieron de arriba abajo.
Fui hasta él y lo besé, el me regresó el beso y sabía tan rico que fue como si me hubiera prendido fuego. Sobre el piso estaban las cobijas con las que nos habíamos reconfortado del frío y supe que quería estar con él ahí mismo. Le comencé a quitar la ropa y él se desnudó primero que yo, me agaché y besé cada letra de su tatuaje, D-E-S-T-I-N-O. Nos tiramos en las cobijas y fue su turno de quitarme toda la ropa. Estar lejos de él era una agonía, así que me puse a horcajadas sobre él. Interrumpí nuestro beso para abrazarlo y mirarlo a los ojos donde se reflejaba el fuego de la fogata que tenía a mi espalda. Me acomodó las caderas y se deslizó suave y rápido dentro de mí. Todo el juego previo que ocurrió debajo de las cobijas había facilitado esta entrada, comencé a mecerme hasta que las sensaciones se volvieron más intensas y los rayos comenzaron a tomar forma de una tormenta eléctrica. Yo marcaba el ritmo, pero sentí que necesitaba más profundidad, Atelo pareció leer mi mente así que me tomó por la cintura y me giró, de manera que quedé de espaldas a él mientras seguía empujándose a mi interior y me sujetaba de los pechos.
—Condenadamente hermosa —dijo con la respiración entrecortada mientras pasaba sus dedos por mi columna vertebral y los bajaba para apretar mi cadera y acelerar el ritmo de los empujes. Alcanzamos el clímax al mismo tiempo, mientras veíamos la explosión de estrellas abandonar los cielos lupinos.
—Te amo, te amo —me dijo todavía en la misma posición, todavía dentro de mí. Nos acostamos entre las cobijas hasta que la fogata se apagó y el frío comenzó a doler.
—Espero que esto no haya sido una falta de respeto a un recinto sagrado o algo así —dije viendo las runas mientras Atelo me pasaba la chaqueta por los brazos.
—Al contrario, las ceremonias lupinas tienden a ponerse un poco sexuales —dijo sonriendo—, creo que se sentirían honrados.
—¿Qué? ¿Cómo que ceremonias? O sea, ¿así en público y todo? —pregunté con mucha curiosidad y una risa nerviosa.
Atelo me sonrió, sospechando.
—No me digas que te gustaría intentarlo, mariposa.
¿Eso era una propuesta? Mis mejillas se encendieron de nuevo, después de que el frío ya las había apagado.
—Yo estaría dispuesto a asistir en tus investigaciones.
Ah, por todos los dioses, ¿cómo era posible que me sintiera lista otra vez?
—¿Lo que yo quiera? —pregunté con voz temblorosa, ¿era el frío o los nervios?
—Lo que tú quieras —me contestó dándome un beso en la coronilla. Eso solo alentó mi imaginación.
◆◆◆
 
Me desperté y quizá solo habían pasado unas cinco horas desde que llegamos a nuestra habitación. Atelo seguía dormido y por fin me tocó verlo dormir. Siempre era él quien se despertaba primero. Miré sus pestañas negras y tupidas, su cabello negro con mechones plateados, su torso fuerte y desnudo que escapaba de las sábanas y no pude evitar querer besarlo todo una vez más. Me sentí de pronto posesiva. Es mío, dije para mis adentros, mío.
La curiosidad me hizo abandonar la habitación y recorrer los pasillos del castillo. Observando la vista desde uno de los ventanales, estaba Orión. Tenía el ceño fruncido y los ojos cerrados. 
—¿Estás bien? —le pregunté. Desde ese punto de la ventana se podía ver el observatorio.
—Sí, Nive —me contestó luego de unos momentos—, la última vez que me asomé por esta ventana fue hace trecientos años, cuando traje a Ignis Eneas con la intención de que encontrara a su lupus anima. —Cuando mencionó el nombre de la Íden, lo hizo con una nostalgia desgarradora.
—¿Y lo encontró? —Algo me decía que no, que había sucedido algo y no había podido encontrar su protector lupino por alguna razón desconocida.
—No, Ignis solo encontró a su alma amare.
—¿Y cómo era él… o ella? —pregunté con curiosidad.
—Él… era —Sonrió con tristeza, como si tuviera el recuerdo de hace trescientos años al alcance de un segundo—. Era un alma perdida. Su vida no tenía sentido hasta que la conoció a ella. Había estado en un infierno, prácticamente solo. No confiaba en nadie, pero tan pronto la vio, supo que su vida había tenido sentido. Por un tiempo, al menos.
—¿Él nunca estuvo de acuerdo con que entablaran relaciones con los seguidores de Serpiente?
—No, sabía que todo terminaría mal. Aunque también era orgulloso, estaba acostumbrado a que todos siguieran sus instrucciones. Pero Ignis era una reina, la reina de Sher, que ahora su misma gente aborrece por quebrar su país. Prácticamente la han borrado de la historia, pero no recuerdan que fue ella quien los encaminó a la edad de oro. En fin, él solo se alejó de ella, y cuando quiso regresar a ayudarla y aconsejarla, fue demasiado tarde.
—Vaya, qué imbécil —dije torciendo los ojos—, por lo que me cuentas se sentía intimidado por Ignis, porque era capaz de tomar sus propias decisiones. Además, ese orgullo le terminó costando su alma amare.
Orión rio y se tomó las mejillas con frustración.
—Lo peor es que ese imbécil esperó casi mil años para estar con ella. La única razón por la que su gente lo eligió a él para tener una vida más larga de lo normal fue porque era el único Íden que no había encontrado a su alma mar. —Amargura, pura amargura en su voz. Lo entendí entonces. Él era el alma amare de Ignis.
—Profesor Blake… —dije su nombre de mentiras, fue lo único que pude decir. 
—Cuando sentí a Ignis y resultó que no solo significaba el regreso de los Íden, sino que también era mi alma amare… no había palabras para describir mi emoción, Témer.
Nunca había escuchado la palabra Témer de los labios de los verdaderos hablantes de ese lenguaje ancestral. La palabra salió preciosa de los labios de Orión, fue como si la erre se perdiera en un suave susurro.
—Lo siento tanto. —Le puse una mano en el hombro.
—Pero no dejaré que te pase eso a ti también —aseguró, y sus ojos se llenaron de determinación—. Tú me recuerdas mucho a ella. No solo son tus gestos, sino una energía… eres muy poderosa, Nive.
—Me falta mucho por aprender… —suspiré.
—De eso también me encargaré yo. —Volvió a decir con seguridad y sus ojos se perdieron detrás de ese ventanal. Ya no dijo más y yo le dejé que continuara envolviéndose en los recuerdos de aquel amor que perdió hace siglos. Regresé a mi habitación con más ganas de estar con el mío.
Me metí a la cama de nuevo y no pude evitar pensar que ahí a fuera, todavía por llegar o ya en este mundo, estaba mi alma amare. A diferencia de Orión, yo no quería encontrarla porque yo ya tenía todo lo que necesitaba, todo lo que siempre había querido a lado de mí. Esperaba nunca encontrar a esa alma compañera. Me acurruqué al costado de Atelo, medio dormido me abrazó y me dio un beso en la sien. Me volví a quedar dormida.





CAPÍTULO 52
[image: ]
Ritual
Finalmente llegó el momento. Lyra y Rema llegaron vestidas con una túnica blanca de manga larga que les llegaba a las rodillas y unas botas grises largas de piel con una pelusa color crema. Tenían toda el área de los ojos pintada color plateado y los parpados negros en un delineado que acentuaba sus ojos. En los dedos llevaban anillos de plata y el cabello con trenzas tejidas en una suave red.
—Es nuestro estilo más formal —dijo Lyra. La verdad es que me encantaba cómo lucían, mucho más bonito y especial que la moda de la capital que la dictaban personas como la reina Aris o lady Nana. Esta vez me emocioné cuando me dijeron que tenía que utilizar una indumentaria similar a la de las lupinas, pero como yo formaba parte activa de la ceremonia, tendría que ir descalza y con un vestido igual que el de ellas, pero sin mangas.
—Te vas a congelar —dijo Rema—, pero solo será por unos momentos, y habrá fogatas a alrededor.
Según me explicaron, nos dividiríamos en grupos para ir hasta el observatorio. Primero llegarían Orión, Duncan y Lyra para preparar las cosas, los siguientes serían Milo, Atelo, y Rema junto a otras personas de confianza del señor de Selín y, por último, llegaríamos Elio, Skye y yo.
La túnica me llegaba hasta la rodilla, justo donde empezaban las botas calientitas que me quitaría para la ceremonia. Lyra y Rema me ayudaron con el cabello y pintaron en mi piel unas runas
que eran tradicionales de los lupinos. Según me habían dicho, las marcas se quedarían grabadas en mí por lo menos un mes, aunque me bañara; de cierta manera lo lamenté porque se me hacían preciosas. Los párpados negros y alrededor de los ojos, plateado.
—Si te fijas bien, no eres tan normal, ¿eh? —dijo Lyra viéndome de arriba a abajo—, y no lo digo por lo Íden. —La cuestioné con la mirada, no sabía muy bien a qué se refería—. Tu cabello y tus ojos tienen un color bastante raro, al principio pensé que era de un café rojizo, pero no, ¿quién los tiene así en tu familia? —preguntó reflexionando.
—Mi madre —contesté no muy segura, apenas la recordaba, pero sabía por lo que decían en Oure que teníamos los mismos ojos y cabello.
—Debe ser muy bonita —dijo Lyra, pero luego me vio a los ojos y no tuve que decir que mi madre ya estaba muerta—. Entiendo, mi madre murió en la guerra. —Agachó la mirada y de pronto cambió su rostro y sonrió—. En fin, no hablemos de cosas tristes, hoy es un día histórico, de esos que nadie creería que sucedería, pero que todos anhelábamos.
Asentí con la cabeza, estaba a punto de ponerme un poco de color en los labios cuando entró Atelo a la habitación. Sus ojos se pasaron por cada runa: las de las manos, brazos, pecho y cuello.
—¡Puf!, mejor salgo de aquí lo más rápido que pueda. —Lyra torció los ojos y se señaló la nariz.
El ruido de la puerta al cerrar sacó a Atelo del trance en el que se quedó. Yo no dije nada, solo tenía una sonrisa en los labios. Por fin era yo quien lo dejaba mudo y no al revés.No podía creer cómo las miradas de las personas podían cambiar tanto. Cuando llegué a Tindel, al final de la primavera pasada, Atelo no me veía con más cariño de lo que veía a su florero favorito, supongo que a mí me pasaba lo mismo y hoy… 
—Cuando creo que no puedes sorprenderme, Nive… —habló señalándome con los brazos—, te ves celestial, dejarías sin aliento a cualquier dios de cualquier jodida religión.
Tomé en cuenta sus palabras y, si conocía un poco de cómo funcionaba su cerebro, las había dicho deliberadamente. Se acercó a mí para darme un abrazo.
—No, espera… las runas se borrarán, tengo que esperar unos minutos a que mi piel absorba la tinta especial. Él se paró en seco y miró al techo, como si esa fuera la tarea más difícil que se le había encomendado en la vida. 
—Bueno, pero después de la ceremonia… —arqueó una ceja a manera de pregunta.
Sentí un tironcito y solo asentí.


◆◆◆
 
—¿Estás nervioso? —le pregunté a Elio que iba inusualmente callado. Nos dirigíamos al observatorio, a esta hora ya todo estaría listo. Llevaba la mano en la barbilla y una vestimenta lupina y debo decir que, además de guapo, la ropa le iba mucho mejor que la que utilizaba diariamente en Greendo. Era obvio que este hombre pertenecía a este pueblo.
—¿Qué tal si no funciona? —me dijo sin rodeos—, Orión dijo… —No obstante, antes de que pudiera terminar, torcí los ojos y abrí mi boca.
—Orión es un anciano amargado —critiqué al Íden y no injustificadamente, sí era amargado, aunque después de lo que descubrí sobre él entendía por qué. Elio se rio y negó la con la cabeza.
—Pero ha vivido miles de años, y que no esté seguro… —contestó todavía con dudas.
Paré por un instante y lo tomé de la mano.
—A ver, primero tus ojos brillaron aquella noche. Segundo, pudiste sentir que me encontraba en peligro cuando me atacaron los monjes. Eso no es normal y eso es algo que ni siquiera tu madre podía hacer.
Elio asintió, tomó nuestras manos entrelazadas y besó entre mis dedos. El movimiento me sorprendió, pero no pude evitar notar que el roce de sus labios no causó la misma agitación de antes.
—Esto que me has dado… —negó con la cabeza. Entendí que no tenía palabras.
—Yo no te di nada —dije algo incómoda—, es tu derecho.
Me soltó de la mano y asintió.
—Quería estar enojado con ambos, ¿sabes? —dijo mientras empezaba a caminar de nuevo—, pero simplemente no puedo... aunque te repito… —Volvió a tomarme de la mano, pero esta vez con más fuerza, como deseando que ni el acero más duro pudiera romper la unión física entre nosotros.
—Si ves la oportunidad, ¿no te contendrás? —terminé por él, torciendo los ojos.
—Mmm… —Asintió con la cabeza, sus ojos comenzaron a destellar como dos hermosas piedras de ámbar.
—Lo estás haciendo otra vez —le señalé y sentí que se me coloreaban las mejillas. Sus ojos estaban amarillos brillantes, como aquella noche en mi habitación. Les pasa cuando están excitados, recordé y sentí el rubor llegar hasta el cuello.
—Ah —solo contestó y volvió a soltar mi mano. Siguió avanzando con una sonrisa de satisfacción en el rostro, como si hubiera ganado algo.
◆◆◆
 
El escenario en el que nos encontramos se veía ancestral. El frío era intenso y parecía que en cualquier momento se pondría a nevar. En Oure casi no había nieve, así que estaba deseando ver cómo se pintaban de blanco las hermosas montañas de ámbar. Había cuatro fogatas, Rema y Lyra tenían unos tambores entre las piernas. Varias antorchas circundaban las runas en el piso en las que Elio y yo tendríamos que entrar. Según nos había explicado Orión, Elio y yo nos podríamos frente a frente. Llenaríamos las runas con nuestra sangre y el mismo camino grabado en el piso se encargaría de que nuestra sangre se combinara. No me encantaba esa parte.
Duncan estaba parado donde Elio se tendría que colocar y Orión estaba en mi lugar. Cuando nos vieron entrar Lyra y Rema, comenzaron a golpear los tambores con intensidad. Milo estaba detrás de sus hijas observando y Atelo estaba cerca de Orión. No dijimos nada, Elio se colocó donde estaba Duncan. Tan pronto tomó el lugar, las gemelas comenzaron a hacer sonidos melodiosos para acompañar sus tambores. Me encantó ver a Elio, todos los Piedraluna, Duncan y Skye en una dirección. Su familia.
Me quité las botas y la chamarra, se las di a Atelo y me recorrió los brazos con las manos, un poco de electricidad se coló de su dirección a la mía, como si buscara quitarme el frío. Me coloqué en el lugar de Orión que tenía esa usual, pero extraña mirada en el rostro. Sacó una pequeña daga hecha de una piedra que solo había visto en mis sueños, del mismo material que estaba hecho el castillo de Sherí, donde vivía Orión y las sacerdotisas del Gato Tuerto.
Duncan hizo un corte en la muñeca de Elio y la sangre comenzó a correr, mientras la música de tambores se intensificaba. Llegó mi turno. El corte fue rápido, limpio y sin ardor, mi sangre se derramó. Nuestra sangre recorrió un camino pulido entre la piedra lunar. El lugar de cientos de ceremonias. Comencé a sentirme extraña, feroz. Sentí que el deseo me recorría en todas direcciones. De pronto, pude ver a través de los ojos de Elio, me vi a mí misma, sangrando de las muñecas con la túnica blanca, mi imagen era la de una reina lupina, o por lo menos esas sensaciones eran las que estaba manifestando Elio por medio del vínculo que sentía que se hacía cada vez más fuerte.
Orión me vendó las muñecas y regresé a mi cuerpo. El sonido de los tambores comenzó a ceder conforme nuestra sangre llegaba a esa unión. Un tirón en el pecho me empujaba hasta Elio que tenía los ojos como el ámbar más brillante que nunca. Podría jurar que uno de sus colmillos se asomaba en su sonrisa. Esto iba a funcionar, ya podía sentirlo, era como un hilo que danzaba y me unía al lupino. Nuestra sangre se juntó y un destello plateado emergió en medio de nosotros. Comenzamos a caminar hasta él, sabía que tenía que tocarlo, pero justo en ese momento, unos sonidos rompieron el aire.
Confusión, dolor, ardor… era claro que esto no formaba parte del ritual. Escuché a Atelo que gritaba mi nombre. Una flecha había traspasado mi hombro izquierdo. Elio tenía una rodilla en el piso, otra flecha lo había hecho parar.
—Parece que nadie nos invitó a la fiesta.
De entre la penumbra emergió un hombre, un monje, con la típica túnica y un enorme collar con la estrella alargada de cuatro picos. Su cabello era gris, su piel morena y los ojos color ámbar. A su lado unos cinco hombres nos apuntaban con flechas.
—Hijo —dijo Duncan confundido. Y supe que ese hombre era Duncan el Chico, el otro con poderes lupinos, pero que se negaba a utilizar porque adoptó la religión del Justo. En ese momento pude haberlos incinerado, pero las flechas de los hombres que lo acompañaban estaban apuntando a las gemelas, Atelo, Milo, e incluso a Duncan.
—Skye, quieta —le ladró el joven a la loba que comenzó a gruñirle a manera de amenaza. Los ojos del hombre cambiaron por un momento y Skye chilló imponente, como si no se pudiera mover.
—Bueno, debo de decir que fue una sorpresa, jamás me imaginé verte de nuevo Elio Guntharí… es una pena que hayas regresado. —Se acercó a él. Elio lo miró con odio.
—Aquí es dónde pertenezco —le contestó. Sentí un dolor en la rodilla, era el vínculo, no estaba completo, podía sentirlo, pero estaba ahí, como cuando quieres alcanzar algo, pero no lo logras por unos cuantos milímetros.
—No, no. Ni aquí, ni en ninguna parte —dijo Duncan arrancándole la flecha de la rodilla, más sangre comenzó a brotar.
—Pelea conmigo —le dijo Elio sin si quiera hacer caso a la herida de su pierna—, y verás. —Se intentó levantar, pero la rodilla cedió ante la herida. No obstante, la mirada de Hijo de Lobo era retadora. Así era cómo los lupinos reconocían quién era su líder, no podían rechazar un duelo. Pero Duncan el Chico solo torció los ojos, como despreciando la propuesta.
—Ah, nuestro pueblo tan salvaje, por eso creo que falta que nos dejemos de aferrar a lo viejo, y comencemos a ver lo nuevo —dijo tocando su estrella que colgaba del cuello.
—Ustedes son unos hipócritas —grité desde mi lugar—, dicen que desprecian la magia, pero no tienen en escrúpulos en utilizarla —apreté los dientes mirando Skye que seguía como petrificada y recordando que Lutébamo había hecho algo similar.
—Ah, Nive, Nive, sé todo de ti, ¿sabes? —dijo recorriéndome con la mirada—, él tiene razón, no estás nada mal. Sé más de lo que te imaginas —continuó, pero esa última vez su mirada fue a dar a Atelo.
—De nuevo tu hipocresía —le dije porque sentí que le gustaba mi aspecto. No supe a quién se refería con él, porque habló en presente y no podía referirse a Lutébamo, ¿con quién había estado hablado de mí?
Él se burló.
—Ay, chicos. Yo no desprecio la magia —dijo casi a carcajadas—, esto es solo un medio para un fin. —señaló su túnica—. Por cierto, les espera una sorpresita cuando lleguen a casa. —Me pasó un papel. Lo iba abrir en ese momento.
—Espera —dijo acercándose a Elio—, estoy segura de que querrás ver esto.
Otros sonidos rompieron el aire. Sus monjes lazaron las flechas que impactaron en las gargantas de las gemelas, otra dio justo en la frente de Milo y una más en el pecho del viejo Duncan. Grité, Elio gritó, pero en medio de su grito de dolor, una imagen que solo podría estar en mis pesadillas más horribles se hizo realidad. Ducan  le pasó un cuchillo por la garganta y la sangre comenzó a brotar de su cuello. Me pareció que el lazo se estiraba hasta volverse inalcanzable. El brillo en los ojos de Elio estaba desapareciendo junto con una gran cantidad de sangre. No, no, no. Atelo comenzó a gritar algo, Orión también, Skye aullaba. Y yo sentía el aire arder, el aire que era frío me comenzó a quemar las extremidades. Mi lupus anima, mi amigo, el guerrero. Electricidad brotó de mis pies y me recorrió toda, detrás de los tatuajes de runas de mis brazos, las fases lunares centellaron con una luz blanca como si vivieran debajo de mi piel. Era poder, se estaba acumulando en ráfagas y de pronto sentí que iba a explotar. Me incliné hacia adelante para intentar contenerlo, pero mi cuerpo se irguió involuntariamente y una ola expansiva de poder salió de mí y los tiró a todos, incluso a mis amigos.
Orión gritaba algo, creo que decía que me calmara, pero Elio estaba ahí desangrándose. Llegué hasta él, y puse su cabeza sobre mi regazo. Él intentaba hablar, pero los sonidos que emitía eran terribles, se estaba ahogando con su propia sangre.
—No-no, ve-as. —Fue lo que entendí que decía. ¿No quería que viera cómo moría? ¿Cómo podía pensar en mí en estos momentos en los que estaba muriendo? Sentí que me apretó la mano fuerte y luego su agarré paró
abruptamente y sentí el corazón en la garganta. No, no, no. Elio emitió un gorgoteo. Mi vestido blanco era rojo brillante y el dolor en mi pecho era insoportable.
—Despierta, por favor, no te vayas —le decía—, no me dejes…
Parecía que no lo soportaría, cerró los ojos. No, no te duermas. Cuando dije esa palabra en mi mente, recordé lo que Alinna me dijo cuando recién llegué a la capital. Pensé en la canción de Nía, pensé en lo que Orión había dicho, que  existían maneras más rápidas de completar el ritual. Cuando el momento llegue, bríndale tu esencia carmesí para que no vuelva a dormir. Me quité la venda y me rasguñé con las uñas el lugar de la herida que me hizo Orión hasta que comenzó a sangrar de nuevo.
—No, Nive lo hagas —dijo Orión jalándome por el hombro—, perderá su humanidad, o peor, no sabes qué puede pasar.
Preferiría ser un lobo que un humano, si tuviera que elegir. Elio me dijo esas palabras el día en que lo conocí. Así por lo menos correría libre en sus tierras. Recordar los momentos que pasamos juntos se sintió como si miles de agujas atravesaran mi pecho. Utilicé el viento, aventé a Orión lejos de mí, puse mi muñeca en la boca de Elio y lo obligué a beber de mi sangre. Demasiado tarde, demasiado tarde, me dije a mí misma cuando sus ojos vieron a la nada y los terribles sonidos que hacía intentando hablar, se callaron.
Atelo se acercó a mí y tenía lágrimas en las mejillas. Elio era su hermano, no de sangre, sino al que había elegido. Los monjes se comenzaron a parar. Duncan el Chico ya no estaba por ningún lado. Orión fue con las gemelas y las envolvía en una luz blanca, como la que había utilizado conmigo cuando me curó. Quizá no era muy tarde para ellas. Los monjes se comenzaron a levantar del piso. Eran cinco y nosotros solo dos. Atelo, Atelo, si lo perdía a él... Dejé a Elio y corrí hasta Atelo que estaba siendo atacado por un monje. Si bien era un monje, se trataba de un hombre que estaba entrenado con el estilo de lucha de los lupinos y tenía esa complexión fuerte. Sin importarme nada, lo arrojé directo al precipicio con una fuerte ráfaga de viento. Corrí hasta Atelo, lo abracé e hizo una mueca, supuse que alguien estaba de atrás de mí y, cuando me giré, un hombre estaba a punto de partirme la cara por la mitad, cuando un viento plateado
lo jaló por el pie y lo tumbó.
Me giré y a los pies del hombre se encontraba un lobo enorme, gigantesco, color gris y plata, bostezaba, como si se acabara de levantar de una larga siesta. Sus ojos salvajes del color del ámbar. Miró hasta el cielo y aulló a la luna que se comenzó a asomar detrás de una nube densa. En un segundo les arrancó la garganta a los tres monjes que quedaban.
—Elio. —Me zafé de Atelo y corrí hasta donde estaba el lobo que me miraba desconfiado. Intenté acariciarlo, pero me gruñó, su gruñido me llegó al pecho y aunque no quería, tuve miedo. Sus ojos no me reconocían, eran salvajes. Skye se puso a su lado, parecía un bebé a lado de esa majestuosa criatura en la que se había convertido Elio. Pero ¿era Elio todavía? Algo había cambiado. No sentía el vínculo, pero sentía algo. 
—Aléjate —me dijo Orión desde donde estaba ayudando a las gemelas—, déjalo ir Nive.
—Pe..
Por un momento pensé que Elio se había abalanzado hasta mí, pero solo brincó y se fue corriendo junto a Skye. ¿Qué diablos había sucedido? Me giré hasta Atelo que tenía la hoja que me había dado Duncan el Chico. Su cara era de terror, pánico, luego enojo, pérdida y terror otra vez. No sé si fue mi imaginación, pero podría jurar que tenía electricidad en sus dedos. Le quité la hoja. La leí y, si lo que acababa de ver me había hecho perder la razón, esto, esto me estaba enloqueciendo. Mis manos temblaban mientras sujetaba la hoja.
Si quieres ver de nuevo a Tadeo. Nos vemos en dos días en las ruinas de Onix – Silian Herembú.
Grité y lloré de frustración. Miré a alrededor, la muerte, la destrucción que habían dejado solo media docena de monjes. Estaban locos y fuera de control, ¿cómo todos habíamos permitido que pasara esto? ¿Por qué no pusimos un alto?
—Vayan —Orión rompió el silencio—, yo me quedaré aquí con las lupinas y rastrearé a Elio, nos veremos de nuevo… Greendo ya no será opción. —Miró a Atelo.
Este asintió y pude notar cómo reunía todas las fuerzas para poder hablar.
—Oure, nos veremos en Oure —dijo al Íden con voz ronca y este asintió con la cabeza—, pero primero tenemos que ir a esas ruinas.
Asentí, me coloqué las botas y la chaqueta que estaban en el suelo. Me moví tan rápido como pude hasta Atelo. Mis lágrimas se acumularon cuando pasé por el cuerpo de Milo Piedraluna, el señor de Selín, la familia de Elio, muerto. Me giré y vi el charco de sangre que había dejado Elio y me tomé la cabeza como si fuera a reventar. Me obligué a calmarme, porque no dejaría que nadie me quitara a Tadeo.
Atelo y yo llegamos a las caballerizas y partimos, mientras nos alejábamos de las montañas de Ámbar unos lobos aullaron, aullaron tanto que su eco resonó conmigo todo el trayecto. Parte de mis pensamientos se quedaron con Elio, pero toda mi determinación estaba en una cosa: recuperar a Tadeo.





CAPÍTULO 53
Cautivos
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La lluvia caía sobre nosotros con cruel intensidad, cada goterón era pesado y dolía. Estábamos empapados y las gotas del cielo se mezclaban con las lágrimas que no me dejaban de brotar. Yo iba dejando un rastro de sangre porque aún llevaba el vestido que había quedado impregnado con la sangre de Elio y, aunque llevaba algo que me cubría, el agua se filtraba entre la tela. Elio… pensaba en su sonrisa, en cómo tocaba su flauta, cómo se movía con agilidad cuando peleaba, su cabello mojado en el estanque de Tindel.
Atelo paró, ya teníamos horas cabalgando, pero yo podría seguir. El frío era intenso y apenas hablamos. Nos movíamos como por inercia. Éramos dos personas diferentes en el viaje de regreso a las que fuimos de partida. Cuando íbamos a Selín lo hacíamos con esperanza. Milo Piedraluna estaba muerto, las gemelas también… Elio había sido tan feliz, ahora... Cada pensamiento era una nueva puñalada.
Atelo desmontó y se acercó para ayudarme a hacer lo mismo.
—Es una trampa —dijo serio con la mirada más preocupada que le había visto—. Nive, me gustaría que tomaras el camino a Oure, Amos estará esperando, está al pendiente, le mandé una carta hace unos días —se movía de un lado otro y tenía la mirada fija en el piso. 
—No —repliqué, pero él siguió caminando de ida y de regreso en un mismo tramo mojado, sus botas estaban llenas de lodo—. ¿En serio crees que no quiero hacer nada por Tadeo? —dije con la voz entrecortada.
Se paró abruptamente ante mi negativa y me miró con sus ojos llenos de furia.
—¡Me vale una mierda lo que quieras o no! —gritó—, te he dejado elegir en muchas cosas, pero esto es diferente. No voy a permitir que los monjes te pongan un dedo encima de nuevo. 
Tomó aire, parecía que estaba contando.
–Atelo… —Me acerqué a él. Sabía que, si me acercaba, se calmaría.
—Ni-ve —dijo apretando los dientes tan fuerte que pensé que se los iba romper—, haz lo que se te dice por una puta vez.
Me acerqué a él, lo tomé de la mano y lo abracé. No sé cuánto tiempo pasó hasta que su tensión cedió un poco y movió su brazo para regresarme el abrazo. La lluvia se fue haciendo más débil hasta que paró por completo.
—No, no te voy a dejar, vas completamente solo, no hay tiempo de buscar ayuda, aliados. Solo me tienes a mí. —Bajé la voz e intenté tocar su mejilla, pero él se movió—. Tadeo solo nos tiene a nosotros.
Atelo me recorrió con la mirada, no podría ofrecerle una linda visión. En realidad, eran raras las veces que le ofrecía una versión de mí que no tuviera sangre o cicatrices. Odiaba pensar que se sentía responsable de cada una de mis heridas.
—Estás sangrando —dijo explorando mi hombro, donde una flecha se había clavado durante el ritual—, otra vez, por mi culpa, por lo que quieren esos monjes de mí… y ellos saben todo sobre ti —contestó con temor. Claro que sabían, Lutébamo les habría contado, pero por alguna razón noté que Atelo estaba muy preocupado por eso.
—Estoy bien, mírame. —Lo obligué a verme y le enseñé mis muñecas y cómo las heridas estaban prácticamente cerradas, la herida del hombro me dolía, pero no sentía la hinchazón común y creía que sabía por qué—. Tú eres una vitamina para mí, siempre que estoy contigo me recargo, los golpes duelen menos, me curo más rápido, hasta Orión parecía impresionado.
—No, Nive, no puedo perderte. —Miró al cielo como buscando alguna ayuda divina—, por favor vete. Ve a Oure y quédate segura.
—Y una mierda, carajo, no me voy. —Pisé con fuerza el piso mojado y unas gotas de agua y lodo salpicaron mis piernas—. No puedo estar tranquila sin ti o Tadeo.
Hubo un silencio.
—¿Cómo estará? —preguntó. Sabía que hablaba de Tadeo.
Sonreí, a pesar de que no tenía ganas de hacerlo, pero quería transmitirle algún tipo de tranquilidad.
—¿Que cómo? Dando guerra a los monjes. Matarlo nunca ha sido el plan, ni siquiera Lutébamo quería hacerlo —le recordé.
Atelo asintió con una sonrisa nerviosa.
—Eres lo que nunca pensé que… tú y él son mi mundo —me dijo, llegó hasta mí y tocó mi mejilla, tomó un mechón de cabello mojado que tenía pegado al rostro y lo colocó atrás de mi oreja. Puso su frente sobre la mía y así nos quedamos un buen rato.
◆◆◆
 
Mientras más nos acercábamos a las ruinas, más me envolvía un terrible presentimiento. Íbamos directo a una emboscada, pero por Tadeo valía la pena caer en cualquier tipo de trampa. Pensaba también en los demás integrantes de mi familia, no habían mencionado al resto en la carta, esperaba que estuvieran bien.
En cuanto llegamos a los alrededores de las ruinas comencé a sentir ese magnetismo de la última vez que estuve ahí, como si se tratara de una vía. Se veía movimiento en el centro, justo donde estaban los monolitos de ónix. Había un hombre que no se movía atado a una de las estructuras, pero a lo lejos no podíamos distinguir de quién se trataba. Atelo me señaló con la mano un espacio entre monolitos más cercano. Había una fila de cuatro personas arrodilladas con sacos en las cabezas que no nos permitían ver de quiénes se trataba. Pero el último era pequeño y supusimos que debía ser Tadeo. No había guardias. No había nadie más que ellos. Parecía una escena con todos los elementos orquestados y acomodados para dar mayor teatralidad a lo que sea que estuvieran planeado.
Eran unos hijos de puta macabros, no existía otra manera de verlo. Sentí la ira de mi fuego brotar en el centro del estómago y me obligué a calmarme. No quería desperdiciar energía, todo el camino hasta ahí había utilizado el viento y antes, cuando pasó lo de Elio, también utilice mucha de mi fuerza.
Nos acercamos lentamente intentando no hacer ruido, sin embargo, cuando me percaté de la identidad del hombre atado al monolito no pude evitar emitir un pequeño grito. Era el rey Elrand, parecía muerto. Estaba sangrando, era claro que lo habían golpeado y torturado. Atelo se acercó, pero justo en ese momento. Silian, el maldito líder del mitrado del Justo, apareció con una sonrisa radiante de suficiencia.
—Te dan ganas de habernos tratado mejor ¿no, Eliur? —le dijo a Atelo quien se acercó y le atestó un golpe en la mejilla. Silian se dobló y un pánico se asomó en su mirada, luego, seguramente, recordó que nos tenía a su merced y sonrió de nuevo.
—Qué temperamental —dijo Silian, tocándose donde lo había golpeado.
—Te voy a matar —contestó Atelo, pero en ese momento emergieron no solo monjes guerreros, sino también otros soldados.
—Vodos —gruñó Atelo y un fuerte latido se apoderó de mi pecho. Había una docena, quizá más, escondidos entre el ónix.
—Sí, mis amigos vodos, los recordarás de tu tiempo con ellos —se burló recordando que Atelo estuvo cautivo durante la guerra contra Voda.
—Estás perdiendo la razón —contestó Atelo mirando alrededor, había furia congelada en su mirada—, acabemos con esto y dime qué mierda quieres de mí.
Silian caminó hasta las personas que tenían el saco.
—¿Qué te parece si jugamos una adivinanza?
—No estoy para tus estupideces —contestó Atelo con desdén—, cuando los demás señores se enteren de lo que has hecho.
—Ah, ¿crees que no lo consideré? —Silian caminó hasta el primero de los prisioneros—. Rojo como la pasión, o dorado y chispeante, ¿Qué soy yo? Adivina, soy el néctar fragante. —canturreó.
Medité las palabras, ya las había escuchado antes. Atelo llegó a la conclusión rápidamente porque sus pupilares se dilataron. Entonces recordé la respuesta al mismo tiempo que Silian quitaba la capucha. Vino.
Ahí, con los ojos llenos de pánico y la boca tapada, estaba Imanole, el papá de Dalila. Silian se acercó y le hundió un cuchillo en el corazón. Atelo gritó por la sorpresa.
El representante del Justo siguió caminando y esta vez no dijo una adivinanza, solo descubrió a la otra persona y para mi sorpresa, era Livia, la mamá de Drarien, su propia hermana, que lo veía con furia en su mirada, la furia desapareció cuando vio que Imanole estaba ahí desangrándose junto a ella. Comenzó a temblar.
—¿Es una perra no crees? Ella creía que tenía autoridad sobre mí… —dijo Silian mientras encajaba de nuevo el cuchillo en el corazón de la mujer y lo torcía. Ahora caminaba en un charco de sangre. La sangre de su propia hermana y de Imanole. Siguió hasta que llegó al tercer saco, lo descubrió y ahí estaba una mujer que no conocía.
—Ankar —murmuró Atelo. Seguro que se trataba de la señora de Ankar.
—Crees que sus descendientes no querrán venganza —le dijo Atelo con los ojos ardiendo, no obstante, se notó en su voz que había abandonado la esperanza de que una retribución pudiera detener a Silian. La mirada de Atelo se clavó en Imanole, en sus ojos azules, idénticos a los de Dalila, sin vida.
—Sí, cuento con ella, cuando se enteren de que fue Atelo Mendeleón quien los mató y yo quien te capturó muerto.
—No te van a creer.
—No les daré opción ¿o sí?, los hijos de todos estos señores están muertos o bajo mi custodia, el único que escapó fue Guy, creo que su madre le avisó —dijo riendo—, pero, en fin, lo encontraremos pronto, el gran mitrado del Justo está en todas partes. Por lo pronto, rumores corren de que los mismos hijos del rey quisieron matarlo. —Se tomó los labios con la mano como diciendo ¡ups!.
Maldito psicópata.
Por último, se acercó al otro saco, el más pequeño y supe lo que encontraríamos. Tadeo, más amarrado que el resto, sus ojos eran una furia de colores y aunque era imposible liberarse, se movía y luchaba contra sus amarraduras.
—Tadeo —dijo Atelo y se acercó más, pero el movimiento de Silian nos hizo parar a los dos. El cuchillo comenzó a rozar partes de la cara de Tadeo y se detuvo en su ojo.
—Por favor —grité—, déjalo ir.
—Interesante, tu mascota sí habla —se burló—, pero está bien… lo dejaré ir, pero, el gran señor Atelo, tendrá que tomar su lugar. Una vida, por otra, no soy tan injusto. Además, así lo planeó él.
La maldita sonrisa se le había quedado grabada en el rostro. Y yo pensé él, una vez más se hablaba de un él.
Tadeo comenzó a menear la cabeza y mi atención se centró en el chico. Lo vi y su mirada de posó en la mía. Debió tener la misma comprensión que yo, porque de pronto sus ojos se calmaron.
No éramos un niño y una mujer sin armas, ni impotentes.
—Está bien —dijo Atelo con un poco de desesperación en su voz, y yo no se lo impedí. Atelo se movió hasta donde estaba Tadeo, y tomó su lugar. Justo en ese momento, en el momento en que el padre abrazó a su hijo, quemé las cuerdas que sostenían a Tadeo y se rompieron. El pequeño Mendeleón utilizó su viento para aventar a Silian lejos y yo prendí fuego sin si quiera contenerme a los soldados más cercanos. Tadeo y Atelo corrieron hacía mí y un montón de flechas comenzaron a llover en su dirección, pero formé una burbuja de viento con las manos y todas rebotaban en él. Mantener el escudo me estaba costando trabajo y, aunque tenía la ayuda de Tadeo, resultaba agotador. Atelo se percató de esto y me tomó de la mano, electricidad, fuerza y poder, renovación. Él era una vitamina para mis poderes. Pronto todos estaban en el piso. Silian había quedado cerca del rey. Pude notar que el monarca aún respiraba e intentaba enfocar su mirada en lo que estaba sucediendo a su alrededor.
Lo teníamos que sacar de aquí, por lo que veía, era obvio que parte del plan era matarlo o utilizarlo sabrán los dioses de qué manera y teníamos que evitarlo.
Me dirigí a Silian, lo iba a matar. Se lo merecía, no podía quedar vivo. Preparé mis manos para convertirlo en cenizas, arrojé mi poder de fuego hacia él, el terror en los ojos del hombre casi me detiene, pero no merecía piedad. Lo iba a hacer, acabaría con él. Arrojé con todas mis fuerzas el poder cuando un escudo invisible lo protegió y mis llamas se evaporaron como si hubieran sido apagadas por agua.
—Te dije que no podrías hacerlo, idiota. —De la oscuridad salió una voz que conocía bastante bien, una voz que incluso me reconfortaba—, siempre he dicho que si quieres hacer algo bien, tienes que hacerlo tú mismo. —Se sacudía el polvo del traje negro a la medida que llevaba puesto. Sus ojos verdes brillaban en mi dirección. Suspiró.
—Hola, Nive —dijo muy tranquilo, como si fuera exactamente la escena que quería ver.
—¿Drarien? —exclamé, estaba confundida. Él comenzó a caminar tranquilo en mi dirección. Él.
—Sí…—pasó por donde se encontraba su madre—, y sí que era una perra, trata de ser su hijo. —Torció los ojos mientras esbozaba una media sonrisa.
—¿Qué está pasando aquí?, por favor dime que no estás con ellos —supliqué. No podía ser que mi amigo, mi querido amigo en quien había confiado todo este tiempo, el más amable, estuviera con ellos.
—No es tanto como que esté yo con ellos, sino que ellos están conmigo… no sé si me explico, hay una gran diferencia en ello —dijo alzando el dedo índice.
—Pero tú no estás con la mitra —le dije sorprendida, ¿Qué estaba ocurriendo? Drarien, quien me defendía y me preparaba el café como me gustaba. Con quien me reía a carcajadas. 
—Oh, no, no, por supuesto que no estoy con ellos —dijo moviendo las manos—. Mira, hasta te tengo un regalo. —Tenía una cadena en la mano de la que solo me di cuenta cuando la señaló. La jaló y salió de las sombras el novicio Dan, o lo quedaba de él.
Su aspecto era aterrador, no tenía ojos, no tenía lengua y no tenía manos.
—Este es Dan, nuestro compañero de clase, por si te cuesta reconocerlo —dijo con una sonrisa que nunca le había visto y luego de sus manos se conjuró el fuego y Dan se convirtió en ceniza en un segundo—, o era Dan. —Se burló—. Los verbos no son mi fuerte.
La sorpresa me quitó el aliento. En primera, por lo que hizo con Dan fue aterrador, en segundo, porque lo hizo cenizas en tan solo un segundo, sin siquiera titubear.
—Eres un… —empecé a decir.
—Soy un Íden y soy tu alma amare —reveló— la sientes ¿no?... la conexión.
El tiempo quedó parado. El tiempo se detuvo y se desgarró… mi alma amare. Miré a Atelo que lo veía con furia, también sorprendido de todo lo que acababa de decir.
—Pero…—apenas pude ser capaz de emitir un sonido.
—Eres mía, así que tienes que venir conmigo, ya —me ordenó tendiéndome la mano.
—Pensé que la mataríamos —bramó Silian desde el piso. Drarien hizo un gesto molesto, como si hubiera pasado una mosca cerca de su oído.
—Querido tío, ya te había olvidado. Creo que hubiera sido mejor que te quedaras callado, aún no te he perdonado por llamarle mascota —dijo Drarien quien, con un movimiento de mano, arrojó a su tío a uno de los monolitos. Sonó horrible cuando su cráneo impactó contra la piedra. Así, en cuestión de segundos, Silian estaba muerto.
Lo miré horrorizada, sorprendida. No lo pensó ni un momento y ese era su propio tío. Él observó mi mirada de incertidumbre.
—No te sorprendas, ve lo que le pasó a Dan solo porque se atrevió a tocarte, yo se los advertí aquel día en la Cátedra, ¿te acuerdas?
—Estás loco, ¿qué diablos te pasa? Yo no quería eso. —Estaba desesperada por lo que veía. Me engañó, nos engañó a todos. Nos la jugó a todos, nunca habíamos tenido una oportunidad contra esto.
Drarien se señaló e hizo cara de inocente.
—¿Loco? No, mi título es Señor de las Tierras Verdes, Representante del Justo y Heredero de Serpiente, cariño.
—¿De qué mierda hablas? —me acerqué a él con pasos lentos—, y no me digas cariño, Drarien, porque te voy a matar —le advertí y él se estremeció con una sonrisa.
—Me encanta cuando dices mi nombre, cariño.
Le respondí con un puñetazo de viento. Él dejó que mi puño lo golpeara y su rostro se movió ligeramente a la derecha, como si solo hubiera volteado abruptamente a esa dirección. Sus ojos brillaron y su mirada se volvió a posar en mi rostro.
—Toda una luchadora, nuestra Nive, ¿verdad? —dijo girándose a ver a Atelo—, bueno, mi Nive. —Continuó haciendo una inflexión en el mí.
Atelo cerró sus manos en puños temblorosos. Tadeo estaba a su lado y la manera que lo veía, daba miedo.
—Nunca debí de haber confiado en ti —le reprochó Atelo apretando los dientes.
—Casi no lo haces —le reconoció Drarien, luego se quitó el polvo de su traje una vez más—, he estado planeando esto desde hace mucho tiempo. Y mis ancestros también. A ver, deja que te explique —dijo mirando nuestra cara de confusión.
—Hace trescientos años, cuando mis ancestros hicieron el ritual para regresar a los Fae a la Tierra, casi lo lograron, pero solo teníamos un Íden, pensaron que sería suficiente porque Ignis Eneas era poderosa, pero solo hicieron un desastre. Mis ancestros se dieron cuenta de que necesitábamos más Íden. Entonces los sobrevivientes se dividieron en dos. Un grupo crearía un ejército y y el otro…
—Una religión —dije interrumpiéndolo. Voda había surgido hace trescientos años, al igual que el mitrado del Justo. El primero era el ejército y el segundo la religión.
—Por eso me encantas cariño, eres muy inteligente. —Tenía una sonrisa orgullosa en el rostro que me dieron ganas de borrarle con un golpe.
—Con una religión enfocada en odiar a la magia, nos asegurábamos de encontrar precisamente a ese tipo de personas. Y así fue. Mi familia estuvo jugando mucho tiempo, mezclando linajes.
Mi cara era de absoluta confusión.
—Te explico, Ignis Eneas tuvo una hija y, aunque no tenía magia, mis ancestros estuvieron cuidando de su linaje. La idea era que cuando naciera el primer Íden, se casara y tuviera herederos con uno de los descendientes de Serpiente.
—Yo… —dije nerviosa. No sabía a dónde mierda iba a parar esta confesión. 
—Mi padre tuvo un error que le costó la vida. Tenía que custodiar a la última heredera del linaje de Ignis, pero qué crees, hace unos veintiún años se escapó y no se supo más de ella.
—¿Qué mierda estás diciendo? —preguntó Atelo, mirándome.
Drarien ensanchó su sonrisa.
—Aquí viene algo muy curioso, cariño.
Dicen que fue Eluir, el padre de Atelo, quien ayudó a la mujer a escapar, ¿tú crees? —Siguió fingiendo sorpresa.
Atelo emitió un gruñido. Estaba molesto, pero no sorprendido.
Drarien lo ignoró y se acercó un poco más a mí. ¿Iba a decir aquello que estaba pensando?
—No te hagas el inocente, tú lo sabías —Drarien habló en dirección a Atelo—. La mamá de Nive es una Eneas. Es la mujer que toda mi dinastía había estado esperando, porque tuvo como hija a la mujer que fue hecha para mí. Nací yo y dos años más tarde nació Nive, si su madre no hubiera escapado…
—Me habrían… —comencé a decir, pero no me atreví a continuar.
—Te habrían casado con él —terminó Atelo por mí, con llamas de furia en sus ojos—. Entonces has sabido quién es Nive desde el principio —rugió Atelo.
Drarien asintió y regresó su mirada hasta a mí.
—Otra historia curiosa, es que una sacerdotisa de Sherí les dijo a los abuelos de Atelo que cerca de la Torre del Exilio volvería a caminar una mujer con magia, una Íden, ¿no fue por eso que dejaron Reemi
y fundaron Tindel? —retornó su mirada nuevamente hasta Atelo.
—¿Qué? —dije todavía confundida, me giré a Atelo—, ¿es verdad?
—¿Cómo mierda sabes eso? —Atelo no me contestó y cambió toda su atención hasta donde estaba Drarien.
—He oído tanto de tu astucia que pensé que tendrías preguntas más interesantes —le respondió éste con desprecio—, espías, por supuesto.
—Atelo, ¿me estás diciendo que sabías quién… qué era yo desde un principio? —Mi mente estaba maquinando al mil por hora. Recordé lo nervioso que estaba con que los monjes supieran todo de mí.
—Nunca le di importancia a esa historia, tienes que creerme. No lo comencé a sospechar hasta… —comenzó a decir, pero luego se interrumpió y se giró a Drarien—. Es mía —le dijo con un tono que incluso sorprendió a Tadeo. Atelo estaba a punto de perder el control.
Drarien frunció el ceño.
—No me gusta cuando tu falso esposo me habla así, mi amor. —Me volteó a ver con enojo—. Y para aclarar, ya no supe de ti hasta que Lutébamo mandó cartas sobre la hermosa y salvaje hija de Oure con la que se casaría Atelo por un trato. Entonces recordé la visión sobre la Íden que caminaría por la Torre del Exilio. Le pedí a Lutébamo que adelantara nuestros planes… eso no salió bien —dijo con algo de pesar—. Después del verano, soñaba con conocerte. Y luego, cuando llegaste a mí al centro de detención, Témer. Desde entonces solo he pensado en ti y me he aguantado tanto, pero ya podemos estar juntos y llevar a cabo nuestro destino.
—¡Nive no irá contigo a ninguna parte! —le gritó Tadeo.
—Por dios, alguien debería educar mejor a ese niño —contestó Drarien tomándose el puente de la nariz—. No saben el trabajo que me costó callarlo hace rato. —Hizo un movimiento rápido, aventó a Tadeo a los pies de uno de los monolitos cercanos. Atelo corrió tras el pequeño.
—Yo no te voy a ayudar, menos después de lo que has hecho —le advertí. Estaba tan enojada, tan decepcionada, tan engañada. Miré en dirección a Atelo, ¿me mintió? O tal vez no me había mentido, pero no había sido completamente honesto conmigo.
—Ah, ah, pero no sabes ni la mitad de lo que he hecho. —Drarien me respondió, tranquilo—. Hay muchas cosas que no sabes, pero te las contaré si vienes conmigo. —Extendió de nuevo la mano hacia a mí.
—Si voy contigo, te prometo que te voy a matar.
Drarien suspiró.
—Todas las parejas tienen problemas —contestó encogiéndose de hombros.
—Yo no soy tu pareja, ni tu alma amare ni tu amiga. —Me dolió en el alma esto último. Mi amigo. 
Él frunció el ceño.
—Has comenzado a decir cosas que no me están gustando Nínive Eneas —dijo mientras sus puños centellaron un color extraño. El aire de lleno de podredumbre y Sacos comenzaron a acercarse—. Un truquito que aprendí del fanático de Lutébamo.
—Te voy a matar —le volví a decir y miré a Atelo para asegurarme de que estuviera bien. Drarien siguió mi mirada y frunció el ceño.
—Detesto que lo veas con devoción, pensé que era un trato nada más y que del único que me tenía que encargar era de Elio Piedraluna. Pero después de esa fiesta tu mirada era… —Apretó la mandíbula y negó con la cabeza—, él también te ha mentido, ¿sabes?
Omisión, lo que hizo Atelo fue omitir, era muy diferente a lo que este maniático había hecho. Había escondido todo. Él era otra persona por completo a la que había imaginado.
—Mátenlo —le ordenó a sus Sacos e inmediatamente se dirigieron a Atelo. Yo también corrí hasta él, quien no tenía ni un arma, pero derribó a un Saco con un puñetazo. Corrí hasta el lugar en donde se encontraban. Tadeo se paró de inmediato y apretó las manos, de ellas salió esa luz que hacía que esas criaturas retrocedieran y rápidamente estaban todos en el piso.
Atelo le sonrió a Tadeo y lo tomó del hombro, vi orgullo en su mirada, pero rápidamente me giré a Drarien quien estaba conjurando una ráfaga de fuego furioso en su dirección. Lo único que se me ocurrió fue tratar de esquivar el fuego con electricidad porque sabía que eso no le haría daño a Atelo. Este último se percató del fuego que iba a su dirección y empujó a Tadeo lejos del alcance de las llamas. En el momento en que el fuego de Drarien y mi electricidad se unieron, algo centelló y tuve que apartar la mirada ante la intensa nube de luz. Estaba segura de que lo había logrado, de que mis rayos llegaron y habían interferido antes de que el fuego llegara hasta él. No obstante, por un instante los ojos tornasoles de Atelo estaban ahí viendo en mi dirección, sorprendidos, y al otro solo había polvo en el lugar donde había estado. Desapareció de mi vista.





CAPÍTULO 54
Alas
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No estaba, no estaba, no estaba, carajo.
Me quedé quieta. Miré al piso, detrás del monolito de ónix donde unos segundos atrás estaba el hombre al que amaba, no había nada, no estaba nadie, no quedaba nada. Tampoco en mí había nada, de pronto me sentí vacía, como si todo el color que existía en el mundo hubiera desaparecido. Tadeo miró hacia atrás y vio lo mismo que yo. Sus ojos se llenaron de lágrimas y así como me pasó a mí cuando le cortaron la garganta a Elio, el pequeño explotó en energía pura. Me estrellé contra un monolito. Drarien salió disparado muy lejos, pero se levantó y comenzó a atacar a Tadeo con una especie de tridentes de fuego que aventaba como si fueran dardos del tamaño de una espada hacia el pequeño.
Ni una maldita mierda iba a dejar que lo tocara. Toqué la tierra y le pedí toda el agua que había y la comencé a arrojar hasta las espadas de fuego mientras corría en dirección de Tadeo. No era fácil porque el chico seguía expulsando energía en olas furiosas hacia Drarien, pero también impedían que me acercara. Tadeo generaba olas y olas de energía, una tras otra, pero no se estaba protegiendo, había perdido el control. Drarien en cambio, seguía sus ataques, era muy hábil para utilizar la magia de los Íden, más hábil que yo o incluso Tadeo; yo utilizaba el viento, la tierra para protegerlo.
Ya había llegado hasta él cuando la última ola de energía explotó y fue más fuerte, pero hice que la tierra me plantara sobre el piso y no me movió. Tadeo se desplomó. Yo estaba con los ojos cubiertos de lágrimas, le pedí a la tierra que me soltara y comencé a cojear en su dirección, pero, o yo caminaba muy lento o el tiempo se había fragmentado. Cuando llegué a él lo abracé con fuerza.
Con Tadeo en la seguridad de mis brazos, busqué con la mirada a Drarien porque lo iba a matar, pero primero lo haría sufrir, le partiría cada hueso del cuerpo. Lo encontré junto al rey, lo había desamarrado del monolito y lo cargaba o lo usaba de escudo, no lo sabía. Solo entonces noté que el rey tenía la carne levantada en diversas partes de su torso. ¿Eran esquirlas? 
—¿Qué le has hecho? —pregunté con los dientes apretados creando una bola de fuego con mi mano libre, lista para mandársela a Drarién directo al rostro.
Él sonrió.
—Un truquito vodo, amor —me dijo y juro que sentí ganas de vomitar y no por el truquito del que habló, sino porque me dijo amor—. Digamos que el rey me ha prestado su… voluntad.
Si una esquirla voda se usaba como rastreador, entonces una docena como aparentemente tenía el rey…
—Amo tu maldito cerebro, que de seguro acaba de concluir que, con varias esquirlas, podré manejarlo a mi antojo. —Me miró con admiración.
Mi fuego se estaba haciendo más grande. El miró en dirección de esa bola enorme y borró su sonrisa del rostro.
—Creo que es hora de irme, trata de no sorprenderte demasiado, cariño —me dijo mientras unas alas enormes, como de murciélago, pero en un tono verde oscuro, salían de su espalda. Se echó a volar. Fue tan rápido que quedé paralizada por ese extraño poder. Aventé la bola de fuego sin esperanza de acertar. Nunca me imaginé que un Íden pudiera hacer eso, pero él no era un Íden, ¿verdad? No completamente. Era un descendiente de Dracón y Dracón como decía su nombre, significaba Dragón.
Cargué a Tadeo hasta que encontré un caballo. Cuando lo estaba dejando noté de reojo un brillo entre la tierra seca que se encontraba frente a uno de los monolitos de ónix. Desenterré el objeto y era una daga, había estado enterrada quien sabe cuando tiempo ahí. La envolví en una tela y la guardé, probablemente la necesitaría más tarde. En lugar de dirigirme a Oure, fui hasta Greendo.
 El edificio de Atelo estaba vacío, las cosas de Tadeo y mías ya no estaba ahí. No se veían señales de problemas, todo estaba orden, si acaso algunos cajones estaban abiertos. Las calles estaban vacías, Tadeo y yo entramos al local de mi abuela, que había sido vandalizado. Todas las botellas estaban rotas y los aromas se habían mezclado, el olor era tan penetrante que mareaba. Fuimos directo a la puerta que daba al jardín del palacio, una especie de pasaje secreto que Elio me había mostrado hacía tiempo y que daba directo al palacio. El Castillo Verde era un caos. Los guardias y servidumbre murmuraban que todos los señores habían sido secuestrados y que nadie encontraba al rey o al príncipe Guy. Nadie se percató de nosotros porque de alguna manera imité el manto de oscuridad que había utilizado Orión para llevarme a casa la noche que los monjes me atacaron.
Llegamos hasta los túneles que había visto Tadeo. Los destapamos y tuvimos el cuidado de volver a taparlos. No hablamos y no comimos, solo dábamos sorbos de agua de una cantimplora que había robado a uno de los guardias que estaban en el palacio. No estoy segura de cuántas veces paramos, pero cuando lo hacíamos, nos acurrucábamos y llorábamos en silencio. Yo acariciaba el cabello de Tadeo, luego nos parábamos y seguimos en dirección al suroeste.
Salimos de un sauce llorón dos o tres días más tarde. Estaba frente al Puente Viejo. Ahí nos estaban esperando.
—Nive —dijo una voz que me pareció lejana, que hacía meses no la escuchaba y tenía una nota de horror. La visión que le debí dar: ojeras, sangre de Elio en mi ropa de cuatro días, mi sangre, sin bañarme. Sentía los labios secos y rotos, mi corazón latía lento y yo deseé por unos momentos que dejara de latir… Atelo, Atelo, Atelo. Volví a escuchar mi nombre y me giré hasta la voz que me llamaba.
—Amos —contesté y me desplomé en sus brazos.





CAPÍTULO 55
Oure
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Estaba en una cama cuando desperté. Quería que todo fuera una pesadilla, pero el olor a la sangre, la visión de los ojos de Atelo sorprendidos antes de desaparecer, de convertirse en humo, Elio perdido en el bosque, ni siquiera me reconoció. Todo eso me exprimió las entrañas.
—Nive —se acercó Amos corriendo—, ¿qué ha pasado?
Comencé a llorar y no podía parar, parecía que había perdido la habilidad de emitir una palabra. Me volví a desmayar, el dolor era insoportable. De lo siguiente solo recuerdo borrones, unas manos callosas dándome sopa, las mismas manos dándome agua. Luego otras manos más suaves y ligeras limpiando mi frente, limpiando mis piernas. Cuando volví a despertar, con sensación de que habían pasado días y posiblemente así había sido, el rostro de Guy fue lo primero que vi. Tenía heridas en la cara y una preocupación inusual en él, un dolor.
—Por favor, ya sé que es difícil —dijo antes de que me volviera a echar llorar y posiblemente a dormir. Me dolía ver sus ojos, me recordaban a Elio—. Dime qué pasó con mi hermano, por favor —suplicó. 
—Yo… íbamos a completarlo… el vínculo. —Mi voz se quebró, salió más rasposa—, le cortaron la garganta.
La mirada de Guy se ensombreció más y se tapó la boca con la mano.
—Se pudo transformar, pero no sé si volverá, no sé si volverá, Guy. —Lloré y me levanté. Todo me dio vueltas. En ese momento me di cuenta de que Tadeo dormía a mi lado. Tadeo, necesitaba ser fuerte por él.
—Drarien… es un Íden.
Guy asintió.
—Lo sé. Tadeo nos contó todo lo que pasó en las ruinas.
Me levanté conmocionada y un mareo me sobrevino. 
—¿Dónde están todos? ¿Mi abuela?... Guy, dónde están Arco y… —Debí de parecer una loca, porque su mirada se llenó de preocupación. Yo estaba temblando y no podía parar las lágrimas en los ojos.
—Están aquí, llegamos unos días después de que tú y Tadeo regresaran. Atelo dio órdenes que, si las cosas se descontrolaban, Oure sería el punto de reunión. Los soldados del Valle y Tindel están aquí. —Me sentía confundida, ¿cuándo tiempo había pasado desde que Atelo…?
—¿Cuánto tiempo he dormido?
—Nive, según dicen, cinco días. —Su voz era de preocupación, me examinaba detenidamente.
Cinco días.
◆◆◆
 
Lo cité justo a las afueras de Mandiel, tenía su gracia, supuse, ahí fue donde le salvé la vida. Yo llevaba puesta una capa que me cubría hasta los ojos, los pantalones me quedaban holgados por el peso que había perdido la última semana. Esa misma semana bastó para que todo el reino se sumiera en un caos e incertidumbre. Tindel y Voda ahora formaban parte de Alister. Ravel permanecía en silencio y por eso aún no llegaban a Mandiel, y Dremoic seguía tan alejado como siempre. La historia oficial que Drarien había orquestado junto al mitrado del Justo, era sólida. Atelo había asesinado a los señores más importantes: Selín, Brunneis, Ankar, Alister, los que habían firmado en su contra, y había dejado herido al rey y, tanto Elio como Guy, habían apoyado a Atelo en ese golpe de estado. Ahora, el nuevo señor y protector del reino, hasta que se aclarara la situación de Guy, era Drarien quien también se haría cargo del mitrado del Justo. O sea, de todo el puto continente. El rey seguía vivo según los informes, y apoyaba todas las decisiones que Drarien había tomado. Claro, con el cuerpo del rey invadido de esquirlas, cómo diablos tendría otra opción.
En Selín las cosas se habían puesto caóticas y nadie tenía información. Lo último que se supo es que Duncan el Chico era el nuevo señor y estaba aliado con Drarien. No sabes ni la mitad de las cosas que he hecho, había dicho el desgraciado.
El plan de Atelo consistía en reagruparnos, conseguir aliados desde Oure, pero sin él todo sería más complicado. Sin Elio… mi corazón volvió a sentir un puñal.
—Lo siento mucho —dijo una voz. También llevaba una capa. Puso su mano en mi hombro y ahí la sostuvo. Ahora era tan buscada como él, Drarien había puesto precio a mi persona, pagaría el doble si me llevaban con él viva y sin daños.
—Atelo y yo teníamos planes de comercio, de mejorar las relaciones entre nuestros países, se supone que la gran conversación sería después de Canalif…
Algo recordaba. No pueden verte hasta después de Canalif, le había dicho Atelo.
—¿Sabes por qué estás aquí? —pregunté sin moverme siquiera. Con los ojos puestos en Mandiel.
—Lo sé muy bien. Lo sé de sobra —dijo resignado. Se quitó la capucha y un hermoso rostro me veía con una mirada intensa.
—Quiero que me ayudes a ganar una guerra, Magnus Tenebras.
—¿Estás segura de que es lo que quieres? —me preguntó tal y como había prometido que haría cuando reclamara mi favor.
—Sí —dije y mi voz salió más amarga de lo que esperaba—, estoy segura.
El tatuaje que tenía en mi brazo comenzó a brillar bajo la tela de mi blusa. El ojo del gato parpadeó. Lo mismo sucedió con el tatuaje de Tenebras que se manifestó como un cuervo plateado incorpóreo que se posó en su hombro derecho y tan pronto rozó su piel tomó forma de cuervo negro, tan real como las aves que vivían en las copas de los árboles. El cuervo graznó.
—Vayamos a la guerra, entonces —Respondió el rey de las Islas del Jaspe.





CAPÍTULO 56
El Lobo Plateado
Elio
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Tengo el sabor a sangre en la garganta y la mirada de desolación de una mujer grabada en la mente mientras corro por el bosque, olisqueo, parte de la sangre que tengo impregnada huele a miel y a lavandas y es un aroma que me recuerda a algo, alguien que me importaba. No sé cuánto tiempo tengo corriendo, pero el viento en mi piel y la ligera brisa que cae del cielo sabe a libertad. Años que pudieran parecer milenios de encierro se van eliminando a cada zancada que doy. A mi derecha y a mi izquierda me siguen lobos, cuando yo aúllo ellos lo hacen también, lo que me da la impresión de que soy su líder, su alfa. Soy un rey y mi reino es el viento. No quiero regresar, solo correr y cazar.
Un trueno se escucha lejano y la lluvia incrementa su intensidad, busco refugio para mí y para mi manada y al poco tiempo encuentro una cueva, me refugio en ella y el estar estático me recuerda que estoy cansado. Cierro los ojos por un momento. Cuando los vuelvo a abrir estoy en un claro, casi congelado, la lluvia ha parado y veo el contorno de una silueta. Una mujer con un vestido blanco. Es rubia, piel blanca y tiene los ojos ámbar, me recuerda a mi madre y siento una punzada de tristeza cuando la seguridad de que no es ella me invade. Su voz es distinta, la mujer está cantando algo que reconozco.

 
           El cielo brillaba y una flor acaba de nacer,
Nía estaba feliz porque su destino era él.
Podía sentir su libertad, podía vibrar en su dirección,
todo su interior resonaba por su protección.
El mago la cargó y la besó, oh, Nía, todo tu calor,
eres primavera y yo soy el invierno.
Eres luz y yo soy amanecer.
Pero todo lo bueno debe terminar…
Era la canción de Nía, mi padre estaba obsesionado con esa canción porque hablaba de la pérdida de la mujer amada. Hacía que Atelo la tocara con su violín una y otra vez. Imágenes de Atelo y Nive en la cima del observatorio se colaron en mis pensamientos, los sacudí.
—Hola —dijo la mujer cuando se percató de mi presencia—, me llamo Nía.
Quise contestar, pero no pude, solo tenía gruñidos. No extrañaba la voz humana, así que no insistí.
—Ah, ya veo. —Si su voz ya era triste, esas tres palabras sonaron a pura devastación—. Te entiendo.
Se acercó a mí y le gruñí. Recordé haber hecho lo mismo, pero a…Nive. Su mirada con miedo y devastación volvió a mí y sentí vergüenza. Se suponía que tenía que protegerla y en cambio la había alejado… otra vez.
—Yo no encontré mi camino de regreso. Amé la libertad —dijo ella mirando al cielo—, cuando por fin recordé quién era, mi cuerpo dejó de existir en el mundo que no es este, en el mundo real.
Me senté a su lado, era Nía, la lupina que perdió su humanidad al beber de la sangre de su mago, de su Íden. Nive me había forzado a beber su sangre, eso significa que nunca regresaría, ¿sería este el lugar a donde las almas lupinas van a descansar cuando bebemos la sangre los Íden?
—No, mi querido lobo plateado. Yo estoy aquí para ti, esta es mi tarea, me convertí en una especie de guardiana. Desde que engullí la sangre he estado aquí para guiarlos de regreso. He fracasado muy poco. —Su voz seguía siendo suave y tenía un ligero eco—. Aunque hace mucho que no recibía una visita.
Había una especie de halo en ella. Era hermosa, y su voz me relajaba.
—Puedo sentir que el hilo que te une a tu Íden, es fuerte —sonrió—, eso es muy bueno, pero antes de regresar deberás pasar una prueba.
Puse atención. No estaba seguro si quería regresar. Mi Íden, yo estaba enamorado de ella y, como ya sospechaba, poco tenía que ver con el lazo que nos unía, pero ella ya había hecho una elección. Veía cómo miraba a mi mejor amigo, a mi hermano. Él la protegería y yo por fin sería libre, sin las ataduras que mi padre quería para mí. Nunca se lo dije a nadie, pero mi padre conservaba la esperanza de que yo fuera su heredero, incluso, Guy estaba de acuerdo con ello. No obstante, si me quedaba aquí, por fin sería libre de esas expectativas. 
Me acosté en el pasto y miré a Nía que sonreía con nostalgia.
—Siempre encontraremos pretextos para no regresar. El mío fue que, quien disparó la flecha que casi me mata, fue mi amor. No pudo soportar la idea de que estuviera ligada a otro hombre, él no era lupino… nunca lo entendió.
La mujer suspiró como si hubiera pasado mucho tiempo desde que aquello la pudo haber lastimado.
—Pero tus dudas se disiparán, mira —dijo mostrando el lago—, en el fondo del lago hay una espada. Le pertenecía a Selene. Si la puedes recuperar aquí en tu forma lupina, lo podrás hacer en tu forma humana, en el mundo real.
Si muchos ya habían pasado por aquí, alguien seguramente ya se la había llevado décadas atrás.
—No, cada prueba es diferente, para cada alma lupina, mi querido Elio.
Me levanté de donde estaba, ¿me estaba leyendo la mente? ¿Cómo supo mi nombre? Me eché para atrás y abrí mis fauces. Ella rio suavemente.
—Tranquilo, mi amigo, tantos años aquí… estoy tan en armonía con este mundo que formo parte de él y mientras tú formes parte de éste, también formas parte de mí.
No sé si quiero regresar.
—Lo sé, pero la prueba se aplica tanto si quieres regresar como si no.
No es justo.
—Nunca lo es.
Ella no estará conmigo nunca.
—Ella te necesita. Hasta yo puedo sentir que se avecina una guerra.
¿Una guerra? Ella tan frágil, tan buena ¿en una guerra? Una ola de temor me estremeció el cuerpo. Pero no, si algo me había demostrado la misma Nive los últimos meses, es que no era frágil. Cada que creía que su cuerpo y su mente estaban rotos, encontraba maneras de sorprenderme, de salir adelante. Pero una guerra... Negué con la cabeza.
—Te necesita —volvió a decir Nía mirando en dirección al lago congelado.
Me acerqué al lago con desconfianza y me paré en la orilla durante un buen tiempo. Tanto que tiempo de Nía se giró y comenzó a recoger flores y cantar la canción que había sido escrita para ella.


Engulló su sangre y nunca regresó,
a su cruel destino se aferró.
Al menos su historia quedaría
plasmada en el telar de aquellos sueños rotos.
Hasta la eternidad.


Por mi nariz se coló el frío que irradiaban las oscuras y profundas aguas. Me necesita. Respiré hondo y me lancé hasta al fondo del lago congelado.











































AGRADECIMIENTOS




Tengo terror a olvidar a alguien en esta sección de agradecimientos porque hay mucha gente a la cual debo agradecer. Dejen que explique una cosa, en mi dedicatoria escribí: “Para los que buscan vencer al Guardián del Umbral, no están solos”. Cuando me atreví a pensar en esta historia para el papel, recurrí a las personas equivocadas y lejos de ayudarme a cumplir este sueño, me lo dificultaron, no intencionalmente, quiero pensar. El punto es que fueron meses de inversión económica y emocional y al final decidí perder mi inversión económica y publicar en Amazon. El objetivo era dar unos ejemplares a mi familia y a un par de amigos. Sin embargo, tan pronto publiqué, algunas decenas de personas pidieron que les enviara este libro.
No puedo dejar de sorprenderme ante el hecho de que personas inviertan en mi libro, lo lean y lo difundan. Yo solía decir: “Con una persona que me lea soy feliz”, ahora imaginen que mis ventas de Amazon ya han llegado a los tres dígitos, y claro que esto no se podría haber logrado sin esta hermosa comunidad de los libros en Instagram. Aquí los nombres de este apoyo que me ayudaron a vencer al primer "Guardián del Umbral".
Nano, gracias por todo tu apoyo. Soy consciente de tus momentos de estrés y exceso de trabajo, y el hecho de que hayas logrado hacer una portada tan hermosa me deja sin palabras (sí, a mí). Eres el mejor compañero.
Daisy, mi muy querida amiga que recorre kilómetros de distancia para mis presentaciones y quien recibe mis manuscritos invadidos de errores de dedo. Te quiero, amiga.
Familia, gracias, gracias por sentirse orgullosos de esto. Hay un par de capítulos que les pediría que se saltaran, pero el libro es lo que es.
Ivette Landeros, gracias por tus ánimos y correcciones, si te hubiera conocido antes, mi vida hubiera sido más sencilla. Espero seguir trabajando contigo mucho tiempo más.
Iván Zamora, eres el bookstagrammer más lindo y abierto del mundo, gracias por ser de mis primeros lectores, espero que el éxito sea una constante en tu vida. Tony Dávalos, no te desanimes jamás; eres un gran escritor y gracias por señalarme los errores, es duro, pero necesario. Millo, por las horas de conversación sobre mi libro, siempre las agradeceré. Liz (@entrelibrosypijamas), me compraste el libro digital y en papel solo por apoyarme, ese detalle siempre estará en mi corazón. Zita, eres una lucecita en medio de un mar de usuarios. Mirna, eres simplemente lo mejor, la comunidad que creas es increíble. Misha, tu amistad es algo que siempre agradeceré a las letras. Are de @are_entrelibros, Atelo es tuyo para siempre, espero que lo sigas queriendo luego de este libro. Puente 4, @ratoncito.lector y @ximsnwuo, pero que diversión es hablar con ustedes las quiero (y a Kaladin). Ana de @ ana_fantasy_books,  @Abrazando_libros, @friki.de.los.libros, @el.extraño.mundo.de.erick,@sulenia.in.freakland,@mybooks_myadventures,@amor_por_la_lectura_92a, @letrasenrizo, @liz1liausten, @vivianlibros, @eribeth._.p. Amigos Antonio, Juan Lorenzo, Oscar Jordan. Ale de la @lacortedeloslibros8. Gracias, gracias a todos los quedecidieron darle una oportunidad a Nive y Tadeo.
A todos quienes compraron el libro. Sepan que ustedes hacen posible que siga escribiendo. Cuenten conmigo para vencer a cualquier guardián de su respectivo umbral.
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